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PREAMBULO 


Por Jean-Michel Charlier 


El 30 de abril de 1945, día de la ocupación de Berlín por los rusos, se consumó el 
hundimiento del III Reich. Se derrumbó el gran sueño de Hitler bajo un diluvio de 
hierro y fuego, quedando sepultado bajo un montón de ruinas. 

La cruz gamada dejó de extender su orgullosa y amenazante sombra y calló la 
voz del que pretendía ser el instaurador de un imperio milenario, ahogada bajo los 
escombros de la Cancillería y del búnker. La marea del desastre arrastraría consigo 
a todos los grandes señores feudales del orden nuevo. 

Suicidados, ahorcados, fusilados o eliminados del mundo Por interminables años 
de prisión, todos los grandes personajes entre los que Hitler pensaba repartir sobera- 
namente sus poderes en la Europa nazi desaparecieron del mundanal ruido. 

Liquidados todos los «volksfúbrers», «gauleiters» y demás «protectores» de los 
baises aliados o vasallos: Heydrich, en Praga; Frank, en Varsovia; Tiso, en Eslova- 
quia; Mussert, en Holanda; Quisling, en Noruega; Horthy, en Hungría; Pavelic, 
en Croacia; Antonescu, en Rumania. 

Muertas las principales figuras desde antes del derrumbamiento del Gran Reich: 
Mussolini y los más importantes jerarcas fascistas. 

Desaparecidos en Francia los del mundo de la colaboración: Pétain, Laval, De 
Brinon, Doriot, Darnand, Henriot, y tantos otros. . 

De todos esos Drocónsules, de todos esos altos dignatarios, de todos esos «jefes 
Populares», uno sólo dominó, milagrosamente, su destino; uno sólo vive todavía, 
exilado, pero libre, a pesar de su condena a la pena de muerte: el «volksfúbrer» León 
Degrelle, ex general de las Waffen SS y ex jefe del Movimiento rexista en Bélgica, el 

hombre del que Hitler afirmó que si hubiese tenido un hijo habria querido que se le 
Dareciera, 


Mi primer contacto con León Degrelle data de mayo de pA me a 
ría decir el segundo. En 1937 —tenía entonces doce años— uno de mis a n a 

a uno de sus grandes mítines, al aire libre, en Lieja. Asistido de una muchedumbre 
incalculable, y que se movía como una marea, no pude distinguir de dl más que una 
lejana silueta gesticulante, colocada en lo alto de una monumental tribuna, rodeada 
de portadores de escobas. Eran las escobas destinadas a barrer a los «podridos», como 
proclamó entonces el orador en su discurso de dos horas largas, reloj en mano. 

De este primer encuentro con Degrelle no conservé más que el recuerdo confuso » 
sin embargo, extraordinariamente presente, de una voz potente, mordiente y sarcásti- 
ca, de un desbordamiento torrencial de vehementes frases, que los altavoces hacían 
estallar como golpes de timbal. Una voz que hacía oscilar y estremecerse a una mu- 
chedumbre extasiada, electrizada y a la que tanto subyugaba, que la hacía rugir de 
repente como un mar embravecido, arrancándolo tempestades de risas y suscitando 
interminables salvas de aplausos. 

Por otra parte, y mucho después, Rober Poulet me contó que, en el transcurso de 
su larga carrera periodística, había tenido la ocasión de escuchar a los más grandes 
tribunos del siglo XX: Jaurés, Briand, Goebbels y tantos otros, pero que ninguno le 
había causado tanta impresión como Degrelle; que ninguno le igualó en magnetismo, 
en poder de convicción y seducción sobre las multitudes, a excepción quizá de Hitler. 

Pasaron cuarenta años, tan cargados de acontecimientos, y yo ya había olvidado 
a León Degrell. 

En 1972, bajo el título general de «Dossiers Noirs», comencé a realizar para la 
Televisión francesa una serie de grandes reportajes históricos, bastante particulares. 
Como lo anuncia el «cartel» de comienzo de cada una de mis emisiones, esos «dos- 
siers» están consagrados a «personalidades fuera de lo común, mal conocidas e inclu- 
s0 francamente ignoradas del gran público, pero que, en la sombra, tuvieron a menu- 
do un peso decisivo en la historia de su país o de nuestro tiempo». 

He consagrado «dossiers» a personajes muy diversos: al general Chennault y a 
sus «Tigres volantes»; a Stavisky; a Moisés Tschombé y a la secesión de Katanga; a 
Al Capone; a Menahem Begin y a su Irgún Zvai Leumi; a los asesinatos de John y 
Bab Kennedy, y al de Martin Luther King; al príncipe Borghese y a sus hombres 
torpedos; al extravagante multimillonario Howard Hughes; a William R. Hearst, 
zar de la prensa americana; a Pancho Villa y a la revolución mejicana, y a muchos 
Otros más. 

Tales emisiones conocieron un enorme éxito y me valieron, a la vez, las entrevis- 
tas de mis colegas periodistas. 

En 1975, en el curso de una conferencia de prensa, alguien me preguntó de 
PeR e il «¿No ha pensado usted nunca en consagrar un “dossier” a 

ón Degrelle?» 
Mi respuesta fue espontánea: «¿Un “dossier” sobre Degrelle? Sería como ma- 
nejar dinamita.» 


de los supervivientes del nazismo que consiente en hablar, con una total sinceridad, 
de sus contactos con Hitler, Himmler, Mussolini y demás, y acepta explicarse y 
defenderse públicamente, sin renegar en nada de sus Pasadas convicciones. Su testi- 
monio podía ser capital para intentar aproximarse, y comprenderlo, a ese vértigo 
colectivo que reagrupó para la cruzada europea de 1941 contra el bolchevismo a 


dades y de todos los medios sociales, así como el extraño fenómeno que invadió los 
espíritus de tantos intelectuales, de tantos cristianos, de tantos antialemanes, hasta 
el punto de llevarles a adherirse incondicionalmente a las doctrinas nacional- 
socialistas y a los ideales de las SS, incluido el sacrificio de su vida. 

Cualesquiera que fuesen mis prevenciones personales, había, pues, pensado a 
veces en la posibilidad de hacer de León Degrelle el tema de uno de mis «Dossiers 
Noirs». La casi insuperabilidad de esta tarea me llevó una y Otra vez a renunciar a 
ella. 

Treinta y tres años después del final de la segunda guerra mundial, tanto en 
Francia como en Bélgica seguía siendo imposible realizar una emisión de radio o de 
televisión, imparcial y objetiva, consagrada a Petáin, Laval o a otros tenores de la 
Colaboración, sin provocar con toda seguridad manifestaciones violentas, incluso en 
los estudios y platós (André Jammot tuvo muchas veces triste experiencia de ello en los 
«Dossiers de l'Ecran»). Las perspectivas eran aún peores respecto a León Degrelle. 

Soy belga y sé lo que digo. En Lieja viví toda la guerra y los momentos tensos de 
la liberación. Sé el odio inextinguible e invariable que la ocupación alemana y la 
colaboración encendieron en buena parte de mis compatriotas. Trotskista idealista en 
esa época, yo mismo compartí esos sentimientos al tener parientes próximos y amigos 
muy queridos detenidos, encarcelados o deportados; a mi padre denunciado tres veces 
a la Gestapo y al haber estado obligado, yo mismo, a un año de trabajos forzados 
antes de incorporarme a la Resistencia. 

Treinta y cinco años más tarde esta ciega execración continúa, y tan exacerbada 
como entonces, en muchos de mis compatriotas. 

Pero algunos de ellos —y cosa singular. sobre todo entre aquellos que combatieron 
en el campo aliado de forma pura y desinteresada— se plantearon honestamente 
ciertos interrogantes y trataron en conciencia y con toda honestidad de comprender 
bor qué tanta gente cuyo patriotismo, valor, pureza de intenci ocación de sacri- 
ficio eran, a Priori, al menos iguales a los suyos, pudo pasarse al campo de Hitler, 
incluso compartiendo las teorías del nazismo racista. El oportun: smo, el azar o el 
espiritu de lucro parecen explicaciones demasiado sis y limitadas. 


En Francia la situación fue aproximadamente la misma que en Bélgica, Una 

e utocensura practicada por todos los grandes medios de comunicación impide 
ire lalacada ciertos problemas, com trariamente a lo que pasa en Estados Unidos 
al 


yen Inglaterra. 
Pero, por absus 
democrático, razonable 


rdo e injustificable que pudiera Parecer a muchos, en un país 
y tolerante, era casi impensable, incluso en una perspectiva 
estrictamente histórica, esperar tratar imparcial y objetivamente, en la radio o en la 
televisión especialmente, todo lo que rozaba con el eanas: n 

La intervención en las ondas de un superviviente de la aventura hitleriana, 
incluso declarado inocente de todo crimen de guerra, y simplemente venido a atesti- 
guar sobre hechos de hace más de un tercio de siglo, suscitaba ineludiblemente la 
obstrucción sistemática y el furor ciego de los profesionales del antigermanismo y del 
pacifismo, mientras que esas mismas estaciones de radio y de televisión acogen com- 
placientemente y sin suscitar ni la sombra de una protesta las declaraciones más 
incendiarias y los llamamientos al asesinato de terroristas de todos los pelajes, 

Pero que aparezcan en una emisión —de modo distinto que bajo los rasgos de 
fantoches sangrientos y odiosos— Hitler, Mussolini, el mariscal Pétain, Pierre La- 
val, Skorzeny, Borghese o Rudel, y en seguida planearán las amenazas de prohibi- 
ción o de supresión de la programación, hipócritamente justificadas por los temores 
de manifestaciones violentas o de reacciones de ciertos medios que, por muy respetables 
que sean, son incapaces de imparcialidad. 

Ciertamente, entre los periodistas de los grandes medios de comunicación se man- 
tiene la falsa impresión de que, incluso a treinta o cuarenta años de distancia, el 
gran público sigue hasta tal punto traumatizado por las secuelas de la segunda 
guerra mundial que no se puede presentar, so pena de reacciones brutales, más que 
obras orientadas, aun cuando más de la mitad de ese público no hubiera nacido en el 
momento de los hechos. 

La radio y la televisión desprecian hasta ese punto a los oyentes y telespectadores, 
los consideran tan inmaduros, tan ingenuos, tan obtusos y tan desprovistos de senti- 
pol Pros see gatas 4 secas— que se niegan en ciertos ma a 
reja: el Pa po ci le su auditorio testimonios no expurgados y h 
ello muchas veces ante su a; T e mp i a ET a as 
empiezan a cambiar, aun i radio o su pequeña pantalla es i Ea 

, aunque sólo sea muy lentamente; pero no era así en 1 976. 


s... 


De ahí que al la > 
pial da 'nzarme a la realización 
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Era jugar a la dificultad y atraerme fácilmente la furia de muchos al lanzarme a 
semejante aventura. 

He ahí por qué, a la pregunta indudablemente insidiosa del periodista que me 
interrogó a este respecto, respondí sin dudarlo que consagrar un «Dossier Negro» a 
Degrelle era jugar con dinamita. 

Una semana más tarde leía con estupor en un semanario cuyo reportero me 
había entrevistado que yo «preparaba un “Dosier Negro” sobre Degrelle y que conta- 
ba ya con documentos inéditos que eran ¡dinamita! ». Se comprueba cómo la mayoría 
de los entrevistados suelen ser víctimas inocentes y resignadas de ese tipo de extrapo- 
laciones. Los reporteros de los periódicos semsacionalistas están acostumbrados a esas 
Pequeñas traiciones. No era, ¡ay!, la primera vez que se me atribuía, por colegas 
distraídos o imaginativos, un propósito del que nunca les había hablado. Me conten- 
té con alzar los hombros, sonreír y olvidar luego el incidente. 

Pero quince días más tarde me llegó una carta de España. Era de León Degrelle. 
He aquí el contenido: 


Madrid, 11 de marzo de 1976. 


León Degrelle 


Querido señor: 

He leído en Minute que uno de sus futuros «Dossiers Noirs» 
estará dedicado a Degrelle. 

«Los documentos que usted posee sobre él son dinamita», se 
añade. 

Es muy posible. 

Ahora bien, sucede que el tal Degrelle, en contra de las espe- 
ranzas de muchos, todavía no ha muerto. 

No es por tanto, descaminado pensar que un contacto directo 
con él podría añadir mordiente, e incluso aspectos inéditos, a su 
«dossier». Como el tal Degrelle soy yo, le manifiesto que estoy a 
su disposición, sin tapujos ni condiciones. Vivo una parte del año 
en Madrid (en invierno) y durante el verano en la Costa del Sol, 
cerca de Marbella. Hace buen tiempo y si le resulto decepcionan- 
te, al menos la región no le decepcionará. 

En el fondo desconozco en absoluto qué sentido piensa darle a 
su trabajo. Quizá su intención sea, sin más, molestarme, lo que no me 
preocuparía en absoluto e incluso me reconfortaría. Hace ya treinta 
años que sufro de ese mal, al que estoy acostumbrado. Pero inclu- 
so para criticarme será el contacto directo lo más atractivo. 

De todos modos, no le escribo para orientarle en su manera de 
enfocar el «dossier». Simplemente para decirle que existo; no que- 
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rría que se dijera después: «ese hombre ha desaparecido en cuerpo 
y en bienes (en bienes, isí!) y no tenemos la culpa de que algunas 
informaciones aparezcan después como inexactas». Aquí estoy, vi- 
vo y coleando, feliz, con las espaldas anchas y, si usted lo desea, a 
su disposición para que me escuche, y luego, me defienda o me 
ú arezca. 
goor Tae agradarme una visita de un realizador origi- 
nal y famoso como usted, sea amigo O enemigo. 
¡A sus órdenes!, como dicen los españoles. 


Amistosamente suyo, 


LEÓN DEGRELLE 


Preparaba precisamente el rodaje de una nueva serie de los «Dossiers Noirs». La 
aventura era tentadora. El viejo dominio de la «exclusiva» excepcional que desazona 
a todo periodista me atenazaba. 

Transmití la carta de León Degrelle a la dirección de FR3 y propuse, sin dema- 
siada convicción, explorar el tema, sin ocultarles a los directivos que la realización de 
tal «dossier» podría suscitar problemas. Con viva sorpresa, recibí el acuerdo entu- 
siasta, no sólo de la Cadena, sino también de los coproductores que participaban en 
la financiación de la serie. 

, Fue entonces cuando contesté a León Degrelle, precisándole que mi propósito no 
era defenderle ni atacarle, sino realizar eventualmente, y con ciertas condiciones, un 
trabajo rigurosamente objetivo y honesto. Le informé que estaba dispuesto a verle, 
pero que no debía en modo alguno considerar tal paso como un compromiso —como 
principio— de seguir adelante. La Cadena y yo mismo no adoptaríamos ninguna 
decisión más que después de esta primera entrevista. 


s. 


León Degrelle me comunicó su conformidad y el 14 de junio de 1976 desembarca- 
ba yo en Madrid. El antiguo jefe del Rex acechaba mi llegada en la acera del 
inmueble en que vive, con un apellido supuesto. Esbelto, nervioso, jovial y perfecta- 
mente a sus anchas, con el aspecto de tener entonces cincuenta años, cuando contaba 
veinte más, me llevó hacia un apartamento aterrazado que domina todo Madrid. Por 
todas partes, muebles magníficos, cuadros, objetos de arte, preciosas antigúedades y 


los recuerdos de la epopeya personal del hombre político y del soldado que fue: bandera 
rexista, estandartes de la SS Valona, con la cruz de San Andrés, acuartelados por los 
seras rojos de Borgoña; condecoraciones alemanas y, entre ellas, en lugar destaca- 
E E Collar k la Cruz de Hierro con Hojas de Roble. 
rante ocho días le escuché y le pregunté 
ed a pregunté sin descanso, atento a no ceder ante su 


l, ni a su indiscutible poder seductor, Debo en verdad 
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reconocer que no solamente no eludió nu 
más embarazosas, sino que contestó 
completa. 


Abordamos todo, incluso los aspectos más negros del nazismo: la invasión del 
Oeste, el pacto germano-soviético, luego su denuncia, las persecuciones antijudías, los 
fusilamientos, los campos de exterminio en la URSS, los bombardeos terroristas, el 
lanzamiento de las V1 y V2 sobre Londres y Amberes, Dachau, Buchenwald, Aus- 
chwitz, las causas del desastre alemán, la personalidad de Hitler y de los grandes 
jefes alemanes. 

A riesgo de atraerme las iras de los maniqueos primarios y de todos aquellos para 
los cuales un alemán siempre será un «sucio boche» y un colaboracionista alguien 
totalmente innoble y despreciable, cualesquiera que fuesen sus motivaciones; en pocas 
palabras, para esas conciencias impávidas que condenan en bloque, someramente y 
sin apelación, a todos aquellos que han cometido el crimen inexpiable de no pensar 
como ellos, la simple lealtad y el respeto a la verdad me obligan a decirles que tuve 
frente a mí, durante una semana, a un interlocutor de una perfecta honestidad, 
amurallado, ciertamente, en sus ideas pero con una fe basta tal punto sin falla, una 
convicción tan inquebrantable de su verdad y una sinceridad tan total, que en todo 
caso forzaban al respeto. 

Le advertí antes de nada que si, por casualidad, la emisión se realizaba, sólo 
podría ser con la condición «sine qua non» de que participasen en ella todos los que 
él ponía en entredicho y todos los que yo juzgase indispensables para el manteni- 
miento de una estricta imparcialidad en la información de los telespectadores. No 
sólo suscribió sin dudarlo esta exigencia, sino que insistió él mismo en que interroga- 
ra a los que él consideraba como sus peores enemigos: el antiguo auditor militar 
general Van der Meersch y el ex jefe del Frente de la Independencia, el antiguo 
ministro comunista belga Fernand Demany. 


nca una sola de mis preguntas, incluso las 
Punto por punto, a fondo y con la franqueza más 


... 


De regreso a París di cuenta a los responsables de la Cadena de mi visita a 
Madrid. El interés documental e histórico de la emisión les pareció tal que me confir- 
maron su intención de realizarla. Se decidió también que el programa dedicado a 
León Degrelle comportaría dos partes: una, cubre sus actividades políticas en Bélgica 
antes de la guerra como Jefe del Rex; la segunda, su aventura política y militar de 
1940 a hoy. A condición, claro está, de que ambos programas guardasen, desde el 
Principio al final, una rigurosa objetividad. y R f 

Mi pu gran dla fue comprobar lo que me había jurado León Degrelle; a 
saber: que nunca había sido perseguido ni condenado como criminal de guerra. 

Consegui que me comunicaran las listas oficiales de éstos, estableci A 
aliados, los alemanes, los israelíes y, sobre todo, por los soviéticos, puesto que de j 
4 1945 León Degrelle había combatido sin interrupción en el frente bd Ester e. 
sulté igualmente las elaboradas por Simón Wiesenthal, que comprenden a todos 
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idad. Su nombre no figu- 

de crímenes contra la humanida 7 
inguna de esas listas. El antiguo ministro de Justicia del a belga de 
pa pas Delfosse, debía, por otra parte, confirmarme más tarde, frente a la 


la sie iminal de guerra «en el sentido de 
á nca había sido un criminal 
jor tmi pp de motivos de su condena a muerte no revela tampoco con 
Sl ción aa ninguna acusación de crimen de guerra, ni de participación, cualquiera 
relacii A 
j1 acción de represalias. . o 
a bin aida e habría renunciado inmediatamente a todo proyecto de 
, 5 

emisión que le concerniera. Pero León Degrelle no fue condenado a muerte más que 


por haber empuñado las armas contra los aliados de Bélgica y por haber constituido 
un ejército para ello. 


criminales nazis responsables 


.. o. 


7 rimer punto tomé contacto con los diferentes medios que León 
y e el transcurso de nuestra entrevista: el ayudante de 
campo del ex rey Leopoldo 111, el coronel barón van Cauberg; el ex primer ministro 
belga de Schryver; el antiguo ministro de Justicia, Delfosse; el barón Rielandt, direc- 
sor de la Agencia Belga; el coronel De Lovinfosse, el soldado más condecorado de 
Bélgica, que, provisto de la previa autorización del primer ministro belga en 1945, 
Achille Van Acker, preparó el rapto de Degrelle en San Sebastián, y el juez Melot, 
notorio resistente belga, que preparó otro secuestro de Degrelle, esta vez en Andalucía. 
(Degrelle debía ser conducido a Sevilla, donde, con la complicidad de ciertas autori- 

españolas, pretendian enviarle a Bélgica en un avión. Alertada la embajada 
de Bélgica en Madrid, se anuló una vez más la operación por orden expresa de 
Paul-Henri Spaak.) 

En aai, al ex ministro comunista Demany, éste no quiso saber nada. 

Escuché igualmente a André Francotte, enrolado en las Fuerzas Belgas libres en 
Inglaterra y luego destacado como corresponsal de guerra cerca de los americanos. 
Como tal, fue el primero, en 1945, en volver a ver y entrevistarse con Degrelle, 
entonces internado en el Hospital Mola de San Sebastián y en negociar con él las 
condiciones de su entrega a la justicia belga, que acababa de condenarle a muerte en 
rebeldía. Entrevisté también a Robert Poulet, uno de los más importantes periodistas 
y de los ae escritores belgas de antes de la guerra, que no lleva ciertamente a 
León Degrelle en su corazón. 

Como yo quería rodear a mi emisión de todas las garantías posibles y asegurarle 
una rigurosa objetividad, me vi también en varias ocasiones, en París y luego en 
Bruselas, con el hombre que León Degrelle tiene por el peor de sus enemigos: el ex 
fiscal general del Tribunal Supremo, Ganshof van der Meersch, uno de los más altos 
magistrados de Bélgica y del Tribunal de Justicia europeo de Estrasburgo. Auditor 
militar general en 1940, es él quien, en contacto con el ministro de Justicia de la 
me redactó las listas de los sospechosos que fueron detenidos en la madrugada del 

mayo de 1940. Degrelle, y también el líder de los nacionalistas flamencos, 
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Joris van Severen, figuraban entre esos desdichados, entregados unos días más tarde 
a la Seguridad militar francesa, y de los cuales veintiuno fueron asesinados cerca de 
Abbeville. Ti a la liberación, es él quien organizó J supervisó las actividades de los 
tribunales militares encargados de la persecución J represión del incivismo en Bélgi- 
ca. 

Sólo después de ese largo trabajo de encuesta, preparación y documentación, com- 
pletada por la lectura de casi todo lo que se ha escrito sobre el tema, fue cuando, en 
octubre de 1976, inicié el rodaje de mis dos emisiones, 

Durante una semana, a razón de ocho horas al dia, en Madrid y cerca de San 
Sebastián, León Degrelle revivió literalmente su vida y su carrera ante mis cámaras, 
me rememoró sus mítines, sus combates y sus discursos con una intensidad, una 
pasión y una convicción tales que el agotamiento ponía a prueba a este gran herido 
de guerra. A la mañana siguiente, borradas las fatigas de la víspera, milagrosamen- 
te, le encontraba más gallardo y con más vitalidad que nunca. Recogí así 72 cajas de 
120 metros de película (8.460 metros), doce horas de filmación y casi veinte horas de 
banda sonora. 

Por otra parte, yo disponía de miles de metros de películas de archivos y de cerca 
de mil fotos, la mayoría de ellas inéditas. El montaje me ocupó cinco meses. 

De todo ese material guardé dos horas y media de emisiones, que, una vez termi- 
nadas, sometí a la aprobación de la FR3. Con la reserva de una mínima supresión y 
del añadido, al principio del programa, de una advertencia que ponía en guardia a 
los televidentes contra el temible talento oratorio de León Degrelle, y les recordaba las 
terribles realidades de la ocupación y del régimen nazi, mis dos emisiones recibieron 
la aprobación completa de la Televisión francesa. No me pareció inútil señalar, de 
paso, que además de Maurice Cazeneuve, entonces director de FR3, los dos represen- 
tantes de la Cadena que supervisaron mis dos películas y le otorgaron el «imprima- 
tur» eran M. Degliame Fouchet, responsable en aquel entonces de las emisiones docu- 
mentales, gran resistente comunista durante la guerra, nombrado después alto comi- 
sario en la zona de ocupación francesa en Alemania, y madame Michèle Rebel, que 
durante la guerra sirvió en las Fuerzas Erancesas libres en Inglaterra. 

Las dos partes de mi «Autorretrato de un fascista» fueron proyectadas, tanto en 
Bélgica como en Francia, ante auditorios cada vez más amplios y que no incluían 
—lejos de eso— sólo partidarios de Degrelle. 

En Bélgica, varios abogados especializados, el presidente de la Liza de los Dere- 
chos del Hombre, un miembro del Gabinete del primer ministro, Léo Tindemans: 
altas personalidades judías, hombres de la izquierda, numerosos periodistas, y espe- 
cialmente los miembros de la Asociación de la Prensa Europea: muchos resistentes, 
como el general Henri Bernard, presidente de honor del Comité de Acción de las 
Fuerzas Belgas de Gran Bretaña, que reagrupa a la Federación Nacional de ex 
combatientes de la Brigada Piron: agentes paracaidistas y muchas otras organiza- 
ciones patrióticas, vieron mis dos emisiones. q -—. 

Si, claro está, muchos de esos televidentes no ban modificado sus sentimientos 
respecto a León Degrelle, todos, sin embargo, me expresaron su aprobación, por no 
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decir su entusiasmo, y estuvieron de acuerdo unánimemente en reconocer la imparcia. 
lidad y la total objetividad de mi trabajo. , ili i 

Lo mismo ocurrió en Francia, donde casi trescientas persona idades tuvieron la 
primicia de mis emisiones en el curso de varias proyecciones Privadas, Entre das 
espectadores había parlamentarios, numerosos amigos Judíos, resistentes, periodistas 
y escritores de izquierdas e incluso de extrema izquierda. . 

FR3 programó las dos emisiones de «Autorretrato de un fascista», y numerosos 
periódicos enviaron sus reporteros a España para recoger entrevistas de Degrelle y 
publicarlas como primicias. Mas, de repente, la Cadena decidió aplazar «sine die» 


la difusión. 


¿Cuál fue el motivo? 5 . 

Un inverosímil cúmulo de circunstancias. En primer lugar, una interpelación 
en el Parlamento francés del diputado comunista Ducolonné, el cual acusó a otra 
emisión dedicada a Eva Braun, amante y luego esposa de Hitler, de trivializar el 
nazismo. Era una falsedad. Mas la ira de los comunistas la habían desencadenado 
dos hechos recogidos en ese filme. Uno, el recuerdo de la agresión de la Unión Soviéti. 
ca a Polonia en 1939, poco después de que los nazis la invadieran. Y el otro, la 
evocación por el coronel de las SS, Schulze-Kossens, ayudante de campo de Ribben- 
trop, de las relaciones cordiales que había sostenido personalmente con Stalin, Molo- 
tov y Beria al firmarse el pacto germano-soviético, del que había sido testigo en 
agosto de 1939, pacto que garantizaba al Reich el suministro de abundante petróleo 
ruso para su ofensiva en el Oeste, unos meses más tarde. 

Simone Veil representaba al gobierno en el Parlamento el día en que intervino 
Ducolonné. Ella no había visto la emisión sobre Eva Braun. Tampoco tuvo la hon- 
radez de hacer que se la proyectaran. Encolerizada bor la dolorosa y legítima pasión 
que le embarga indefectiblemente al recordar los negros años del nazismo, cuyas ma- 
las acciones sufrió personal y trágicamente, prefirió suscribir ciegamente las acusa- 
ciones de los comunistas y condenó una emisión de la que no sabía nada. Raymond 
Barre, entonces primer ministro, sin informarse más y sin saber tampoco de qué se 
trataba, siguió sus mismos pasos. 

Un detalle significativo es el de que este incidente decidió a la Televisión france- 
sa a comprar y difundir precipitadamente la serie norteamericana «Holocausto», 


dedicada a la matanza de los judíos, y a lo cual se habia negado enérgicamente 
hasta entonces. 


A esta primera circunstancia se suma otra coincidencia. 

La publicación por «Paris Match» de una entrevista que abiertamente trataba 
de producir un efecto de escándalo, y que un periodista, ávido de lo sensacional a 
toda costa, había obtenido del desvarío senil de Darquier de Pellepoix, comisario 
del gobierno de Vichy para Asuntos Judíos, refugiado en España. En esta entrevista 
Darquier — que moriría poco después— hacía una apología de las medidas racistas 
que había dictado durante su paso por el comisariado de Asuntos Judíos. 
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Este conjunto de incidentes externos resultó 
«Autorretrato de un fascista», PR3 Drefirió aplazar la di 


5 : 'e, montaje e incl: 7 
las entrevistas que había recogido entre los diverso; áa e contenido de 


ninguno de los responsables de FR3 adujo en ningún momento la menor crítica, ni 
siquiera la menor reticencia, sobre el resultado de mi trabajo. Además, mis emisiones 


se vendieron y proyectaron en el extranjero, y especialmente dos veces por la televisión 
canadiense. 


Resulta cómico el hecho de que esta decisión de la Cadena se produjo el mismo día 
en que el diario «Télépoche» me otorgaba un Primer premio por el conjunto de mis 
«Dossiers Noirs». Por prudencia, el presidente de ER3 de entonces ordenó que se 
anulara la programación de todas las emisiones de la serie que aún quedaban por 
difundir. Entre otras, mis películas sobre los asesinatos de Martin Luther King y de 
Bob Kennedy, y sobre el «Sindicato del crimen» en Estados Unidos durante los años 
treinta. ¡Sólo se proyectaron dos años después! y 

Como yo no había cometido en todo este asunto ni la menor sombra de una falta 
Profesional, no incurrí en la más leve reprobación oficial ni se me hizo ninguna 
observación. El presidente de la Cadena, que había seguido y aprobado la realización 
de mis dos emisiones desde el comienzo hasta el final, se contentó con dejarme margi- 
nado, Reserva de la que me sacó en seguida Jean-Louis Guillaud, entonces máximo 
directivo de TF1, pero que en otros tiempos había dirigido el nacimiento de mis 
«Dossiers Noirs» en FR3. Me ofreció que continuara mi serie en su Cadena, con el 
nuevo título de «Las grandes encuestas de TF1», lo que acepté inmediatamente. 

Ya he perdido la cuenta de las innumerables proyecciones privadas que he tenido 
que organizar para satisfacer a cuantos se interesaban por mi «Autorretrato de un 
fascista», en Bélgica o en Francia. Mis dos emisiones se proyectaron en Holanda y 
en Quebec. Fue tal su éxito que la Televisión canadiense las programó casi de inme- 
diato por segunda vez, y cintas de video piratas obtenidas en Canadá aparecieron 
pemr en Bélgica y se vendían fácilmente a un precio entre 7.000 y 8.000 francos 

lgas. P 

Por último, numerosas televisiones —y en especial la BRT—, siguiendo mis 
basos, se precipitaron en busca de León Degrelle, con el propósito de obtener er 
tas. Al contrario que en mis filmes, donde sólo tenían voz con carácter de igualdad e 
Principal protagonista y sus adversarios, estas otras emisiones, a pesar de las prome- 
sas hechas a Degrelle, fueron adaptadas con comentarios venenosos que las Lt 
maron en verdaderas actas de acusación, totalmente desprovistas de imparcialidad. 
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Sin embargo, aunque algunos pocos a an atan SUS reservas sobre lq 
oportunidad de proporcionar a León Degrelle el medio d (trare, ninguno ha 
ntredicho ni la objetividad de mi encuesta ni ʻa conciencia profesiona] 
a a me dediqué a llevarla a cabo y a presentarla. Mi único propósito ha sido 
fiebre registrar tal o cual «momento histórico», conservar un documento clave, un 
testimonio esencial para el historiador futuro, boner ante los ojos del público aco, leo 
cimientos sobre los cuales, sin ello, correría el riesgo de no poder formarse nunca una 
opinión personal, pues sus protagonistas, sus testigos oculares, desaparecerán un día, 
Sólo he querido, en el caso de León Degrelle, ser un testigo de mi tiempo: simplement 
un ojo y una oreja que captan y restituyen. 


2> 


Esos dos filmes, sin embargo, no contenían más que una parte reducida de lo que 
Degrelle me había dicho durante veinte horas. So pena de realizar una Película muy 
larga, me hubiese sido evidentemente imposible integrar, en las dos partes de «Auto 
rretrato de un fascista», la totalidad del material que había reunido. En efecto, y a 

besar de su duración —cada una de las emisiones totalizaba más de una hora y 
cuarto—, la pelicula en su totalidad no contiene más que la sexta parte de todo lo 
que me ha dicho León Degrelle. 

No obstante —y es el parecer del interesado y de todos aquellos, amigos o enemi- 
gos, que le conocen bien y que han visto el Drograma—, éste hubiera permitido, 
pienso, darse una idea exacta, sin complacencia ni traición, de lo que fueron la vida, 
la carrera, la evolución, las ideas y la doctrina del que sigue siendo uno de los 
Personajes más explosivos y más ricos en colorido de los decenios treinta y cuarenta. 

La emisión de la película quedaba excluida, pero había además un considerable 
material inédito y apasionante, y singularmente relatos, declaraciones y revelaciones 
que yo me había prohibido a mí mismo lanzar Por las antenas de la televisión. Su 
lado explosivo. acusador o demasiado personal, hubiera desencadenado, a ciencia 
cierta, antes incluso que los de madame Vei!, los furores inmediatos y sin apelación 
de la censura y una serie de incidentes diplomáticos graves que una empresa estatal, 
directamente dependiente del gobierno francés, no podía correr el riesgo de provocar. 
Degrelle fue el primero en reconocer que una selección radical debía operarse sobre sus 
declaraciones, a menudo apasionadas y de una terrible agresividad, sin excluir a 
nadie, mientras que una cadena de televisión oficial debe cuidar de sus espectadores, 
Y más aún de sus ministros tutelares. Por eso registré en diversas ocasiones, sobre los 


mismas acontecimientos, declaraciones moderadas y declaraciones violentas de Degre- 


lle. He utilizado los textos más atemperados para mi montaje, pero quede bien claro 
que con el acuerdo del interesado. 


' Asimismo excluí de la película las dudas emitidas por Degrelle sobre la existen- 
cia de cámaras de gas y sus alusiones al problema judío, propósitos que hubiesen 
dado lugar a polémicas. 

Finalmente, me he callado algunas de sus confidencias de orden espiritual, ya 
que los televidentes bodían ser reacios a declaraciones de tipo religioso. 
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No obstante, esos textos hai 
su carácter polémico. 
También he pensado que tra, 


brian tenido su interés, aunque no fuera más que por 


Tal es el objeto de la presente obra, gras que Degrelle me concediera, 
Contiene el material en bruto 


Por ello la cronología está algunas veces alterada o cortada por digresiones. Puedo 
atestiguar que, según nuestros acuerdos, Degrelle se ha limitado a acicalar ese borra- 
dor sonoro. Dicho eso, cada línea de este texto ha sido releída y aprobada por él. Se 
trata, pues, de un documento auténtico, completo y tomado en vivo. 

«Un texto hablado —nos ha escrito Degrelle— se resiente siempre de la rapidez 
de su creación. Pero con ello sólo adquiere más sinceridad. Está como proyectado del 
fondo mismo de la conciencia. No tengo nada que retirar de lo que he confiado a 
«Dossiers Noirs». Autorizo sin reservas su publicación.» 


EE 


Quisiera señalar, en todo caso, que he comprobado escrupulosamente la autentici- 
dad de todos los hechos mencionados por él en mis dos emisiones. Ante la televisión no 
podía arriesgarme a la menor acusación de inexactitud, o simplemente de ligereza, 
sobre unos temas tan explosivos. Y ello por simple instinto de conservación. Yo no 
estaba dispuesto a arruinar mi reputación como periodista e historiador por agradar 
a quien fuese o por afán sensacionalista. Además, tampoco soy suicida ni masoquis- 
ta. 

Todos los hechos relatados eran exactos, aunque Degrelle les diese su propia in- 
terpretación. Y añado que ninguna de las numerosas proyecciones semipúblicas (espe 
cialmente la de un cine de Bruselas ante quinientas personas de lo más dispares), ni 
la difusión de mis dos películas en las cadenas extranjeras de televisión, me ban 
ocasionado el menor desmentido o la más mínima reprobación por los acontecimientos 
evocados, u 

Algunas de las manifestaciones de Degrelle son de una extremada voles. 
Ciertas interpretaciones suyas pueden rechazarse. Pero los hechos sobre los cu se 
explica a su manera son reales y están comprobados. Que cada uno se forme su propia 
obinión, de acuerdo con su conciencia. Considero a los lectores ne n eniai 
mente maduros para ejercitar su sentido crítico y juzgar po š 

Mi papel S d de FR3 cuando la dirección de la Cadena rte 
realizara «Autorretrato de un fascista»— se limita a presentar uh iaai 
el juicio de aquellos a los que interesa la verdad de las personas, Es; pt 
un material en bruto que muestra a León Degrelle tal Cab o contara ies 
como el juzga su aventura política. Después de cuarenta años, 
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total ba impedido que se le ofrezcan imparcialmente a la opinión pública todos los 


». 
BE A de «su» verdad no implica por mi parte y de ningún 
modo el akio compromiso político o personal. Como tampoco lo supuso la publicación 
de las entrevistas en exclusiva que me concedieron los demás Personajes relevantes de 
mis «Dossiers Noirs», tales como Menahem Begin, Tschombé, James Earl Ray (pre. 
sunto asesino de Martin Luther King), Mark Lane, abogado de Lee Harvey Oswald 
(presunto asesino de Jobn Kennedy), y más tarde Jones, el profeta loco del suicidio 


colectivo de Guyana. 
EY. 


Si, al cabo de diez años, me he decidido a permitir la publicación de las declara- 
ciones que me hizo Degrelle —y subrayo que me he negado a cualquier derecho de 
autor y que este libro no me reportará un céntimo—, es porque considero inaceptable 
que se pueda amordazar a alguien, cuando todas las naciones llamadas civilizadas 
se han comprometido solemnemente, en numerosos tratados y declaraciones públicas, a 
dejar circular libremente las ideas y los escritos, y no digamos ya las personas. 

Porque me parece inaceptable que, en nombre de los acuerdos de Helsinki, se acuse 
a la Unión Soviética, cuando aquí nuestros gobernantes hacen encarcelar a Roger 
Delpey por haber revelado algunos hechos del asunto Bokassa, o «cesan» al periodis- 
ta Philippe Simonnot por publicar documentos secretos relativos al petróleo. 

Porque resulta inaceptable que los editores y los medios informativos difundan 
con agrado y con un máximo de publicidad las declaraciones incendiarias y las 
incitaciones al crimen de los peores terroristas y demás extremistas, bien sean iz- 
quierdistas, chiitas, etc., o incluso saquen entrevistas con destacados criminales, co- 
mo Mesrine, Rouillan, Spaggiari y otros salteadores de los trenes postales ingleses, 
mientras que se niega sistemáticamente cualquier derecho a la palabra y a su propia 
defensa a un acusado del que, se piense como se quiera, la condena está dada por 
cumplida desde hace dos lustros, por la prescripción de los treinta años. 

Porque para todos aquellos que sólo conocieron la guerra de oídas resulta imposi- 
ble formarse una opinión objetiva sobre hechos que hasta ahora se han mantenido 
cuidadosamente ocultos, y sobre un personaje polémico que, por estarle prohibido 
hablar o escribir, nunca ha podido presentar su defensa, con verdaderas garantías de 
imparcialidad, ni ante un tribunal de su pais ni siquiera ante la opinión pública, 
pues ello causaba pavor. Eichmann, Barbie y los peores torturadores han tenido 
abogados y el derecho a litigar su causa públicamente. León Degrelle, nunca. 

Por tanto, y tal como lo ha manifestado ante mis cámaras el coronel De Lovinfos- 
se, una de las personalidades más prestigiosas de la Resistencia en Bélgica, resulta 
inconcebible que, cuarenta años después de los acontecimientos que turbaron todos los 
espiritus, y que en todos los países verdaderamente democráticos terminaron en expli- 
caciones, amnistías e incluso reconciliaciones, se siga persiguiendo a Degrelle —y 
pi a T en nombre de unas leyes de excepción hechas a su medida y nada más que 

ara él. 
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Por un mero afán de equidad he autorizado sed 
que va a leer el lector. la publicación de estas entrevistas 
Tal como verá, el caso de León De 
z $ grelle merece la pena, 
Este informe su «dossier» se recoge aqui en s a P tal 
expuso y lo defendió ante las cámaras. l, tal como me lo 
Que juzgue cada cual. 


JEAN-MICHEL CHARLIER 
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PRIMERA PARTE 


AL ASALTO DE LA VIDA 


CAPÍTULO I 


EL JOVEN DEGRELLE 


Degrelle, cruzado de nacimiento.—Una familia antes de 1914.—Un 
futuro primer ministro.—El viejo Pétain y el pequeño León Degrelle.— 
—Fuera de la cuna de Bouillon.—León Degrelle, hijo de franceses «Euro. 
pa en bicicleta —Degrelle y los jesuitas —Sus mentores políticos. —La pa. 
sión social.—Primer libro a los trece años.—Vandervelde, presidente de la 
Internacional, descubre a Degrelle.—La amistad del cardenal Mercier. 
—Degrelle, impulsor de la pugna Vaticano-Maurras. 


P.—León Degrelle, ¿puede usted describirme su medio familiar? 
¿Quién influyó más tarde en su carrera? 


R.—Nací el 15 de junio de 1906 en el fondo de la Ardena belga, a tres 
kilómetros de la frontera francesa: en Bouillon. Nuestra casa y su jardín bor- 
deaban el Semois, arroyo de truchas y sollos, y estaba situada frente al enor- 
me castillo feudal de Godofredo de Bouillon, aquel que capitaneó la Primera 
Cruzada. Así, desde mis primeros pasos, ya estaba ambientado por las Cruza- 
das. Partí a la conquista de la Rusia soviética en 1941, como mi adelantado 
bouillonés salió al asalto de Jerusalén en 1099. 

También el paisaje ardenés me incitaba a la grandeza. Por todas partes 
veía sus valles negros y grandes bosques rojizos, cantados por Verlaine, cuya 
familia era originaria de Paliseul, a catorce kilómetros al norte de Bouillon. A 
treinta y cinco kilómetros al sur había nacido Rimbaud, concretamente en 
Charleville. 

Pero es cierto que el hecho de nacer en medio de los Posse ardens, 
cerca de un arroyo espléndido y al pie del viejo castillo-fortaleza paa 
do, no predispone necesariamente a tener un gran destino. Miles de 
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ibles nacieron en ese estrecho valle y no trataron, sin embargo, de 
neses apaci! ac e 
armar la revolución en Su época. 
o me beneficié al nacer allí de la ayuda de educadores excepciona 
Tampoc 


e i mi familia. Pero ya una familia 
les. No contaba al de animas como se concebía hace medio RE 
sí algo inmenso. Sobre todo un istianas. Y después, distingui. 

rimer lugar, familias profundamente cristianas. espués, distingui- 

En pi íritu espartano. Se nos formaba en la dureza y el sacrificio 
An aa B a de mis abuelos hubo nueve hijos por un lado ca 
EN E e: Es decir, que si todos mis tíos y tías se hubieran casado yo 
patita mo ¡cuarenta tías y tíos! ¡Un autobús repleto! 

Posteriormente, la institución no se devaluó. Nosotros, en casa de mis 
padres, éramos ocho. Nueve en casa de uno de mis tíos. Doce en la de otro, 
Yo mismo he tenido seis hijos. La media, en la familia Degrelle, desde 1590, 
ha sido de ocho hijos por familia. ¡Yo era el doscientos noventa trigésimo 
Degrelle en línea directa! 

En mi casa nadie tiraba el dinero por las ventanas. Había mucha disciplina. 
Todos estábamos obligados a someternos a obligaciones verdaderamente du- 
ras. Recuerdo bien cuando tenía sólo ocho años y era un chiquillo insignifi- 
cante; sin embargo, cada mañana, a las cinco y media, salía a través del valle 
del Semois, en medio de la más absoluta oscuridad, a menudo con bastante 
nieve, hacia el viejo campanario de mi parroquia. 

Un resplandor, uno sólo, lamía el fondo de una callejuela: el del horno 
del panadero que, con el torso desnudo, trabajaba frente a las llamas ana- 
ranjadas. Me subía a todo lo alto de la iglesia, trepando por escalas medio 
rotas, para ir a tocar las campanas. Un chaval de ocho años que sale completa- 
mente solo por la noche, que se encarama en el misterio de una torre soli- 
taria y que no se asusta, es que ya ha aprendido alguna buena lección. 

Y los padres que dejaban hacer eso a su hijo es que tenían la idea bien 
resuelta de formarlo en una vida de riesgos y de lucha. 


P.—Su padre, creo, pertenecía al medio político, ¿no? 


R.—En efecto, desde muy joven fui formado en la política. Pero no en la 
gran política, aquella que intenté realizar luego en mi país y después en Euro- 
pa, por cuya unificación tanto le luchado. Mi padre era diputado permanente 
de mi provincia, el Luxemburgo belga. Mi abuelo materno había sido uno de 
los líderes de la derecha. Desde niño estuve mezclado a la vida pública, atra- 
pado por ella. Pero de eso a querer engrandecer un país, transformarlo de 
cabo a rabo, había un trecho. Y más trecho cuando se trataba de crear una 
Europa unida ¡que renovaría las bases del mundo! Era una tarea de enverga- 
dura completamente distinta. 
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regional primero, tal como existía en esa época en 


Ardenas. Necesité algunos años para alejarme de esos estrechos límit 
ites. 


P.—¿No es verdad que sien 


do je =- 
ticas? muy Joven ya mostraba ambiciones poli- 


R.—Desde mi infancia quedó bien claro para mí 
distinto a un simple consejero provincial, 
nente, como mi padre. 

La primera vez que éste vino a verme al a i j 

i r 3 olegio de los jesuit: 
me dijo: «Tienes aho quince años y comienzas a Bia Pine 
S paas p nir. 
¿Qué quieres ser?» respondí sin titubear: «Yo, algún dí: i 
Ei gún día, seré primer 

Se atribuyó tal intención a otros hombres Políticos. La mía fue auténtic. 
directa. Y, por otra parte, no se trató más que de una ambición roon 
Seguidamente —por algo se me llamó después «Modesto I»— quise ser mu. 
cho más. i 


mí que llegaría a algo mu 
como mi abuelo, y diputado pers 


P.—Creo que también había no pocos religiosos en la familia Degrelle. 


R.—Sí. Sí. Todos los Degrelle han sido profundamente cristianos. Somos 
creyentes hasta la médula. 

De niño me sentía como en familia con lo Eterno. Estaba en el fondo de 
mi ser. Más fuerte que nada. Más fuerte incluso que la política. 

Sólo concebí lo temporal como un añadido de lo espiritual. Esta dualidad 
me originaría pronto muchos sinsabores. Pero el verdadero Degrelle es eso, a 
pesar de las aparentes contradicciones que pueda tener cualquier vida. 
¿Quién no resbaló patinando alguna vez? ¿Y quién no sufrió por ello? Estoy 
penetrado de Dios, que vive en mí. 

Toda mi familia era así. Lo sigue siendo todavía. Aun ahora tengo varios 
sobrinos y sobrinas en órdenes religiosas, en Francia, en Bélgica, en Africa y 
en Corea. Tuve tres tíos y tres tíos abuelos jesuitas. Mi padrino era el párroco 
de Rendeux-Bas, cerca de La Roche, en las Ardenas. Mi hermana mayor era 
religiosa de clausura en el convento de la Visitación, en Metz 
- Si hubiera seguido mi verdadera vocación, la que siempre me ardió en el 
interior, hubiese sido un conquistador de almas. Ya le explicaré cómo mi vida 
se desvió hacia otros horizontes. 


P.—Le ruego que haga un sucinto resumen de su niñez, que me cuente 
brevemente esa visita del mariscal Pétain a Bouillon. 


_ R.—Cuando estalló la primera guerra mundial, en 1914, yo tenía ocho 
años. Esa guerra repercutió grandemente en mí y en mi familia, de forma que 
durante años odiamos a los alemanes. Y no fue sólo mi caso, sino el de todo 
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mi pueblo. Era algo terrible, porque ese ciego odio, irracional, casi salvaje, 
fue el que precipitó a Europa, en 1939, a una segunda guerra civil. 

En esos años, con privaciones considerables, concretamente en marzo de 

1918, cogí una pulmonía doble, provocada por el tremendo frío que pasaba 
en invierno en mi buhardilla, al haber sido requisadas por los oficiales de 
Guillermo 11 las buenas habitaciones de mi casa. Mi padre, que era un patrio- 
ta ferviente, había montado en Arlon, pequeña capital de nuestra provincia y 
nudo muy importante de comunicaciones, un servicio de información para el 
ejército francés. Como personalidad política podía desplazarse con cierta faci- 
lidad. Había organizado en Arlon una red de obreros ferroviarios que vigila- 
ban las líneas que conducían al frente. Así pudo darse cuenta, uno de los 
primeros, a principios de 1916, que se producía en dirección a Verdún un 
gigantesco desplazamiento de unidades militares, artillería, municiones y 
abastecimientos. 

Así llegó a tener la certeza de que se preparaba un acontecimiento decisi- 
vo. Se dedicó a investigar intensamente. Llegó a recoger numerosas informa- 
ciones. Iba y venía, se acercaba a Lieja y mantenía entrevistas con agentes 
franceses en oscuras y aisladas iglesias. 

Por todo esto recibió después de la guerra la Legión de Honor, condeco- 
ración que le fue comunicada personalmente, tras el armisticio, por el propio 
mariscal Pétain, el pobre Pétain, que se desplazó a Bouillon y a quien iba a 
conocer bien en los últimos tiempos de su vida pública. 

Atravesé las calles de mi pueblo de la mano de ese grande y enérgico jefe 
militar. Tengo que reconocer que me sentía muy a gusto. Desde el primer 
momento en que le vi, al bajar de su coche a la entrada de Bouillon, me 
precipité hacia él. La gloria no me intimidaba, sin duda, porque ya, incons- 
cientemente, tenía un gran apetito de ella. 


P.—¿Sintió usted muy pronto también la pasión por los viajes? 


R.—Bouillon es una pequeña localidad situada en el fondo de un valle, 
limitada al este por un monte llamado «Inicio del Día». Por allí nos llegaba el 
sol. La otra vertiente del valle, al sudoeste, se llamaba «el Término». Esos dos 
nombres me intrigaron siempre. Nunca había estado más allá del «Inicio del 
Día» ni del «Término». Para mí, sólo un niño, eran los dos extremos del 
mundo. ¿Había algo más allá? Un domingo, después de las Vísperas, no pude 
resistir la tentación y me fui solo por el camino que subía hasta lo más alto de 
aquel horizonte. Y entonces, maravillado, descubrí que había algo más allá 
del monte, que el mundo no se detenía en mi «Término» y que éste no era 
más que una etapa. Cuando estaba más deslumbrado por el descubrimiento 
sentí en mis mejillas un par de sensacionales bofetadas: era mi hermana 
mayor que me buscaba y me había encontrado por fin. Pero yo ya había 
descubierto el universo. 
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P.—¿Y cuando atravesó los límites de ese «Término»? 


_R.—Era todavía un mozalbete cuando me arriesgué a salir de la Ardena: 
salí me lepi Era mi primer viaje en la búsqueda de hombres, porque 
as ondo viajar es eso, descubrir, comprender, conocer a los seres huma- 
ag nec ne E Bouillon, con mis bravos ardeneses, era un poco 

c parte, voy a confesarle algo curioso: yo no tenía mucho en 
común con la mayoría de los belgas de entonces. 

Mi familia paterna era originaria del norte de Francia, de Solre-le- 
Chateau, cerca de Maubeuge. Esas tierras, anexionadas por Francia en el siglo 
XVIII, habían pertenecido durante cientos de años a nuestros antiguos Países 
Bajos. Por tanto, por parte de mi padre, nacido francés, como centenares de 
Degrelle antes que él, yo no era originario de la actual Bélgica. 

La familia de mi madre, por su parte, procedía de una antigua región 
germánica arrebatada a la gran unidad occidental, exactamente de Grevenma- 
cher, sobre el Mosela, frente a Trèves. 

Por ello, más que ciudadano de un diminuto país yo fui siempre un hom- 
bre de Occidente, con la vista puesta en horizontes más vastos que los de 
aquella nación creada artificialmente en 1830, con ansias de descubrir todo 
un mundo y con mi mente orientada hacia los millones de hombres que vi- 
vían en el Continente. 

Cuando tenía catorce años cogí un día prestada una bicicleta. Y me dirigí 
al oeste de Alemania, hacia mi primera aventura. Poco después realicé una 
serie de viajes a través de las provincias renanas, de la Selva Negra al Ruhr. 
En la misma época hice algunas excursiones a través de Francia, a lo largo de 
las orillas del Loira, y por el norte, en donde tenía parientes. Llegué a reco- 
rrer tan joven diez mil kilómetros. Mi bicicleta pesaba veinte kilos. Los neu- 
máticos se pinchaban cuatro o cinco veces al día. Tenía verdadera necesidad 
de conocer a otros seres humanos, de comprobar qué les hacía semejantes o 
distintos. 

Veinte años más tarde, cuando intenté con todas mis energías colaborar a 
la creación de la Europa unida, al lado de Hitler, agoté aquel impulso que ya 


influía en mi infancia. 
P.—¿Miraba usted más allá de Europa? 


R.—Ciertamente mi curiosidad no se detenía en Europa: quería conocer 
también a los hombres de otros mundos. Fui a América, lo que muy pocos 
muchachos de mi edad de entonces hicieron. Decidí unirme a los católicos 
mejicanos, cuya persecución sangrienta me había impresionado. Una R 
mañana me embarqué en Hamburgo, en noviembre de 1929, en condiciones 
totalmente precarias. El carguero se llamaba «Río Panuco». 
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Éramos seis jóvenes emigrantes y estábamos cerca de las máquinas, con el 
olor del aceite y el martilleo de los pistones. Visité primero las Antillas, espe- 
cialmente Cuba. Desembarqué en Méjico, donde pasé varios meses. Fui se- 
guidamente a California y a Tejas, y recorrí los Estados Unidos. En ruta me 
ganaba la vida escribiendo reportajes. Por Chicago y las cataratas del Niágara 
pasé a Canadá. Luego regresé a Nueva York. Después volví a Quebec. Años 
más tarde fui a Africa. Estuve también en el Próximo Oriente. 

Era todavía estudiante de la universidad de Lovaina cuando regresé de mi 
viaje a los Estados Unidos. Todos mis camaradas fueron a la estación, subidos 
en coches de caballos, para recibirme. Para ellos yo era una especie de Cristó- 
bal Colón bouillonés. Esa era la miseria de nuestra situación de pequeños 
belgas o incluso de pequeños franceses, o de pequeños europeos. No tenía- 
mos una concepción del mundo. Es muy posible que si, más tarde, logré 
asimilar rápidamente la idea de Europa y del mundo, fue porque toda mi 
naturaleza me había inclinado a este conocimiento directo desde el principio 
de mi juventud. 


P.—¿Se desarrolló muy pronto su vocación literaria? 


R.—Escribí muy pronto. Es así. 

Siempre he leído, también, enormemente. Lecturas inverosímiles al prin- 
cipio, porque, en efecto, en casa de mis padres no había un gran surtido de 
libros. En aquella época no existían tampoco, en nuestra región, bibliotecas 
populares. Bouillon era, sin embargo, una vieja ciudad del espíritu, que había 
sido lugar de refugio y sobre todo un centro editorial de los enciclopedistas; 
allí se imprimieron las obras de Voltaire del siglo XV111. Durante meses devo- 
ré una vieja edición de la Enciclopedia, descubierta en el revoltijo de cosas de 
nuestros desvanes. 

En casa de mis padres había, además de numerosos autores clásicos, mal 
editados y más bien indigestos, dos o tres docenas de volúmenes de Julio 
Verne, Robinson Crusoe y algunos libros sobre la guerra de los boers, lo que 
era bien poco. Yo releía uno o dos todos los jueves. Había, sobre todo, los 
cincuenta gruesos volúmenes o tomos de las actas de las sesiones del Consejo 
Provincial de Luxemburgo. ¿Se imagina usted eso en las manos de un mozal- 
bete de doce años? Tanta era mi pasión por leer que me tragué los cincuenta 
tomos. 

Iba a rebuscar en las casas de mis amigos. De allí sacaba los libros más diver- 
sos. «Don Quijote», localizado en casa de un recaudador de contribuciones, 
me arrebató de entusiasmo durante semanas, aunque yo no llegaba a imaginar 
bien a mi héroe recorriendo las llanuras del Havre y de Calais. Pues para mí 
«La Mancha» era el Havre y Calais. Luego me enfrasqué en Lamartine y en 
Musset. Y en el pesado Paul Bourget. Y en René Bazin. E incluso en Zola. 
¡En cualquiera! 
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Recorría tambié iari ña ci il 
A ambién, a diario, la pequeña ciudad de Bouillon, para recoger 
otros periódicos distintos de los dos que recibía mi padre. 
3 Casi al mismo kE me sentí captado por la pasión por el latín. Verda- 
eramente eso se E debo a mis padres. Y Dios sabe cuánto me disgustó, al 
principio, su aprendizaje. Apenas había seguido durante unos meses los cur- 
sos de humanidades grecolatinas y mi padre pretendió hablarme en la mesa 
en latín y hacerme que le respondiera en latín. A veces era intolerable. Hu- 
biese enviado al diablo el huevo pasado por agua y las declinaciones. Luego 
me hice a ello y me adapté al sistema de conversación. En familia esa lengua 
no bastaba. Cuando mis tíos, jesuitas, se alojaban en nuestra casa, mi padre y 
ellos hablaban en griego. 
Así, de mejor o peor gana, mi padre me colocó Muy pronto en este sopor- 
te poderoso que es la cultura greco-latina. 


P.—Usted comienza sus estudios, digamos serios, en Namur. Y muy 
bronto en Namur descubre cierto número de los, llamémoslos así, maestros 
del pensamiento. Quisiera que nos dijera dos palabras sobre ello. 


R.—Cuando me desbrocé en mi pequeño valle bouillonés, mi horizonte 
se limitaba, como le he dicho, a historias de la provincia: los asuntos locales, 
las campañas electorales de mi padre, las de mi abuelo, todo en un círculo 
reducido. 

Más adelante llego a los jesuitas. Estudiar en sus colegios era una tradición 
centenaria de la raza de los Degrelle: desde que la Compañía de Jesús existe 
le hemos proporcionado un lote de jesuitas en cada generación. Todos, siem- 
pre, hicimos nuestros estudios con ellos. Bendigo al cielo por ello, porque no 
hay en la tierra formadores de hombres como ellos. 

Aterricé allí en un mundo absolutamente diferente. Me encontré en con- 
tacto con excepcionales maestros del pensamiento. La formación intelectual 
de un jesuita es extraordinaria, pues cursa estudios hasta la edad de treinta y 
tres años. En la Compañía de Jesús ha habido siempre sacerdotes preparados 
para todas las misiones: maestros que orientan a uno en las artes, o le zambu- 
llen en la filosofía, o le revelan los encantos de la historia y de la política. 

Fue así cómo, sin retraso, me inicié en las doctrinas de Acción Francesa, la 
vedette de la prensa de entonces. Iban a marcarme profundamente. Tenía un 
profesor que me llevaba al patio de recreo todas las tardes el último número 
de La Acción Francesa, regiamente escrito y espléndidamente pensado. Pero, 
pese a la admiración que sentia por Maurras, que fue el más grande pensador 
político de nuestro siglo, y del interés con que leía las diatribas y los retratos 
de León Daudet, violentos y burlones —en el fondo mi estilo se resintió de 
ello—, vi, a pesar de todo, muy pronto lo que le faltaba: la pasión social. 

Empleo a menudo la palabra «pasión», porque para mí no hay vida sin 
pasión. Quien no tiene más que cerebro, instrumento más bien débil siempre 
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cial del ser humano, que es el corazón. La mayoría de la 
bro poco desarrollado y a menudo atrofiado. Son intelec- 
muchos pueden tener un corazón conmoye- 


acaba con lo esen 
gente tiene el cerel 
tualmente decepcionantes, pero 


dor. i i S 
La inmensa masa humana que esperaba del siglo XX un poquito de justi- 
ntraba en un abandono casi total. Se caía 


3 5 pe 
cia, algo de fraternidad, se en n si 
aee en el vacío en cuanto uno se relacionaba con las élites burguesas, 


P.—¿No formaba usted parte de ellas? 


R.—Confundido al principio en medio de ellas perdí años. Sí, perdí años. 
Mi formación católica me encadenó demasiado a la burguesía. El mundo bur- 
ado a su dinero, sin haber comprendido que su interés mate- 
la expansión de la masa obrera, Cuando el obrero gana 
1 burgués, cuando gana mucho, se asienta en su 


gués estaba apeg: 
rial estaba ligado a 
más, gasta más. Mientras que €! 


ganancia y queda estéril. ya 
Una evolución radical resultaba indispensable. 


P.—c¿Cómo se desarrolló esta idea en usted? 


R.—Lo que me revolvía, por encima de todo, era la injusticia. Yo recorría 
los barrios obreros del valle del Mosa, del Borinage, de Bruselas o de los 
arrabales flamencos. Examinaba esas ciudades leprosas, sus cielos humillantes, 
embadurnados de verde y amarillo por los productos químicos. Se habla aho- 
ra de contaminación. ¡Como si la contaminación no existiese en aquella épo- 
ca! Pero cuando se trataba de la clase obrera, todo el mundo hacía caso omiso 
de la contaminación. Sólo se detectó la execrable contaminación cuando la 
pestilencia y la suciedad molestaron el olfato, la piel y el confort del mundo 
burgués. Es evidente que si a mis veinte años no hubiese tenido sobre mis 
espaldas la losa de plomo del conformismo burgués, hubiese sido, desde mis 
comienzos, con mucho más gusto, socialista que «de derechas». En realidad 
nunca fui de derechas. Una nación es un todo. Izquierda y derecha son térmi- 
nos divisores. 

En aquella época hice que me enviaran a los jesuitas paquetes de publica- 
ciones de contenido social que escandalizaban a los buenos padres. Eran, sin 
embargo, publicaciones democrata-cristianas, inodoras, incoloras e insípidas. 

Dos grandes objetivos me apasionaron, pues, en mi juventud. De una 
parte —a lo Maurras—, la construcción potente y ordenada del Estado, basa- 
da en los principios de autoridad, responsabilidad, competencia y duración, 
que constituirían el basamento político del rexismo y, de otra parte, la pasión 
social, la voluntad de aportar a los hombres la justicia, crear una verdadera 
fusión en el pueblo, una fraternidad constante, considerar a todo trabajador 
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como un compañero en la vida humana, en oposición al individualismo bur- 


gués y al totalitarismo marxista; que el equilibri j irti 
a E 5 'quilibrio social se c 
realidad, a la vez orgánica y natural. convirtiera en una 


P.—¿Cuando comenzó usted a comunicar esas ideas al público? 


. R.—Evidentemente, las ideas que me llenaban el espíritu deseaba trans- 
mitirlas. Es así como escribí mis primeros libros. 
Ya había escrito algo incluso antes de ir al colegio de los jesuitas. 
Me acuerdo que escribí en mi pequeña habitación de estudiante en Boui- 
llon una primera novela, al estilo de Bazin, cantando a la tierra y sintiendo 
náuseas por la lepra de la industrialización. Se llamaba «El viejo puente». 
_ Tenía quizá doce o trece años. Componía a escondidas poemas en francés 
e incluso en valón. Escribía cuentos. Los enviaba a una revista que se titulaba, 
si mi memoria es buena, «Nuestra Juventud». El abuelo de Jacques Icks, el 
gran corredor de automóviles, era quien la dirigía. En esos cuentos ponía en 
escena a mis hermanas, pero firmaba Noél d'Auclin: Auclin era la gran mon- 
taña que dominaba Bouillon y Noél es el anagrama de León. 
En la familia nadie sospechaba nada, hasta el día en que mis hermanas se 
reconocieron. ¡Fui muy poco halagador con mis personajes! ¡Menudo jaleo! 
Me puse también, pero con mi firma esa vez, a escribir en el diario de 
nuestra provincia, que se titulaba «El Porvenir de Luxemburgo». 
Mi primer artículo se titulaba «Viendo caer las hojas». Era romántico, 
muy lacrimoso. Era en 1921. Tenía dieciséis años. 


P.—¿Y sus primeros libros? 


R.—Uno, pomposamente, tenía por título «En las orillas del Loira cente- 
lleante». Expresaba en el mismo ya muchas de mis ideas políticas. Mi estu- 
penda mamá se pasó un invierno entero volviendo a copiar mi texto, adornan- 
do cada página con miniaturas, mayúsculas y arabescos. 

Después seguí con otro libro, «Meditación sobre Louis Boumal». Louis 
Boumal era un poeta de Lieja, muerto en la primera guerra mundial; un 
poeta encantador, bastante olvidado hoy. Había sido profesor en el Ateneo 
de Bouillon. ¡Solidaridad de paisano! Le dediqué, pues, un libro; un libro en el 
cual Louis Boumal se convirtió en un León Degrelle clandestino. Porque a mi 
Louis Boumal, a quien conocía muy poco, le hice decir todo cuanto yo pensa- 
ba. Ese libro existe todavía. Fue publicado seguidamente y conoció cierto 
número de ediciones. . 

En esa época, anótelo bien, me dediqué exclusivamente a expresar mi 
Pensamiento con la pluma. Yo, que daría después cientos de mítines, todavía 
no me había arriesgado a improvisar un discurso ni una sola vez. 
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P.—¿Sus escritos se leían? 


nte. Esos primeros signos de interés se me dieron en cir- 
sorprendentes. El más importante fue emitido por Emile 
idente de la Internacional y gran patrón de los socialistas 


R.—Exactame: 
cunstancias bastante $ 
Vandervelde, el presi 


belgas. 


Yo había escrito en los «Cahiers de la Jeunesse catholique» un largo artí- 
culo en el que explicaba cómo concebía la conquista apostólica del mundo 
moderno. En aquella época, la radio, de una importancia capital en mi opi- 
nión, no producía por así decirlo, impacto espiritual. En la «Libre Belgique», 
el diario más importante católico belga, se Je dedicó, como máximo, una pe- 
queña crónica: «Para los aficionados radiofónicos». Tenía unas quince o vein- 
te líneas. Menos que la crónica colombófila. pe p 

El cine no interesaba, igualmente, más que a un público todavía bastante 
restringido. Yo había establecido un programa de conquista del mundo mo- 
derno por medios modernos. Esa veintena o treintena de páginas aparecieron 
en la revista. . BR 

Aquel verano había tenido lugar en Arlon la recepción del príncipe Leo- 

poldo y de la princesa Astrid, los futuros soberanos belgas, que hacían su feliz 
entrada en nuestra provincia. Como mi padre, presidente de la Diputación, 
cumplía al mismo tiempo las funciones de gobernador de Luxemburgo, nos 
dirigimos todos los habitantes de Bouillon, en tren especial, a tales festejos. 
Cuando salimos de la estación y avanzamos en tropel por la calle principal 
que conduce al palacio del gobernador, de repente me di cuenta de que en el 
suelo, pisoteado por todo el mundo, habia un ejemplar del diario «Le Peu- 
ple» en que figuraba con grandes titulares en primera página, de modo sensa- 
cionalista (al menos para mí): «El señor Legrelle tiene razón». ¡Estupor! Fir- 
maba el artículo Emile Vandervelde. El viejo jefe marxista no se acordaba 
bien de mi nombre. Había puesto Legrelle en lugar de Degrelle. Me citaba 
largamente y concluía: «No hay más que cambiar la palabra católico por socia- 
lista, y es exactamente lo que hay que decir y lo que hay que hacer». 


P.—Ese gran jefe marxista, extraño a su mundo de entonces, ¿qué le 
pareció? 


R.—Vandervelde era una gran y honesta persona, socialista y de una ad- 
mirable rectitud espiritual, como ocurría en aquel entonces en la izquierda, 
con grandes intelectuales serenos, humanos y apóstoles a su manera. 

Además era valiente. Contra su interés electoral tuvo la energía de impo- 
ner al Parlamento belga, a pesar de la oposición escandalosa de los diputados 
católicos sometidos al chantaje de los votos, la ley llamada de los dos litros. 
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Nombre extraño. Esa ley eliminaba radicalmente la venta de alcohol en los 
cafés y prohibía su compra en los almacenes en cantidad inferior a dos litros. 
Iba a dar un golpe mortal al alcoholismo popular que hacía estragos en Bélgi- 
ca. ¿Qué obrero tendría dinero para comprar de una vez dos litros de alco- 
hol? Pero dicha ley, como se puede comprender, exasperó también a los due- 
ños de cabarets, dispensadores muy poderosos en sus establecimientos del 

n o idervelde, con esa ley, chocaba con tales intereses. Entre 
cien o doscientos mil votos a ganar en los cafés y la salud pública, Vandervel- 
de escogió valientemente la solución antielectoral: la salud de los hogares 
obreros. Murió hace mucho tiempo. Pero por este acto de valor, tan raro en 
las yeguadas políticas, volví a mostrarle mi admiración. 

Ser así citado por él me dio una satisfacción inmensa. 

Por su lado, Vandervelde tuvo seguidamente como una especie de pesar 
por no haberme arrastrado tras de sí. Ultimamente leí en un libro estas pala- 
bras del viejo líder: «Es una lástima que no hayamos tenido un Degrelle en el 
Partido Socialista.» Fue también, sin duda, una lástima para mí. Es porque 
ciertamente los prejuicios «católicos» nos hacían fanáticos y ciegos por lo que 
no fui a ponerme al servicio de aquel viejo idealista, tan sencillamente abierto 
a la juventud. 

Aquel hombre, cuando no era yo sino un muchacho desconocido, muy 
joven, que escribía en una revista modesta que ni un solo político de derechas 
se habría molestado en ojear, me había descubierto porque él, intelectual- 
mente curioso, tenía siempre despierto su espíritu. 

Un segundo dirigente socialista me localizó poco después, pez gordo 
igualmente de la Internacional, de la que había sido secretario general duran- 
te la primera guerra mundial, Kamiel Huysmans, que sería presidente de la 
Cámara de Diputados belgas en 1936 y luego primer ministro socialista des- 
pués de 1945. 

Había escrito sobre él un artículo feroz después de haber asistido un día 
al Parlamento. Ese espectáculo me había dejado estupefacto por su mediocri- 
dad y vulgaridad. Una vez de regreso dibujé en un periódico estudiantil un 
bosquejo del presidente de la casa de fieras: Kamiel Huysmans. Era una carica- 
tura con vitriolo. El hombre era vivo y distinguido, pero tenía la cabeza si- 
niestra de un ave de presa mal alimentada, adornada con una nuez que bajaba 
y subía por encima de su corbata como un ludión. En lugar de responder al 
ultraje, Kamiel Huysmans me envió una carta llena de humor. Mi retrato, me 
escribía, le había divertido mucho. 

En vísperas de cada examen en la universidad recibía unas palabras suyas 
de aliento. Como se ve, la izquierda no es fanática obligatoriamente... 

Finalmente, y en un campo muy diferente, otro gran hombre se fijó en 
mí: era el cardenal Mercier. 
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P.—¿Podría usted decirme cómo? 


R.—El cardenal Mercier era, en aquel primer cuarto del siglo xx, el hom. 
bre de la Iglesia más famoso del mundo. mes hecho frente con un pasia 
yalor cívico al invasor alemán de 1914-191. 8. i . 

Uno de mis pequeños camaradas de colegio era de Malinas, la metrópoji 
arzobispal. Cayó gravemente enfermo. El atrevimiento me fue otorgado con 
magnificencia por el cielo: escribí una carta al cardenal Mercier, rogándole 
que fuera a visitar a mi pequeño compañero. El cardenal Mercier, que sin 
duda se había emocionado con mi carta, colmado de trabajo y pese a ser todo 
un príncipe de la Iglesia, el caso es que fue a saludar a mi compañero. Me 
escribió una carta afectuosa para contarme cómo se encontraba mi amigo, 

Desde entonces mantuvimos relación. Su muerte, en 1926, fue una de las 
mayores penas de mi juventud. 

Mis grandes contactos iniciales fueron, pues, de un lado, el cardenal Mer- 
cier, el gran arzobispo, y, de otro, el viejo socialista Vandervelde, casi com- 
pletamente sordo, inclinado sobre un aparato acústico de un formato gigante, 
parecido a un fonógrafo de 1910, pero con el que oía francamente bien. Y 
después de él, Kamiel Huysmans, Mefistófeles brillante y sarcástico. 

Tales eran mis primeras relaciones en el momento en que, como un agui- 
lucho, me lancé al cielo que se ofrecia a mis veinte años, abierto y magnífico, 

El triple descubrimiento no me sorprendió más de la cuenta. Fortificó mi 
audacia. Los jesuitas me educaban. Mis primeros escritos comenzaban a dar- 
me a conocer. 

Pero apenas me abría camino y fui a parar, como joven estudiante provin- 
ciano, a la Universidad de Lovaina. 


P.—Antes de interrogarle :obre su vida universitaria quisiera que me 
hablase del asunto Maurras y de la manera en que le influyó. 


R.—Estaba todavía en el colegio de los jesuitas de Namur. Allí me mez- 
clé, sí, en un asunto bastante extraordinario. No solamente me mezclé en él, 
sino que de hecho fui su actor principal. Se trata de la condena por el Papa de 
Charles Maurras, el gran pensador de los monárquicos franceses. 

Fue verdaderamente una historia abracadabrante. 

Todos estábamos muy impresionados por Maurras y su escuela, la Acción 
Francesa. Marcó profundamente nuestra época. Incluso un De Gaulle fue 
intelectual y políticamente discípulo suyo. Lo mejor de la acción gaullista fue 
impregnado por la doctrina del viejo teórico del Orden, escritor valiente, 
seguro de sí mismo, con su perilla desordenada, maravillosamente sordo, lo 
que le desembarazaba a un tiempo de charlatanes y pelmazos. 

En aquel entonces los Cahiers de la Jeunesse Catholique realizaban una 
encuesta entre la juventud de Bélgica: «¿Cuál es vuestro maestro?» Para mí 
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lo era Maurras. Entonces, 
do. 

E unas semanas llevé una campaña encarnizada y tan bien montada 
como lo fueron mis campañas electorales más tarde. Hostigaba a todos los 
jóvenes, en todos los sitios donde podía comprometerles. 

Al cabo de tres meses llegué a reunir personalmente el 70 por 100 del 
total de votos que fueron enviados a los «Cahiers de la Jeunesse Catholique». 
¡Todos, evidentemente, escogían a Maurras! Maurras fue así nombrado maes- 


tro de la juventud católica belga por una mayoría aplastante, casi enteramente 
resultado de mi acción. 


lo que fuera para mí debía serlo para todo el mun- 


P.—c¿Por qué ese resultado fue, como usted dice, abracadabrante? 


R.—Escuche, Apenas conocido ese voto se da el caso de que el periódico 
«La Libre Belgique», en el que reinaba un abogado llamado Passelecg —un 
«mea vinagre» que con sus ácidos perforaba los metales más resistentes—, 
dedica un artículo escandalizado por ese referéndum promaurrasiano. Segun- 
do golpe teatral: un prelado francés muy importante, muerto hoy desde todos 
los puntos de vista, y que se llamaba monseñor Andrieux, arzobispo de Bur- 
deos, se cree visitado por el Espíritu Santo y envía una carta pública de felici- 
tación al tal Passelecq con ribetes bastante agrios. 

La Acción Francesa, dando fuertes gritos de disconformidad, se indigna 
contra la intervención de ese cardenal y le hace rodar en el fango munificen- 
te de los ultrajes floridos de León Dauder. 

¡Enorme escándalo en la prensa! 

Salva final: el Papa en persona devuelve la pelota, con el vigor de un 
proyectil de cañón, a las redes de la Acción Francesa, en forma de un mensaje 
explosivo de aprobación al cardenal antimaurrasiano, seguido de un decreto 
de excomunión de los recalcitantes. 

Así fui yo, pequeño muchacho belga de un colegio de jesuitas, el que 
había metido en el ring, revueltos, al cardenal Andrieux, al Papa y a Maurras, 
pegándose todos, arrancándose las plumas y las mitras, para acabar el Papa 
dando un martillazo sagrado con su báculo al pobre Maurras, desconcertado. 

El gran escándalo de la Acción Francesa, la gran feria de cuño político- 
religioso que durante años iba a originar en Francia rebeliones y prohibicio- 
nes ex cáthedra, había salido de un pequeño camarote del colegio de jesuitas 
de Namur, ciudad valona conocida únicamente hasta entonces por la oda de 


Boileau a Luis XIV. 
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CAPÍTULO II 


PERIODISMO Y MISTICISMO 


Degrelle en la Universidad de Lovaina.—Al asalto de los universita- 
rios.—Las aventuras funambulescas de «L'Avant Garde».—El potro De- 
grelle salta todos los obstáculos. —Redactor libre en el diario «Le Vingtié- 
me Siécle».—El verdadero socialismo.—En casa de monseñor Picard.— 
—Degrelle y la lepra de las chabolas.—Por una revolución de las almas.— 


—Los sacerdotes políticos, curanderos de la Iglesia.—El pueblo lejos de la 
fe.—De la fe al rexismo. 


P.—Volvamos a su llegada a la Universidad de Lovaina. 


R.—Fui a Lovaina porque había fracasado en mi primer año de filosofía y 
letras en Namur, a causa del asunto Maurras. 

Tenía de profesor en Namur a un tal padre Lemaire, que tenía un barri- 
gón de tetradón, filósofo acreditado, confuso como casi todos los de su gre- 
mio, pero, sobre todo, destacaba por ser un crítico incisivo y pertinaz de 
Maurras. No esperaba que le cayera encima aquella historia, aquel ultraje 
casi, del referéndum promaurrasiano que le monté en pleno curso, delante de 
sus narices. Narices gruesas que resoplaban furiosamente en cuanto yo apare- 
cía con mis boletines maurrasianos. Con ellos firmé mi sentencia de muerte. 

Me encontré con muchas dificultades. Cuando llegó el examen de fin de 
curso apenas pude abrir el pico. Lanzó sobre mí sus redondos ojos como 
dardos, casi fuera de sus órbitas, y no me dejó ni rechistar. Su inflado vientre 
en forma de pera, agitado por una especie de fuelle interior, traicionaba sus 


mal escondidas cóleras. Nunca llegó nadie a intimidarme en mi vida salvo 
aquel rencoroso padre. 
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Me tenía como hipnotizado. Me dejó pl Ra y forzosamente YO ten. 
dii repetir aquel curso- Era un feo asunto. ¡No podía sentar nada bien 
ría que ilia un fracaso tal en mi primer año de estudio Universitario! 
en mi fami cs remedio que intentar la recuperación en la Universidad die 
M NE fuera con el rabo entre las piernas. Siempre reaccione ade- 
ani BE ante un golpe bajo, una afrenta y, con mayor razón, ante un 
paa Es en estas circunstancias cuando hay que levantarse, saltar, Pegar y 


Pe «profe» había logrado dominarme rn ii en contra de sus 
propias convicciones espirituales. Empecé realizando mi venganza en mí mis- 
mo. Me levanté durante ocho meses a las cuatro y media todas las mañanas, 
Todos los míos estaban consternados, porque veían no sólo que tenía que 
hacer dos cursos de filosofía y letras en uno, sino que pretendía seguir otros 
¡de arte y arqueología! 

Cuando iba a almorzar, a las doce y media, al restaurante Le Cornet, cate- 
dral lovainista de las patatas fritas, ya había estudiado durante ocho horas, 
Uno de nuestros textos latinos de clase era una requisitoria completa del 
«Pro Sestio» de Cicerón. Me lo aprendí de memoria y lo recité como si yo 
hubiese sido el encargado de la defensa del acusado, en el año 56 antes de 
Cristo. 

Sucedió lo que tenía que suceder: obtuve, en unos días de intervalo, dos 
matrículas de honor. Me precipité a Telégrafos, y como ese bendito padre 
Lemaire, el antimaurrasiano, me había tratado tan amablemente de ¡papaga- 
llo!, le envié un telegrama con este texto: «Matrículas de honor. Papagallo 
Degrelle.» Parece que esto le hizo cosquillas durante mucho tiempo. 


P.—En todo esto aún no se aprecia nada de actividad pública. ¿Cuán- 
do va a comenzar? 


R.—Después de la historia que le he contado me lancé a fondo al aposto- 
lado y a continuación a la política y a la acción social. 

Llevé una vida universitaria bastante especial. De vez en cuando, como 
hacen los gatos en primavera, desaparecía durante unas semanas, yendo a La 
Habana, o a Méjico, o a Chicago, o a Montreal. Y, a pesar de todo, seguí dos 
cursos en facultades diferentes: derecho, ciencias sociales y políticas, arte y 
arqueología e incluso un año de filosofía tomista, especialidad de la Universi- 
dad de Lovaina. Con altibajos también, inevitablemente, pero engullendo con 
avidez todo lo que podía enriquecerme intelectualmente. 

Ya entonces tenía decidido que nunca vestiría la toga de abogado o de 
magistrado. Intentaba solamente adquirir el máximo de conocimientos. 

Al mismo tiempo me lancé a la conquista del público, del primero que yo 
podía tener, el público universitario. 
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P.—¿Sobre qué saltó usted? 


R.—Existía en Lovaina entonces un periódico de estudiantes que se llama- 
ba «L'Avant Garde». Atravesaba una grave crisis de difusión. Sus jóvenes 
redactores habían publicado en total siete números en el transcurso del año 
precedente. Y apenas habían logrado conservar algunas suscripciones. No ha- 
bía sido pagada la imprenta. Total, que el periódico no reapareció en el curso 
siguiente. 

«Todo el mundo está desanimado —me dije—; voy a intentar dar el gol- 
pe.» 

Y logré reanimar el periódico que todos creían periódico muerto. 

Para mí fue una gran escuela de prensa. Incubando mis artículos en la 
esquina de la mesa de un café pensé: «Ya nadie va a suscribirse. Todos los 
que pagaron por anticipado su abono el pasado año y sólo recibieron siete 
números no tendrán ganas de dejarse engañar por segunda vez. Tendré, pues, 
que dedicarme en los primeros números a captar un gran público que le atrai- 
ga algo absolutamente sensacional.» 

Pensaba que la gente sólo se volcaría en un períodico si se le ofrecía algo 
excitante. No existe otra ley en la prensa. A veces se gastan cientos de millo- 
nes en periódicos, pero si la publicación resulta ilegible nadie compra y termi- 
na en la ruina. Un periódico no triunfa más que cuando suscita el interés del 
público. 

Pero si el periódico resulta atractivo, aunque su contenido irrite a algunos, 
no cabe duda de que será adquirido. 

Por tanto, cada semana tenía que publicar algo extraordinario en mi «L'A- 
vant Garde». Mis artículos los escribía por la tarde, en el café, en medio de 
voces y ruidos de todo tipo. Pedía lo que se llamaba una «bota», que contenía 
dos litros de cerveza. ¡Dos litros! Y me los bebía alegremente mientras vertía 
abundante tinta sobre el papel. Cada semana —condición indispensable para 
la venta del próximo número— tramaba alguna broma que resultase cada vez 
más sensacional. 


P.—¿Qué género de bromas? 


R.—Las monté tan extrañas y extravagantes que luego fueron reunidas en 
un volumen bajo el título de «Las grandes farsas de Lovaina», libro casi oficia- 
lizado, puesto que fue prologado por el secretario general de la universidad, 
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el profesor León van der Essen, historiador de fama y que más tarde sería 
presidente de la Comisión de Crímenes de Guerra en 1945. Si yo hubiese 
tenido la mala suerte de ser capturado, aquel buen hombre, gran amigo mío, 
se hubiese encontrado ante un gran dilema: ¡o dimitir o hacerme fusilar! 

El reportaje que batió todos los records fue mi «asunto Dumas». El autor 
de este nombre, conocido de todo el mundo, tenía que atraer la atención del 
público forzosamente. Incluso en Estados Unidos, en Canadá, en Japón, sa- 
ben quién fue Alejandro Dumas. Que un Dumas colaborara en mi «L'Avant 
Garde» tenía que suscitar la atención de los lectores. Firmé, pues, por las 
buenas, Alejandro Dumas, nieto, como autor de la novela de la que publiqué 
cada semana un trozo. Se titulaba macabramente «La barba ensangrentada». 
Lamentablemente, la escribía al terminar la «bota» de dos litros, lo que hacía 
que el relato resultase casi indescifrable. En un capítulo, al que llegué alegre- 
mente, los personajes principales de Alejandro Dumas, nieto, que circulaban 
por las cloacas de la ciudad de Lovaina, habían descubierto dos cráneos de 
Darío a la edad de doce y de cincuenta y siete años, lo que resultaba bastante 


sorprendente. 
P.—¿Y qué más inventó usted? 


R.—Para provocar un nuevo interés por esa novela rara inventé una pro- 
testa de la familia Dumas. 

Me dije que dicha familia no debía haber desaparecido entera, como por 
encanto. Y partiendo de tal base me envié una larga carta de protesta de sus 
herederos, en la que los Dumas, justamente indignados, clamaban contra la 
miserable literatura que yo endosaba a ese Alejandro Dumas, nieto, que afir- 
maban que era rigurosamente inexistente. 

Ya tenía, por tanto, una carta famosa"que iba seguramente a causar sensa- 


ción. 
P.—¿Y qué más? 


R.—En la «L'Avant Garde» habíamos fletado ya tantos barcos que yo 
estaba obligado a dudar si la gente iba o no a subir a esta nueva embarcación. 
Podían intuir que la carta de los herederos de Dumas era un farol. 

Por ello seguidamente organicé un juicio en debida forma, a instancia de 
la citada familia Dumas. Inventé para tal fin dos ramas de descendientes, una 
con residencia en París, rue Carpentras, y la otra en Anjou. 

Uno de los más ruidosos barítonos del Colegio de Abogados de París era 
el senador de izquierda Torrés. Hice como si ese ilustre abogado hubiese 
incoado, desde París, el proceso. Encargué un falso papel de cartas con mem- 
brete de Torrés. Por medio de una carta firmada de su puño y letra —o más 
exactamente de los míos— el abogado parisino encargaba a un colega belga 
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que le representara en el proceso, Ese abogado era un diputado demó 
cristiano fundamentalmente imbécil. Estaba encantadi k icidad que 
E En a lo con la publicidad que 
A pe re e agente judicial de Lovaina, siempre a petición 

l A ara en regla. El honrado empleado judicial vino 
muy dignamente a entregarnos la cédula a mi pequeño apartamento. Todos 
los compañeros se amontonaron debajo de la cama para no perderse nada de 
la broma. 

Todo estaba, pues, en orden, y el proceso, por increíble que parezca, tuvo 
lugar en el día y la hora señalados. Tres mil estudiantes recorrieron la ciudad 
armando un griterío inaudito, invadiendo después en masa el Tribunal. 

Había amotinado a toda la prensa del país, escribiendo en un tono patéti- 
co a los directores de los periódicos: «¿Qué es esto? ¿No va a tolerarse el 
humor estudiantil? ¿Por qué se mezclan en ello los Torrés y otros agitadores 
extranjeros? ¡Es grotesco!» 

Así estimulada, la prensa acudió a Lovaina igual que se corre a presenciar 
una catástrofe de ferrocarril o un escandaloso divorcio de la más famosa ac- 
triz. «¿Es cierto? ¿Será una nueva invención?», se preguntaban los periodis- 
tas. 


P.—Pero ¿no corría el riesgo de verse perseguido judicialmente por mofa 
a la justicia? 


R.—«Seguramente vas a ser condenado por ultraje a la magistratura», me 
dijo mi buen maestro, monseñor Picard, que estuvo informado por mí de la 
superchería antes de ir a sentarme en el banquillo de los acusados. 

Se constituyó el tribunal. ¡Tres magistrados! ¡Ni uno menos! Presididos 
por estos tres personajes de birretes festoneados colocados sobre sus brillan- 
tes calvas, los encarnizados debates se desarrollaron durante tres horas. Yo 
defendí la libertad de prensa y el humor estudiantil con la energía de un 
campeón ciclista del Tour de Francia, levantado sobre sus pedales en la cima 
del Tourmalet. 

Una vez terminados los debates, y vista la complicación del caso, los jue- 
ces acordaron aplazar el juicio para ocho días más tarde. Salimos todos de la 
sala con un fantástico griterío, escoltados por toda la prensa. 

Permití que se publicaran en todas partes las crónicas de la sesión. Pero 
¿qué condena iba a caerme por parte del furor carmesí de los viejos pontífices 
judiciales, embarcados tan solemnemente en la farsa? 

¡Pues ninguna! Encajaron perfectamente la broma. Publiqué, horas más 
tarde, un número especial de «L'Avant Garde» que millares de curiosos nos 
quitaron de las manos y en el que explicaba, entre otras cosas, a los dignos 
servidores del derecho y de la ley, que, por fin, el Estado belga, en vez de 
haber sido maltratado, había hecho un negocio al haberse beneficiado del 
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gasto de 2,45 francos en timbres móviles que tan generosamente habíamos 
ado los estudiantes. E 
E jueces, no viendo que pudieran hacer otra cosa ante el ambiente que 
se había creado, terminaron por reírse como todo el mundo. Más tarde estuve 
e en su jefe, pues diez años después, en 1936, fui 


a punto de convertirm: , pues 5d 
invitado a aceptar la cartera del Ministerio de Justicia. 


Entretanto, gracias a Alejandro Dumas, nieto, a su pseudofamilia, al fan- 
tasma de Torrés y a los tres magistrados que habían sido menos fantasmagóri- 
cos, mi periódico estudiantil estaba definitivamente consolidado. Su tirada 
alcanzaba diez mil ejemplares e imprimíamos nuestro órgano, como los gran- 
des, en una rotativa de un diario de Bruselas. 

Al fin del año universitario habíamos hecho tales beneficios que reembol- 
samos todos los abonos a los audaces suscriptores y nos pagamos un banquete 
pantagruélico que duró cincuenta y una horas, ni una menos. Lancé además 
un libro significativo: «La buena vida en Lovaina». Y, en realidad, ¡la vida era 


bella para nosotros! 


P.—¿Ese «L'Avant Garde» marcó su acción? 


R.—<«L'Avant Garde» supuso para mí una escuela de la que fui, al mismo 
tiempo, profesor y alumno. Desde entonces supe cómo, a fuerza de ser vivo, 
directo e imaginativo, puede asegurarse el éxito de un periódico, y también 
cómo se puede ganar dinero en la prensa en lugar de perderlo. 

Conecté la edición de mis primeros libros con el apoyo gratuito de este 
semanario, asegurándoles así una difusión bastante importante. Y decir difu- 
sión significa repercusión. 

A partir de ese momento me vinieron las invitaciones de fuera. Cuando 
publiqué mi librito «Jóvenes plumas y viejas barbas» fui invitado a trabajar en 
el «Vingtième Siècle», que era, antes de 1940, el segundo periódico católico 
belga. Lo dirigía el sacerdote Wallez, un gigante bonachón. Se rozaba allí con 
las sedas violetas de un prelado, de nariz iluminada de bodeguero borgoñés, 
que era muy buen periodista y se llamaba monseñor Schrygens. 

Este habia leído mi obra y le había dedicado un folletín literario. «Prome- 
te mucho —escribía— ese joven potro que brinca, que piafa y que quiere 
saltar los obstáculos.» El citado potro, pues, les había interesado. 

Me llamaron de Bruselas. El cura Wallez, el patrón, me dijo: «Usted es 
estudiante y no vamos a hacerle venir aquí a nuestra redacción y hacerle 
perder el contacto con los medios estudiantiles. Prosiga sus estudios como le 
venga en gana. Nosotros le daremos el sueldo de redactor y escriba libremen- 

te para el «Vingtième Siècle» desde el mismo Lovaina. 

. Solución formidable que me aseguraba, a los veinte años, una tribuna pú- 

blica en un gran diario. 
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«¿Qué podré escribir?» 

«¡Carta blanca!», tal fue la respuesta. 

Fue así como alcancé la primera posibilidad que se me ofrecía de exponer 
ante un vasto público mis concepciones sociales. 


P.—¿Cómo empezó usted? 


R.—Todo lo que había visto de miseria entre las familias de los trabajado- 
res en las cuencas obreras, y especialmente en la cuenca de Lieja, lo examiné 
mejor sobre el terreno durante algunos meses para el «Vingtième Siècle». 
No dejé de ver ningún arrabal proletario de Bruselas, de Lieja, de Mons, 
de Charleroi o de Gante. Cuando estuve preparado lancé en el «Vingtième 
Siécle» un reportaje sobre las chabolas; era un adoquín duro como el cuarzo, 
que lancé en plenas aguas estancadas de los políticos sin inquietudes sociales. 

El director del «Vingtième Siècle» colocó el primer día mi original — 
bastante inquieto porel tono violento— en una esquina, muy abajo de la 
primera página, y luego envió lo esencial mucho más lejos, en el barullo de 
las páginas interiores. Al día siguiente mi reportaje cubría dos columnas de la 
primera página. Al tercer día estaba situado en las tres primeras columnas. Y 
así hasta el fin de la serie. Decenas de fotos terribles reforzaban la veracidad 
de mis afirmaciones. 

El impacto fue considerable. Mis textos, reunidos en un volumen en 
1930, fueron prologados por el ministro de Trabajo en persona, un tal Hey- 
man, hombre valiente, que llevaba sombrero hongo y que tenía la envergadu- 


ra de un gorrión sin patas., 
Realmente, nosotros, los futuros rexistas, éramos mucho más sociales que 


los funcionarios del Partido Socialista, aburguesados, burocrarizados desde 
hacía tiempo, sin garra popular, casi todos ellos corrompidos y habiendo per- 
dido la fe en su causa. 

Todavía más que ellos nos daban náuseas los cristianos llamados demócra- 
tas, beaturrones, pájaros de mal agüero, llenos de hipocresía, siempre dis- 
Puestos a lamer, a traicionar y a achantarse ante los jefes marxistas, a fin de 
que éstos tolerasen más o menos su presencia perezosa y muda ¡en el campo 
izquierdista! 

Los pontífices del funcionariado obrero y los charlatanes amarillos de la 
democracia cristiana no eran más que la caricatura de un socialismo purifica- 
dor y sano, tal como lo había soñado el pueblo. 

Nosotros seríamos pronto los jóvenes revolucionarios de la Europa que 
nacía, los portadores del verdadero socialismo, reconciliando el orden indis- 
pensable del Estado y la justicia social, en la colaboración entre las clases, 
artificial y criminalmente enfrentadas por el marxismo e, igualmente, por el 


Supercapitalismo. 
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P.—¿A qué apuntaba usted particularmente en el momento de esa pri- 


mera incursión? 


R.—Como se ha visto, mis empresas de prensa habían evolucionado ya 
bastante felizmente. Disponía de un semanario, L Avant Garde». Utilizaba 
ampliamente los «Cahiers de la Jeunesse Catholique Belge». El «Vingtième 
Siècle» me había concedido el privilegio de una gran tribuna. Fue entonces 
cuando monseñor Picard, consiliario de la Acción Católica, me ofreció que 
me instalase en su casa, en Lovaina, para dar vida a sus publicaciones, 

Sin dejar de ser estudiante, desde entonces viví bajo su techo. Monseñor 
Picard, muerto en 1945, era el sacerdote más extraordinario que he conocido 
en mi vida. Era un santo. Y para mí lo esencial de la vida de un sacerdote es 
ser portador de santidad. Debe ser en exclusiva un heraldo de la vida espiri- 
tual. Ya hay bastantes laicos cristianos en la tierra para tomar partido por lo 
temporal. Un sacerdote que enloquece sin cesar por asuntos de contestación 
política, de sindicalismo, de abortos, de homosexualidad y cien historias más 

de ese sabor, para mí es un curandero de iglesia y no un sacerdote. 

El sacerdote existe para tratar de conducir la humanidad al cielo y no para 
albergar bajo su púlpito a cien velludos revoltosos en huelga. 

Monseñor Picard era el santo completo. Le ayudaba a misa todas las maña- 
nas, a las seis, y a menudo seguíamos juntos con un trabajo agotador o regre- 
sábamos cansados, viajando en tercera clase, de una conferencia en un extre- 
mo u otro del país. Pero en esas conferencias nos escuchaba siempre el mis- 
mo público burguées y de clase media, educado, remilgado y pasivo. Me 
arormentaba: esa buena gente, bien, pero ¿dónde está el pueblo? ¿Cómo lle- 
gar a él? ¿Cómo, me repetía a diario, reconducir a los hombres a una gran fe, 
elemental y esencial, que llegue a las raíces más profundas del ser? ¿Qué hay 
que hacer para derribar los obstáculos alzados entre el pueblo y la fe? 


P.—¿Veía usted el medio para ello? 


R.—Es un problema que se plantea hoy aún más, y cuya solución me 
parece más dudosa que en la época de la simple irreligión, ahora que un clero 
traumatizado juega, para regresar a la masa obrera, a una demagogia que se 
dice liberadora y que sólo llega para ahogar y asfixiar más aún a las muche- 
dumbres, que chapotean en el estercolero costoso de un materialismo pegado 
a su piel como la pez. 

No es que no tenga que luchar con todas sus fuerzas para llevar la justicia 
al pueblo, de la que siempre ha estado privado. Pero que no lo sea sólo ¡en 
nombre de un bistec! 

Cuando tenía veinte años era ya evidente que muchos obreros vivían fue- 
ra de toda vida espiritual. Vivían fuera de la religión porque la religión estaba 
unida a toda clase de formas de dominación del capitalismo. Era así. La Iglesia 
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de antes de 1940 era demasiado a menudo la Iglesia de los opulentos. Por 
añadidura, en numerosos países, con Bélgica a la cabeza, un partido católico, 
generalmente poco solícito, se dejaba comprometer en sórdidos escándalos 
financieros, bajo la cobertura de las custodias y las casullas. 

Ningún laico, ningún cristiano, rompía esas cadenas de ignominia. No 
importa que fueseis a cualquier parte de Bélgica a encontraros con obreros, y 
éstos os decían: «Y vuestro partido católico, ¿eso es la religión? 

Ese duelo me flagelaba. La religión debía purificarse, liberarse de sus com- 
promisos, dedicarse completamente a su misión estrictamente divina. Corres- 
pondía a los laicos cristianos remangarse para amasar la masa temporal. En las 
luchas sórdidas de los partidos y de la puja sindical la Iglesia no debía, a 
ningún precio, atascarse en su acción espiritual. 

La oposición de la masa obrera a una Iglesia que devaluaba su vocación 
espiritual y que renegaba de ella a fuerza de disfrazarse bajo oropeles dema- 
gógicos, me hacía sufrir de tal modo que desde entonces, por muy joven que 
fuera, emprendí una acción apostólica directa, viva y cerca de las masas. 


P.—Para usted, ¿que era Dios? ¿Y qué era el clero? 


R.—Ya le he dicho de eso algo al hablar de mi fe de la infancia. Para mí, 
Dios es todo. Las iglesias, los cleros, son correas de transmisión. No son lo 
esencial: ayudan a alcanzar lo esencial. Lo que cuenta es llegar al corazón del 
hombre, que tiende naturalmente hacia la vida espiritual. Bien sea por medio 
de una religión u otra. De ser ruso hubiera amado a Dios según el rito orto- 
doxo. Como árabe hubiese seguido, para alcanzarle, los caminos del Islam. Y 
del hinduismo si hubiera vivido en Calcuta. Lo importante es Dios. Es el 
amor de Dios. Es el amor de los hombres a través de Dios. El resto, obispos, 
papas, mollahs, bonzos, no son más que escalones, a menudo bamboleantes, 
por indispensables que sean a un pueblo que no puede prescindir de jalones 
fijos ni de guías. 

Si un hombre se da, con toda la fuerza de su corazón, a Dios, los rodeos y 
las vueltas a que obligan los ritos no son más que invocantes. 

De niño, en el catecismo, cuando se nos explicó que el catolicismo era la 
única vía admisible hacia Dios, me quedé sorprendido. Ese monopolio de 
salvación cristiana me pareció abusivo. Porque un niño que hubiese nacido a 
orillas del Ganges, o del Yansekián, o del río Congo, ¿estaba perdido espiri- 
tualmente? ¿El cielo le era prohibido? Y eso, sencillamente, ¿por el hecho de 
que el párroco de Bouillon no hubiera ejercido su ministerio en los desiertos 
polvorientos de Arabia o en la selva tropical? 

Esta excomunión de las cuatro quintas partes de la humanidad me resulta- 
ba chocante. Dios es el Dios de todos los hombres, del negrito del bosque ecua- 
torial, del hindú contemplando a su vaca, del canaco en sus mangles. Según el 
catecismo que se nos enseñaba, hubiese sido necesario que abandonasen to- 
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das aquellas perspectivas celestiales que no eran estrictamente católicas, y eso 
en virtud de interpretaciones doctrinales que esos pueblos lejanos no habían 
tenido ni la ocasión ni la posibilidad de analizar y comparar. 

Y lo mismo para los niños. Si morían sin haber recibido en su pequeño 
cráneo pelado unas pocas gotas de agua bendita, ¡se iban obligatoriamente al 
limbo! ¡Fuera de la presencia de Dios, que nos había creado tanto a ellos 
como a nosotros, los que recibimos a tiempo la aspersión del párroco de 


nuestra parroquia! 


P.—¿Y se convirtió en propagandista de esa Iglesia? 


P.—No exactamente. Yo quería llevar las muchedumbres a Dios ynoa 
una máquina religiosa de la que conocía de cerca, a la vez, las imperfecciones 
y la necesidad. 

Tenía ante mis narices el espectáculo del cardenal van Roey, para quien 
el no creyente era un monstruo. Para mí un no creyente era un hermano. El 
apostolado, tal como yo lo concebía, se oponía a esa mentalidad de Inquisi- 
ción. No consistía en levantar obstáculos entre los creyentes y los que no han 
recibido la iluminación divina y para los que la llamada de Dios es un fantas- 
ma O incluso una cosa sin sentido. 

Un incrédulo no puede ser, para el creyente, un réprobo. La gracia es un 
don. Puede que se carezca de él. Ciertamente, muchos hombres que no han 
recibido su deslumbramiento hubiesen podido tener la humildad de pedirlo, 
Dios está al alcance de todos. Es el Todopoderoso. Toda la naturaleza Brita su 
existencia: los millares de especies vivas, el pájaro que canta, perdido; las 
mariposas de suntuosos adornos y colores, el cuerpo del hombre, la maravilla 
del ojo captando el universo, la complejidad del cerebro, con sus millones de 
conexiones nodrizas; la prodigiosa regulación del cielo cuajado de estrellas, el 
movimiento regenerador de los mares, todo nos dice que el mundo es orden 
y potencia y que si bien el azar pudo producir algunas felices transformacio- 
nes, nunca hubiese podido crear esta fantástica armonía en la que el más 
insignificante mosquito es una obra maestra. 

Pero Dios no sólo es poder, sino que también es, sobre todo, amor. El 
gran misterio de los corazones está ahí. ¡Queremos amar! ¡Queremos ser 
amados! Todo nuestro ser tiende, incluso en el plano humano, hacia quien 
recibirá lo más profundo de nosotros mismos. El drama es no ver dónde está 
el Amor, errar en las sombras, no haber recibido la maravillosa luz que nos 
penetra totalmente, que nos conmueve plenamente, que nos colma y que nos 
conquista. 

Al no creyente esta compenetración le parece histérica y tonta, porque no 


la entiende. Es como el hombre que no ha encontrado en la oscuridad el 
Interruptor que le dé esa luz. 


52 


Muchos, en el fondo de su ser. 
existe un Dios, un Dios del que 
quizá no le dijeron modestamente: «Si existís, Dios, ¡iluminadme!» 


vida. 

Ese amor de Dios, ese misterio de Dios, esa gracia de Dios, su patética 
llamada a los hombres, es lo que guiaba mi acción. Esa fe la poseía, y mi 
corazón ardió con sus alegrías. Quise dar mi felicidad a los demás. 


P.—En tal caso, ¿por qué se necesitan las religiones? 


R.—Es otro problema. 

- Un ser superior podría llegar sólo, creo, a la compenetración espiritual e, 
incluso, mística. 

Pero la masa tiene necesidad de ser guiada, orientada, encuadrada. Cristo 
trajo el Cristianismo a la humanidad para ello, al precio de su terrible agonía. 
Pero eso no impidió que la Iglesia, en manos de los hombres, desfalleciera a 
veces. El papado ha sido, en más de una ocasión, una taberna de bribones, con 
escándalos resonantes. Pero, en conjunto, la gran institución de la Iglesia ca- 
tólica permitió a millones de seres, incapaces de alcanzar a Dios ellos solos, 
Participar en una vida espiritual liberadora. 

Las otras religiones conocieron también sus decepciones. La Iglesia orto- 
doxa tuvo sus sinsabores y el Islam sus disputas feroces. El mismo Lute- 
ro, denunciante de los escándalos de Roma, huyó con una muchacha, por 
añadidura religiosa. El ser humano acecha al sacerdote como al que más de 
entre nosotros. Se pega a lo divino. Pero el motor de las religiones, a pesar de 
que tenga sus fallos, es necesario para llegar al final de la ruta espiritual. 
Gracias a él se elevan hacia las alturas millones de seres que, de otra forma, se 
quedarían en las cunetas, incluso desde los primeros metros. 

Esta Iglesia terrenal, por añadidura, puede corregir sus errores, rectificar 
sus pasos en falso, dominar sus debilidades, ser cada vez más digna de su 
misión. Innumerables sacerdotes son guías admirables. Los conventos son 
grandes lagos humanos en los que el cielo se refleja y de donde se expanden 
las ondas iluminadas y bienhechoras de las oraciones y de la caridad. En el 
transcurso de veinte siglos de expansión, el cristianismo tuvo millares de san- 
tos y de místicos, proyectados, en cuerpo y alma, hacia el don espiritual. Cada 
época tuvo los suyos. Ellos lo salvaban todo. Finalmente, gracias a ellos, y 
gracias a Dios, que sostiene a los más débiles, dos mil años de clero católico 
valieron a los creyentes una organización eficaz y a los no creyentes la repeti- 
ción constante de la llamada espiritval. 
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De todas formas, los dirigentes de las iglesias no son más que instrumen- 
tos de Dios, vigilando cada uno su conciencia, pastores imperfectos que con 
ducen, con cierto orden y un mínimo de cohesión, a los rebaños, que no 


llegarían a ningún sitio solos y dispersos. 
P.—¿Y los no creyentes? 


R.—Se debe acabar con la inclusión en el índice de los incrédulos. Millo- 
nes de hombres y mujeres que no han encontrado a Dios llevan vidas admira- 
bles, a menudo más meritorias que las nuestras, porque su existencia está 
limitada en el tiempo y no tienen la convicción o la ilusión de una contraparti- 
da extraterrena. Su rectitud de vida está despojada de toda compensación. Y 
de todo espejismo. Frente a ellos deberíamos sentir la inferioridad de nuestro 
don. 

¡Cuántas veces sentí admiración y quedé sobrecogido de emoción al ver, 
en el frente del Este, a tantos de mis jóvenes camaradas de las Waffen SS ir, 
con el corazón firme y la mirada brillante, a la muerte, es decir, al sacrificio, 
más allá del cual su vida ardiente ya no sería nada!... 

Un alma es un jardín inviolable. Hay que abordarla con ternura. Si se os 
abren sus secretos ocultos hay que avanzar de puntillas y saber que frente a 
uno se encuentra quizás una conciencia mucho más elevada que la propia. 
¡Qué alegría, sin embargo, si se puede traspasar la alegría a los corazones de 
los demás! 

Tal era, a los veinte años, mi estado de ánimo a propósito de Dios, a 
propósito de la Iglesia, a propósito del hombre-hermano, bien crea o no. 

Usted ha querido que me entregase a esta introspección. Contestarle era 
delicado. Yo lo he hecho. El corazón de quien sueña con ser un conquistador 
de almas no vale si no se abre a los demás. Usted acaba de ver el mío, desnu- 
do, como sobre una mesa de operaciones. 


P.—Es raro que un hombre hable de Dios con tal sinceridad. Con ese 
convencimiento, ¿qué hizo usted? 


R.—Que un muchacho tan joven se lanzase a jugar a predicador no deja- 
ba de ser arriesgado. Me acuerdo de mis primeras tentativas. Iba a dar el 
pregón de Semana Santa en Seraing, gran centro industrial de los suburbios 
de Lieja y entonces uno de los más potentes bastiones del comunismo. Un 
sacerdote difícilmente hubiera podido hablar allí de Cristo, en público, ante 
las multitudes obreras. Yo organicé una Semana de la Pasión. Siete días con- 
secutivos estuve explicando, en la Plaza Mayor, el sacrificio de Cristo en la 
Cruz. Pues bien, la muchedumbre, reticente al principio, cada vez más nutri- 
da, se decidió a escuchar. Hice llorar, sí, a la audiencia emocionada. Era la 
prueba de que todo era posible, que continuaba existiendo la sensibilidad 
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religiosa del pueblo y su necesidad de 
incertidumbre... 

Por Otra parte, como lo repito a los jóvenes de hoy, 
posible. No hay obstáculo para quien tiene fe, ; 
ella y quemará a los demás gracias a ella. 

Desde esa época yo me dije, viendo la normal rebelión del pueblo, que 
trataría de separar a éste del egoísmo y del materialismo, sin necesidad de 
prometer más que Marx, Engels o Lenin, sino tratando de volver a pintar de 
nuevo cada corazón desteñido, cansado, mancillado, y de recomponer una 
verdadera comunidad humana, justa, fraterna, reanimando en ella las más ele- 
vadas vibraciones. 

Es todo eso lo que iba a llevarme a crear el rexismo. 


superar las tinieblas y las sombras de la 


todo es siempre 
para quien está quemado por 
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CAPÍTULO HI 


LOS FLAMENCOS Y EL CASO ALEMAN 


La cuestión flamenca, cuestión de justicia—La guerra de las dos nacio- 
nalidades.—Los odios de la primera guerra mundial —La biblioteca de Lo- 
vaina, bofetada a los intelectuales alemanes.—El «Furore teutonico» de 72 
metros.—El primer libro de tirada internacional de León Degrelle —Mis 
allá de las enemistades de la primera guerra mundial —Adiós a un mundo 
estrecho. 


P.—León Degrelle, usted se ha revelado como un animador de impulsos 
místicos, pero ¿qué pinta la política en todo eso? 


R.—En ese momento todavía, lo ha podido usted constatar, me des 
únicamente a una acción que apuntara a un renacimiento espiritual. Desde el 
punto de vista político mis posiciones no franqueaban el estadio del análisis y 
de la reflexión. 

No pasé tan deprisa como se cree a la acción publica, a la acción terrenal. 
Llegué allí porque, sin una gran limpieza politica, no era posible una renova- 
ción espiritual. , 

Es verdad que había descubierto en la doctrina de Maurras las grandes 
bases del Estado ordenado, duradero, competente y responsable. Habia visto, 
al mismo tiempo, más allá del maurrasismo, la necesidad de llevar una gran 
acción social, que no podía ser distinta de la acción politica, debiendo ambas 
COmpenetrarse entre sí. 

Igualmente me había impresionado, desde mi s a 
dad, un fenómeno que aparece ahora, bajo aspectos diversos, en muchos 
Países en que la cuestión del regionalismo se ha convertido en un fenómeno 


en la universi- 


comienzo 
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importante; quiero decir, el despertar de los pueblos golpeados en su cultura 
1m] > » 


y su dignidad. 
P.—¿Quiere hablar de la cuestión flamenca, que envenena a Bélgica 
desde hace un siglo? 


R.—Ello era para mí, ante todo, una cuestión de justicia, En el fondo, 
todo en mi vida, desde mi niñez, y sobre todo desde mi juventud, ha estado 
obsesionado por una necesidad de justicia. La cuestión flamenca surgió por 
enormes injusticias cometidas en la Bélgica ficticia de después de 1830, a 
costa de un pueblo notable. 

Los extranjeros no conocen bien este problema. Y además, para ellos, se 
trata de un problema muy limitado. Los belgas mismos se han obcecado tal- 
mente a propósito de dicho conflicto, que muy a menudo no lo han visto 
claro. Sin embargo, es evidente que en un país como Bélgica, en el que más 
de la mitad de los ciudadanos son flamencos, era absolutamente inadmisible 
que millones de habitantes fuesen perseguidos en su lengua y en su cultura, 
Pues ese era el caso, tras la revolución de 1830, que había estúpidamente 
partido en dos los grandes Países Bajos de entonces, para crear, en el sur, una 
falsa Bélgica, recortada en la mitad, en donde los flamencos, por el odio de 
los holandeses, sus compatriotas del norte, brutalmente repudiados, no iban 
ya a ser tratados durante cien años más que como comparsas inferiores, con 
una lengua casi despreciada, reservada a los campesinos y a la servidumbre. 


P.—¿Dónde y cuándo constató el fenómeno? 


R.—Ya en el colegio de los jesuitas ciertas reacciones antiflamencas me 
habían chocado. Pero lo descubrí sobre todo en la Universidad de Lovaina. 
Los estudiantes flamencos debían seguir numerosas clases en francés. Noso- 
tros, los demás, estudiantes de Derecho, habíamos podido comprender que 
antes de colocar en el mismo pie de igualdad, en nuestra Facultad, la enseñan- 
za en flamenco y la enseñanza en francés, ¡tendrían que transcurrir ciento 
veinte años! 

Era la cadencia prevista: ¡ciento veinte años para que mis camaradas fla- 
mencos tuvieran la posibilidad de estudiar el Código en su propia lengua! E 
incluso si lo hubiesen querido, ni siquiera habrían podido utilizarla, porque 
entonces no existía el Código en lengua flamenca, No existía más que en 
francés. Un abogado flamenco, para hacer sus alegatos, tenía que consultar su 
código redactado en lengua distinta a la suya. 

Todo ese asunto había estado jalonado por injusticias escandalosas. Había 
flamencos que habían sido condenados y no habían comprendido ni una pala- 
bra de los debates de los juicios a los que se les sometió. La misma injusticia 
ocurrió en el ejército durante la primera guerra mundial de 1914-1918. La 
inmensa mayoría de los soldados del ejército belga eran flamencos. Por una 
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razón inadmisible: el reclutamiento era limitado y los llamamientos se sortea- 
ban; sacar un «buen número» significaba la exención del servicio. Con la 
circunstancia agravante de que si los ricos sacaban un «mal número» podían, 
por dos mil francos, pagar a un reemplazante. : 
Como los flamencos eran los pobres de Bélgica, pues bien, por dos mil 
francos el joven burgués acomodado enviaba a un flamenco al Cuartel, ¡ 
también a la guerra, en su lugar! a 
Por eso cuando estalló la de 1914 el 84 por 100 de los soldados belgas 
eran flamencos. Casi todos, por el contrario, eran mandados por oficiales de 
lengua francesa, lo que provocaba complicaciones inimaginables, al no com- 
prender la tropa, en momentos decisivos, las órdenes que se les daba. 
También hubo persecuciones verdaderamente vergonzosas que sacudían a 
latigazos las sensibilidades: se había llegado hasta a hacer retirar, en plena 
guerra, lápidas de las tumbas de soldados con inscripciones flamencas, para 
romperlas y empedrar las carreteras del frente con sus escombros. 
La juventud flamenca se rebelaba contra tales torpezas, injusticias y ofen- 
sas. 


P.—¿Qué podía hacer, usted, como valón, para modificar en algo ese 
tratado de cosas? 


R.—En la Universidad de Lovaina, cuando llegué, asistí a un espectáculo 
sorprendente: una mitad de la universidad estaba en guerra contra la otra. ¡En 
Buerra declarada! Los estudiantes se peleaban, por la tarde, por todos los 
lados. A ladrillazos. Se estaba reconstruyendo desde 1919 la ciudad de Lovai- 
na. Barrios enteros no eran más que campos de materiales: municiones ex- 
traordinarias para tales agarradas. 

Yo me dije: «No es posible, no hay manera de imaginar un país fuerte, un 
país ordenado políticamente, un país justo socialmente si es incapaz de respe- 
tar culturalmente a una de sus dos comunidades.» 

Pero era muy complicado cambiar ese estado de espíritu, esas costumbres, 
esos hábitos, porque esos odios, como todos los odios que envejecen, se 
habían hecho ciegos. 

Me decidí a desembucharlo todo. 

Escribí un libro que se titulaba «Les flamingants». Pues los flamencos 
activos recibían el sobrenombre de lamingants. El término era una resonancia 
netamente peyorativa. Ese librito tuvo su efecto porque era sincero. 

Un nacionalista flamenco, que veinte años más tarde llegó a ser ministro 
belga del Interior, Alphonse Vranckx, me trajo otro libro, como respuesta. 

Seguidamente fue un flamenco de lengua francesa llamado Dautrecourt, 
quien vino a confiarme un tercer libro, que lancé de igual manera. Desde ese 
momento se establecieron honestamente los diálogos y los contactos. 

Consideramos útil los dirigentes flamencos y valones tener una reunión 
informativa todas las semanas. Yo tomé primero una decisión. Lo bonito, en 
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esas peleas, era someter al escalpelo al adversario. Evidentemente, DO se | 
quitaba el cuero cabelludo como a un piel roja, pero se le quitaban los ado, al 
nos de la prenda de cabeza. Los valones llevaban una «toca» redonda y pa 
flamencos una «moña» ancha, rosa y aplanada. Todo el asunto COnsistía E 
arrancarse la «moña» o la «toca» y luego clavarla como una cabellera en i 
pared de la camareta de estudiante. Algunos las fijaban por docenas. Yo de. 
dí a los flamencos y a los valones a que en cada reunión lleváramos las Pren- 
das cogidas tanto en un bando como en otro. 

Tomé luego otra decisión: asistiría a todas las reuniones flamencas, por 
extremistas que fueran. Llegaba tocado con mi «toca» valona. En cada gran 
asamblea flamenca, allí estaba yo. A veces era bastante comprometido, sobre 
todo cuando los otros salían de ellas en cortejo blandiendo grandes banderas 
holandesas. Entonces, en efecto, no se trataba ya solamente de la bandera de 
Flandes, sino la de un país que se había convertido en extranjero. Se iba al 
separatismo. E incluso a un Estado holando-flamenco. Era el plan de los fla- 
mencos más intransigentes. Un gran congreso pan-neerlandés tuvo lugar en 
Holanda; tomé parte, con toda naturalidad, en esas asambleas que a las tres 
de la madrugada, presidían unos voluminosos curas bátavos, que fumaban sin 
parar unos cigarros puros parecidos a submarinos. 

Esta postura en favor de la justicia flamenca, cualesquiera que fueran los 
excesos, bastante normales en el caso de perseguidos o réprobos, iba a soste- 
nerla durante toda la vida. 


P.—¿Cómo reaccionaban los flamencos? 


R.—Los flamencos habían visto, finalmente, que podían contar con otros 
que no lo eran para defender su causa. 

Igualmente hubiese defendido la causa de los irlandeses, como defiendo 
hoy la causa de los palestinos. Pues bien, defendía con todas mis fuerzas la 
causa flamenca, únicamente porque era justa. Esa gente tenía razón. Tenían 
derecho a vivir según su cultura y a desarrollarse plenamente conforme a sus 
costumbres. 

Dios sabe que mi combate fue desinteresado. Y nunca lo olvidaron los 
flamencos. Cuando, años más tarde, creé el Rex, millares de esos jóvenes 
flamencos que me habían conocido en Lovaina, y que habían sido testigos de 
mis esfuerzos, me apoyaron incondicionalmente. Incluso en el frente del Este 
innumerables voluntarios flamencos me seguirían con la misma fe que mis 
primeros compañeros universitarios. 


P.—¿Y otro problema, particularmente delicado en Bélgica, el 
problema alemán? 


R.—Al mismo tiempo que estaba obsesionado por los grandes problemas 
nacionales, como la restauración del Estado, el orden político, la justicia social 
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o el desarrollo flamenco, come. 
bre todo el problema alemán. 

Yo había quedado impresionado, como todos los muchachos de mi edad, 
por las campañas desencadenadas contra los alemanes después de la prim 4 
guerra mundial. Incluso en mi hogar familiar mi padre había lalo EN 
ventana exterior de su despacho un cartelito que contenía estas palabras: 
«Nada de los alemanes. Nada a los alemanes.» A g 

Uno de nuestros primos, párroco del pueblo de Auby, escribió una obra 
titulada «Los pieles grises en Bélgica», como si los soldados alemanes hubie- 
sen reeditado las atrocidades imputadas por el cine a los iroqueses y a los 
siux. Así eran las cosas. Desde niños habíamos sido educados en esos senti- 
mientos de ciego rechazo. 

Pero al haber conocido de cerca Alemania, cuando realicé mis grandes 
excursiones en bicicleta, constaté que allí vivían, a pesar de todo, millones de 
personas estupendas, que no tenían nada de antropófagas y que incluso eran 
parecidas a los honrados belgas y franceses. 

Esos odios antialemanes, fomentados incansablemente, me parecieron 
pronto inhumanos y sobre todo estúpidos. 


nzó a interesarme el problema europeo, y so- 


P.—¿Piensa usted ciertamente en casos precisos? 


R.—A título de ejemplo, le voy a recordar un incidente salvajemente 
antialemán que se produjo en Lovaina cuando yo era estudiante allí. Entre los 
grandes desastres que habían afectado a Bélgica durante la primera guerra 
mundial, uno de los que había retenido la atención internacional había sido el 
incendio de la Biblioteca de la Universidad de Lovaina. 

Lovaina poseía una de las más viejas universidades del mundo. Cuando yo 
estaba allí iba a alcanzar los quinientos años. Diez días después de la batalla 
de agosto de 1914 la biblioteca y las calles vecinas habían sido incendiadas, en 
represalia por una algarada en la que habían sido abatidos quince soldados 
alemanes, sin que se sepa justamente por quién. La respuesta no tardó y la 
biblioteca de la Universidad de Lovaina fue incendiada con el resto. 

Resultado: apenas terminada la guerra se destacaron delegaciones al anti- 
guo Imperio del Kaiser para dedicarse al pillaje de las bibliotecas más famosas 
y llevarse a Lovaina un copioso botín reparador. Apodos 

En todas las grandes universidades alemanas fueron confiscados los in 


ls i las a 
nables más valiosos. Y la nueva biblioteca de Lovaina E AS 
esos raptos. Por ese hecho se convirtió en la verdadera biblioteca 


nia. Más de un gran sabio alemán no podí escribir un mbaje genio sosial 
pasado germánico sin ir a trabajar a la Universidad de Lo o SEE 

Pues bien, en todos los locales se había puesto enorme inte: sida 
a los visitantes de más allá del Rhin el incendio de la tibios «Entregado 
dos de 1914. Cada libro cogido a ellos llevaba una inscripción: 
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por Alemania en reparación del incendio de la biblioteca de Lovaina.» En la 
escalera principal estaba rallada en mármol la misma proclama agresiva. Desde 
que se empezaba a circular en el inmueble uno era asaltado por tales evoca- 
ciones. Mas he ahí que diez años después de finalizada la guerra de 
1914-1918 se iba a colocar todo a lo largo de la cornisa una inscripción Bigan- 
te, tallada en la piedra: «Furore teutónico diruta, dono americano restituta» 
obra de un escultor muy mediocre llamado Pierre de Soete. j 


P.—Traduciré libremente: «Destruida por el furor alemán y restaura. 
da gracias a los donativos americanos.» 


R.—Métase en el pellejo de los intelectuales alemanes, sometidos a todas 
esas humillaciones varios lustros después de los hechos... Verdaderamente, 
una biblioteca universitaria, que simboliza la expansión del espíritu, la sereni- 
dad, la prudencia, hubiera debido, desde el primer día, evitar esas manifesta- 
ciones ultrajantes. Y se agravaba aún más el asunto colocando en lo alto del 
edificio esa inscripción gigantesca en latín camelístico, insultando a los inte- 
lectuales alemanes y, por añadidura, sencillamente servil y redactada en len- 
guaje de galimatías. 

Los periódicos escribían, por otra parte, «furore teutonica», ignorando 
que el «furor» latino es un sustantivo neutro. En cuanto al «dono americano 
restituta» macarrónico-yanki, superaba toda mediocridad literaria. El rector 
de la Universidad de Lovaina, monseñor Ladeuze, hombre sensato y pondera- 
do, ordenó tallar una balaustrada distinta, también imponente, pero que no 
llevaría la inscripción agresiva y bufona. 


P.—¿Cuál fue su papel allí dentro? 


R.—Hasta ese momento yo no me había movido. Asistía al espectáculo. 
El espectáculo fue en seguida completo: un energúmeno llegó una mañana, 
subió a los tejados de la universidad provisto de un pico y se puso a derribar 
los setenta y dos metros de la nueva balaustrada que había sustituido al famo- 
so «Furore teutonico». 

Entonces, ofendido por la provocación de ese cretino al que aclamaba la 
prensa, escribí en veinticuatro horas un folleto que titulé, lo mismo que la 
inscripción, «Furore Teutonico». En nombre de la libertad del espíritu, de la 
dignidad intelectual y del buen sentido simplemente, dije que había que aca- 
bar con esas odiosas extravagancia. 

Aquel librito era algo vivo y obtuvo un éxito considerable. Me dio a cono- 
cer en el extranjero en unas semanas, aunque nunca pensé al escribirlo en una 
repercusión internacional que llegaría a todas las universidades del mundo. La 
Universidad de Lovaina lo compró en cantidades considerables, doce mil 
ejemplares, que difundió por todas partes. Era quizá, desde el punto de vista 
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CAPÍTULO IV 


COMO DEGRELLE LANZO EL REX 


Degrelle, estudiante, se convierte en editor.—Lanzamiento del periódi- 
co «Rex».—Pegado al acontecimiento.—Las primeras tiradas, de 100.000 
ejemplares.—Degrelle forma a millares de propagandistas.—«El Rex- 
appeal».—La escuadra de motoristas.—La edición masiba, buen negocio. — 
La revista «Soirées».—El semanario «Rex»: 350.000 ejemplares de tirada — 
Los golpes bajos de los banqueros. 


P.—En ese momento usted militaba todavía en la Acción Católica. 
¿Pensaba hacer una carrera política en lo que era el Partido Católico? 
Quisiera que seguidamente me explicase cómo se encontró usted a la cabeza 
de Ediciones Rex, en el seno de la Acción Católica. 


R.—La verdad es que al comenzar no pensaba en una trayectoria política. 
En absoluto. Incluso a pesar de que hubiese hablado, en el colegio, de llegar a 
ser primer ministro, y que incluso en mi fuero interno la política me roía y 
zambullía lejanamente en mí sus raíces. 

A los veinte años, ya lo he dicho, y lo repito, quería dedicarme totalmente 
a una vida de apostolado. y i 

Pero mi situación era ya, a pesar de todo, bastante complicada, porque: A 
vida apostólica iba mezclada también —lo quisiera o n E Sareea 
de posiciones extrarreligiosas. Sin embargo, estaba decidido dal bla: 
confundir los dos combates, el espiritual y el temporal. Y si un día la decidida. 
ción de ambos corriese el riesgo de producirse, habría que escoger 
mente uno u otro, uno con exclusión del otro. 
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Por otra parte, la justicia social vivía en mí, porque vivía en mí la Pasión 
de la justicia y el ímpetu hacia la fraternidad que Cristo ha traído a los hom. 


bres. . x A 
Entretanto, y un poco más prosaicamente, me convertí en director de las 


Ediciones Rex. a 

No es que yo haya inventado la palabra «Rex», hoy inscrita en todos los 
diccionarios del mundo. Esa palabra procedía de Christus-Rex. Las Ediciones 
Rex eran las ediciones de la Asociación de la Juventud Belga, de hecho la 
Acción Católica de entonces. Era una pequeña firma, más bien de poca mon- 
ta, que publicaba de vez en cuando un libro u hojillas. Como había al menos 
cien mil miembros de la Asociación eso se vendía. Pero faltaba en el negocio 
amplitud de miras y sobre todo nervio. 

Monseñor Picard me pidió que tomara entonces la dirección, aun siendo 
todavía estudiante. La asumí y pasé en seguida a una acción muy directa. Tal 
sería siempre la norma de mi vida de periodista y escritor: vender papel im- 
preso con grandes tiradas, a fuerza de hacer el texto interesante. 

Se lo expliqué a usted ya a propósito de mi primer semanario, «L'Avant 
Garde». Es preciso que el público se sienta atraído. Comencé por folletos, 
puesto que no tenía, financieramente, con qué fundar un periódico, ni siquie- 
ra una revista. Por otra parte, las revistas, a menos que alcancen una gran 
difusión, en mi opinión no tienen mucha eficacia. Lo que a mí me gustaba era 
lanzar el documento de choque. Yo acechaba cada gran acontecimiento. 
Al llegar, preparaba un litro de café, me instalaba en mi desván del inmue- 
ble de monseñor Picard y en una noche escribía un folleto de treinta y dos 
páginas. Al alba corría a la imprenta y por la tarde las prensas funcionaban. 
Siempre tiré, desde el principio, cien mil ejemplares. Sin grandes tiradas la 
acción es inútil. 


P.—Sí, pero cien mil ejemplares ¡bay que venderlos! 


R.—Justamente, desde el principio constituí a tal fin mis primeros equi- 
pos de propagandistas. Mi razonamiento era el siguiente: hay que basarse ante 
todo en la venta directa. La venta en librerías es interesante, porque se alcan- 
za de ese modo a todos los públicos, pero los porcentajes que se os sustraen 
representan la mitad de los ingresos. Y la agencia de difusión sólo os paga 
esta pobre mitad mucho más tarde, seis, nueve meses después, devolviéndoos 
los invendidos, estropeados a menudo, y convertidos en algo inutilizable. 
Operación, pues, generalmente poco rentable y frecuentemente detestable. 

Para aguantar el golpe, entretanto, hubiese sido preciso disponer de fon- 
dos muy considerables que yo no tenía y que tampoco tenía monseñor Picard. 

Siendo eso así, me dediqué a recorrer los grandes colegios y a hablar en 
todos los establecimientos de chicos y chicas. Era la primera vez que un joven 
dinámico aparecía en los internados femeninos del Sagrado Corazón y de otras 
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Emocionaba, provocaba la risa 

millares de discípulos, jóvenes 

más bellas y más vibrantes de Bélgica. 

vadurismo. De esa época data la TAT E a Ba 
Escribía, pues, mi folleto pegado al acontecimiento. Pero, casi al mismo 

tiempo, lanzaba hacia todos esos colegios una escuadra de catorce motoristas. 


P.—Motoristas? 


R.—Sí, desde las primeras semanas de mi comienzo había comprado ca- 
pea a] ES las compr a precio de oro. Había llegado a un acuerdo con 
a fabrica Gillet, cerrac ú ió 
lugar de soltar un Also s ega ap E a] al ios 

r de s E , ponía en mis publicaciones anuncios 
publicitarios de un valor equivalente. Por tanto, esos medios de comunica- 
ción, rápidos y petardeantes, no me costaban nada. 

En cuanto a mis catorce motoristas, todos ellos eran propagandistas desen- 
vueltos, tenaces e infatigables, y yo les espoleaba hasta tal punto que al final 
de un lanzamiento los recuperaba medio muertos. Se les pagaba únicamente 
con comisión. Por tanto, no me costaban nada directamente. 

¿Había estallado el acontecimiento? Se les convocaba en Lovaina a la mis- 
ma hora en que yo daba a la imprenta mi texto. Con un gran ruido, ellos 
salían en seguida por todas las rutas. Yo mismo acudía a arengar a los colegios 
o internados más importantes, y mis cien mil ejemplares eran liquidados en 
un momento. 


P.—Financieramente, ¿cómo se sostenía? 


R.—Esos cien mil folletos lanzados así a la venta no me costaban, en 
aquella época, en la imprenta, más que veinticinco céntimos el ejemplar. Y se 
vendían a un franco. Los primeros grupitos de propagandistas y los estableci- 
mientos escolares tenían enormes reducciones. Quienes los compraban en 
número de al menos diez mil pagaban cincuenta céntimos. Pero los pagaban 
al contado, lo que me dejaba, a pesar de mis larguezas, un fuerte márgen de 
beneficio, que pasaba a caja en esa misma semana. Cada vez la operación era, 
Pues, rentable y permitía otras iniciativas. 

Siempre monté mis negocios así, apuntando bien y golpeando fuerte, y 
arreglando las cuentas a toda velocidad. 

Algunos tuvieron la osadía de afirmar que había lanzado a la quiebra las 
ediciones de monseñor Picard. Monseñor Picard no perdió ni un céntimo 
durante todo el tiempo en que yo regí sus ediciones. Luego se las compré, 
Pagando sin ningún fallo las tres letras que le había firmado con plazos esca- 


lonados de vencimiento. 
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Una vez propietario de esas Ediciones Rex a ningún tropiezo 
económico. Tuve que soportar, ciertamente, golpes Th E las altas finanzas 
cuando mis denuncias públicas de sus bandidajes político-financieros y de sy 
dictadura oculta les sacaron de sus casillas. Controlaban los créditos de mis 
impresores, lo que me obligó, en el peor momento, a llegar a acuerdos con 
estos últimos. Pero todos, finalmente, cobraron el montante total de sus fie 
turas, incluidos los intereses por los retrasos. . 

La verdad resulta siempre inoportuna. Pero lo cierto es que, en un pat 
donde el mundo editorial vegetó siempre, yo hice de las Ediciones un centro 
extraordinario de difusión del pensamiento. Quemé en ello millones. Pero 
gané millones. Todavía espero al imitador que, a los veinte años, haga lo 


mismo. 


P.—¿Lanzó usted también semanarios? 


R.—Yo había convencido a monseñor Picard para que crease la verdadera 
gran revista moderna, con la que había soñado ya en los días en que trazaba, 
en los «Cahiers de la Jeuneses Catholique», el plan de conquista del mundo 
contemporáneo, que impresionara tanto al ministro socialista Vandervelde. 
Así, con algunos católicos, creé «Soirées». «Soirées» era el gran semanario de 
la radio, de los viajes y del cine. Representaba de 80 a 120 páginas por núme- 
ro, algo considerable en aquella época. 

Colocaba en primera página a una magnífica actriz. 

Todavía veo al cardenal Van Roey, que era el campeón de los regañones, 
con la nariz como un níspero, rechinando como la puerta de una celda y más 
carmesí que su banda escarlata, decirme, al descubrir en el mejor lugar de la 
revista a la diosa de la semana: «Pero ¿por qué se empeña siempre en colocar 
una mujer en primera página?» 

Le respondí, socarrón, pero adoptando una actitud de piadosa confusión: 
«¡Eminencia! si coloco vuestro rostro en primera página venderé veinte mil 
ejemplares menos que si pongo a una joven.» 


Y además, ¡Dios mío!, ¿qué pecado había en que efectivamente una chica 
fuese bonita? Que no lo fuese hubiera sido, por el contrario, un insulto al 
buen gusto del Creador. Mi revista «Soirées» sorprendió rápidamente por su 
novedad, por su sentido de la vida, por su explosiva juventud. Traía, por 
primera vez en Europa, el programa completo de la radio, recogido y comen- 
tado en un suplemento de treinta y dos páginas, cubierta aparte. Después se 


copió la fórmula en todas partes, pero fuimos los primeros en pensar en ella y 
en llevarla a la práctica. 


Como la Acción Católica disponía de un cierto número de horas en la 


o YO conseguí que me dejaran también, cada semana, una charla llamada 
raria. 
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La radio, en aquella época, estaba todavía en sus primeros balbuceos. Pero 
rápidamente me permitió conseguir además un gran público. 

A menudo me sentía conmovido al oír a la gente que me decía: «Sí, yo 
soy obrero; cuando salgo de la fábrica, vuelvo a casa a toda velocidad para 
oírle.» 

Pude lanzar esa gran revista en parte gracias a esos contactos radiofónicos. 
«Soirées», casi inmediatamente, se convirtió en un buen negocio. No un gran 
negocio, claro está, pero ganaba sus diez a doce mil francos con cada número. 
En aquella época, en la que un billete de ferrocarril Bruselas-Lourdes, ida y 
vuelta, costaba ochenta y cuatro francos, era, a pesar de todo, algo bastante 
considerable. 

Yo en seguida enganché a mi público por medio de una encuesta atrayen- 
te y fácil: «¿En qué sueñan las jóvenes?» Las jóvenes sueñan mucho, soñaban 
en el pasado y siguen soñando ahora. ¿Qué es la prensa del corazón? Mi 
pregunta de agua de rosas me había valido centenas de respuestas y visitas, 
pues ellas llegaban a mi despacho en cortejo, ¡las bellas muchachas soñadoras! 
Las convertía en propagandistas. La revista se difundió rápidamente. 

Total, que había puesto sobre ruedas una gran revista para el «gran públi- 
co»; una revista muy moderna, como nunca se lo habían imaginado los católi- 
cos. Pero siempre era la Acción Católica la que, oficialmente, la detentaba. 
No era en absoluto el propietario. Tampoco de Ediciones Rex. No iba a 
convertirme en el patrón real hasta unos meses más tarde. 


P.—¿Y su semanario «Rex»? 


R.—El periódico «Rex» lo lancé como instrumento publicitario. Era al 
principio, pura y simplemente, un catálogo comentado de nuestros libros, 
publicado con el fin de hacer subir como la espuma nuestros volúmenes. Ese 
diario se había presentado de manera talmente viva, que el primer número se 
vendió con cuarenta y tres mil ejemplares, cifra de todos modos sorprendente 
para un catálogo de pago en un país pequeño. 

Según el plan primitivo, «Rex» debía aparecer todos los meses. Cuando vi 
ese éxito lo edité cada quince días, y luego lo hice aparecer todas las semanas, 
dándole un alcance intelectual de carácter universal. Llegué rápidamente alos 
cien mil ejemplares, cien mil ejemplares vendidos, y más tarde a varios cientos 
de miles de ejemplares, lo que equivaldría, en una Francia de cincuenta millo- 
nes de habitantes, a una difusión semanal de alrededor de dos millones y 
medio de números. m 

Un número de «Rex» era el equivalente, en papel, de un diario de gran 
formato de entonces, plegado por la mitad. Como «Minute» o «Rivarol» de 
hoy. Todo el asunto consistía, una vez más, en hacer el número sumamente 
dinámico. 
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P.—¿Cómo salió usted adelante? 


R.—Yo mismo escribía una enormidad, con textos incisivos que suscita. 
ban la indignación pública, o el gozo, o todo lo que usted quiera, pero el pe- 
riódico vivía, explotaba. = 

Aparte de mis artículos yo insertaba textos de los más importantes perso. 
najes del mundo de la literatura o de la filosofía. Partía de algo muy sencillo: 
después de cinco o seis años ya nadie se acuerda de un texto, y a menudo el 
mismo autor lo ha olvidado. Yo rebuscaba, en todas las revistas de cinco o 
diez años atrás, los documentos interesantes de los grandes escritores de mo- 
da, como Gide, Panai Istrati, el padre de Sertillange, o Mauriac, o gente de 
esa importancia. Yo descortezaba sus escritos, los cortaba en bellos párrafos, 
claros, bien presentados, con letras iniciales en rojo y un título con garra. Eso 

me costaba en total una docena de francos por articulo, pues esa era la tarifa 
fijada para la reproducción de viejos textos por la Sociedad de Derechos de 
Autores. 

Todo el mundo decía: «Pero ese tunante de Degrelle, ¿cómo ha podido 
sacar colaboradores de tal importancia?» 

Eso era así. Casi de balde. Y era tan imprevisto, y estaba tan bien revalori- 
zado, que finalmente recibí de esos grandes personajes verdaderos y auténti- 
cos documentos, sin preocuparse en absoluto del dinero. Mauriac, especial- 
mente, forjó un magnífico «Mensaje a los jóvenes del Rex», un gran artículo, 
solemne como un salmo, ¡cantando la gloria del joven rexismo! 


P.—¿Y cómo a partir de esa premisa literaria y popular pasó usted a 
la resueltamente política? 


R.—Disponía, a través de la Acción Católica, de «Soirées» y también de 
«Rex». Luego creé «Vlan», título prometedor de buenas reyertas. Estas iban 
a desencadenarse desde el p 

«Vlan» debía ser, según mis planes, un periódico revolucionario, íntegra- 
mente político. Había visto cómo, en todas partes, se cometían escándalos 
políticos llamados «católicos», cómo ministros que se decían «católicos» y 
grandes dirigentes del partido llamado «católico» se habían metido en la polí- 
tico-finanza hasta sus orejas peludas. Se embarraron del todo en ella, me- 
dio englutidos o ahogados. Había oído cien veces crecer entre las masas su 
indignación. Esa utilización de la religión con fines político-financieros resul- 
taba intolerable. Y fui derecho hasta el final: «Si somos sinceros, si queremos 
ser creyentes de verdad y no hipócritas, pues bien, hay que reventar el grano 
y quitar ese pus infecto.» 

Entonces, con mi bisturí totalmente nuevo, lo introduje de lleno en esas 


bolsas purulentas, con una brutalidad tal que ninguna consideración lo detu- 
vo. 
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Comencé por destripar en «Vlan» a los seudocarólicos. Sí. 
ción de sinceridad. ¡Ah! Pero entonces oda 
la Acción Católica. Y yo atacaba a los grandes bonzos, fariseos todopodero 
sos. Mas precisamente en calidad de católico, yo sentía la necesidad de hac: 
saltar a esa gente, sentía la necesidad d j AE 


E x Era una cues- 
S, ¡vaya escándalo! Todavía militaba en 


P.—Debieron reaccionar. 


R.—Me dediqué, entre otras cosas, a denunciar al «Boerenbond». Esa 
palabra flamenca quiere decir «Liga de Agricultores». Era la más importante 
organización religioso-financiera de Flandes; una organización teóricamente 
perfecta, que tenía por misión oficial y totalmente loable acudir en ayuda de 
los campesinos, pero que, en realidad, estaba conectada con una organización 
bancaria gigante que sacaba dinero de los ahorros de los campesinos cristia- 
nos. Había hecho desaparecer en siniestras especulaciones cientos de millo- 
nes de francos; era un negocio vergonzoso. Pero la Iglesia de entonces recibía 
su parte de todo. El párroco era una especie de agente más o menos discreto 
de la banca en su parroquia. Los obispos se embolsaban comisiones más im- 
portantes, porque dominaban a los diáconos y los párrocos. El mismo arzobis- 
po, bendecidor y con el pico cerrado, arramplaba seis hermosos millones al 
año, porque peinaba el tráfico comercial de todo el mundo. 

Desde el instante en que salté con mi látigo sobre esos asquerosos vi 
alzarse contra mí al cardenal Van Roey, blandiendo su báculo. La situación 
era casi cómica, porque precisamente poco antes acababa de prologar un libro 
mío. Una «Historia de la guerra escolar», obra con padrinos originales, pues 
en la cubierta figuraba, además de mi nombre, «Prólogo del cardenal Van 
Roey», arzobispo de Malinas, y luego, «Ilustraciones de Hergé», el bravo 
Hergé, Georges Remy, gran compañero, el padre de Tintín el universal. 

Cuando se desencadenó mi campaña de «Vlan», el cardenal, al principio 
con cierta discreción, me amenazó con el fuego devorador del infierno don- 
de se queman, justamente, los antiplutócratas. 

Pero sobre todo mi ofensiva iba a desencadenar los furores y las contra- 
medidas de los rufianes de las superfinanzas, a los que desenmascaraba. Era 
ingenuo e ignoraba que todos mis buenos impresores no trabajaban más que 
gracias a los créditos de los bancos. Siempre les había llevado mis ena 
en la inocencia más perfecta, y les pagaba a plazos, según nuestros acuerdos, 


sin pensar en más. 
imsiento? 
P.—Pero ¿usted estaba en pleno crecimiento: 


R.—Yo acababa de lanzarme a una innovación suplementaria: a 
antes que los grandes editores europeos había inventado el Libro de Bolsi- 
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llo. Pues está claro que mi «Colección Nacional» era, con veinte años de 
anticipación, el libro de bolsillo. i . 

Pero un libro de bolsillo mediante abonos, a razón de cuatro volúmenes al 
semestre. . de 

Los mejores escritores belgas no habían conseguido ediciones de más de 
dos mil ejemplares, o mil quinientos, o incluso menos cuando tenían que pa- 
gar ellos mismos sus gastos de edición. i 

Yo les decía: «Le compro sus derechos, para una sola tirada, sobre ta] o 
cual de sus antiguos libros. Pago por anticipado.» 

Pagaba poco, pero el importe representaba para ellos, a pesar de todo, 
una verdadera suerte. Como, por mi parte, sabía que iba a sacar veinticinco 
mil ejemplares del volumen, tales derechos sólo suponían un porcentaje casi 
insignificante. 

Otra ventaja importante era que vendía lo esencial de mis libros por anti- 
cipado a mis abonados. Escuche cuál era el truco: a toda la gente que había 
localizado en el país les enviaba un pequeño carné de cuatro suscripciones, y 
el que me enviaba esos cuatro abonos obtenía gratis el quinto, que quedaba 
inscrito en la matriz. Ese suplemento-prima no me costaba más que un poco 
de papel, infinitamente menor que las comisiones de librerías. Así llegué, al 
cabo de unos meses, a veintitrés mil abonos. 

«Soirées», «Rex», «Vlan», los libros, los folletos, la «Colección Nacio- 
nal», representaban ya una cifra de ventas que ascendía a cierto número de 
millones. Bonita suma en aquel tiempo, entre las dos guerras, en que mil 
francos eran una mina. 

Una parte del dinero se recuperaba en seguida; otra —la de librerías— se 
hacía esperar durante unos meses, en el transcurso de los cuales mis letras 
con los impresores me permitían trabajar a gusto. Pero bruscamente iba a 
caer sobre mi cabeza la catástrofe, como una chimenea que se os cae encima 
en la calle. 


P.—¿Cuénteme cómo le cayó esa chimenea? 


R.—Una mañana, un lunes, vi al cartero entregar en mi oficina una serie 
de cartas certificadas, rodas iguales, enviadas por cada uno de mis impresores. 
Me partieron en dos. Todas me hacían saber, en términos similares, que me 
habían retirado el crédito. Yo había pagado siempre mis letras a seis y nueve 
meses por mis trabajos, que era el tiempo que todo editor necesita para recu- 
perar fondos de las librerías. Me habían hecho bien la pascua. No tenía la 
posibilidad de imprimir ni uno solo de mis periódicos la semana siguiente. 

Por añadidura, iba a romper con la Acción Católica, al haber entrado en 
conflicto con muchos de sus poderosos protectores. Monseñor Picard estaba 
al margen de todos esos compromisos, puro como San Miguel. Pero la gran 
estructura temporal de la Iglesia estaba, en aquella época, imbricada en el 
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Partido Católico, que se había convertido en el instrumento servil de 1 
grandes banqueros. Todos los políticos «católicos» eran elegidos a dedo o 
el alto clero. Eran, en su mayoría, seres mediocres; es decir mileh y 
sumisos COMO sacristanes al autoritarismo arzobi pal. La Iglesia no ha co; ido 
nunca más que políticos Oscuros, a los que podía dominar más ficilmente 
pero a los que otros también, como los potentados supercapitalistas podian 4 
causa precisamente de la debilidad de su carácter, corromper y domesticar; 

Así, me veo acosado. La Acción Católica, dispuesta a hacerme entrar en 
razón, me bronquea y me amenaza. Mis impresores no pueden negociar en 
sus bancos mis letras. ¿Qué hacer? Dije adiós a la Acción Católica. Afectuosa- 
mente, monseñor Picard siguió siendo para mí, siempre, el más admirable de 
mis amigos. Pero también a él le zarandeaban. Tuve que marcharme de su 
edificio, donde ya resultaba demasiado embarazoso. 


P.—¿Cómo pudo realizar esa operación, dadas sus dificultades finan- 
cieras? 


R.—Va usted a ver cómo. 

Yo había hecho de las Ediciones Rex, verdaderamente, mi fortaleza. Pero 
monseñor Picard veía que nuestras publicaciones estaban terriblemente en 
peligro, puesto que por indicación de los banqueros todos nuestros impreso- 
res rehusaban, salvo en caso de pago al contado, imprimir lo que fuera. Cons- 
ternado y menos combativo que yo, me dijo: «Escucha, León, no hay forma 
de continuar. Son más fuertes que tú. Hay que suspender las ediciones.» 

Yo me rebelé: «¡Monseñor! ¿Usted ya no cree que se pueda luchar? Pues 
bien, yo sí lo creo y no cedo. Si le parece, yo asumiré todos los riesgos y le 
compro la tienda. Le pagaré el total en tres, seis y nueve meses.» 

El caso era, por decirlo así, desesperado. 

Los banqueros debían creerme virtualmente muerto. Se equivocaban. Yo 
no muero tan fácilmente. Se ha visto durante la guerra. Y después de la 
guerra. Mi abuelo, durante sus tres últimos días de agonía, había repetido 
obstinadamente, agarrado a las sábanas: «no quiero morir». ¿Por qué los 
hombres capitulan ante la muerte de siglo en siglo? ¡Es el desánimo! Pero yo 
estoy a favor de la huelga a la muerte. No acepté, por tanto, hundirme, y 
menos aún si lo exigían los banqueros. 


P.—Y para no morir, ¿qué hizo usted? 


R.—En aquellos días, lo reconozco, no fue sencillo. Tenía a mis espaldas a 
los impresores, mendigando su dinero. No sabía cómo, a la semana le 
Podría sacar mis periódicos. Tuve que mudarme, puesto que la jerarquía > En 
siástica, enloquecida, me instó a instalarme en Otra parte, sin saber cómo. En 
resumen, me encontraba ante el abismo. 
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¡Tener en mis manos toda una serie de medios de acai; creados todos 
firmemente, y que puedan ser aniquilados en un momento; y a mi dispo- 
sición a millares de jóvenes, porque eran ante todo eg a los que yo había 
inflamado a través de w el a y verme amenazado de manera radical e 
i i reducirme a la nada! 5 
E no sé bien por qué, mas el peligro, o el desafío, en lugar de 
abatirme, siempre me han estimulado extraordinariamente. Me sentí entonces 
plenamente en forma, con la mente clara, el cuerpo potente y la voluntad 
dura como una viga de acero. Yo la blandí, iy tanto peor para el adversario 
que tuviera que encajarla en plena carga! Inmediatamente lancé a mis mucha- 
chos, a mis jóvenes de todo el país, un llamamiento con eco: «¡Que todo el 
mundo recoja dinero en sus familias y entre sus amistades!» 

Recaudé en unos días para aguantar dos o tres semanas más. 

Luego, uno tras otro, llegaron los milagros. 
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CAPÍTULO V 


LOS TRES MILAGROS DEL REX 


Las apariciones de Beauraing—Un rey muerto a punto.—Cómo editó 
Degrelle un libro sobre Alberto I en tres días.—Su técnica del lanzamiento 
masivo.—El tercer milagro; el farmacéutico de Orroir.—El borgoña y el 
sobre.—¿El azar? ¿El destino?—La fe en la victoria.—Entrevista con los 
impresores acreedores.—Degrelle triunfa sobre los banqueros. 


P.—Ha hablado usted de milagros. ¿Qué milagros? 


R.—No liemos las cosas. San Antonio y Santa Rita no tuvieron nada que 
ver en ello. Si usted quiere, los dos milagros más extraordinarios, desde el 
punto de vista de la edición, fueron las apariciones de Beauraing y la muerte 
del rey Alberto I de Bélgica. 

Cuando leí una mañana en el periódico «La Libre Belgique» que en Beau- 
raing, pequeña localidad de mi Ardena natal, a cuarenta kilómetros de Boui- 
llon, unos niños declaraban haber visto a la Virgen, quedé impresionado. 
La gente se ríe a menudo de tales historias, pero yo no; no conocemos casi 
nada todavía de las fuerzas espirituales. Lo cierto es que esa misma tarde me 
desplacé al lugar a comprobar los hechos. Tenía a mi disposición un coche de 
Carreras, comprado de segunda mano. Su largo tubo de escape plateado hacía 
Un ruido fantástico, que de noche despertaba a la mitad de los belgas, sirvién- 

Ome de excelente propaganda. diia 

Llego a Beauraing. Los niños, presuntos videntes, estaban de pie, junto a 
Un médico. Verles postrarse de rodillas, como heridos por un rayo, en el 
Momento en que afirmaban que habían tenido una aparición que les habló, 
Me conmovió. Pregunté a su médico, el doctor Maistriau, si podía escribirme 
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un pequeño libro sobre lo que los niños decían m e visto, rel; 
plemente los hechos y, en la medida de lo posible, analizarlos. 

Asistí personalmente todos los días e dos O tres semanas 
tales acontecimientos. El espectáculo era inaudito los últimos días, ya que 
diez o doce kilómetros del pueblo no se podía avanzar y era necesario si 
por la carretera a pie, quedando los coches bloqueados en los prados. 
mil personas se apretujaban en los alrededores. La necesidad de creer, | 
de lo maravilloso, siguen siendo iguales en todas las épocas. 


Lancé el primer texto del doctor Maistriau aquella misma semana. Luego, 
un segundo, con la continuación de los acontecimientos, y luego, un tercero, 
reuniendo todos los relatos. Llegué a vender setecientos mil volúmenes, Sí, 
¡setecientos mil! Son cifras realmente increíbles. Ciertamente, no ha habido 
jamás en Bélgica obras que se hayan vendido con semejante tirada. 

Sobre mis impresores, aterrorizados por sus prestamistas, tal éxito hizo su 
efecto. 

En esto, llega otra historia extraordinaria. La muerte del rey Alberto, 

El rey Alberto era sumamente popular en Bélgica y tenía la aureola de su 
gesta en la primera guerra mundial. 

Lo recordaré siempre: era un domingo de madrugada. Ese día iba a dar 
tres. mítines: uno en Charleroi, otro en Namur y otro en Lieja. 

Pese a que era un principiante ya hablaba mucho. Primero a la juventud. 
Luego vinieron los padres. Se advertía alrededor de mis tribunas un gran 
movimiento. Millares de personas. 

En un paso a nivel, cerca de una localidad que se llama Gembloux, donde 
tuvieron lugar grandes combates de carros franco-alemanes en mayo de 1940, 
una barrera del ferrocarril estaba bajada. Ese paso a nivel permanecía general- 
mente cerrado durante veinte minutos. Entro en el pequeño café cercano y 
tropiezo con siete u ocho individuos mudos, con caras lúgubres y con la cabe- 
za apoyada en las manos. Pregunto extrañado: «¿Qué pasa?» 


atar sim. 


a 
a 
'Eguir 
Cien 
a sed 


Uno de ellos me contesta, de forma siniestra, arrastrando su fuerte acento 
valón: «Es Alberto, que ha muerto.» 


Alberto era el rey Alberto, que, efectivamente, había muerto unas ho- 


ras antes, al caerse de un pico rocoso en Marche-les-Dames, en el valle del 
Mosa. 


Tal reacción, tal postración popular, vista en vivo, me emocionó fuerte- 
mente. Pasadas las cuatro, cuando me dirigía, tras mi segundo mitin, de Na- 
mur a Lieja, me detuve al pie de la montaña fatal. Allí, donde el rey se había 


matado, millares y millares de personas se habían congregado en la parte de 
abajo de la colina. 


Cuando más tard 


n €, por la noche, regresé a Lovaina, ya había tomado mi 
decisión. 
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P.—¿Qué decisión? 


R.—Acudí a un gran escritor 
cie de Barrès, belga, muy suntuoso, de y que había conoci 
i a noci- 

do muy bien al rey. A las ocho de la mañana estaba en su casa de Bruselas 
«Pierre, necesito, en seguida, un lil 3 


a 1 Por la ya se empezaban a pasar 
a imprenta los primeros capítulos y se imprimía sobre la marcha. Pero al 


mismo tiempo, en los grandes periódicos de la tarde y de la mañana, hice 
insertar, pagando, sueltos atractivos que anunciaban la venta del libro median- 
te suscripción. En dos días se habían suscrito diez mil ejemplares. Antes de 
que los libros se cargasen en los camiones todos mis gastos de imprenta ya 
estaban pagados. 

En un éxito todo es cuestión de energía y de prontitud. El libro estaba 
bien hecho, por un escritor auténtico. Estaba admirablemente presentado. Y, 
sobre todo, estaba ilustrado, pues no sólo lanzaba un texto de primer orden, 
sino que quise insertar en la obra, algo sorprendente en aquella época, treinta 
y dos páginas de fotografías en huecograbado, como si fuese una película 
reciente de los funerales. Para ello instalé a cuatro fotógrafos a lo largo del 
recorrido fúnebre y los motoristas corrían a la imprenta con las fotos. En la 
misma noche éstas ya estaban impresas, encuadernadas e incluidas en el libro. 

El rey de los belgas fue enterrado un jueves; la tarde siguiente estaba en 
venta mi libro en todas partes, ilustrado con treinta y dos páginas de fotogra- 
fías, espléndidamente editadas. Llegaba al público con más rapidez que cual- 
quier revista semanal. p 

Ya no pudieron rechistar mis impresores ante tan grandes tiradas y al ser 
pagadas religiosamente. A ellos también les gustaba tener dinero. Y el am- 
biente dinámico que se respiraba les catapultaba a seguir en plena acción. 


P.—¿Hubo todavía más milagros? 


R,—Sí. Me beneficié de un tercer milagro. 
r N Py i nca de 
Y ahí entra en escena un buen farmacéutico de una localidad flame: 
los alrededores de Courtrai. a migcin 
De todas partes recibía cartas de personas que seguían esto pales 
Pasión o con preocupación. Mi lucha contra los «corruptos», 


¡pañas con 
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llamaba, comenzaba ya a agitar mucho a los belgas. A través del Rex les decía 
fieles: E ba 

i e los corruptos de la político-finanza quieren mi piel y quizá me 

estrangulen si vosotros no hacéis un bloque compacto conmigo.» ' 

Y toda esa estupenda gente intentó acudir en mi ayuda. Así es cómo un 
farmacéutico, a quien no conocía en absoluto, me tendió la mano: 

«Veo que tiene usted la vida difícil —me escribió—. Pues bien, si puede 
venir a mi casa trataré de arrimar el hombro en su ayuda.» 

Al domingo siguiente, estando yo hablando en el Tournaisis, me decidí a 
desplazarme a esa localidad de Orroir. Llego al pueblo. El farmacéutico había 
sacado una botella de buen borgoña. ¡Siempre ocurren esas cosas! La vieja 
botella se iba vaciando lentamente. No me atrevía a hablar de dinero. Pensa- 
ba en silencio, bastante preocupado: «¿Qué es lo que va a sacar?» 

Al final, mi buen hombre se animó: 

«Vea este grueso sobre. Son unas acciones del Banco Nacional y se las 
regalo.» 

Al día siguiente tenía que pagar un paquete de letras por valor de ciento 
treinta y cuatro mil francos, si me acuerdo bien. Sin ese pago ya no podría 
publicar nada durante la semana, porque mis impresores, presionados por los 
bancos, exigían ser reembolsados antes de que salieran otros periódicos o 
libros. El generoso boticario me había tendido su sobre y, se lo confieso, ni 
siquiera me atreví a abrirlo delante de él. Subí a mi coche y me repetía: 
«¿Qué hay en el sobre?» Uno de mis cuñados, que estaba al volante, me 
miraba con ansiedad. 

Fuera de la localidad, me paro. Abro. Las acciones representaban, exacta- 
mente, los ciento treinta y cuatro mil francos que necesitaba al día siguiente, 
so pena de perecer. 

Entonces, ¿qué son semejantes bendiciones? ¿Un azar? ¿Un azar solamen- 
te? ¿O el destino? ¿O Dios? ¿O inmensas fuerzas desconocidas? Todo es 
posible. Pero eso le colma a uno totalmente. Uno está seguro de sí. Estaba 
seguro de que tendrían que empeñarse en lo que fuera para tratar de oponér- 
seme y que yo derribaría todas las murallas. ¡Yo ganaría! Se lo digo en con- 
fianza: jamás, en ningún momento, dudé un segundo de mi éxito. Fue siem- 
pre para mí una certeza. Más aún: una evidencia. La victoria la veía ante mí 
tan claramente como se ve un rostro, o el mar, o el sol. Es esa fe la que, en 
los peores peligros del frente del Este y de la caza al hombre que he tenido 
que soportar en mi exilio, me iba a hacer triunfar en todo. ¿La baraka? ¿El 
destino? Es mucho más profundo que eso. 


P.—¿Y pudo usted salir de aquello? 


R.—Cuando fue verdaderamente preciso dar el gran golpe final, mi pa- 
dre, que era la ternura misma, vino a Bruselas para hipotecar, en beneficio 
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mío, un importante bien suyo: el edificio de Correos de Bouillon. En 
casa, sin embargo, una hipoteca era algo que horrorizaba e incluso escena 
zaba. No se imaginaba eso en la familia. Mi Padre, recién casado, se hi bia 
aventurado a hacer una hipoteca cuando compró una fábrica de aka T 
Bouillon. Pues bien, mi abuelo, considerándose como deshonrado casi ha bia 
ido al notario para cancelarla. reota 

Ya nunca habló nadie en familia de ese género de operaciones tan es 
toso. Una de mis hermanas se casó treinta años después con un n jen 
muchacho, cuyo padre negoció una hipoteca sin importancia mientras cons- 
truía en Bruselas una fábrica importante. Mi padre estuvo a punto de oponer- 
se a esa boda a causa de tal préstamo. Para mi padre, el bueno de mi padre, 
consentir en un compromiso de ese orden suponía un sacrificio extraordina- 
rio, una entrada en la vida moderna que le hubiera parecido absolutamente 
inimaginable si no hubiera sido por el afecto, un afecto sin límites por el 
diablo de su hijo. 

Pero él también tenía fe en mí. Me trajo en un enorme sobre ochocientos 
billetes de mil francos, todos nuevos, grandes, limpios y lisos como lonchas 
de jamón de york. 


P.—¿Que hizo usted con su jamón de york? 


R.—Las letras de cambio que iban a vencer suponían dos millones de 
francos. Reuní a mis impresores: «Ustedes saben tan bien como yo, e incluso 
mucho mejor que yo —les dije sin rodeos—, por qué hemos llegado a donde 
estamos, y ustedes saben por qué motivos se han visto obligados a torpedear 
mis posibilidades para imprimir. Se lo digo francamente: yo continuaré, pa- 
sando por todo. Tengo aquí ochocientos mil francos en este sobre. Si los 
quieren, son suyos. Si no los quieren, me serviré de ellos para actuar, porque 
lo que cuenta es mi actuación y nada me detendrá. En tal caso, ustedes se 
entenderán con sus banqueros. Hasta el presente ustedes se han ganado bien 
la vida conmigo. Yo les quiero bien. Entonces, sean amables: llévense mis 
ochocientos mil francos y pasen la esponja sobre lo que siga averiado.» 

Se quedaron bastante consternados. Les hice mella y rieron. Se repartió el 
dinero como buenos amigos. Dos años después gané mi batalla electoral de 
1936. El dinero me llegaba de todas partes y entonces, encantado, devolví a 
todos mis buenos impresores la suma que me habían perdonado. E incluso 
con los intereses. Nos reunimos de nuevo para tomar una copa. ¡Todos ha- 
bían votado por el Rex! El golpe de los banqueros se terminaba en la euforia. 


CAPÍTULO VI 


LA CONQUISTA DE LAS MULTITUDES 


La receta para arrastrar sin un céntimo a un millón de hombres.—Análi- 


sis de la elocuencia.—Conquista por Degrelle de la masa obrera a expensas 
de los marxistas. —Lo que es un caudillo.—Hundimiento de los socialistas 
antes de 1940.—El huerto de la burguesía.—¿Cómo atraer a cientos de 
millares de oyentes?—Cógeles donde están.—Las contradicciones en las 
«Casas del Pueblo».—La historia de un cura renegado, —Los grandes 
mítines remuneradores.—El Primero de Mayo sustraído a los socialistas. 


P.—Abora explíqueme: ¿cómo, de esos duros combates, usted pasó, en 
dos años, a su victoria electoral de 1936? 


R.—Financieramente, de un modo inmediato, estaba salvado. 

Pero salvado muy relativamente. Había salvado mis periódicos. Había lle- 
gado a taponar el agujero de dos millones de francos que los bancos habían 
hecho bajo mis pies. Había escapado del estrangulamiento que me prepara- 
ron. Pero, en fin, de ahí a llegar a ser el conductor de un país, era algo muy 
diferente. A 

A menudo los jóvenes me dicen: «Pero ¿cómo se las arregló usted?» Por- 
que, en dos años, es decir, de 1934 a 1936, llegué a arrastrar tras de ES Te 
millón de hombres y mujeres. ¿Cómo puede uno conducir a un millón 
hombres? , ` 

Ya lo ha visto usted. Estaba a punto de perecer. Sin ania T pil 
iba a llegar hasta el umbral del poder. Sin un céntimo, es la hara 3 PA 
fuerza de ingenio y trabajo mis propios recursos, iba a = rala 
Entero. ¿Cómo arreglárselas para conseguir eso? ¿Cuál es la 
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Lo que hace falta ante todo, lo que es indispensable, lo que barre como un 
tornado todos los obstáculos, es una fe formidable. Si no se está seguro de 
poseer en uno mismo esas fuerzas enormes y misteriosas que hacen apoderar- 
se de la gente al abordaje, es inútil lanzarse. 

Y luego es preciso poder contar con un vigor físico incansable, Un pobre 
hombrecillo no hará frente a ese trabajo de gigante. Es preciso poder pasar 
semanas y semanas casi sin dormir. Hay que tener el cerebro siempre libre y 
fresco, sin sentir nunca dolor de cabeza; hay que poseer una robustez que le 
permita a uno afrontar seis, ocho o diez mítines contradictorios en un día; ser 
capaz de escribir todavía de un tirón, tras veinte horas de combate, y sin 
siquiera tener tiempo de releer una línea, ocho páginas, diez páginas del artí- 
culo de fondo del diario que espera el último «papel» para «rodar». 

Aparte de eso, en mi opinión, dos cosas son esenciales a toda acción de 
conquistador de muchedumbres: hay que ser un gran escritor y un gran ora- 


dor. 
Es imposible captar a la gente si no se poseen esos dones en el más alto 


grado. 
Escritor siempre lo fui. Y escritor bastante diverso: fui un polemista y un 
memorialista. Publiqué incluso en París, en Flammarion, una novela, «La 
grande bagarre», bajo seudónimo. Pero sobre todo, y ante todo, fui poeta. 
Escribí media docena de colecciones de poemas. En el fondo toda mi creación 
ha sido fundamentalmente poética. Creo que el don de la poesía en política es 
indispensable. Un conquistador de pueblos debe ser un encantador. Hay que 
encantar a las muchedumbres como se encanta a una mujer. Es del mismo 
orden. Es una especie de acto inmenso de seducción. La muchedumbre se da 
porque la seducción ha hecho sentir en ella el mecanismo del don. Siempre 
sentí la misma proyección vibrante de todo mi ser en el momento preciso en 
que yo me agarraba al público en mis grandes mítines. Cuando comenzaba, ni 
siquiera sabía lo que iba a decir. Llevo en mí mi verdad. Llevo en mí mi 
doctrina. Tengo frente a mí una muchedumbre, a menudo enorme; no la veo; 
los potentes reflectores me ciegan y sólo distingo una masa humana completa- 
mente oscura. ¿Qué son? ¿Jóvenes? ¿Viejos? ¿Obreros? ¿Campesinos? ¿Ri- 
cos? ¿Pobres? Misterio total. Es inútil preparar una primera frase pomposa. 
Sólo serviría para dar un traspié con ella. Hay que improvisar. 


P.—¿Cómo crear? 


R.—Me ponía a planear y daba grandes vueltas por encima del público, 
como en Bouillon lo hacian las «aves rapaces», esos gavilanes que buscan su 
presa desde lo alto del cielo. De repente sentía que era lo mismo y ¡pin!, 
¡pan! me lanzaba en plena sala y atrapaba con mis garras la presa palpitante. 
La presa palpitante era el público. 
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gr 
captan, se unen y se separan. 


Esta doble proyección de sensacion: i eN 
Al menos hasta ahora. No he encon q se entes 
explicado tales fenómenos. Sin embargo, esas a e een 
desconocidas, que pasan del ser que prende al ser prendido = q. pea 
se queme, se desee y se posea, son fenómenos de orden dla pe de 

Creo que en la pantalla de televisión ocurre un poco lo mismo. Se, onie 
ese tipo pasa, ese tipo no pasa. ¡Revienta la pantalla! Pues bien, es por e ta 
un intercambio, una interpenetración, una captación. : a 

Entonces hay que ser el tipo poderoso de vigor físico incansable, hay que 
poseer una voluntad de acero, estar decidido a todo y saber que se vencerá. 
iHay que tener fe! 

Y hay que encantar. 

Tal es la ley del éxito político, la verdadera, la única, la que hace que se 
sea el amo y no el que se recoja, como una limosna, un montón de votos. 

Era un muchacho, un muchacho muy joven, cuando llamaba a gritos a mis 
oyentes, los primeros, uno a uno. Luego me encontré ante un país. Después 
estaría ante Europa, en París, Ginebra, Berlín y Viena. Siempre me dije: «Les 
necesito, les quiero captar.» Les conquisté. Mañana, estoy seguro, les con- 
quistaría con la misma irradiación, a pesar de que el mundo cambió completa- 
mente, si los dioses me abrieran de nuevo las puertas de la vida. Porque las 
fuerzas físicas y psíquicas que nutren misteriosamente el instinto de domina- 
ción no cambian. 

Los tigres saltan siempre de la misma manera. 


P.—¿Se siente usted más especialmente vinculado hacia algún medio 


social? 


R.—En esta gran empresa lo que más me ha apasionado, por encima de 
todo, es la conquista de la masa obrera. o 

La masa obrera me apasiona, porque, para mí, ser caudillo de un pueblo 
—«pueblo», magnífica palabra— no significa ser jefe de una administración, 
sino el conductor de millones de seres humanos que tienen un corazôn, pa- 
siones y necesidades, y a los que hay que dar la felicidad. 

Y hay que darles esa felicidad de buen grado. 

En esto yo siempre he sido, realmente, un demócrata total. 


iere decir 
Demócrata, dı i der del pueblo, de las masas, no quae es 
, democracia, po: pl es, pueda permitirse cualquier 


Que cada cual, gracias al chantaje de las eleccion: de 
tontería, o cualquier elucubración, y que ya no tenga me E pe 
dero demócrata es el que se forja el deber de iluminar p= ide y obtiene 
blo, el que le explica con claridad lo que hay que hacer, el que pi 
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su confianza para realizar una gran obra y no para ser el esclavo, con las ore. 
jas gachas, de los electores. ' 
Un caudillo demócrata es el que conduce y no el que sigue al pueblo, y le 


conduce porque le representa, porque ha recibido su fe y le ha conquistado, 

Es así como yo he entendido siempre la democracia. 

El parlamentarismo —el «cretinismo parlamentario», como decía con to: 
da crudeza Lenin— no es más que una fórmula democrática entre otras diez, 
y por otra parte la más débil, inestable, sometida a la presión de los apetitos 
electorales, entregada a la incompetencia y a menudo a la anarquía. Existen 
otras fórmulas democráticas, además de las de reunir quinientos diputados, 
Así tenemos, en especial, la fórmula autoritaria. La muchedumbre Otorga li- 
bremente su confianza a un verdadero caudillo, convertido en su encarnación, 
que podrá, en nombre suyo y a su favor, crear algo fuerte y duradero, mante- 
niéndose sin cesar en contacto con ella y teniendo el poder sólo en la medida 
en que la confianza popular se renueva constante y poderosamente. Tal es mi 
concepción del jefe, emanación directa de la voluntad de la nación; es decir, 
el poder del pueblo confiado libremente al verdadero caudillo. 


P.—Históricamente, ¿cómo sitúa usted ese fenómeno? 


R.—Entre las dos guerras mundiales al pueblo nadie le representaba ya en 
las pretendidas democracias de Occidente. Ni los socialistas ni los antisocialis- 
tas. Los socialistas habían perdido el contacto con la masa obrera en todos los 
países del Oeste, especialmente en Francia, y también en Bélgica. Si el gran 
jaleo del fascismo surgió fue porque los pueblos estaban disgustados de un 
socialismo que, si en sus comienzos les benefició, se había convertido en una 
enorme máquina conservadora, en un funcionarismo sin corazón y sin llama. 

El pueblo es sensible, más que nadie, al fuego de las almas. 

A menudo, el elemento social menos materialista es el pueblo, precisa- 
mente porque soporta una suerte menos favorecida. 

Esto provoca en él una especie de recuperación interior: quiere algo que 
supere su mediocridad cotidiana. 

Se haga lo que se haga existirá siempre cierto subdesarrollo popular. Es 
una desgracia, pero un obrero, nacido en un medio poco abierto a los grandes 
Problemas del espíritu y de la creación, no va a disfrutar fácilmente, y sobre 
todo rápidamente, de la vasta cultura que permite la expansión total de la 
inteligencia. Tampoco va a quedar encantado, de repente, por el contacto con 
las artes que transfiguran la vida vulgar de todos los días. Tiene, pues, necesi- 
dad, más que cualquiera, de una exaltación interior, de los beneficios del don 
que se recibe y del don que se proyecta. 


Quien se convierte en el conductor de un pueblo es aquel que ha suscita- 
do ese don y lo ha sublimado. 
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P.—Para usted, ¿el socialismo estaba ya superado entonces? 
tonces 


R.—Los socialismos habían dejado de dar al 
z Pueblo esa parcela d 
rosidad o de lo sublime que sus grandes diri; entes habí, A e gene- 
siglo am i i A Bentes habían traído al final del 
Cuando el marxismo, doctrinalmente materiali a E 
ces por los hechos mismos, ignora todo d ista, desautorizado cien ve- 


sado totalmente, bajo cualquier forma que se haya experi 
mos jefes socialistas, desde antes de la guerra, lo habían dejado de lado, H 

ri de Man, que fue entre 1930 y 1940 el único filósofo profundas Len. 
quierda —dejando aparte en Francia, pero Menos importante, a Marcel 
Déat—, había titulado en 1934 a su obra básica «Más allá del rios 
Eran quinientas páginas casi ilegibles, pringosas, y que marcaban el envío del 
marxismo a la sección de saldos. 

La URSS, desde entonces, por su fracaso económico, virtualmente com- 
pleto, y por la tiranía embrutecedora que ha engendrado, ha confirmado su 
derrota. El marxismo no es ya más que la monomanía vacía de subdesarroila- 
dos intelectuales y de cabecillas interesados o retrasados. 


P.—¿Y la burguesía? 


R.—La burguesía no lo hacía mejor. Ella se situaba en una pasividad, tan- 
to más inadmisible por cuanto ella tenía los medios de llegar a lo superior y 
de hacerlo resplandecer. La vibración social había muerto en ella. Considera- 
ba a la humanidad como su huerto exclusivo. Los burgueses —+£specialmente 
los dirigentes marxistas aburguesados— no sabían incluso ya lo que era un 
obrero, mientras que el obrero, sin embargo, en aquella época seguía siendo 
su vecino. Se conocían de casa a casa. Se cruzaban en la calle. El burgués no 
veía nada, haciéndose el ciego. 

Es evidente que la era industrial, desde entonces, separó física y moral- 
mente a las élites de la muchedumbre. Las grandes ciudades anónimas han 
levantado empalizadas casi infranqueables entre los hombres de las diferentes 
clases sociales, convertidos en extraños entre sí. E P 

Cuando yo era todavía un niño, en mi pequeño pueblo de Bouillon parti- 
cipábamos todos en una verdadera comunidad. Hasta el fondo de nuestro 
valle estábamos unidos; nos encontrábamos juntos: todos los chicos en la 
misma escuela, todos los feligreses en la misma iglesia. En las TRR aok 
las personas, incluso de un mismo inmueble, no se conocen ya. hace 
Un piso a otro. Compartimentación abominable y contra natura. 
moderno es un desconocido. ini 

Entre 1930 y 1940 la situación se agravó social y 
Estaban abandonadas, flotaban a la deriva. Es decir, 
conquistadas, 


moralmente. Las masas 
estaban listas para ser 
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P.—¿Cuál fue su táctica para conquistar a esas masas que deseaba 
movilizar? 


R.—Para llegar a las masas había que eliminar dos dificultades. Esa gente 
no era fácilmente convocable. Y para convocarla había que gastar un conside- 
rable dinero. 

Un mitin cuesta muy caro. Hay que pagar la sala. Hay que pagar la cale- 
facción. Yo no tenía medios. Por otra parte, incluso si hubiera tenido todo 
eso las muchedumbres no me conocían y no habrían acudido. 

Hice el cálculo. No hay más que un sistema: ir a encontrar a la gente allí 
donde va. 

Pues la masa obrera, incluso decepcionada por el socialismo caduco, iría, 
aun a pesar de todo, a las asambleas que se celebraban en los edificios que se 
llamaban Casas del Pueblo o Palacios del Pueblo. No había, por tanto, para 
mí, más que una sola posibilidad si yo quería llegar a ella: ir allí. Nadie había 
hecho esto nunca. El que se aventurase a llevar allí la contradicción corría 
fuertemente el riesgo de que le partieran la cara. 

Es a eso, no obstante, a lo que iba a arriesgarme, y ello hizo que yo 
atrajera en poco tiempo a una parte considerable de la masa obrera belga. 


P.—¿Cuál fue su táctica? 


R.—¡Bueno! —me dije—, voy a ver cada día en el periódico del partido 
socialista, «Le Peuple», el gran mitin del anochecer y allí me dirigiré. 

Sacaba un abono de tercera clase. Todas las tardes se celebraba un gran 
mitin socialista en un lugar u otro. Un hombre importante del partido, dipu- 
tado o senador, hablaba allí. Mis costumbres fueron pronto conocidas. Cuan- 
do el presidente de la asamblea decía, por mera fórmula: «¿hay un contradic- 
tor?», yo me levantaba y decía finamente: «Sí, ¡yo! ¡Pido la palabra!» Al cabo 
de dos o tres semanas los oyentes decían ya al verme levantar en la sala o 
recinto: «¡Es León!» ¡Era León! Muy pronto eso se convirtió en algo habitual. 


P.—¿Y las reacciones socialistas? 


R.—El primer día lo pasé más bien mal. Asistí a un tumulto de grandes 
dimensiones. Era en Charleroi. Había en la sala más de dos mil personas 
superagitadas y estupefacras al ver que un intruso había subido a su tribuna. 
Al día siguiente el partido socialista, muy estúpidamente, me hizo una campa- 
ña gigante explicando, en la primera página de sus periódicos, cómo había 
sido aplastado. Es lo que esperaba. El tipo que había sido machacado tendría 
que volver, ciertamente, a ser machacado si se atrevía a ello. Y, naturalmente, 
yo me arriesgué. Mi posición cambió bastante rápidamente. Conozco bastante 
la manera con la que abordar al pueblo, con gallardía, humanidad y emoción, 
empleando un lenguaje sencillo, divertido, directo, lanzando un guiño de ojo 


86 


mplice a la bella marimacho con los nervi á 

Pm capaces los peces gordos socialistas, ento gis a id 
Spaak, por ejemplo, que fue primer ministro, burgués deon parei D 
do burgués, engreído y solemne. Físicamente estaba de; pas 
tenía la garra de un líder de masas populares, masiado gordo Tag 

En pocas semanas ya había arrancado. La polémica 
todas las tardes hacía aumentar el número de asistentes 
cialistas. El duelo oratorio se convertía en un combate de 
bición deportiva. 

El peligro de hacer más mal que bien era ciertamente real, pues í; 
a dar vida a esas viejas glorias socialistas llenas de naftalina. Pero habi cy 
bién el lado positivo: si verdaderamente tenía dotes de convicción, A ERN 
más temperamento que el adversario, más impulso que él y una carcasa sólida 
para soportar una paliza o cualquier otra cosa (un día tuve una fractura de 
cráneo), yo podía ganar la apuesta y apoderarme de importantes muchedum- 
bres de izquierdas que, en cualquier parte, además, eran para mí innaccesi- 
bles. 

A eso hay que conectar además la historia de un párroco, pues fue un cura 
quien hizo, antes que nada, que yo conquistara una gran parte de la masa 
obrera belga. 


que organizaba casi 
a esas asambleas so- 
boxeo, en una exhi- 


—P.—¿ Quién era ese cura? 


R.—Ese cura se llamaba Moreau. Era un hombre grueso y coloradote, no 
un mal tipo, que había tenido historias amorosas. Ello suele pasar. Ahora esos 
curas se casan, incluso con duquesas, como lo ha hecho un antiguo jesuita en 
Madrid, convertido de repente en duque de Alba, o en Bélgica, el abad de 
Maredsous, casándose con la madre superiora de un convento vecino. Sus 
volteretas en el lecho se convierten en un acontecimiento pintoresco y sale en 
todos los periódicos. Se les abren de par en par las puertas de la prensa del 
corazón. i 

Pero he ahí que hace una generación todavía eso estaba mal visto. Ese 
cura Moreau, desenfrenado y con una mujer en sus brazos, salió más o menos 
del trance poniéndose al servicio del Libre Pensamiento. Entonces el socia- 
lismo era violentamente anticlerical. Gran estupidez, por otra parte, y ¡falta 
de psicología! Pero este anticlericalismo respondía a menudo al antisocialis- 
mo de un alto clero testarudo. 

Ese cura secularizado había sido admitido en las Casas del Pueblo, =s 
Porque ofreciera intelectualmente algún interés, sino porque era un Fs > 
negado. El Partido Socialista, el Libre Pensamiento, la e q 
Su sede en los mismos edificios. Organizaron e ón y otros 
Importantes de ese cura estúpido sobre los «secretos de la ci 
camelos atractivos. 
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A millares de obreros, a millares de mujeres de Obreros sobre todo, Pues 
las mujeres adoran las historias perversas O divertidas, se les ofrecían abun. 
dantes confidencias escabrosas que habían sido hechas, o quizá no, al cur 
Moreau por los penitentes en su confesionario. Iba a revelar detalles de cierto 
sabor. , . 

Con tal programa de revelaciones picantes, anunciadas con ruido, 


» el Cura, 
de inmediato, atrajo a mucha gente. 


P.—¿Cómo realizó usted su contraofensiva? 


Yo tomé mi decisión sobre el terreno. Aquel cura era un mal Cuervo. Ya 
lo cogeré. ¡Le sacaré la piel! Pues lo que sus penitentes hubieran Podido 
decirle, si eso era verdad —y nadie sabía nada de ello—, revelarlo era de mal 
gusto, puesto que se había confiado en él, como cura, y nadie tenía derecho a 
meter sus narices en tales confidencias, personales y secretas. Un antiguo cura 
que hacía dinero especializándose en revelaciones de ese Busto era simple- 
mente un golfo. 

Iba pues, como usted dice, a saltar sobre él. Le seguí la pista todas las 
tardes. ¡Todas las tardes! No había medio de que abriera el pico sin que me 
viera levantarme al pie de la tribuna y pedir la palabra. Sería él o yo, Uno de 
los dos quedaría en la lona. Fue una especie de epopeya. El cura libidinoso no 
pudo llegar al final de sus ochenta conferencias con escándalo, porque le 
dominé yo antes colocándole en knock-out de una manera terrible. 

Normalmente yo soy más bien amable, y me gusta serlo con la gente; 
pero cuando un tipo se comporta como un marrano, y yo quiero cogerle, lo 
agarro y no se me escapa. 

Como la trifulca había agitado a todo el país, llegué a recoger informacio- 
nes muy precisas sobre el comportamiento de ese cura provocativo. Le voy a 
contar hechos que no son más que unas historias de menor grado, pero en 
Política como en todo, son detalles que hacen que se triunfe. Como en un 
combate en la guerra: uno que es presa del pánico huye y provoca el abando- 
no; o un valiente promueve el avance y ya está, se ganó. 

i Pues bien, aquí el choque decisivo se produjo en Seraing, el gran bastión 
rojo. 

Diez mil personas estaban apiñadas; se había hecho que acudieran grandes 
refuerzos, diputados, senadores de izquierdas y, como personalidad sensacio- 
nal, el propio jefe del Libre Pensamiento francés. 

Se empieza. El cura suelta su perorata, pesada y canallesca. El buen 
hombre del Libre Pensamiento saca sus estribillos, el diputado marxista del 
lugar se suma a ellos y luego llega mi turno. 

ys comienzo más bien en tono apacible, Durante cinco minutos divierto al 
público con términos chocarreros, con el fin de restarle crispación. Oigo de- 
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rás de mí al presidente francés del Libre Pe; i ñ 
Belgas «¡Ese muchacho habla muy bien!» o que le dice a su colega 


Entonces desencadené el fuego de mi artillería pa E formidable. 
primero a 


oncurrencia la historia romántica de un « 3 A 
daa casi edificante. «Que un cura se aa s ds tratase de una 
humano, y si verdaderamente la ama es algo quizá digno o acha es muy 
todo si una muchacha enamorada de un Cura hace lo que ha h oo Sabre 
rada de mi cura, la novela puede tomar, como vais a ver, el hited nO 
de hadas. Os voy a contar todo porque la historia es hermosa ECC 
naros. Se trasladó de parroquia al cura —proseguí—. Dos a TEA 
morada tuvo que vivir escondida en un Pequeño cuchitril del E ud 
entre cepillos y escobas, debajo de la escalera. ¿Os imagináis eso? TIEREN 
se de amor todos los días entre cubos y fregonas, en la oscuridad n 
pequeño cuarto de trastos, para poder meterse por la noche en la cama del 
señor cura! ¿Os imagináis eso? 

La muchedumbre vibraba. Fascinada no ya por el cura Moreau, sino por 
esta heroína misteriosa del cuchitril de las escobas de la parroquia, 

Había cambiado la corriente. El cura gordo, hinchado como un buñuelo 
de manzana, ya no tenía nada de héroe de novela. Me lanzaba miradas inquie- 
tas. El personaje romántico, para la muchedumbre, era ya la muchacha, esa 
muchacha que durante un año había esperado incansablemente en su agujero, 
extenuada y transida, la hora nocturna de los encuentros. 

«¿Y qué pasaría —me digo—, escuchadme bien, si esta chica formidable, 
con sus cabellos mezclados con las telarañas de su cuchitril bajo la escalera, 
esperase interminablemente, consumida por el amor, arrinconada en su 
agujero oscuro del presbiterio, entre escobas y fregonas, mientras su cura se 
hubiese ido con otra?... ¿Y si se hubiera acostado con otra? Entonces ila bella 
historia cambiaría totalmente! En tal caso, se trataría de un pajarraco. Sí, ide 
un pájaro despreciable!» ¡Pájaro, pájaro! La muchedumbre pensó en seguida 
en el cuervo, ¡el cuervo del cuá-cuá del viejo anticlericalismo! í 

No era todavía más que una simple suposición la del amor anónimo. Pero 
el don Juán de confesionario, sobre el cual convergían todas las miradas, se 
puso singularmente verde. 


P.—¿Estaba usted tan seguro de ese asunto? 


R.—Yo me dirigí hasta el borde del estrado y me volqué Beere 
hacia el público: «¿Y si el cura en cuestión hubiese escrito cartas como és 
Que os voy a leer...2» 

Blandí una carta que había sido escrita por el cura Merani a a 
Conquista; era la carta más pornográfica que yo haya leído en a 

Ahora, en que las masas han llegado al fin del porno, los pe Taha eni 
tesultan anodinos. Pero aquel cura jera el grandísimo precursor! 

89 


carta una descripción anatómica de los atributos de las dos comparsas que era 


prodigiosa. n B 
Comencé decididamente la lectura y llegué hasta el final. La inmensa sala 


contenía el aliento, pues yo había mantenido el suspense. ¿De qué cura se 
trataba? El nuestro pasó del verde al escarlata. 

Me volví bruscamente y me planté ante sus narices: «Cura —le grité con 
una voz enorme—, ese papel asqueroso, ¿sabe usted de quién es? ¿Quién es 
el que engañó de una manera tan infecta a la enamorada de la escalera? Cura, 
explíquese, ¿de quién es esta escritura? ¿De quién es esta firma? ¡Salió de su 
mano, cura! ¡Usted se ha comportado como el peor de los golfos con esa 
pobre chica, loca por usted y atropellada por usted! ¡Pero, asqueroso, lo es 
usted todavía más al venir hoy a blasonar en las tribunas del pueblo como si 
fuese un liberador moral, cuando no es usted más que un farsante!» 

Luego, bruscamente, me dirigí hacia el público: «¡He ahí los falsos héroes 
que se os presenta! ¡Y que se os quiere imponer! ¡He ahí cómo se burlan de 
vosotros! Vuestro falso gran hombre, ¡miradle cómo huye!» 

Sí, huía. Había dejado su mesa, su jarra de agua y corría hacia los bastido- 
res. Toda la sala se levantó en una algarabía gigantesca. Se bajó apresurada- 
mente el telón. La batalla del cura Moreau había terminado. 


P.—¿Saldría usted triunfante? 


R.—No del todo, como se hubiera podido imaginar. Es divertido ver las 
reacciones populares. Después del knock-out, bajo del estrado y me meto 
por el subterráneo que, bajo la sala, conducia hacia el exterior. Me vuelvo a 
encontrar en la Plaza Mayor a la muchedumbre apiñada. Me había puesto, 
encima de mi chaqueta negra, mi viejo abrigo gris que cambiaba totalmente 
mi aspecto. Me aproximo a tres harpías especialmente excitadas: 

«Pero ¿a qué se espera?» 

«¡Esperamos a León! ¡Se le van a ajustar las cuentas!» 

Una vez fuera, los diez mil asistentes comprendieron que toda la campaña 
anticlerical de su partido acababa de ser liquidada. Estaban allí, furiosos, espe- 
rándome. Yo esperé con ellos durante una media hora y, como ese maldito 
León no aparecía, partimos juntos en cortejo cantando la «Internacional» has- 
ta la estación, donde me subí tranquilamente al tren para el regreso. 


P.—¿Fue este éxito el que le impulsó a organizar sus propios mítines? 


R.—A partir de ese momento iba a poder montar mis propios mítines, 
estando seguro de atraer directamente al público. Llegaba, pues, a la segunda 
fase. 

Hasta entonces mis campañas oratorias —dado que los socialistas pagaban 
para mí todas esas asambleas — no me habían costado más que mi billete de 


90 


ocarril y la molestia de todas las noches al i 
m madera de tercera clase. Pues cada mbr loque, E e 
las eres de la mañana, pasándome incluso a veces de la a O 
e que darme dormido, agotado, en el trayecto. Una noche ES x Slania 
Fos veces, despertándome primero furioso en Bruselas y de: e 
sentido, en dirección a Lieja, por haber vuelto a picar e Eu ld 
Ahora, después de haber conquistado una amplia Pire a ES 
izquierdas en su propia casa, era lo bastante conocido como e cn a 
tamente al asalto de las grandes muchedumbres y actuar old da 
amen aa iome de mis 
Pero el problema sólo lo había aplazado. Un mitin cuesta, 
Fem pel AS l Y Cuesta mucho, 


P.—¿Encontró una fórmula? 


i R.—Primera ley que va a dominar mi elocuencia política durante toda mi 
vida: pagará el oyente. 

Antes, en Bélgica, jamás un hombre político había hecho pagar sus míti- 
nes por el público. Los políticos estaban suficientemente encantados si algu- 
nos grupos de oyentes se molestaban en acudir a oírles. En mi caso, desde el 
principio, se iba a pagar. No se pagaría nunca menos de cinco francos por el 
más modesto asiento. Cinco francos era, en aquella época, una suma bastante 
considerable, pues suponía veinte veces el precio de un periódico. 

Yo me explicaba públicamente: «Todo cuesta: alquilar salas, iluminarlas, 
calentarlas y organizar las campañas de propaganda. Los millares de francos se 
van. En los demás, es gratis. Pero alguien paga, a pesar de todo. ¡Y vosotros 
no sabéis quien! Eso es, pues, jugar sucio. Aquí lo hacéis vosotros, lo que es 
algo limpio y nítido, algo que está claro.» 

Luego añadía, bromeando: «Para ver a un idiota, en el cine, vosotros pa- 
gáis bien. Entonces, para verme a mí, qué, ¿no pagaréis lo mismo que para 
ver a un idiota?» 

Esta fórmula de los mítines pagados fue aceptada por el público en segui- 
da. Fue así como hasta el último día transcurrieron mis grandes campañas 
electorales. Habría que pagar. Incluso la noche de las elecciones ¡hubo que 
Pagar! Mis innumerables mítines, en lugar de ser una carga financiera, se iban 
à convertir en uno de los mayores recursos del movimiento rexista. 

P.—¿Aplicaba usted una táctica especial en la organización de sus 
mítines? 


rensa obtiene beneficios. 
dio muy importante para 
la suplique, sino porque 


R-—Desde ese momento, como usted ve, mi pi 
mítines, también. Su conjunción supone un me 
quistar la opinión. La gente viene no porque s€ 


Mis 
con 
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eso le interesa. Sin ello, no vendrían. La misma Observación hay que y, 
exactamente para los compradores de nuestros periódicos. Cer 
e P 
% n ruta a través de todo el paí: F 
Todos los días me encuentro €: país. Al Comienzo 


des auditorios. Me arriesgo a q; 
con pocos oyentes y luego con gran: a 
dmca mi primer mitin de masas. Lo voy a dar un Uno de Mayo, el i 


mayo de 1935. 
Digo bien. El Primero de Mayo. Lo que le muestra que yo avanzo exacta. 
mente en mi línea de conquista de las masas obreras. El Primero de Mayo era 
la fiesta sagrada de los marxistas. No estaba dispuesto a admitir ese monopo. 
lio. Es la fiesta de todos los que son pueblo y quieren la salvación del Pueblo, 
Se oía bramar ese día a unos pachás socialistas, en Bruselas mismo, incluso 
aunque no llegaban ya más que a formar un pequeño cortejo. Y heme aquí 
que alquilo la sala más importante en esa época y que se llamaba el Circo 
Real. Cinco mil plazas. Desde hacía tiempo no había habido en Bruselas míti- 
nės de cinco mil personas. 

La elección de la sala tenía también su sentido, porque fue allí donde, por 
última vez, había hablado el gran jefe del socialismo francés, Jaurès, asesinado 
en París al día siguiente, el 31 de julio de 1914. 

Desde el principio de mi acción tuve interés en dar un tono a mis concen- 
traciones, dado que hay un tono de mitin. Un mitin no debe darse en una 
sala pequeña; en seguida llena de humo, en la que no se puede crear una 
atmósfera. En seguida tuve el empeño de instalar altar tribunas, grandes pave- 
ses, altavoces con música de disco, equipos de «fans», como se diría hoy, que 
lanzaban «slogans» con garra. Había hecho incluso instalar, en el Circo Real, 
trompetas tebanas. El gran periódico «La Libre Belgique», no muy informado 
en materia musical, hablaría en su crónica de la mañana siguiente de trompe- 
tas de «ébano», como si fueran cafres o senegaleses quienes habían saludado 

la aparición de nuestros oradores. 

Pues bien. El gran mitin del Circo Real rebosaba de gente. Era todavía 
muy joven. ¿Quién me conocía en Bruselas? Prudentemente lancé antes a 
algunas personalidades conocidas, pues había colocado en la tribuna a Pierre 
Daye y Pierre Nothomb, ambos escritores de moda, y había movilizado in- 
cluso a un padre dominico, teatral con los pesados despliegues de sus hábitos 
negros y blancos. 


P.—¿Y usted? 


R.—Yo hablé el último. 
i Siempre hay que hablar el último. Es del último de quien se acuerda el 
público. 
e una hora, al fin, había conquistado a mi primer gran auditorio. 
entonces, a partir de ese momento, empezó la racha. 
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Aproximadamente todos los días, e incluso a veces tı 
mítines en una sola jornada. zes 
das partes. Siempre el di 
Hablaba en tod pre el debate era contradictori 
siempre había pedido la palabra en los de los demás pactio. Yo, que 


P A s É lo seguí i i 
lo querían podían subir a la tribuna en los míos. A larn $ 
, pocos 


', cuatro y cinco 


El centro más dinámico era el de Lieja, puesto en pie por un jovencísimo 
muchacho llamado François Gillisen. Iba a revolucionar esta ciudad ardiente 
que, poco después, me daría tres diputados. Nuestras campañas de prensa 
iban pronto, como los mítines, a impulsar nuestro movimiento a través del 


país. 


P.—¿Bastaba todo eso para financiar a su movimiento? 


R.—Veamos cómo me desenvolví. 

La mayor parte de los números de «Rex», unos ciento cincuenta mil 
ejemplares —de los doscientos cincuenta mil de la tirada normal—, eran ven- 
didos por nuestras secciones. Cada uno de nuestros grupos compraba su pa- 
quete de ejemplares. No se les enviaba en depósito. No. Debían comprarlos 
en firme. El compromiso era claro: los números eran adquiridos, luego había 
que pagarlos. Ninguna posibilidad de devolver los invendidos. 

Por el contrario, nuestros equipos se beneficiaban de reducción. Si com- 
praban muchos ejemplares las reducciones podían ser considerables. 

Lieja, por ejemplo, que compraba en firme diez mil números cada sema- 
na, obtenía el 50 por 100 de reducción. Lo que quiere decir que todas nues- 
tras secciones vivirían en seguida de su esfuerzo, de los beneficios obtenidos 
en el precio de nuestros periódicos. El movimiento rexista, en todas partes, se 
nutría de sí mismo. Todos nuestros propagandistas —como yo mismo— tra- 
bajaban de balde. Lo contrario nos hubiese parecido impensable y anei 
No obstante, esos camiones de periódicos suponían fuertes A o 
Propagandistas debían pagar al contado. Para salir adelante Lac A A dal 
Nuestros chicos y chicas mostraban un celo extraordinario. Des p baea, 
sábado invadian los grandes bulevares, luego los Ceia i o FAIN 

lomingo acosaban a los fieles ante las iglesias. Si les quedaban n 


dG ían 
mediodí. z Saes taban en sus bicicletas, recorrí 
ediodía había que liquidarlos fuera. Se a y barían todo el campo. 


En tropeles alegres los pueblos de los alre devoraba 
Onquistaron un amplio público, que nos leía cada Me ES e retumba- 

con verdadera pasión un periódico apasionante y en el que 
9 


ba como un trueno la devastadora campaña vengadora que yo había denomi- 
nado de los «corruptos» («les pourris»). 


P.—c Quiénes eran los «corruptos»? ¿Los caciques de los medios politi. 
co-financieros? 


R.—Sí. Y lo cierto es que, sin pretenderlo, a base de lanzar contra mí sus 
burdas trampas, lograron echar en mis brazos a las muchedumbres. 

Por ello tuve que apartarme de la Acción Católica, para no comprometer- 
la, para evitar que perdiera parte de sus recursos. 

Pero como contrapartida, llegué así a convertirme en un hombre total. 
mente libre en sus movimientos. Ya sin complejos pude lanzarme en cuerpo 
y alma a una violenta campaña sin precedentes. Nunca fueron tratados así los 
grandes banqueros y los magnates político-financieros. Los agarré por los fon- 
dillos de los pantalones, los zarandée y los acogoté en público. Fue una gran 
paliza. 

Entonces di mi gran golpe, el llamado «golpe de Courtrai». 
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CAPÍTULO VII 


EN SEIS MESES, LA VICTORIA 


El golpe de Courtrai o el exterminio de un ministro.—Compromiso de 
la Iglesia católica y de los «corruptos». —La esclavitud de la gran prensa. 
—Degrelle llama a los belgas al Palacio de los Deportes.—La fe, más fuere 
que el dinero.—«León, tú serás condenado». —¿Partido?, ¡no! ¿Movimien. 
to?, ¡síl—Respuesta de los partidos políticos: cerrar el paso a Degrelle por 
una disolución del Parlamento. —Cómo se crea un diario con 10.000 fran- 
cos.—Catorce mítines en un dia.—Un hombre solo, conductor de pue- 
blos.—Las 300.000 escobas de Degrelle. 


P.—¿Qué entiende usted por «golpe de Courtrai»? 


R.—El número uno de los «corruptos», que denuncié con evidente acri- 
tud, era el jefe mismo del Partido Católico belga, más exactamente de la 
Federación de Asociaciones y Círculos Católicos. Se llamaba Segers y era 
Ministro de Estado. Era un hombre pequeño, calvo, hipócrita, de voz chillona, 
encogido bajo su sombrero hongo. , n 

Como todos los años, había organizado un congreso de su menr a pi 
co en Courtrai, gran ciudad flamenca cercana a la frontera francesa del -m 
Había escogido muy mal la fecha, el pobre, pues era el Día de pasean t 5 » 

€ noviembre de 1935. Fue aquel día cuando decidí romperle la Potros 

Había asistido como espectador a varios de esos congresos e epen" 

ersonalmente nunca pertenecí al Partido Católico. Era maman a 
“ente, Mi tendencia me había empujado hacia ese lado porque € o e 
Mente Cristiano, pero no era en absoluto incondicional de A Eea 
Me parecían completamente petrificados, como momias de 
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Convoco, pues, a mis muchachos. No a las chicas. A éstas las dejé fuera 
de la reyerta, pues entonces sus graciosas faldas hubieran Producido escánda- 
lo en tal asamblea. Movilicé secretamente a trescientos de nuestros chicos 
que habían sido llamados a reunirse en su sede el sábado. Su bagaje era sólo 
una manta y un pan. Dí la orden a todos los jefes locales de alquilar uno o 
dos autocares, según los efectivos que tuvieran que transportar. Pero nadie 
sabía a donde iba. El jefe de cada sección debía abrir el sábado al mediodía 
una carta en la que yo le indicaba el lugar donde debía Presentarse con la 
tropa: en Courtrai, a las 15,30 horas. 

A las cuatro de la tarde mi pequeña tropa estaba allí. 


P.—¿Qué iba a hacer usted? 


R.—Vistos de lejos, esos congresos del Partido Católico parecían algo 
extraordinario. De cerca reunían un escaso centenar de Matusalenes encorva- 
dos y temblorosos: los principales senadores y diputados y ocho o diez presi- 
dentes de asociaciones, casi todos ellos decrépitos y jubilados. 

Esos congresos no significaban nada, pero cubrían páginas enteras laborio- 
samente elaboradas en los periódicos. Se publicaban en ellos «in extenso» 
todos los informes, multicopiados de antemano. En fin, llego ante el inmue- 
ble. Voy a dar una pequeña vuelta de inspección por la sala del congreso. Era 
como un pasillo alargado que terminaba en una tribuna o especie de salón 
sobreelevado. Detrás había una puerta, la puerta de entrada y salida de las 
autoridades. En la cerradura había una llave. Me la meto en el bolsillo y luego 
se la doy a uno de mis muchachos. 

«No olvidadlo: cuando hayan pasado todos a la tribuna, cerraréis la puerta 
tras ellos. Y me traeréis la llave.» Así, yo les encerraba y no podrían huir en 
caso de derrota. Eran ya mis prisioneros. 


P.—¿Y qué ocurrió? 


Luego, mis trescientos movilizados se agrupan tranquilamente en la sala. 
Ante ellos están alineadas y en armonía, las autoridades, con el viejo ministro 
Segers en cabeza, entre tiestos de flores y palmeras. 

Segers comienza su discurso hipócritamente emocionado: «¡Qué alegría 
para mí, en mi vejez, ver a tan hermosa y tan considerable juventud que se 
nos une!» 

«Para daros una patada en el culo», le responde un impertinente. Eso 
rompía un poco la armonía y era prematuro. Hago callar al perturbador. Lue- 
go, cuando Segers terminó su alocución, me levanto. Y lanzo: «Yo quisiera 
Intervenir como orador.» 

El ministro no se opone: «Está bien. Conforme. Pero como comprenderá, 
antes es preciso dejar a los oradores oficiales que lean sus informes.» 
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Degrelle en su primera infancia. 


A los 20 años, estudiante de Derecho. 


Monseñor Picard (Asís, 1936). 


En un teatro de provincias a finales de 1934. De 


egrelle (de pie a la izquierda) lleva la contraria en una de 
e que colgó los hábitos (sentado en la extrema derecha) 
anizadas por los socialistas y los librepensadores. Degrelle acabó por con- 


las 80 conferencias del ex-Abbad Moreau, padre 
p 7 Estas conferencias estaban org: 
seguir un triunfo espectacular. 


Uno de los primeros mitines de Léon Degrelle improvisados en la calle. 
Degrelle en su oficina de la rue Royale, 221, en Bruselas, en 1935. 


Los famosos desfiles del Rex en Bruselas. 


Con los mineros en Auvelais. 


El jefe del Rex en un mitin rexista 
en el Circo Royal. 


Una actitud característica de Degrelle durante un mitin. 


Entre los obreros, en el Borinage. 


Degrelle durante su violenta campaña contra los “podridos”. 


Durante un mitin rexista. 


Segunda reunión popular del Rex 
en las fábricas del Norte en Lieja 
el 9 de febrero de 1936. 


jolsa, en Bruselas, 
Los carteles electorales del Rex sobre las paredes de la Bc 


26 de abril de 1936: mitin rexista en Habay. Todas estas personas no pudieron encontrar sitio en el local Roma, 21 de abril de 1934; Benito Mussolini se dirige al pueblo italiano. El jefe fascista ayudará más 
del mitin y se ven obligadas a quedar fuera. tarde al joven líder rexista, Se sabe que Degrelle admiraba a Mussolini por sus cualidades humanas y 
por sus impresionantes realizaciones sociales, admiración compartida por numerosos hombres de 

Estado occidentales, entre ellos Sir Winston Churchill 


ie ala. 
Sea cual fuere el lugar de sus mitines, Degrelle siempre llenaba la s 


Saliendo del Parlamento, Léon Degrelle y el diputado rexista de Verviers, Honward 


A, 


1936, tras la prohibición 
Degrelle es arrestado, Plaza de Sainte-Gudule, en Bruselas, el 25 de octubre de 
Léon Degrelle en los años 30 (lugar y fecha no identificados) 


50.000". 
gubernamental de la reunión denominada de los “2: 


LES SIX JOURS DE REX 


MEETINGS MONSTRES 
Palais re 


MARDI, 19 janvier, à 20 heures 


MERCREDI, 20 janvier, à 20 heures 


JEUDI, 21 janvier, à 20 heures 


VENDREDI, 22janvier, à 20 heures 
Otro testimonio de la extraordinaria simpatía suscitada por la acción de Degrelle en todos los estamen- RR ne; 


tos sociales de la nación. Aquí, rodeando al jefe del Rex, un grupo de antiguos combatientes, mutilados DIMANCHE, 24 janvier, à 17 heures 
o inválidos —héroes de la guerra 14-18-, candidatos rexistas de la urbe de Bruselas a las elecciones Au peka oen paame sta parme 1 
comunales. ET POUR LE 
SAMEDI, 23 janvier, à 20 heures 
UN MAGNIFIQUE GALA ARTISTIOUE 


NOTES DE SERVICE. — Prts mir + 8410. 
Dos 


DEGRELLE 


ac le 1997. 
Cartel de Léon Degrelle sobre los “mitines monstruo” aparecido en “Rex” el 22 de enero di 


Gran mitin (los "seis días” del Rex) en el Palacio de los Deportes, en Bruselas, en enero de 1937. 


La indignación de la 


€ de la victoria electoral de Van Zeeland. 


Era correcto. Me vuelvo a sentar. Durante dos horas los personajes į 
ortantes leen penosamente decenas de páginas. Era un rollo, dd im- 
mente acabaron, me levanto de nuevo: «Ahora, pido la pi ab Ps lo he 
T segunda 


ez.» . 
«Se la niego», responde en un tono agrio Segers, el Ministro. De un al 
p Si 
me planto en el estrado. Me veo entre las palmeras con el Ministro Se es 
que estaba a mis espaldas, sofocado, como la mayoría de los mbr del 


gobierno que se revolvían en sus sillas de anea. Y llegó la filípica. Tenía la 


ocasión de soltar todo cuanto pensaba de ellos, de su falt; 


gran ta de autoridad, 


de su carencia de espíritu social y de su corrupción. 

Y aquel 2 de noviembre de 1935 empiezo atacando a Segers, el patrón 
del lugar. Bien es verdad que aun hoy existen corrupciones semejantes a las 
que desenmascarara en Bélgica. Incluso más llamativas, porque también las 
multinacionales —la «Lockeed», por ejemplo, y las mafias de las drogas— se 
dedicaron a corromper. Y más a lo grande al disponer de medios financieros 
infinitamente más importantes que los que tenían las fuerzas del dinero de 
entonces, limitadas en el espacio y en la clase de transacciones. Tenemos el 
caso de un ex primer ministro belga, el socialista Paul-Henri Spaak, que se 
convirtió en administrador supercapitalista de la ITT, a pesar de su total in- 
competencia en la materia. Ahora se «influye» en lo que se quiere, a golpe de 
millones de dólares, lo mismo en un príncipe heredero de Holanda que en 
un pachá oriental, en un primer ministro japonés o en uno italiano. Incluso el 
Vaticano se mezcló en algún escándalo; pero aparte de ciertas publicaciones y 
especulaciones, esas grandes corruptelas permanecen generalmente camufla- 
das. Revelarlas resulta casi indecoroso. Esos bandidajes internacionales se han 
convertido en un modo de vivir —y de vivir bien— de la clase política y de 
los partidos en el poder, de París a Bonn, de Roma a Kinshasa, de Chicago a 
Tokio. Circunscribiéndonos a Bélgica, yo ya no estoy allí para dejar en cueros 
alos «corrompidos» ante el gran público. El miedo ya no les retiene a la hora 
de la rapiña. Están a sus anchas. 


P.—¿Qué razones le impulsaban a usted? 


ascarando personalmente 2 
ba decir en aquella época, 
los escándalos políticos 


R. 
los c 
aun: 


-—Denunciando esas costumbres y desenm: 
'Orruptos, dije sencillamente lo que nadie osal 
que hoy se tendrían cien veces más motivos, pues los illos de dar 
Ba eron proporciones mundiales. Pero ahora se manipulan e político- 
finan” lugar de escobas. No podía soportar esas porgue Denuncié y 
eras; me revolvian el estómago y Por eso los hice PR Arme de 
Est, aik los cuatro vientos tanto como fue necesario, persegui 2 5 ché revuel- 
1 » Situé a empellones a esos puercos ante sus víctimas y 
estercolero, 
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Ese día de Courtrai, el 2 de noviembre de 193 E ataco primero al ministro 
Segers, porque hubiese sido injusto comenzar ; limpieza atacando al pez 
chico, Era arriba donde había que apuntar y golpear. l 

Un hombre necio como ese ministro Segers, al que iba a arruinar su 
carrera, se había metido, por ambición de dinero, en toda una serie de nego- 
cios bancarios. Para sacar a flote a empresas financieras en las que él era el 
ontífice, había cogido dinero de la Caja de Ahorros, es decir dinero de la 
gente humilde. Esos políticos, que tenían por misión, precisamente, defender 
a la gente modesta, arramplaban así cínicamente y en secreto sus exacciones 


de sus protegidos natos. : Sl 
En Courtrai, én cuanto estuve en la tribuna, me dediqué a una demolición 


completa. k 
Segers y sus bonzos trataron de levantar la sesión y de marcharse, pero 


tropezaron lastimosamente con la puerta de detrás, tan juiciosamente cerrada, 
Una vez que ajusté las cuentas a Segers, ataqué a otros político-financieros 
que estaban justo delante de mí, en la primera fila del público. Estaba allí, 
especialmente, un tal Philips, senador católico, nombrado por orden personal 
del cardenal. Sí, ¡del cardenal! Un cardenal primado hacía nombrar senador a 
un tiburón del dinero, podrido hasta los huesos. 


P.—¿Era posible tal abuso de influencia? 


R.—Se lo voy a explicar, y agudice el oído. En Bélgica existen senadores 
llamados cooptados, que elige el mismo Senado, repartiendo los escaños se- 
gún la importancia numérica de los partidos. Los católicos del Senado habían 
designado como candidato a uno de esos puestos a Firmin van den Bosch, 
magistrado conocido internacionalmente y excelente escritor católico por aña- 
didura. El cardenal Van Roey hizo anular en el último minuto esa designación 
para imponer a su protegido. 

Ese Philips era el hombre importante del «Boerenbond», es decir, del 
gran organismo bancario de Flandes, que garantizaba todos los años al arzo- 
bispado varios millones de reconfortantes gratificaciones. 

En Courtrai, para su desgracia, ese Philips se encontraba ante mis narices. 
Era un espantoso enano, con una cabeza de jabalí africano. La emprendí con- 
tra él y le traté cremento vivo». Encajó la avalancha sin osar siquiera 
mover ni un centímetro su pequeña jeta viciosa, violácea y con la nariz ador- 
nada por un guisante ro m 

Estaba ramt a nivel de mis pies, el ex ministro Perryer, que había 
tenido dificultades t Lieja. Comencé: «Usted, que está ahí, con sus 
ojos de sapo.» 

Tenía unos oj es, redondos, saltones, dispuestos a salirse de sus 
órbitas y singularmente vidriosos. Le machaqué de manera horrible. La carni- 
cería terminó en eclamaciones, con todos mis muchachos en pie, gritando, 


de « 
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gesticulando y luego rodeando, en medio de una risotada Elsie i 
desacreditados que bajaban resoplando. Bante, a los héroes 


P.—La prensa de entonces, ¿cómo reaccionó? 


R.—Esos vejestorios corrompidos eran fuertes. Tenían la 
al día siguiente nos precipitamos a por los periódicos de la m: 
os ni una palabra concerniente al enorme jaleo de la 
siempre de las libertades democráticas, singularmente de la 
sa. ¡Qué broma tan pesada! Los grandes periódicos estaban bi 
propietarios. Lo están todavía hoy. Y lo estarán mañana más que nunca, suje- 
tos a la correa de los grupos financieros, de los grandes capitostes del na 
anónimo, que les facilitan subvenciones y Presupuestos de publicidad Sin 
ellos, casi todos los periódicos reventarían como peces sacados, pifias, 
fuera del agua. Basta una palabra de los verdaderos amos y los textos son 
borrados, transformados, desfigurados o caricaturizados. 
Ni una línea, pues, el 3 de noviembre de 1935, sobre nuestro asalto de la 
víspera, aparte de una información a todo color — ¡suprimida a partir de la 
segunda edición! — del periodista Max Hodeige en el «Vingtiéme Siecle». 


Prensa. Cuando 
'añana, no descu- 
víspera. Se habla 
libertad de pren. 
ajo la bota de sus 


P.—¿Así que no consiguió usted nada? 


Adiviné la maniobra y tomé mis precauciones. 

«Le Soir», el más importante de los periódicos belgas, tenía un secretario 
general llamado Maurice Gaucher, al que yo había editado algunos textos. Yo 
publicaba en «Rex» artículos de todo el mundo. Si la gente me enviaba un 
buen artículo, aparecía. Ese buen tipo de Gaucher tenía ansias de escribir. No 
era atractivo, pero tampoco demasiado aburrido, y yo tenía interés en estar a 
bien con ese escriba trabajador. En varias ocasiones le había publicado, pues, 
su prosa. Y nos habíamos hecho buenos amigos. 

Fui a buscarle: «Amigo Gaucher, puedo facilitarle a su periódico un es- 
cándalo de primera, como primicia, y en exclusiva. Mas necesito dos colum- 
nas en “Le Soir” y mi foto.» 

Siempre he concedido mucha importancia a las fotos; atraen al público 
más que cualquier texto. Poseía un magnífico retrato mío del pintor Alfred 
Martin de Lieja y se lo llevé a Gaucher. 

«Cuestión de toma y daca; si usted me facilita las dos columnas yo le doy 
el escándalo.» 

Llegamos al acuerdo. y b 
e Pues, tranquilo al día siguiente de mi crimen en sae de A 
a € antemano de que, gracias al «Soir», que aparecía a hübiese 

» estallaría la bomba, aunque toda la prensa seria de la mañana 
Permanecido muda. 
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P.—¿Bastaba eso? 


R.—Para estar completamente seguro tuve que pescar también a un esta. 
fermo llamado Charles d'Ydewalle, quien, robando su título a Víctor Hugo, 
escribía unas «Cosas vistas», todos los lunes, en «La Nación Belga». Era un 
zancudo pintoresco, narigudo y con la mandíbula desviada, Escribía fácilmen- 
te cualquier cosa. Era el escritor más prolífico de mis semanarios. Era avari. 
cioso. Le pagaba bien. Y me era, por tanto, fiel. Al menos entonces. Y lo fue 
mientras el viento de la suerte no cambió y no le ofrecieron más dinero en 
otra parte. ¡Cómo no iba a servirme entonces! Tuve con él una charla similar 
a la que había tenido con Gaucher, encargado éste del fuego masivo del pri- 
mer día. 

«Charles, te puedo pasar para el próximo lunes un filón de “cosas vistas” 
formidable. Si quieres, lo tendrás. Pero es preciso que me prometas un silen- 
cio total hasta que estalle la bomba.» Le había hecho subir a uno de nuestros 
autocares. Publicó, a los dos días, conforme a lo convenido, un artículo senci- 
llamente feroz. 

Después de esos dos reportajes, los Segers y demás poderosos político- 
financieros no tenían ya ninguna posibilidad de parar el escándalo. Todos los 
periódicos de los partidos se vieron obligados a lanzar grandes artículos muy 
pomposos colmándome de insultos. Es precisamente lo que deseaba. Tan fu- 
riosa reacción serviría para agitar a la opinión pública. Me importaba bien 
poco que se dijeran de mí cosas espantosas, que, por otro lado, no tenían para 
mí nada de espantoso, pero que encantaban al público. 


P.—¿Cómo reaccionó usted? 


R.—Pasé en seguida a la contraofensiva. Desafié al ministro Segers a que 
acudiera al Palacio de los Deportes. 
Dn El Palacio de los Deportes de Bruselas era el templo de los famosos Seis 
ías y en donde se libraban grandes combates de boxeo mundiales y grandes 
e a ciclistas. Nadie había imaginado nunca organizar allí dentro un 
gran debate político. ¡Veinticinco mil plazas! ¡Ibamos a lanzar ese nuevo gé- 
nero de competiciones! 
da Un anade desafiando a un viejo ministro condecorado hasta las rodi- 
pa i pe! Da principiante alborotador jurando que enviaría a la lona al 
o ón. El menta itá 
a 'peón. Era justamente lo que necesitábamos para atraer a las ma- 
Te po s le) que pasará? —se preguntaban los bruselenses—. Ese Degre- 
O acusaciones terribles contra Segers. ¡Se van a pegar y a dar 


formidables m 
amporros! Será magnífico el á i 
; napr el espectás osiDe- 
portes. ¡Vamos a verlo! A 
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¡ lugar pronto: el 11 de novi 
La pelea iba a tener lugar p; T le noviembre, sol 
días después de la agarrada de Courtrai del día 2. ns 


P.—¿Por qué el 11 de noviembre? 


R.—El 11 de noviembre era el día del aniversario del Armisticio que, en 
1918, puso fin a la primera guerra mundial. Era el día de los ex combatientes, 
día festivo también, en que los posibles asistentes no tendrían que trabajar. 
Tapicé la capital belga con enormes carteles desde las primeras horas de mi 
decisión. Había fijado mi presupuesto: cien mil francos. Debería, pues, reunir 
cien mil francos. Gran problema. Riesgo totalmente inédito, pues nadie había 
intentado nunca una operación deportiva de ese género. 

Todo fue mejor incluso de lo previsto, pues gasté cien mil francos y re- 
caudé ciento siete mil. Aquel 11 de noviembre de 1935 por la tarde, flotando 
en el ambiente el escándalo de la prensa enemiga y gracias a mi propaganda 
mural que alcanzó al más pequeño callejón sin salida de Bruselas, una inmen- 
sa multitud desfilaba hacia el Palacio de los Deportes. 

Aún me veo esperando en una sala del primer piso, relajado y rezando 
el rosario. Es mi sistema: cuando hay que lanzarse a la acción es inútil prepa- 
rar bellas frases. Cuando se las aprende uno de memoria se termina cayendo 
en una aburrida rutina. Lo esencial es creer. Cuando llega el momento decisi- 
vo salta la elocuencia de la verdad. Y no necesitaba más que de la ayuda de 
Dios. 

En ese momento un obrero, un trabajador de obras públicas flamenco, 
entreabrió la puerta y dijo: «¡La sala está inundada!» 

Tipo estupendo; para él inundada era todavía más evocador que abarrota- 
da. ¡La sala estaba inundada! Entré en ella. 

No era tan sencillo, porque de ese inmenso público que chillaba las nueve 
décimas partes no eran sino curiosos. Los chicos y las chicas de mis formacio- 
nes rexistas representaban el 10 por 100, como máximo, de la asistencia. 
Había allí, amontonadas, en el coso, veinticinco mil personas que habían ido a 
ver pelearse, en un combate de fieras, a un viejo ministro y a un tipo joven, 
desconocido para la mayoría de ellos un mes antes. 


P.—¿Qué decía el ministro Segers? 


R.—No decía nada el pobre viejo. ¡No estaba allí! Evidentemente, no 
había ido. ¡No iba a prestarse a tal propaganda en favor de su perseguidor! 
No iba a arriesgarse a que le destripara y le arrancara la cria como a un viejo 
caballo tiñoso. De su retirada, de su huida, yo no había dudado ni un segun- 
do. Yo sabía que me encontraría de punta en blanco ante un público muy 
decepcionado, que no veía en absoluro lo que había acudido a ver y que no 
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sentía ninguna simpatía especial hacia mí. Todo dependería, pues, de mi din, 


"e Tabia mandado levantar una tribuna gigantesca, de doce metros de als, 

Subo al podio. Apenas estaba allí y ¡zas! la reyerta. Porque los comunistas 
habían adivinado que si yo lograba hablar ganaría. Me habían escuchado en las 
localidades obreras centenares de veces. Habían visto cómo dejé fuera de 
combate a los líderes marxistas más famosos, y especialmente a su conejillo 
de indias con sotana, el cura Moreau. Se decían: hay que impedirle a toda 
costa que comience. La pelea significaba que la policía Intervendría casi en 
seguida, que se me haría bajar de mi tribuna y que el mitin, antes de comen. 
zar, habría terminado. 


P.—¿Cómo se las arregló? 


R.—En un segundo vi desencadenarse la catástrofe; me quité la chaqueta, 
subí por la parte exterior al palco donde estaban los comunistas, y paf, paf, 
paf, combate de boxeo. ¡Un formidable combate de boxeo! Yo soy fuerte y 
en unos minutos dejé «knock-out» a media docena de perturbadores, Mi 
combate físico terminó victoriosamente ante una multitud absolutamente es- 
tupefacta, que había ido a la sala de combates de boxeo sin pensar ni un 
segundo que iba a presenciar uno de verdad. 

Esa gente, que no había visto un march en su vida, estaba allí, boquiabier- 
ta, divertida, encantada por lo imprevisto, descubriendo en mí una especie de 
luchador nunca imaginado en una asamblea pública. La gente me aclamaba. 


Volví a subir a la tribuna y me puse de nuevo la chaqueta. En dos horas 
conquisté a la muchedumbre. 


P.—¿Se convirtió en el principal inquilino del Palacio de los 
Deportes? 


R.—Lo llené hasta los topes en cada gran ocasión política. 

Aquellos espectáculos oratorios en el Palacio de los Deportes tenían algo 
extraordinario, casi de encantamiento. No han podido jamás ser imitados des- 
de entonces. Incluso se ha demolido el Palacio de los Deportes. Allí tuve 
decenas de asembleas de masas que ya no son imaginables hoy. ¡Mis Seis 
Días! Porque yo tuv mo los ciclistas, mis Seis Días en el Palacio de De- 
portes, aunque era el único ciclista en pista; es decir, que, durante seis días 
seguidos, de veinticinco a treinta mil personas se apilaron fantásticamente en 
esa sala gigante, mientras decenas de millares de asistentes tenían que quedar- 
los altavoces. 

¡Scis Días! Una gran ciudad 
el mismo tipo joven, 
último de los Seis 


se fuera an 


, una capital paralizada seis tardes seguidas ea 
¡totalmente solo en su tribuna! Hasta tal punto que € 
Días, desde la una de la tarde ya no había medio de meter 2 
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una persona más en el gigantesco recinto, cuyos asien 
o que ser retirados. Y los asistentes habían ten; 
blas más de ¡ochocientos mil francos de ent 

Pues bien, eso prueba que un joven, sin di, 
hirviendo por la impetuosidad de su verdad, 
pasión, puede emocionar a cualquier multitud 
gos O neutrales, de pie y durante horas y ho; 
modo deslumbrante, el 18 de noviembre de 
portes. 


to: 
ido qu 
radas! 
nero, pero sostenido 
Proyectando su doc 
integrada por amig 
ras. La prueba se 
1935, en el Palaci 


Por su fe, 
trina y su 
OS, enemi- 
hizo, de un 
io de los De- 


P.—cFue a partir de ese momento cuando 


el cardenal Van Ros comen- 
zó a reaccionar, prohibiendo la adhesión al ame 


movimiento rexista? 


R.—A partir de aquel momento, evidentemente, el Régimen comenzó a 
agitarse y luego a multiplicar sus trampas. 

Al principio era muy fácil, pues, como se decía, 
cante muchacho; es decir, nada de nada. Algun: 
imaginarios: yo había sido antes luchador o marinero en un barco carbonero 
de América del Sur. En definitiva, un cero a la izquierda. Una pulga. Lo 
mismo se repetiría hasta mi victoria electoral de 1936. Antes creyeron mu- 
chos que la aparición del fenómeno Degrelle no sería más que un vulgar 
incidente. ¡Cincuenta años después el incidente, continúa! Aún estoy aquí, 
bien vivo y con los bolsillos llenos de petardos. 

Los que hubiesen tenido que reaccionar inmediatamente eran los grandes 
gángsters del dinero, los «banksters», como yo les llamaba. Pero contra la 
violencia inusitada de mis ataques ellos no podían hacer nada. Les daba tales 
vapuleos que preferían esconderse. Los partidos y la prensa creyeron que era 
más hábil contemporizar. Tampoco escapaban al pánico los dirigentes políti- 
co-financieros. 

Segers había quedado arrinconado, con los ojos morados, en las cuerdas, a 
causa de las acusaciones que tuve la osadía de lanzarle, apoyado en pruebas 
irrefutables, en el Palacio de los Deportes. Las reproduje en un folleto que 
vendí en cientos de miles de ejemplares. 

El desvergonzado, con el trasero caliente, estaba obligado a reaccionar por 
fin. Era todavía el jefe del Partido Católico y dejarse tratar así, como a una 
bolsa de basura, hubiese sido suicidarse políticamente, lo que en absoluto 
deseaba. Se decidió, o más bien le obligaron a decidirse, a demandarme ante 
los tribunales, reclamándome cientos de miles de francos de indemnización 
Por daños y perjuicios. 

Los otros «podridos» tuvieron que seguir los mismos pasos. Todos los 
as me caía encima un juicio más, reclamándome cien mil, doscientos mil o 
trescientos mil francos. ¡Francos de entonces! En sólo dos meses coleccioné 
reclamaciones por un total de dos millones cien mil francos. 


yo sólo era un insignifi- 
Os proporcionaban detalles 


di 
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P.—¿Y tenía usted esos millones que le reclamaban? 


R.—¡Ya puede imaginar que no! Me quedaba justamente un saldo de 
7.500 francos de mi gran mitin del Palacio de los Deportes. ¡Reclamar dos 
millones cien mil francos a un muchacho! Para mí eso podía significar el hur 
dimiento. Todavía oigo a monseñor Picard, mi muy querido maestro, decirme 
un día —como en el proceso de Dumas— en un compartimento de 
clase en el que nos encontramos cara a cara: «León, ya lo verás 

nado!, ¡y a penas graves!» 
«Monseñor, no seré condenado en absoluto, pues ¡tengo la razón!» 

No sabía aún —felizmente— que la justicia puede condenarle a uno 
cuando se tiene razón. Lo comprendimos pronto y nuestros verdugos de 

1945 nos informarían de ello ampliamente nada más terminar la se, 
rra mundial. Pero en 1936 mi confianza en esas falsas pieles de 
absoluta. 

Monseñor Picard estaba consternado y movía la cabeza cuando me dejó. 
Yo me encontraba en la tempestad, pero era el roble ardenés que nadie pue- 
de desarraigar. Hacía frente a todos los huracanes, seguro de aguantar bien, 
mientras las viejas fuerzas corrompidas de la política se iban movilizando tras 
la alta finanza, la Santa Iglesia y el cardenal. 


tercera 
» ¡serás conde. 


gunda gue- 
armiño era 


P.—Excepto en la fe, ustedes no tenían nada en común. 


R.—Había que ver lo que era su convento arzobispal de Malinas, donde 
veinte tullidos se paseaban a lo largo de los muros con los brazos, los pies y 
los ojos detormados. 

Aquel viejo cardenal obcecado no había leído un período del adversario 
en toda su vida. Su manera personal de moverse y actuar era como la de una 
rortuga ampliamente centenaria. 

Con ocasión del gran Congreso de la Juventud Católica belga en Bruselas 
—en 1930—, mientras que, tras dos horas, cien mil muchachos entusiastas 
desfilaban ante él aclamándole, el cardenal Van Roey conservaba su rostro 
imperturbablemente ceñudo y su mirada vidriosa. Ni un músculo de sus meji- 
llas se movió. Sus labios tampoco se movieron un milímetro. 

Detrás de él estábamos monseñor Picard y yo, pletóricos de satisfacción al 
ver tanto fervor entre las columnas de manifestantes y cada vez más asom- 
brados por el mutismo manso que oscurecía el rostro de jabón de rosa del 
eminente prelado. , 

Bruscamente se produjo un salto en su augusta carcasa, como si UN 
cañonazo le despertase. Viró diez grados sobre sus zapatones de peón cami- 
nero y nos susurró con un aire siniestro: «¡Exploto de entusiasmo!» 


104 


Van Roey se puso a enviar mensajes en todos los sentidos para ordenar a 
sus curas que tomaran partido contra mí, afirmando que mi acción era contra- 
ria a la caridad cristiana. Evidentemente, la caridad Cristiana hubiera debido 
consistir en acariciar la espina dorsal de los ladrones de la Político-finanza, en 
lugar de darles una patada en las posaderas, como yo lo hacía, ¡y con qué 
santo ardor! 

Los alfilerazos de su eminencia se multiplicaban y aparecían en todos los 
periódicos. Un obispo belga, ei obispo de Tournai, un campesino de peso, 
agrio como un oficial de intendencia, se lanzó incluso grotescamente a conde- 
nar una cena que yo había previsto para siete mil jóvenes. ¡En el nombre de 
Dios, no podíamos comer juntos! Era una estupidez. Una estupidez que se 
sumaba al fanatismo. 

Cuando aquellos honorables prelados vieron que eso no bastaba, y que 
había que ir más lejos, decidieron condenarme por su Partido Católico en 
enero de 1936. 

Los vejarrones pensaban que su machete me cortaría el cuello, pero me 
pasó por encima y me hizo reír. Ese gesto, en lugar de herirme, me liberaba. 
Es gracias al mismo que en unos meses, antes de las elecciones generales de 
1936, pude crear un Rex nacional, haciendo caso omiso de los «ukases» de la 
iglesia política y de los viejos partidos. Rex estaría abierto a todos los belgas. 

Nos convertimos así en el Movimiento Rexista. No en el «partido» rexis- 
ta. Nunca admití la palabra «partido». Partido significa algo separado. Es es- 
Cindirse de una parte de gente. Movimiento es lo que avanza. 


P.—¿Y ustedes avanzaban? 


R.—Los partidos, los banqueros, los obispos políticos, a pesar de sus gol- 
Pes bajos, tuvieron que constatar finalmente que la amplitud del Movimiento 
exista se hacía cada vez más poderosa. Seis meses antes no éramos casi nada 
Para el gran público; ahora ya representábamos para ellos tal peligro que el 
Mismo gobierno decidió atacarnos, no francamente, pues ese no era su géne- 
TO, sino subrepticiamente, tratando de cortar nuestro impulso por; medio de 
Una disolución anticipada del Parlamento belga, a la cual no tendríamos tiem- 
PO de hacer frente. 
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P.—¿Qué es exactamente, en Bélgica, una disolución? 


R.—Una disolución significa, en Bélgica, que al cabo de cuarenta día, 
todo el país va a votar de nuevo y que hay que preparar a millares de candida. 
tos si se quiere luchar en todos los frentes. Nosotros no éramos más ue 
jóvenes, apoyados por chicas magníficas, pero que no podían votar, Los varo- 
nes en aquella época se reservaban el monopolio electoral. 

¿Cómo, calcularon los viejos zorros de los partidos, van a arreglársela, 
esos jóvenes para montar en tan poco tiempo toda una red electoral? Primero 
tendrán que rebuscar y luego dar a conocer a más de trescientos candidatos 

para diputados O senadores, a más de seiscientos suplentes parlamentarios ya 
varios millares de candidatos para los consejos de las provincias. 

¡No lo conseguirán nunca!, exclamaban, riéndose entre sus dientes en. 


mohecidos. 
Y decretaron la disolución del Parlamento belga. 


P.—¿Pudieron ustedes hacer frente a ello? 


R.—Hice frente a la trampa. Por imposible que ello pueda parecer, batí el 
record al constituir en todas partes, en toda Bélgica, listas completas de candi- 
daros, a pesar de que nosotros, los animadores del Rex, éramos casi todos 
inelegibles por no tener la edad legal exigida, que era de veinticinco años. 

Hubo un caso muy concreto: el de mi diputado Philippe Behaegel, que 
derrotó al mismo ministro de Justicia, el socialista Soudan, en Renaix. ¡Cum- 
plió sus veinticinco años el mismo día de las elecciones! Era simpático. Le 
llamábamos «La Col». 

Heme, pues, así obligado, en abril de 1936, a improvisar en el espacio de | 
unas semanas listas de candidatos por toda la nación. ¡Y ello además de todo 
mi trabajo de prensa, de mis mítines, que tenía que dar a una cadencia cada 
vez más formidable; de toda la organización material que hay que afrontar 
antes del día de las elecciones! Disponía de doscientos treinta y cuatro cola- 
boradores permanentes en mi central, pues una organización sólida, precisa y 
completa es el fundamento mismo de toda tentativa de conquista de la opi- 
nión. Y todo eso costaba mucho, aunque nosotros viviésemos de poco. A 
veces incluso, al final de mes, recibían mis colaboradores, a modo de sueldo, 
un lote de pastas italianas facilitadas a nuestros periódicos como pago por 
anuncios publicitarios. Regresaban a sus casas acarreando con buen humor 
Esos pintorescos paquetes de alimentos que sus jóvenes esposas O sus madres 
cían aterrizar en las mesas con cierta inquietud. 

Pero, a pesar de todo, era necesario algo más que macarrones. Y toda la 
organización central debía funcionar a la perfección. Afortunadamente, mis 
mítines aportaban mucho. Y también mi prensa, con sus grandes tiradas. To- 
do estaba al servicio de la causa. Que nadie venga nunca a hablarnos de sub- 
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ont misteriosas; por ejemplo, de Mussoli 
Mussolini Nunca cobré nada como jefe d 
mnización por mis camisas empapadas d 
inar los mítines. De éstos, di gratuitamente miles, 


yen 
ces a 
ña inde! 


le y gastábamos 3 
Eramos realm l arman e 
absoluto desinterés. da 


P.—¿Tendría duros adversarios en aquella campaña de 1936? 


R.—Era necesario hace frente a todos los ataques. ¡Y qué ataques! No 
olvide que a primeros de 1936 no disponía todavía más que de mi semanario 
«Rex», fusionado con «Vlan», ¡para remover a un país entero! 

Nuestros enemigos descubrieron rápidamente esta debilidad. Mi semana- 
rio aparecía el viernes por la mañana y yo tenía que entregar los textos a la 
imprenta dos días antes. Por tanto, si el jueves, cuando ya no podíamos cam- 
biar ni una palabra en nuestro número, un gran periódico lanzaba contra no- 
sotros un ataque en toda regla, teníamos que esperar una semana para respon- 


der adecuadamente. 
Un día entré en mi despacho asqueado. Reuní a todo mi equipo y le 


anuncié: 

«¡Vamos a sacar un diario!» 

«¿Cómo vamos a llamarlo?», preguntó mi más apreciado colaborador, 
Víctor Mathys. 

Le solté: «Le Pays Réel» («El País Real»). 

Sería la patria real alzada contra todos los usurpadores políticos, los ban- 
queros, los vendidos y los tarados. 

Otro añadió por su cuenta: «¿Con qué dinero?» 

Respuesta: «Tengo todos los ases en la mano, diez mil francos.» 

Tenía diez mil francos y me creía rico. 


P.—¿Podía lanzarse un periódico con diez mil francos? 


R.—Dicha suma no suponía ni la mitad del precio de la tirada del primer 
número. El diario llegó a alcanzar ese mismo año una tirada de 250.000 ejem- 
plares, controlados notarialmente todas las tardes. a 

Ya era hora de poseer tal arma. No puede usted imaginar las injurias y 
calumnias que ya lanzaban contra mí. Recuerdo un día en que me dirigía en 
un tranvía vecinal a un mitin en el Borinage. ¿Qué veo en un periódico, 
cubriendo toda la primera página? Un enorme titular: «Degrelle engañó a su 
mujer el mismo día de la boda.» ¡Era excesivo! Pero estúpido, pues cuando se 
terminaba de leer el texto se comprendía fácilmente que no se trataba más 
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que de un error de redacción en nuestra participación de boda. A Pesar de | 
cual, muchos no verían más que el titular de los millares de ejemplares coloca, 
dos en los quioscos. 

Comprobé que un grupo de obreros, sentados y de pic en 
estaban mirando asombrados el periódico que tenía uno de ellos. Callaban 
superados por tal enormidad. Pero uno de ellos alzó la mirada y exclamó. 
«¡Ese tipo es sin duda un valiente!» ¡Quedó impresionado por el record! Se 
necesitaba pericia para engañar a la mujer la misma mañana de su boda. Me di 
a conocer y me festejaron. 

Desde que tuve mi propio diario pude hacer frente todas las Mañanas a 
mis atacantes y enviarles a las cuerdas de un directo implacable. Al mismo 
tiempo aumenté la cadencia de mis mítines. Llegué a dar hasta catorce en un 
solo día. Era el último día de las elecciones: hablé desde las siete de la mañana 
hasta las tres de la madrugada siguiente. Catorce mítines contradictorios, es 
decir en los que también intervenía el público. 


el tranvía 


P.—¿Era realmente un obstáculo la contradicción? 


R.—Con estos mítines contradictorios sucedía que si el mitin precedente 
se desarrollaba con incidentes y se alargaba, el siguiente se prorrogaba una o 
dos horas. El 23 de mayo de 1936, a las siete de la mañana, en Alost, la muche- 
dumbre abarrotó un teatro, e incluso vi tres curas escondidos en la concha del 
apuntador. Pero a las tres de la madrugada siguiente —era en Renaix— una 
multitud enorme se agolpó en la Plaza Mayor esperando que le hablara por 
última vez. En Ostende, a medio camino, un tipo se encadenó a una columna 
del Palacio de los Deportes y no hubo medio de hacerle entrar en razón, 
chillando y bramando. Hubo que esperar media hora para que llegara un 
hererro y le serrase sus cadenas. 

Es decir, que para los últimos mítines todo horario era imprevisible. La 
multitud esperaba con buen humor, cantando el refrán entonces de moda: 
«Te esperaré todo el día y toda la noche, amor mío». 

Llegaba molido y desfallecido, pero el canto de acogida me daba aliento. 


P.—¿Y sus lugartenientes? Mientras le esperaban, ¿no podían reem- 
blazarle? 


R.—La elocuencia no se delega. Ni el don de enfervorizar a las masas. Se 
ha dicho a menudo: «Degrelle fue un hombre solitario». Pero todos los que 
intentan cambiar el mundo y cambiar a los pueblos son hombres solitarios. El 
conductor de pueblos arrastra a las masas precisamente porque éstas están 
dominadas por su pensamiento, su fe y su pasión. 

La vida superior del universo, la que le da un sentido, y una profunda gran- 
deza, es la que moldea al hombre solitario para su misión. ¡Felizmente, de vez 
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en cuando, hay un hombre fuera de serie que cambia la monótona vida de | 
pueblos y hace de los rebaños humanos una sociedad que vale la a 
extraordinario que surja uno y hay que agradeceria; A menudo la historia 2 
es más que un gran vacío, en el que no hay nadie y en el que las multitude: 
hunden en el fango, aisladas en su mediocridad natura. ES 

Una época no vale más que en la medida en que 
ma de lo banal, crea lo excepcional, y entonces millon 
dejan de caminar a cuatro patas. 


alguien la alza por enci- 
jes de primates humanos 


y P.—Dígame, ¿cómo fueron los últimos momentos de la batalla electo- 
ral? 


R.—Ya estábamos en el 24 de mayo de 1936. 

Había fustigado, con mi látigo emplomado, a los corruptos de mi país, que 
chillaban a cada larigazo. Luché hasta el fin. Estaba seguro de mi tarea. 
tarea, 

En el «Journal de Paris», tres días antes, había dado mi pronóstico: vein- 
tiún diputados. El ex ministro socialista Camille Huysmans, presidente del 
Parlamento, fue también radical: Degrelle no tendrá ni un solo diputado. 

Conocía a mi país, le había palpado bien: el 24 de mayo de 1936 era la 
gran victoria. y Rex había ganado. Seis meses después del «golpe de Cour- 
trai», cientos de miles de belgas se apiñaban alrededor de mis escobas y se 
lanzaban en tromba al coso político. 

El golpe teatral final fue el juicio Segers, cuya repercusión fue inmensa. 
¿Usted recuerda a ese viejo ministro desplumado al que yo había destrozado 
en Courtrai, al que había desafiado en el Palacio de los Deportes de Bruselas 
y que me llevó ante los tribunales reclamándome 300.000 francos? El 10 de 
mayo de 1936, dos semanas, pues, antes de las elecciones, se dictó la senten- 
cia: ¡yo había ganado! No solamente resulté absuelto, sino que ese viejo co- 
rruptor y corrupto de Segers fue condenado a pagar las costas del proceso. 

El efecto fue gigantesco. Hasta ese momento millares de personas, cientos 
de miles, habían dudado. Pero de pronto, una mañana, un trueno atravesó el 
cielo: ¡allí estaba! ¡Los mismos tribunales me daban la razón! 

Fue el punto de partida. Los que dudaban todavía la víspera, ya no duda- 
ban: yo tenía en las manos la victoria. 
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CAPÍTULO VIH 


EN EL LODAZAL PARLAMENTARIO 


La mediocridad parlamentaria. —Las medallas de oro de los diputados en 
e manos de las prostitutas.—El papel de escribir cartas, gratuito —Los Cód. 
gos, revendidos.—El Parlamento, etapa provisional —Qué diputados re. 
clutar.—Las precauciones.—La nulidad de las Cámaras de Diputados. —Los 
turnos diabólicos de los parlamentarios profesionales. —El debate fracasado 
sobre los bandidajes político-financieros.—Frente a los partidos guasones. 


P.—Su victoria del 24 de mayo de 1936, ¿le ilusionó? ¿Cómo juzga 
usted a sus electos? ¿Podría usted contar con unas aptitudes políticas reales 
bor parte de unos parlamentarios tan novatos? 


R.—El 24 de mayo de 1936 me encuentro, pues, en mis brazos con un 
gran triunfo político, tan espléndido como un ramo de flores, pero también 
con veintiún diputados y once senadores a la espalda, lo que era mucho más 
grave. 

En el fondo, siempre fui fundamentalmente antiparlamentario. No es, ya 
se lo he explicado, la única forma válida de representación del pueblo, y es 
incluso la más detestable. Un hombre solo-puede representar perfectamente 
al pueblo mucho mejor que un rebaño de cientos de diputados o de senado- 
res atontados, e incluso a menudo estúpidos. P 

El reclutamiento de los parlamentarios siempre ha sido lamentable, 

Para ser nombrado guarda rural hay que pasar —y tener éxito— un exa- 
men. Para ser diputado, es decir, para convertirse en aquel que fabrica t 
leyes y es responsable de la vida de un país, no hace falta nada. El último de 
los subdesarrollados, a quien no se le querría ni como barrendero de excre- 

mentos, puede ir orgulloso al Parlamento si un partido le pone en circulación. 
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Se elige al sujeto, muy a menudo, porque adula a la gente de la comarca o 
de la región, o porque ha prestado pequeños servicios durante años, o Porque 
está bien situado en el escalafón sindical, o porque le apoyan financieros im- 
portantes. Puede ser un imbécil y quizá un redomado perezoso. He contem. 
plado durante años el espectáculo de doscientos diputados belgas, Belgas, 
franceses o indios americanos, son todos iguales. De una mediocridad lasti. 
mosa. Y respiran una atmósfera a menudo mezquina. 


P.—No aprecia mucho a quienes, después de todo, son los legitimamente 
elegidos por el pueblo. 


R.—Me acuerdo de la medalla de diputado. Cada uno, en Bélgica, recibía, 
nada más ser elegido, una medalla de oro, como si fuera un campeón olímpi- 
co. Algunos diputados traficaban con ella. La vendían; luego contaban que la 
habían perdido, y volvían a pedir otra, que de nuevo volvían a vender, Se 
llegó hasta tal punto que la mesa decidió que a partir de entonces habría que 
pagar las medallas si se quería reemplazarlas. 

Conocí un caso extraordinario. Un diputado dio su medalla como pago en 
una casa de prostitución. La Venus del lugar solía pasearse por su «casa» con 
la medalla de diputado belga entre sus senos caídos, como única vestimenta. 

El papel de escribir cartas, con el membrete de la Cámara de Diputados, 
era también gratuito y espléndido. Los diputados se los llevaban en cantidades 
a sus mujeres para forrar los cacharros de confitura. Hubo que limitar su 
distribución a quinientas hojas al mes. 

¿Y los Códigos? Los diputados solían venderlos, hasta tal punto que la 
mesa de la Cámara decidió que esos grandes volúmenes se marcarían con el 
nombre de cada elegido, con un sello en seco, para que el tráfico fuera menos 
fácil. 


P.—¿Para usted era impensable reformar tan discutibles costumbres, y lle- 
var algún día alos parlamentarios a un concepto más noble de su misión? 


R.—Nunca vi que se haga nada importante en un Parlamento, y por ello 
yo no quería intervenir en ese juego. Llegué a soñar que enviaba allí una 
banda de boxeadores y de estibadores; incluso deseé que se llevara allí a un 
negro, con preferencia antropófago, para que se tragase uno o dos colegas 
todos los días. Así, en unos meses, la cuestión parlamentaria se habría solu- 
cionado eficazmente. tddi 

Aquel barullo sin importancia, costoso, ruidoso, incompetente e inútil no 
me tentaba en absoluto. Lo que yo buscaba era la adhesión del pueblo en 
masa. Diré la palabra, incluso si resulta inmodesta: buscaba su adhesión per- 
sonal, porque yo sentia con toda la fuerza de mi ser que una vez lograda €sa 
reagrupación de la masa yo habría representado más realmente los deseos 
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populares que esc conglomerado ficticio 


y miserable que era 
3 ds el 
pacotilla, elegido no importa cómo. Parlamento de 


P.—¿Y sus propios elegidos? 


aes 
el Parlamento? ¿Cuál considera usted que era su papel en 


R.—Como etapa provisional, y como medio de atraer políticamente |, 
atención de Bélgica y de provocar algunas elecciones en cascada, aside 
remolinos cada vez más molestos, era más o menos admisible. Pero sin mi 
sarse de ahí. 

Pues bien, he ahí que entran entonces mis diputados en escena. Ellos 
mismos no eran todos particularmente brillantes. Tuve que elegir un poco a 
ciegas. Ante todo, gente buena y adicta. Entre el montón, uno o dos quizá 
hubieran podido ser elegidos por sus propios medios, a causa de su mérito 
personal. Y aun lo dudo. Lo más probable es que de todos esos candida- 
tos, sin mí a su lado, o por encima de ellos, ni uno sólo hubiera sido elegido. 
Uno sólo, el escritor Pierre Daye, lo había intentado anteriormente y había 
fracasado. 


P.—¿Cómo los seleccionó? 


R.—Usted no se imagina lo que fue buscar millares de candidatos. 

Todavía conservo en mi memoria un caso típico: el de un bonachón quin- 
cuagenario de Entre-Sambre-et-Meuse que era candidato en la lista del Con- 
sejo provincial de Namur. Fui a su circunscripción para apoyarle, como lo 
hacía con todos. A la entrada me susurraron al oído: «Cuidado, su candidato 
ha sido condenado por hacer una criatura a una chica.» ¡Menuda broma! Pe- 
netro en la sala. El padre putativo iba a hablar, coloradote, parudo, no más 
play-boy que un comerciante de morcillas. Yo le cojo hábilmente por el fon- 
do de los pantalones y le llevo entre bastidores. 

Le digo: «¿Es cierto que ha tenido un niño con una chica?» 

El otro, tan natural como el presunto niño, me responde: «Bien, puede 
ser verdad, puede no serlo. El diputado católico iba también con ella. Luego 
no se sabe bien de quién de los dos es.» 

De todos modos, no era brillante. Insisto: «¿Usted no ha sido condenado 
Por ninguna otra cosa más?» 

«Sí, fui condenado veintiocho veces.» ¡Estupor! 

«¿Veintiocho veces?» nars 

«Sí, veintiocho —concluye él—; ¡no puedo soportar a la policía». 

Era bastante simpático, pero Rex no recogía a los electos para ser vapulea- 
dos por la gendarmería. 

«De todos modos, usted no va a comprometer al Rex en sus asuntos 
Personales, ¿no le parece?» 
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El bueno de él, me firma inmediatamente una carta de dimisión Tres días 

és me entero que el buen hombre había sido elegido triunfalmente ¡con 
laos de ventaja! Sin embargo, no había violado a dos mil chicas en 
jome i i iY, por otra parte, las chicas no votaban. No obstant dos mil 
electores votaron con marcada preferencia en favor de ese simpático toro 
r. 

mea S envié a las autoridades su carta de dimisión, pero el e 
inflado por el éxito, les envió otra, la misma mañana de su victoria, pa 
que su dimisión no valía y que él entendía que seguía como dipu; 


legido, 
ra decir 
tado. 


P.—Todo esto era inquietante, ¿no? 


R.—Como ve, tenía que maniobrar a la mayor velocidad, empleando lo 
que había podido reclutar sobre el terreno. Algunos candidatos eran intelec- 
tuales de primer orden. Piere Daye, elegido diputado de Bruselas, era nota- 
blemente culto, había hecho en el extranjero relaciones importantes y hubie- 
se podido ser un día un ministro de Asuntos Exteriores sobresaliente. Otro 
de mis diputados, Gustave Wyns, era un industrial de talla como para ser 
ministro de Economía. Carlos Leruitte, de Lieja, conocía como nadie la cues- 
tión obrera. El abogado Ursmar Legros era un excelente especialista en cues- 
tiones agrarias. El también hubiera brillado en un gobierno. 

Había hecho elegir, también en Lieja, a un joven secretario sindical socia- 
lista, que ejercía aún sus funciones diez semanas antes de entrar como diputa- 
do rexista en el Parlamento. 

Pero, sobre todo, promocioné a una serie de personas excelentes, 
mas, ornadas de las intenciones más honestas, torpes, 
maniobra y demasiado ingenuas a menudo. 

En el Parlamento lo que hace falta, para triunfar, son viejos experimenta- 
dos, pactistas, combinacionistas, chantajistas y también algunos auténticos 
bestias. Los que dirigen el juego parlamentario tienen siempre prestas en el 
bolsillo las prebendas que engrasan los engranajes, que evitan los patinazos, 

que ayudan a poner el carro del partido sobre sus ruedas. Llevar un grupo 
parlamentario reclama ciencia, costumbre, astucia y sobre todo cinismo. Jue- 


go perverso, del cual son excluidos, de antemano, los corazones puros y los 
Improvisadores. 


anóni- 
por el contrario, para la 


P.—¿Y cómo esperaba combatir con unos diputados tan inexpertos como 
dos sit 


R.-—Desde er día adopté cierto número de precauciones. Por 
cjeraplo, mis diputados no podrían viajar en primera clase. No hay nada más 
peligroso que viajar en y 


rupo en compartimientos de diputados. Se reservan 


compartimientos 
eran nada, se enc 
Tarde o temprat co s. Imposible 
mpañeros O amigos cuando a diario pasan hor. 
con, pierden el espíritu de lucha y admite 
dad Habia dicho a mis electos: «Ustedes no viajarán más que en tercera clase; 
así estarán en Contacto directo con el pueblo.» Lo hicieron, o... no. Pronto los 
cojines de primera tentaron más a su trasero que las Planchas de madera de 
los de tercera. Las mujeres de los diputados, ellas también, de cualquier parti- 
do que fueran los maridos, se instalaban igualmente, a menudo, sin ningún 
derecho evidentemente, en esos compartimientos especiales, Ellas charlotea- 
ban entre sí y se intercambiaban recetas de cocina o de labores de punto y se 
invitaban mutuamente. Tres meses después las familias confraternizaban, 
Esos lujosos compartimientos gratuitos servían incluso de dormitorio a 
algunos diputados sin dinero. Conocí a uno que, armado de su pase, tomaba al 
anochecer el expreso Bruselas-Basilea hasta la frontera del Gran Ducado de 
Luxemburgo. Allí volvía a subirse al tren Basilea-Bruselas, adonde llegaba por 
la mañana, despejado, habiendo dormido la mona y sin pagar un céntimo. 
Había prescrito, además, a mis diputados que entregaran todos los meses 
el 10 por 100 de su sueldo a la caja del movimiento rexista, al cual debían su 
elección. Eso duró dos o tres meses y luego las entregas O envíos empezaron 
a no llegar. 
La ingenuidad de algunos era tal que en el momento de entrar en aquella 
cueva de bandidos el primer día tuvieron que preguntar la dirección del Par- 
lamento a los agentes de la circulación. Sin experiencia, se les echaba a un 
foso en el que resoplaban astutos jefes de bandas, sin escrúpulo alguno, y que 


conocían a fondo el medio parlamentario, sus métodos y sus trampas camufla- 
das. 


Que no se sientan 
as frente a frente, Inevitable- 
n concesiones, 


P.—¿Cómo se desarrollaban los debates? 


R.—La atmósfera de los debates parlamentarios, generalmente, es desmo- 
ralizadora. Muy a menudo no se escuchaba nada. La mayoría de los diputados 
escriben cartas, tiran papeles al suelo por todas partes... Y se van en seguida, 
una vez que han soltado en la tribuna su pequeño rollo. o 

S$ sesiones de tarde están casi desiertas. En discusiones presupuestarias 
como la del Congo, colonia belga, generalmente no estaba ni el gato. Los 
negros no votaban, lo que reducía radicalmente el interés del debate. Pero el 

ongo, sin embargo, antes de 1940, era esencial para la vida de Bélgica. 
cena sesión de tarde vi al ministro de Colonias, Gustave Sap, que escuchaba 
Pacientemente a Once interpeladores. Sólo ellos, entre doscientos diputados, 
Estaban allí. Es decir, el 5 por 100 de la Asamblea. Cada uno soltaba su 
Fetahíla Sobre el Congo, recogía sus papeles y desaparecía. Cuando le llegó al 
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b 


ministro su turno de réplica allí no estaba más que él, frente a un he 


jilló miciclo 

vacío como la concha de un mejillón. CA 
¡Eso era el control parlamentario! ¡El ejercicio de la democra fa! En París 
no se hacían mejor las cosas. Tardieu, que era un vendido, aunque fue e 


inteligente presidente del Consejo, me contó cómo un diputado se pasaba 
todo el año parlamentario escribiendo en su escaño, de su Puño y letra, cua- 
renta y dos mil cartas de Año Nuevo, para los cuarenta y dos mil electores de 
su departamento. En papel gratuito, ¡naturalmente! Echaba sus paquetes de 
cartas en el buzón del presidente; por tanto, franquicia también. Los electo- 
res, sorprendidos por la atención, le reelegían religiosamente. 

Ahora los diputados reciben emolumentos mucho más elevados, disponen 
de secretarias y, si les machacan electoralmente, disfrutan de copiosas pensio- 
nes. Pero la farsa sigue siendo la misma. 


P.—Usted no quiso presentarse, personalmente, a las elecciones, Por 
tanto, sus diputados rexistas tenian que defender sus ideas y Proyectos ante 
el Parlamento. ¿Cómo fueron las cosas? 


R.—En 1936, cuando nuestros diputados rexistas entraron en el Parla- 
mento belga, lo que el público esperaba era la eliminación de los bandidajes 
político-financieros que yo había desenmascarado. 

Para esa gran liquidación parlamentaria yo había escogido a un diputado 
que se llamaba Syndic, Raphäel Syndic, un muchacho con temperamento. 
Había escrito en las ediciones Rex un librito que se titulaba «Bofetadas». Y 
las lanzó bien, pues su verbo era punzante. Pero era bastante bohemio, ines- 
table. Para estar bien seguro de que sus discursos tendrían garra y de que no 
se embrollaría con las complicaciones financieras, le redacté la totalidad de su 
texto. Pasé una semana entera fabricando esa filípica, escrita de mi puño y 
letra desde la primera hasta la última palabra, y que representaba el equiva- 
lente de un libro. Eso, además de mi tarea normal, aplastante generalmente. 
Todo había sido corregido y preparado concienzudamente. Me privé del sue- 
ño durante varias noches sucesivas para construir esa fundamentada requisito- 
ria. 

Habría podido, y hubiese sido más sencillo y más seguro, llevar el debate 
yo mismo en el Parlamento, pero no quise presentarme a los electores. Pri- 
mero para probar al público que yo no era un buscador de prebendas. Tam- 
porque sabía demasiado que el juego parlamentario era un juego vano y 
que para poscer el porvenir había que apuntar más arriba. 

Había entregado mi discurso a Syndic con mucha antelación para que pu- 


2 estudiarlo tranquilamente. 
El día fijado 


Toda la Cámara 


die 


tes de las dos de la tarde, yo me instalé en una tribuna. 
Dipurados estaba allí. Pero entonces, ¿qué es lo que cons- 
aro asombrado? Sólo falta un diputado: ¡nuestro Syndic! 


1)6 


gl presidente de la Cámara, Camille Huysmans, Mefistófeles q 
diabólico, intuye en seguida, aa SIUPeESeO como yo, el golpe o y 
asestar para que das Ea suban inscritos en el orden del its 
tres puntos que ES y a e ml Pero eran puntos insignificay Ey 
Fiándose de ese respiro, Syndic, con una ligereza casi imaginable, se ma 
entretenido unos minutos de más en el restaurante del Parlamento, x aa 
no estaba! Huysmans despacha en unos minutos a los tres poneis aa 
dentes y luego lanza: «Tiene la palabra el señor Syndic.» Sarcástico, espera ye 
instante y luego añade: «El Orador está ausente. ¡Se levanta la sesión!» 

Poco después entró Syndic, sonriente, sin aparentar tener ni idea del de- 
sastre que acababa de consumarse. ¿Se había unid 


'O, COMO pensaron alguno: 

5 s 

de nuestros colaboradores, a un plan de sabotaje preparado por nuestros ad- 
versarios?... Lo cierto es que, un año más tarde, se pasaría, descaradamente, a 


sus filas. Que Syndic, esa tarde, nos traicionara o simplemente prolongara 
diez minutos más su consumición en el bar, lo cierto es que el mal era ya 
irreparable. 

Camille Huysmans se levantó de su sillón a las dos y trece minutos de la 
tarde para clausurar una sesión de la Cámara que acababa de abrirse unos 
minutos antes. ¡Una verdadera broma! Pero se había perdido la interpelación. 
No había ya nada que hacer. 

Huysmans jugó superiormente su mala pasada; la jugó con una habilidad 
satánica. Pero reglamentariamente estaba en su derecho. Syndic tenía que 
haber estado allí. 


P.—¿Se enfadó con él? 


R.—El tal Syndic no había sido hasta entonces más que un militante ar- 
diente, incisivo, pero bastante oscuro, profesor de un instituto privado de 
provincias. Me lo debía todo: la publicación de su primer libro, el comienzo 
de su notoriedad y su escaño de diputado. Verdaderamente, ¡qué tontería! 
Pero el daño estaba allí en su café sorbido durante diez minutos de más, o su 
complicidad que había aniquilado un trabajo inmenso que pudo ser decisivo. 
Yo había preparado el ataque con tal precisión que el texto entero del discur- 
so estaba ya compuesto en la imprenta para un número especial del «Pays 
Réel». Incluso un montaje fotográfico de Syndic en la tribuna del Parlamento 
había sido puesto en cliché. 

. Aquel discurso, reforzado por el debate violento que iba a provocar, hu- 
biese sido reproducido en toda la prensa. Habría repercutido, en enormes 
oleadas, a través de la opinión pública. Muy al contrario, frente al enemigo 
Que se guaseaba y a las masas decepcionadas, me volví a encontrar completa- 
mente solo para proseguir tan inmenso esfuerzo. 
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CAPÍTULO IX 


LA BATALLA SOCIAL 


Con los trabajadores, contra la ceguera del supercapitalismo.—El arma 
necesaria: la huelga—Obstáculos para una huelga general-—¿Cómo no 
perder?—Las chicas rexistas, pioneras sociales. —La movilización de la so- 
pa.—Millares de críos de huelguistas, a la montaña y al mar.—Los grandes 
mítines populares. —Visitas a los industriales.—La maleta del barón de 
Launoy.—La huelga, ganada.—Furor de los comunistas —Disparos de fusil 
en Seraing—No hay que ceder nunca. 


P.—Usted, que era más que un político, se encontró también fuerte- 
mente comprometido en el terreno social. En 1 936 Europa estaba muy agi- 
tada. 


R.—Es verdad que la Europa de 1936, socialmente, estaba en ebullición. 
En Bélgica, a partir de las elecciones de 1936, una fuerte agitación sacudió a 
la clase obrera. En parte por causa mía. Había conmovido profundamente a 
las multitudes, había denunciado las condiciones miserables en las que las 
familias obreras vivían y los salarios de hambre que se les asignaba. Interna- 
cionalmente, el nerviosismo ganaba a todos los pueblos en 1936. En España, 
Franco y el gobierno de izquierdas, impulsado por el comunismo, sê enfrenta- 
n sangrientamente. En Francia, el Frente Popular del israelita marxista León 
Blum acababa de conquistar el poder. En el verano de 1936 yo sentia agitarse 
log remolinos, adivinaba también por todas partes las maniobras de io 
Vivamente interesado en agravarlo todo, regando a nuestros po ap 
Y armas e, incluso, como en Barcelona y Valencia, con millares de 108 
tes siniestros. 
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Yo había multiplicado la acción rexista en las grandes zonas ol 


brer; 

S oz as bel. 

gas, singularmente en las cuencas rojas de Lieja y del Borinage, donde 

situación económica de los mineros resultaba socialmente provocadora Reci “e 
- Reco- 


rrí las barriadas populares y bajé a las minas de carbón. Existen 


n a todavía fotos 
en las que se me ve reunido fraternalmente con los mineros 


P.—¿Cuál era su programa social? 


R.—La alta finanza, dueña de la vida industrial del país, se agarraba a sus 
métodos estúpidos de bajos salarios, que originaban, de rebote, el estanca. 
miento económico. Nosotros, socialistas sinceros, al mismo tiempo que pa- 
triotas sinceros —pues a nuestros ojos solamente la conjunción de la justicia 
social y de los imperativos del orden nacional podía crear la comunidad de 
clases—, no podíamos admitir que millones de nuestros compatriotas siguie- 
sen despreciados en una situación inhumana, mal pagados, mal alojados, en- 
venenados por la pestilencia de las fábricas, privados de asistencia social e 
incluso no respetados en su dignidad de trabajadores. Y eso únicamente por- 
que lo exigía la insaciabilidad de su propio interés. 

O ese supercapitalismo, corruptor político y aprovechado socialmente, se 
plegaba a la ley del interés superior, o sería implacablemente machacado. Sus 
intereses solo resultarían admisibles cuando se ajusten al interés de todos. 
Yo estaba dispuestos, si triunfaba, a someterlo con puños de acero. Entretan- 
to, COMO no parecía entender nada, no quedaba otra solución que imponerle 
aquello que no quería conceder voluntariamente. Es decir, de forma inmedia- 
ta, había que utilizar el arma de la huelga general, justa y necesaria en ese 
caso preciso. 

El Rex sostuvo esa acción popular y la fomentó seguidamente con todas 
sus fuerzas. 


P.—¿Cual fue su acción en este sentido? 


R.—Ciertamente no fue tan simple como puede pensarse. 

Contaba, a pesar de todo, entre mis cientos de miles de electores y entre 
el millón de belgas que me seguían, con un número importante de burgueses 
de buena fe y una masa de fieles que procedía de la clase media, que también 
sufrían la crisis económica y eran igualmente víctimas de grandes injusticias. 
Pero para ellos un huelguista era en aquella época una especie de animal 
monstruoso que tenía todas las sinrazones y contra el que todo estaba permi- 
tido. Y he ahí que yo, joven de un medio social «desahogado», como sé 
decía, y además católico, mientras que el catolicismo oficial era bastante hipó- 
critamente asocial, ¡hacía bloque con la masa obrera para apoyar, por medio 
de una huelga general, un movimiento reivindicativo! 
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Pues si, hice bloqu 
de la clase obrera, tal como estaba once 
¡ntolerable. Era intolerable aula mas poi Ta 
chabolas, apiñarse en sórdidas localidades, asfixiadas E 
las fábricas, sin pensiones mínimas, sin ayudas K 


puede, a este respecto, emplearse esa palabra— 
da y, aún más, inconsciente y nada inteligente, 
realidades económicas fundamentales. 

Al lanzarme a ese combate me lancé como un apóstol. Estaba convenci d 
de que sólo ese levantamiento, pacífico por otra parte, desencadenaría ra lo 
mente resultados. Los magnates del supercapitalismo son, en general, per 
bien cobardes. Es preciso que sientan miedo. Sólo cuando se quedan morados 
como las ciruelas se muestran razonables. 


» Porque no tenía en cuenta 


P.—¿Qué hizo usted con esos supercapitalistas morados? 


R.—Pues bien, les agarré por el cuello. 

Es cierto que en la hora actual existen grandes empresarios que forman, 
en la sociedad moderna, una aristocracia de la creación y de la acción, que han 
tomado conciencia de su responsabilidad social y de su propio interés, interés 
que se deriva, ineludiblemente, de la paz y de la colaboración de las clases. 
Esas élites contribuyen grandemente a la expansión de la comunidad. Pero se 
ha necesitado tiempo para llegar a esas circunstancias. En 1936 se estaba lejos 
en Europa de tal comprensión. La puerta cerrada había que echarla abajo 
como única solución. 

Todavía hacía falta ganar la huelga general que apoyábamos. Esa era otra 
historia. No basta lanzar una huelga para que todo se arregle. ¿Cómo se pier- 
den las huelgas? 

Era esencial para nosotros no perder, y para mí sobre todo, joven catalo- 
gado como de «derechas», cuando las huelgas eran hasta entonces un mono- 
polio de la izquierda. Perder en un asunto como aquél nos haría quedar mal 
ante la masa obrera. Los activistas marxistas podrían gritarle: «Mirad, ya ha- 
béis visto actuar a vuestros nuevos salvadores. ¡Esos chavales no son capaces 
de nada! Sólo ganaréis con la izquierda, con los socialistas y los comunistas.» 


—¿Qué hizo usted para no perder? 


R.—Para mí todo quedó en seguida claro. Había que derribar dos ba 
culos: las huelgas se pierden porque se tiene hambre, y las huelgas se pierden 
Porque no se quiere ver a los críos desgraciados. Por tanto, había que asegu- 
Tar a los huelguistas el alimento y también la tranquilidad en cuanto conceraia 
a la chavalería. 
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Esos dos objetivos los resolví en unas horas. 

Movilicé a todas las chicas rexistas de Bélgica. 

Habíamos creado, desde el principio, nuestros servicios sociale 
todas las chicas rexistas que no tenían que trabajar Para ganar su 
debían ponerse al servicio del Movimiento. E incluso —algunos va; 
se— como sirvientas, como empleadas de hogar, tal como se dice 
ceremoniosamente. Toda familia numerosa obrera, rexista o no, podía 
al Movimiento una chica para ayudarle. Enviábamos así todos los días Pel 
cuencas obreras a cientos de chicas de la burguesía con el fin de que E E 
en las casas obreras. Con carácter gratuito, evidentemente, iii 


+ €s decir, 
Sustento 
n a refr. 


hoy más 


P.—¿Era una táctica? ¿No era quizás pura demagogia? 


R,—Nosotros nunca actuamos por «táctica». 

Aquella decisión tuvo repercusiones considerables en ambos sentidos, 

La chica acomodada, la hija del coronel, la hija del magistrado, la hija del 
médico, que debía salir a las seis de la madrugada en un pequeño tren hacia 
una chabola de Seraing o de Marcinelle, a limpiar traseros, arreglar la casa y 
ayudar a la mujer en todo, regresaba a su casa diciendo: «¡La miseria obrera 
es terrible! ¿Cómo se toleran injusticias semejantes?» 

Por el contrario, la mujer del obrero, al ver a esas chicas tan sencillas que 
la ayudaban tan espontáneamente en todo, decía a su vez: «A pesar de todo, 
esos burgueses no son todos enemigos y hay gente muy amable entre ellos.» 

A aquella juventud femenina tan magníficamente idealista la movilicé, 
desde el principio de la huelga, para hacer la sopa. ¡La sopa! En todos los 
barrios obreros se instalaba una gran olla. Cierto número de nuestras mujeres 
distribuían sopa toda la jornada, mientras las demás recorrían las casas más o 
menos amigas para obtener gratuitamente los ingredientes que permitían ha- 
cer aquella sopa consistente. Desde ese momento todos los huelguistas que lo 
deseaban tenían qué comer y podían aguantar físicamente. 


—¿Y los niños de los huelguistas? 


R.—Sí, los niños de los huelguistas representaban un problema capital. 
Había miles de críos en los poblados paralizados. Para ellos improvisé algo 
que en aquellos momentos era casi inimaginable. En todo caso, nadie había 
pensado en ello. enviar a los hijos de los huelguistas de vacaciones. 
“Nunca el crío de un obrero, antes de 1936, iba de vacaciones. Ni tampoco 
sus padres. Las vacaciones obreras no existían. Sólo en 1936 el Frente E 
lar concedió a la clase obrera de Francia una semana de vacaciones, imitan : 
un poco a Hitler que, en tres años de poder, había beneficiado al gaie 
alemán con una transformación social sin precedentes —construcción © 
cientos de miles de viviendas decentes, modernización de las fábricas, vaca- 
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ciones desde 8 a 21 días, salarios incrementados en 

cruía para el pueblo cnormes balnearios de as 

trabajadores a cruceros, en aguas de Noru 

dos. r 0 z 

Lancé, pues, un llamamiento a las familias rexistas de | 

litoral, pidiéndoles que invitaran a los chavales de ‘a montaña y del 

acogerles en su casa como miembro de su familia y tenía 
pe n 

viaje. que pagarles el 


20 por 100— 
ba y llevaba a las familias, del los 
© Canarias en COS espléndi 


P.—¿Funcionó aquello? 


R.—Fue un éxito absolutamente más allá de toda Previsión. Yo mi; 
estaba en los andenes de salida cada día. ¡Había que ver el e; TEA 
familias obreras llegaban por centenares; las madres Pi lag 
nos confiaban sus chavales, levantando el puño cerrado, a io aada T 
trenes especiales. : 80 de los 

¡Imagínese, pues, a esos millares y millares de niños cuando llegaban al 
mar! No habían visto nunca las olas. Otros se dirigían hacia los ríos y las 
montañas. ¡Nunca habían visto ríos ni montañas! Sólo su sucio valle, su ciudad 
obrera ennegrecida, con las calles estrechas, repugnantes por el barro en in- 
vierno, polvorientas y asfixiantes en verano, y todas tan mugrientas. 

Yo había dado la orden de que los chavales enviasen diariamente una 
tarjeta postal, explicando a su familia cómo se encontraban y lo bonito que 
era todo. La tarjeta postal lo probaba, además, ante los padres. Les ponía ante 
sus ojos maravillas tales como los barcos, los pescadores con su ropa de faena, 
los millares de escamas plateadas de las cajas de pescado, los arroyos tan 
limpios de las Ardenas, las vacas tranquilas y con sus ojos tan redondos como 
los de sus dueños, los tejados morados de pizarra, los campos que desplega- 
ban su inmensidad verde bajo el largo cielo. Todo el vecindario estaba al 
corriente de cada relato, miraba, escuchaba y evocaba. El gran espejismo in- 
fantil hacía milagros. El corazón de la gente estaba tocado. Para los huelguis- 
tas, hombres y mujeres, era una aventura extraordinaria aquella en la que 
participaban sus críos por millares, instalados confortablemente al sol, miran- 
do a los pescadores flamencos descargar los bacaladeros y a los campesinos 
ardeneses llevar sus caballos a los abrevaderos azules. 


i i mpre- 
P.—¿Y como actuó usted respecto a los industriales y los grandes emp 
sarios? 
s ías: mítines de masas, 
a R.—Yo llevaba a cabo una acción directa todos los días: o HE 
OS, tres o cuatro grandes mítines cada tarde y cada noche var nenia 
Veinte mil trabajadores. Pero al mismo tiempo, y en la misma regi 
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hablaba a esas multitudes, yo iba —otra innovación— a vapulear a los indus- 
triales. 

Les explicaba: «Permítanme que les diga que lo que ustedes h; 
parece muy sensato, incluso entendiendo que no tuvieran que tener en cuen- 
ta más que su estricto interés personal como empresarios. Naturalmente, no 
vamos a pedirles que echen por tierra su negocio. Pero no se trata de un 
limón, que da más zumo cuanto más se le exprime. Si se le aprieta demasiado 
puede terminar aplastado. Un exprime-limones no es un martillo pilón, Cuan- 
to mejor marche el negocio y se lleve con más firmeza y seguridad, mayor 
será la de los que trabajan en él y ganan allí su pan. 


Pero el temor ante la perspectiva de tener que fijar bases salariales más 
favorables y el oponerse a medidas sociales que se consideran demasiado atre- 
vidas, aunque sean justas e indispensables, hacen correr el riesgo, a la postre, 
de que los limones se pudran. Sólo en la medida en que los trabajadores, sin 
poner a la empresa en apuros, puedan ganar más, les producirán más y tam- 
bién ganarán más ustedes, porque, directa o indirectamente, los obreros son 
sus principales compradores. De su moral depende también el aumento de 
la productividad. Lo que reclaman concuerda, pues, en todos los aspectos, 
con los intereses de ustedes.» Y luego añadía: «¡Vamos! ¿Son ustedes patrio- 
tas? Y la patria, ¿qué es sino el conjunto de los que viven en ella? Esas 
personas son ciudadanos como ustedes. Ustedes son hijos de la misma pa- 
tria.» 

Y a los que eran cristianos les manifestaba: «¿Son ustedes cristianos? 
¿Esos obreros no son acaso sus hermanos? ¿No pueden ustedes practicar con 
ellos la virtud de la fraternidad? ¿Qué es la religión sin la fraternidad?» 

Obtuve resultados sorprendentes, porque entre los empresarios —aparte 
de algunos grandes poderosos del dinero que trataban cada vez que podían de 
poner a sus pies a toda la vida económica— se encontraban estupendos y 
capaces industriales, gente que antes no había apenas entrevisto la cuestión 
social y su aspecto humano, pero que, cuando se hablaba con ellos del tema, 
no se crispaban ni seguían aferrados a un conservadurismo inamovible. 


acen no me 


P.—¿Logró usted obtener algo más que vagas promesas? 


R.—Le voy a citar un ejemplo de particular relevancia: el del conde, en- 
tonces barón, de Launoy. Ese barón había sido, y lo seguiría siendo durante 
) tiempo, la primera potencia industrial de Bélgica. Era, entre otras co- 
sran patrón del acero. Olfa más a tiburón que a cordero. Y yo nunca le 
traté con contemplaciones. Pero él comprendió en seguida, porque sin duda 
los asuntos sociales eran, a su entender, simples negocios, y también mis ar- 
de colaboración entre las clases en la abundancia debieron llamar la 

atención de ese manipulador inteligente de bienes y de seres humanos. 


gument 
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p.—¿Cuál fue su reacción? 


p—Llego a verle. Le lanzo mi discurso durante veinte mi 

je detrás de su mesa de despacho. inutos. Se pone 
«Lo encuentro perfecto. Todo lo que te 
Abre su caja fuerte, que la tenía camuflada 
y me dice: «Ahí está, cójalo.» 
Pero, ¿cómo iba a llevarme esa fortuna? 
omo una piña de plátanos! 

ci «Voy a buscar para usted una maleta», vuelve a decir de Laun 
tranquilamente, y durante unos minutos trasvasamos la mina deso 
allí dos millones cuatrocientos mil francos, y francos fuertes, 
ca! No había visto tantos juntos en mi vida. Me fui a la calle 
con mi maleta de supermillonario. 

Después de eso no había ninguna duda; el caso estaba claro y Tomasa 
obrera debía ganar. Ya comía. No temblaba por sus críos. Los empresarios 
empezaron a darse cuenta y aquello acabó en tres semanas. La huelga había 
terminado, y se ganó. 


ngo aquí es para Usted.» 

tras un cuadro de Pintor famo- 
50, i i 

iLos billetes formaban un bulto 


Oy, muy 
ro. Había 
ide aquella épo- 
hasta la estación 


P.—Y los comunistas, ¿le dejaban entrar en su propio terreno? 


R.—No estaban entusiasmados, como puede figurarse. Se ponían furiosos 
nada más oír mi voz. 

Los socialistas estaban satisfechos con los acuerdos finales. Eran más mo- 
derados y, de todos modos, apenas podían excitarse, porque la alta finanza les 
tenía cogidos por el gaznate, a ellos también, tras el desastre de la Banque du 
Travail, en el que centenas de millones del ahorro obrero habían sido engluti- 
dos. Tratando de copiarnos, o de cortarnos la hierba bajo nuestros pies, 
Spaak, su ministro más conocido, lanzó ya entonces lo que se llamó. el Socia- 
lismo-Nacional. Socialismo-Nacional o Nacional-Socialismo ¡era más za lo 
mismo! Una simple inversión de palabras. Y ni siquiera eso, pues e 
el adjetivo precede al sustantivo. La traducción fiel del «National-Socialism 
de Hitler era «Socialismo Nacional». PN 

Henri de Man, presidente del Partido Obrero Socialista deja e 
hubiese querido, en equipo con Spaak, realizar ese cambio e 540 Paid 
rexismo. Tendría que esperar a la invasión alemana de ol flo aie 
más lejos que nosotros y convertirse en nacional-socialista e hi pelo 
tico, proclamando la disolución del Partido Socialista, del que Cm S hiero 
Presidente. Se declaró incluso dispuesto a constituir ame, e nioa 
onoclasta, como le contaré a su debido tiempo. Esa ambia casó És 
fórmula que podía reconciliar al pueblo con el do la ola alemana 
desgracia es que de Man sólo se arriesgó a pona cu 

ía inundado Bélgica y la engulló por completo- i 

12: 


P.—Volvamos a los comunistas. ¿Cómo reaccionaban cuando ssied iba 
a las fábricas y a los barrios obreros? 


R.—Los comunistas sabían bien que de nosotros no podían esperar nada. 
Yo había lanzado una campaña nacional: Rex o Moscú. Nunca había admitido 
y nunca admitiría al comunismo. El comunismo mata la vida de las conciencias 
y no permite a un ser humano ni respirar. Además, económicamente, ha fra- 
casado por completo. Parece magnífico que los hombres se repartan todo y 
que no haya más que un solo bolsillo, el del colectivismo. Pero el hombre 
tendrá siempre el. gusto por el lucro. El más pobre de los proletarios piensa 
en ganar más y no en quedarse en el último peldaño de la escalera. Si Progre- 
sa, ya no tiene ganas de repartir. La fórmula comunista es psicológicamente 
errónea. Lo ha sido desde el principio. Moscú nunca fue capaz de inventar 
otra. Además, en Rusia mismo el comunismo es una quimera. Sólo los 
750.000 beneficiarios de la «Nomenclatura» pican en el plato fuerte del co- 
lectivismo. 

Rabiosos al ver el poder del que gozaba, los comunistas decidieron salir- 
me al paso por todos los medios, por violentos y sangrientos que fueran. 

El gran choque tuvo lugar en Seraing. 

Ya le he hablado de Seraing, ese poderoso bastión rojo de la región de 
Lieja, en donde se encontraba un gran número de duros de la extrema iz- 
quierda. Pero yo también tenía mis «duros», que habían votado por mí a 
miles en la anterior primavera. Organicé, una vez más, un gran mitin en 
Seraing. 

Había hablado la víspera en Ginebra, porque ya entonces me dirigía a 
menudo a públicos extranjeros, consciente de la necesidad de crear una Euro- 
pa unida. 

Regresé en avioneta. Bajo de mi aparato en Bruselas, a la una de la tarde. 

«No hay nada que hacer —me dicen—,; el mitin de Seraing ha sido prohi- 
bido.» 

Seraing poseía un ayuntamiento rojo, rojo como el minio, y éste había 
prohibido mi mitin, como siempre, en el más puro espíritu democrático. El 
alcalde, para hacer efectiva esa prohibición, había hecho llamar a toda la gen- 
darmería de la provincia. Setecientos gendarmes impedían, desde el principio 
de la tarde, la entrada en la localidad. 


—¿Y qué pasó luego? 


F.—Me monto en un coche y llego a Lieja. Alquilo un barco grande. Me 
n el agua no nos podrán detener los gendarmes; así que iremos por el 


o y majestuoso, el Mosa pasa justo por el medio de Seraing, jun- 
or, allí donde debía dar mi mitin y donde pensaba que la 


multitud se conc=ntraría al anochece 


ría. 


calles y en las afueras de la ciudad. Había i 
Plaza Mayor, tal como estaba previsto, 

De pronto, desde el agua, comienzo 
dada por los amplificadores, llegó a todo: 
se comprobó hasta dónde eran capaces 


mi discurso, Mi voz de trueno, ayu- 
ss los rincones, Fue entonces cuando 
de ir los comunistas, 


P.—¿Hasta dónde? 


R.—Se dieron cuenta, al cabo de media hora, de lo que allí b 
que yo había hecho mella en el público; es decir, en diez o Mia alise 
nas apiñadas cerca del río y a las que divertía la aventura lic de ae 
fantasma. Los comunistas fueron corriendo a buscar armas a sus pes 33 m 
empezaron a disparar! nd 

Siempre mi suerte habitual: en el concierto de disparos cayeron tres diri. 
gentes rexistas que se encontraban de pie a mi lado. Yo no recibí ni, fa 
impacto. Pude continuar dando el mitin hasta el final. e 

Al conocerse en Bruselas esos sangrientos incidentes, el pánico en los 
ministerios fue increíble. El ministro del Interior, llamado Bovesse, gordo y 
vulgar trovador, de cabellos desordenados como los de un viejo y obeso te- 
nor —jciento diez kilos!—, telefoneó a su mujer a Namur: «Vete en seguida 
al campo, Degrelle ha sido asesinado y va a llegar la revolución.» 


P.—¿Y que fué de usted a todo eso? 


R.—En el barco, y con nuestros tres heridos, me dirigí de nuevo a Lieja, 
no sin sufrir algunos incidentes suplementarios. Los comunistas se habían si- 
tuado en todos los puentes y nos lanzaban, al paso, bloques enormes de pie- 
dra, El techo del barco se hundió. Pero pasamos. Allí también habíamos resis- 
tido. Para mí fue sempre una ley inexorable: no hay que ceder. Ni en tiempo 
de Paz, ni en tiempo de guerra. Se cede cuando se muere, pero no antes. 
Habíamos dado, pues, la prueba de nuestro resuelto vigor. Hasta los confines 
del país, la gran campaña del Rex se multiplicaba más aún y agitaba a la masa 


aata el fondo. La había trabajado durante meses. Estaba en plena efervescen- 
ia. 


P.—¿Qué decía el gobierno belga? 


p. R.—En aquella época el vizconde Terlinden, profesor de universidad y 
€conocido historiador belga, que con toda certeza no nos quería, interrogado 
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sobre nuestro caso en Roma por Ciano, ministro de Asuntos Exteriores de 
Mussolini, respondió: «Si se votase ahora, Degrelle tendría, c Ertamente 
ochenta diputados.» Es decir, que yo cuadriplicaba mis resultados de la pri 
mavera anterior. è o 

Comprendiéndolo al fin, el gobierno belga anunció con estrépito que nos 
declaraba la guerra, a nosotros, los rexistas, como si fuésemos Cipayos o apa. 
ches. 


128 


CAPÍTULO X 


LA GUERRA CONTRA DEGRELLE 


Degrelle; prohibido en la radio.—El mitin de 250.000 rexistas —Posi- 
bilidades de un golpe de estado militar —Degrelle se niega, decidido y 
triunfar sin recurrir a la violencia.—El general Chardonne, dispuesto al 
asalto.—El quid pro quo: Leopoldo III no se opuso a un golpe de estado = 
¿Pegrelle, a la cabeza de Bélgica, ¿hubiese ahorrado a Occidente la guerra 
de 1939?—Los acuerdos secretos de Degrelle para alzarse legalmente con 
el poder.—El desafío de León Degrelle al gobierno y a todos los partidos 
-Tres alianzas. 


—¿Le declara la guerra el gobierno belga? ¿Cómo? 


R.—Jamás se había visto en Bélgica ni en ninguna otra parte de Europa, a 
todo un gobierno declarar públicamente la guerra en su propio país a un 
movimiento político legal, vencedor en las elecciones seis meses antes. 

«Nos hemos equivocado, lo confieso, ante el peligro rexista —declaró en la 
radio el ministro belga Spaak—; hoy el gobierno se da cuenta y recoge el 
guante. Unánime, va a luchar.» a 

Yo había convocado en Bruselas a cien mil personas para un mitin gigan- 
te. Sentíamos que las multitudes se estremecían. Era el único que poan E 
donadas y captarlas. Fue entonces cuando el gobierno, «unánime», decidi 
Obstaculizarnos el camino. R a 3 

Primer ataque gubernamental: prohibición de la radio. pnl E e 
ras de radio se repartían según la importancia de los pais -k m 
actual se encuentra muy natural que el rostro satisfecho r Maea ae 
comunista como Marchais aparezca por cualquier motivo en la tele 
Cesa. ¡Eso está bien! ¡Eso es muy democrático! 
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Pero jamás ninguna liga de las que se dicen democráticas protestó en 
Bélgica o en cualquier otra parte contra mi eliminación total de la radio belga 
antes de la guerra, ni tampoco contra las leyes especiales inauditas que me 
prohibieron desde 1945 poner los pies en mi país, o incluso escribir una sola 
línea o decir allí una sola palabra. 


P.—Verdaderamente, ¿se le privó de la radio en 1936? 


R.—De la manera más absoluta y permanente. La libertad que se conceda 
a la oposición de izquierda es, según parece, «democracia». Pero si se trata de 
los demás ya no lores. El pueblo que votó «erróneamente», es decir, a la 
derecha, y no digamos al fascismo, ¡no es verdadero pueblo! ¡Eso es todo! 
Hay que colocar un bozal a todo aquel que no esté en el bando de los «verda. 
deros» demócratas. Ese fue mi caso, y así es siempre. Su democracia es una 
estafa. 

Así pues, desde el día siguiente de las elecciones de 1936 se violaron a 
nuestra costa las normas belgas que prefiguraban la Convención de los Dere- 
chos del Hombre. Como jefe de una importante oposición nunca pude situar- 
me ni un solo minuto ante los micrófonos de la radio de mi país. ¡Hable usted 
de libertad! 

Los ministros belgas se daban cuenta de lo que podía pasar si disponía de 
tal medio de comunicación. ¿Qué hubiera pasado si hubiese podido llegar a 
través de las ondas a cientos de miles de compatriotas? Los exclusivistas de 
prebendas del régimen juzgaron más prudente romperme la cara con el mi- 
cro. 

Privado, por este «ukase» democrático, de ese prodigioso útil de trabajo 
que es la radio, seguiría condenado, hasta la segunda guerra mundial, a tener 
que recorrer todas las tardes, de una punta a otra, las diversas regiones de 
Bélgica, a hacer cien mil kilómetros al año, día y noche, para hablarles a cinco 
mil personas por aquí y a diez mil por allá. Era un trabajo agotador. De no 
haber gozado de un vigor físico excepcional, tal derroche de fuerzas hubiera 
sido impensable. Durante las cinco últimas semanas de mi campaña electoral 
de 1936 dormía dos horas cada noche, sin sentir el menor cansancio, ni si- 
quiera agujetas, ni un mal dolor de cabeza. Batí records que resistirían cual- 
quier comparación con competiciones deportivas. a 

Si mis discursos se hubieran difundido a través de la radio, miles de ciuda- 
danos más habrían votado por mi causa. Pero dejarme hablar ¡era intolerable! 

Y todo quedaba impune. ` 

Todo, absolutamente todo, reservado sólo para los pachás del régimen. 

¿Libertad de expresión? ¿Libertad de palabra? Ya no se trataba de liber- 
tad, sino de privilegios, que había que conservar en exclusiva. i 

Fue así como en 1936 los viejos partidos belgas, desesperados, cerraban €! 
pico a todo el que no admitía su corrupción o su estupidez. 
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Incluso el gobierno iba a dedicarse encarnizadamente a asfixiar mis míti 
nes. Democráticamente, claro está. 
P.—¿En qué ocasión? 


R.—Algunos días después de cortarme todo acceso a la radio, el gobierno 
belga, en su fanatismo, llega incluso hasta prohibir mi «Mitin de los dosien 
tos cincuenta mil», pues así se había denominado a la gran concentración 
preparada por cl Rex en Bruselas para el 25 de octubre de 1936. Nunca la 
izquierda había podido imaginar una concentración semejante de sus discí- 
pulos. En lugar de los cien mil asistentes previstos en un principio, eran dos- 
cientos cincuenta mil rexistas los que iban a llegar de todo el país, en la más 
estricta legalidad, Los ministros, espantados, recurrieron a una medida típica- 
mente dictatorial, la interdicción. 


P.—¿Qué hizo usted? 


R.—¿Qué hice? Acepté. Pues sí, acaré la prohibición. No era, como usted 
se lo imagina, lo que mi temperamento exigía. Anulé mi mitin, a pesar de 
todo, para que quedara netamente establecido que quería llegar al poder en la 
paz, solamente en la paz. Dije a todos: «No quiero tomar el poder en la 
pelea; tomaré el poder porque el pueblo me lo dará; no quiero obtenerlo 
lanzando a la fuerza armada contra una parte de mi país.» 


P.—¿Estaban movilizadas las fuerzas armadas? 


R.—Evidentemente. Y sin haberse registrado ninguna provocación, en 
ningún sitio. Esta gente apacible la que iba a reunirse. Para obstaculizarle el 
camino, el gobierno belga había reunido en Bruselas tres mil gendarmes; es 
decir, que toda la gendarmería de Bélgica estaba allí. Era un espectáculo inau- 
dito. La capital se había transformado en una ciudad sitiada. Toda las grandes 
vías de acceso a Bruselas estaban cortadas y eran infranqueables. El colmo es 
Que casi todos los gendarmes eran rexistas; el noventa por cien al menos lo 
eran, como casi todo el ejército. En la Escuela de Guerra había unanimidad. 

Recibí una carta del general Chardonne, el gran y glorioso jefe de la Divi- 
sión de Cazadores Ardeneses, que era el militar más popular de Bélgica. El 
Beneral Chardonne me escribía: 

«Estoy a su disposición: una palabra suya y mis trenes especiales subirán a 
Bruselas para apoyarle.» Pude, pues, tomar el poder aquel día. Ni un gendar- 
me hubiera resistido a los Cazadores de Chardonne. Se ha tratado de negar, 
treinta años después, muerto Chardonne, ese ofrecimiento. Fue tal como lo 
digo, y la entrega de Chardonne, tan total que, era, incluso en 1944, el viejo 
general condecorado del ejército belga, tuvo el gesto de enrolarse incondicio- 
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nalmente en mi Brigada de Voluntarios de las Waffen SS, que luchaba desde 
1941 contra los Soviets en el frente del Este. . 

Decenas de millares de antiguos combatientes desfilaban también aquel 
domingo, en Bruselas, con el brazo extendido, deseando respaldarnos. Hy. 
biese podido, en una hora, barrer la capital. 


usted se negó a ello? 


P—¿ 


R.—Dije que no, y tengo interés en repetirlo, porque yo sólo quería 
ganar en la legalidad y con el libre consentimiento del pueblo. Estaba seguro 
de convencerle y de alzarme en el poder llevada por él. ¿Por qué recurrir a la 
fuerza material cuando yo disponía de la fuerza suprema, la de la convicción? 

Me faltó tiempo, pues la segunda guerra mundial en seguida iba a hacer 
oír sus tormentas en el cielo de Europa y a destrozarlo todo. Pero en octubre 
de 1936 la conquista pacífica de mi país me parecía aún perfectamente reali- 
zable. 

La fuerza material no es más que el último de los recursos. Quería inten- 
tarlo todo para prescindir de ella. 


P.—Rebusó el apoyo del general Chardonne. ¿Y después? 


R.—Lo más formidable del asunto del «Mitin de los doscientos cincuenta 
mil», del que el general Chardonne hubiese podido asegurar su conclusión, es 
que, sin saberlo yo, el mismo rey Leopoldo III había estado de acuerdo en no 
reprimir nuestro posible éxito. El monarca en persona contó después al escri- 
tor Pierre Daye cómo él había decidido no dejar que la fuerza pública nos 
impidiera el camino con las armas. 

«Si Degrelle hubiese tomado al asalto los ministerios —explicó el rey— 
yo habría dado orden de no resistir. Habría rogado en seguida al señor Degre- 
lle y al señor Van Zeeland que formaran juntos un gobierno de transición, 
encargado de hacer votar de nuevo a los belgas cuarenta días más tarde.» 

El electorado hubiese decidido. En el curso de tal campaña hubiera dis- 
puesto finalmente, y de un modo oficial, como semidetentador del poder 
gubernamental, de las gigantescas posibilidades de propaganda de la radio, y 
hubiese conmocionado a toda la nación. Una oleada electoral enorme mé 
habría beneficiado, sin ninguna duda. Hubiera podido perfectamente conver- 
tirme en el hombre fuerte de Bélgica, al cabo de esos cuarenta días, y de un 
modo pacífico. 

P.—Internacionalmente, ¿cuál hubiera sido, en tal caso, su acción? 

R.—Es la cuestión más dramática. Sí, ¿qué hubiera hecho? ¿Qué hubie- 
ra sobrevenido? Hubiese luchado sin respiro —porque la paz de Europa de- 
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pendía de ello— para provocar un acercamiento franco-alemán. Cada dí 
hubiera arengado desde mis micrófonos al pueblo francés, que es sensible a la 
palabra, al argumento directo. Tengo su sangre. Desde hace siglos mi familia 
ha vivido en el seno de la nación francesa. Quería convencer a los franceses 
de que su interés estaba en un trabajo franco-alemán en equipo y no en un 
complot suicida, suicida para todos, bajo el ojo cínico de los soviets, dispues- 
tos a devorarnos, uno tras otro, después de nuestro estrangulamiento mutuo. 

Quién sabe si, así, no se hubiera evitado en 1939 la guerra civil de Occi. 
dente. Yo apenas tenía treinta años; la edad en que se es capaz de tomar el 
destino a cuestas. Por otra parte, Hitler y yo, en julio de 1936, habíamos 
tenido una larga entrevista secreta, en la cancillería de Berlín, sobre ese mis- 
mo problema. El Fúhrer comprendió mi plan de acercamiento europeo. Entre 
él y yo nació una gran corriente de simpatía, y sobre todo de comprensión. 
Más que nadie en Europa, quizá, tenía la posibilidad de establecer un diálogo 
fecundo. Triunfando en Bélgica me hubiera lanzado en seguida al combate 
por la paz. 

Ningún obstáculo me hubiera descorazonado y menos aún detenido. En 
todo caso, sólo un esfuerzo de ese género podía salvar a Europa, cargada de 
mentiras, loca por furores ciegos, entregada a las provocaciones de los peores 
chantajistas internacionales y de los más viles belicistas, dispuestos a dejar 
estallar el mundo por interés, por ambición política, por odio racial israelita 
o incluso, a veces, muy sencillamente, porque su idiotez les aferraba al pasado. 

A los treinta años, ¿qué es lo que cuenta? ¡El porvenir! Yo quería que ese 
porvenir, para todos nosotros, los jóvenes de Europa, fuera un campo de 
acción unitario y fecundo, y no un cementerio, en el que los viejos, rumiando 
sus monomanías, nos enterrasen. 


P.—¿No lamentó nunca no haber dejado al general Chardonne que se 
apoderase para usted de Bruselas? 


R.—¡Cuánta gente me ha reprochado el no haber ido hasta el fin! Lucien 
Rebatet, que era uno de los más maravillosos polemistas de Francia, siempre 
me repitió: «Pero ¿por qué, Dios mío, no tomó usted el poder aquel día, 
cuando todo se le brindaba?» 

Es más fácil rehacer la historia en una mesa de trabajo que forjarla en el 
terreno. Retrospectivamente yo me digo: ceder a la tentación de la fuerza, sí, 
hubiera podido hacerlo, naturalmente. Pero mi plan político era distinto. 

En el otoño de 1936 Europa no había entrado todavía en el delirio y yo 
Pensaba que podía triunfar en Bélgica sin acudir a una conmoción civil. La 
Prueba es el enorme miedo que el gobierno belga experimentó al verme 
triunfar tan pronto en la legalidad. Miedo tan manifiesto que tuvo que violar, 
tan oficialmente demócrata como era, las normas democráticas, con la espe- 
ranza de frenar mi impulso. 
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Por añadidura, sin que el público belga lo sospechase, tenía en mis mai 
ya, el 25 de octubre de 1936, cartas capitales, que iban normalmente a Ken 
tirme acceder en un corto plazo al poder, lejos de todo choque público Tiis 
el fin de llegar a él en la paz y la legalidad yo había preparado con cuidad on 
en silencio colaboraciones que, procurándome otros concursos Populares, e 


bían asegurarme la llegada a la cabeza de un gobierno fuerte, sin fisuras ni 
i 


grietas. 


P.—¿No podría usted explicarnos en qué consistieron y cómo pla nela 
A E 3] 
actuaciones a las que ha hecho alusión? 


R.—_La primera fue la que nos valió la alianza de los nacionalistas flamen- 
cos. Todos saben, generalmente, que yo defendí la causa flamenca. ¿Por qué? 
Porque era una causa justa y correspondía al interés de la nación toda. Lo; 
flamencos estaban muy sensibilizados. Un grupo parlamentario importante 
reunía a los diputados nacionalistas de Flandes. Se llamaba el VNV (Vlaams- 
che Nationalist Verbond), la Liga de Nacionalistas Flamencos. Sus diputados 
practicaron con nosotros una leal amistad. Yo había escogido como jefe de 
mis senadores al más famoso de los escritores flamencos de entonces. Se 
llamaba Paul de Mont. Era un inválido de la guerra 1914-1918; es decir, un 
nacionalista flamenco que, desde el punto de vista belga, era irreprochable, 
Había perdido sus piernas en el frente. Otros, incluso más famosos, como 
Timmermans, Waelschap, Claes, eran amigos; yo había publicado espléndidas 
traducciones de sus obras en mi «Colección Flamenca» de las ediciones Rex, 
Un cuadro del más grande pintor flamenco, Servaes, adornaba mi despacho. 

Paul de Mont, encargado por mí de negociar con el Partido Nacionalista 
flamenco, llegó a concluir secretamente con el mismo un acuerdo decisivo. El 
tratado de alianza se suscribió en el mes de octubre de 1936; es decir, en el 
momento mismo en que yo rehusaba ceder a la tentación de la fuerza. Si no 
cedía a esa tentación, si me mantenía firme en mi política de llegar pacífica- 
mente al poder, iba a tener a mi disposición esa poderosa alianza flamenca en 
el momento de las últimas maniobras. 


P.—¿Qué había además? 


R.—Es la mayoría absoluta, reunida en la legalidad, la que me esforzaba 
por obtener gracias a otras ayudas que me aseguré discreta y personalmente. 

Se trataba de provocar alianzas masivas en el seno mismo del viejo partido 
católico, ese viejo partido católico al que había hecho jirones, y a cuyos 
líderes más corrompidos había enviado al cubo de la basura, como detritus 
malolientes. Lo había hecho con cierta pena, porque ese Partido Católico 
reunía un vasto cuerpo electoral perfectamente honesto. Conservaba un nü- 
mero importante de militantes decentes. Esas masas y esos dirigentes locales 


134 


conocer, pero, al mismo tiempo, estaban impresionado: 
rexismo. Una maniobra hábil podía atrae S y tentados por el 
Las dos personalidades más notables que habían conservad: i å 
profunda sobre esas tropas cansadas, pero ansiosas de ota influencia 
Ón, eran, en 


Flandes, el ministro Gustave Sap, y en Valonia, el conde PA, 
Spremo; 


Linden. nt- 


P.—¿Quién era el ministro Sap? 


R.—El ministro Sap era el patrón todopodero: 
ca, agrupada alrededor del «Standard»; pe a pee FEA 
manos grandes medios de propaganda y que gozaba de una He m ey 
derable, a la vez como hombre político y como manipulador de la o, jalón, 
Tenía buenos dientes y daba dentelladas en los cuellos de sus adve: cm 
extremo placer. O 

Jamás estuvo mezclado, como tantos otros, en tráficos político- 
financieros. Durante toda mi lucha contra los jefes corrompidos de su propio 
partido me había nutrido abundantemente de documentos sensacionales. Ve- 
nía, de puntillas, a informarme a mi despacho. Me ayudaba así a cargar de 
explosivos los sillones de sus principales colegas. Disfrutaba viendo saltar por 
el aire a aquellos tarados, contando naturalmente con adjudicarse su plaza. 

Era un conspirador nato. Su estrecha colaboración conmigo quedó estric- 
tamente desconocida por todos. Nos encontrábamos en su casa, cerca de Ma- 
linas, o en su castillo fantasma del Flandes occidental. 

Una vez instalado en el principal puesto de mando de Flandes me dio su 
palabra de que, en el momento decisivo, haría bascular de mi lado todo el 
electorado flamenco que controlaba. Era un especialista francamente notable 
de los problemas económicos y hubiese sido en nuestro equipo un competen- 
te ministro de Hacienda. No era orador y tampoco buscaba la adhesión in- 
condicional de las masas. De ministro me hubiera ayudado y no me hubiera 
creado problemas en ningún cargo. Hubiese sido mi doctor Schacht, inteli- 
gente, oportuno y sarcástico, como fue muy útil, al servicio de Hitler, el 
«Mago de las Finanzas» del III Reich. 


P.—Y del lado valón? 


R.—Del lado valón, el conde d'Aspremont-Linden, cuya colaboración me 
había asegurado yo discretamente; se había convertido, desde la derrota de su 
Partido en mayo de 1936, en el gran jefe moral de la derecha conservadora. 
Era rico, reinaba sobre grandes extensiones de tierras y miraba desde arriba, 
Casi con tristeza, a las bandas político-financieras. «Bon vivant», no muy afi- 
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cionado al trabajo, d'Aspremont, más Epicuro que Titán, hubiera dado impu] 

uestro equipo. Sin exagerada ambición personal, hubiese podi- 
so y humor a uestras filas a las grandes formaciones del electorado católico 
E el ca entonces el único líder decente. Solía recibirme regiamen- 
valón, 


te en su castillo de Condroz. 
P.—¿Hubiesen logrado para usted la mayoría ese flamenco y ese valóno 


R.—En efecto; normalmente, esas dos personalidades tenían que haber- 
nos hecho alcanzar la mayoría absoluta en el Parlamento belga, sin Problemas, 
Almorzábamos juntos todos los miércoles, muy cordialmente, en viejos Tes- 
taurantes dedicados a pescados. Sap, equivocándose de lugar, se encontró un 
mediodía con su peor enemigo, un grotesco barbudo, el ex ministro Van 
Cauwelaert, dedicado sobre un diván a ejercicios no precisamente de tipo 
espiritual. . i 

Aparte de esa anécdota, tan detestable como imprevista, llegamos a con- 
clusiones políticas tales que Sap y d'Aspremont-Linden se comprometieron a 
no entrar en ningún gobierno si no era conmigo. Los acuerdos fueron tan 
interesantes y completos que el ministro Sap —que a pesar de estar forrado 
de millones no hubiese soltado un céntimo sin lamentarlo profundamente— 
me pidió que le enviara cien mil francos para ayudarle, según él, en esa cam- 
paña. Se los remití, en libras esterlinas, al despacho del abogado bruselés 
Dubois-Clavier. El fajo de libras equivalía incluso, al cambio del día, a un 
poco más que la suma acordada: 102.000 francos. Le agradó mucho ese pe- 
queño suplemento. 


P.—Ya es usted fuerte con el secreto apoyo de aliados políticos impor- 
tantes. ¿Qué pasó entonces? 


R.—Así, públicamente con los nacionalistas flamencos, y praa 
con los dos últimos dirigentes íntegros de la derecha, me aseguré ep le 
una importancia capital. Estaba dispuesto, pues, al golpe de ariete final. ¿ f 
qué me iba a arriesgar a lanzar al país a una lucha fratricida, sem kk 
España de entonces, cuando podía triunfar sin dificultades ni sobres: ? 


Los viejos partidos vislumbraban, más o menos, con angustia, la BAES 
que había llegado a adquirir. Y es precisamente porque yo sabía que r 
todos los triunfos en la mano, a pesar de la feroz campaña que r 
lanzaba el régimen, que decidí, en la primavera de 1937, soltar a mis pe n 
hacerle frente al régimen mismo y provocar, a través de un golpe teatr: TA n 
especie de plebiscito nacional. Plebiscito quiere decir consulta al pue! 
por tanto, democracia. Por tanto, legalidad. 
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P.—¿Qué pasó con ese Dlebiscito> 


convirtiendo una elección parcial en una 
Cuando un diputado dimite, o muere, 


Hice, pues, que dimitiera un diputado 
dos suplentes. Creé así un vacío, 
men, había que convocar, en los 
capital a una elección legislativa. 

Y esas elecciones me servirían, ad 
ellas personalmente. 


rexista de Bruselas, así como sus 
un vacío absoluto. Agradase o no al régi- 
Siguientes cuarenta días, al pueblo de la 


lemás, de test, pues me presentaba yo a 


P.—¿No estaba aún my reciente la batalla de mayo de 19362 


R.—No habían pasado más que diez meses desde mi victoria electoral de 
mayo de 1936, y he ahí que en abril de 1937 la capital iba a volver a votar por 
mi culpa. 

¡Por el rexismo o contra el rexismo! Pues Bruselas es el corazón, el pulso 
y la voz de la nación. Su voto sería el voto de toda Bélgica. ¿Ganaría Degre- 
lle? ¿No ganaría Degrelle? Ganar no quería decir necesariamente alcanzar la 
mayoría. Pero si obtenía unos resultados importantes entrarían en juego mis 
alianzas y el poder estaría fácilmente a mi alcance al día siguiente. 


P.—Frente a ese desafío, digamos incluso provocación, la reacción de sus 
adversarios debió de ser tremenda. ¿Cómo fue? 


R.—Estaba claro para todo el régimen que se traraba de una cuestión de 
vida o muerte. Habían comprendido mi juego: si ganaba, ellos perdían. Si 
trivnfaba, todo su sistema se derrumbaría. 

De ahí su pánico y la increíble decisión que iban a adoptar. 

Se celebró una asombrosa sesión del Parlamento belga a fines de febrero 
de 1937. A Propuesta de los diputados comunistas, todos los partidos se coa- 
ligaron en la candidatura única del primer ministro. Su pánico era tal que en- 
tendieron que sólo el jefe del gobierno de los tres partidos, unidos por el 
miedo, podía aún ser un candidato presentable para hacerme frente. Confesa- 
ban así Que, para cerrar el paso a un joven todavía desconocido en Bruselas el 
año anterior, si querían salvar su pellejo no tenían otra solución que presentar 
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candidato único, el primer ministro en persona, apoyado por la totalidad 
aun » 
ti lores. 
olíticos de todos los col . o . 

e a En cuestión ya de que cada partido tuviese su candidato. Spaak, por 

jemplo, por el Partido Socialista. O de Man, su presidente. ¡No! Sólo el 
inet ministro podía simbolizar aún el castillo de la «democracia», como el 
Goliat de todos los partidos, aglutinante de todos los políticos, incluidos los 
comunistas. . a 

Ese primer ministro se llamaba Van Zeeland. El tipo clásico de profesor 
de universidad, de espíritu confuso, y envarado como el paraguas de Cham- 
berlain. Nadie sabía todavía con exactitud por qué estaba a la cabeza del 
gobierno desde hacía un año, cuál era la tendencia que representaba y, menos 

ú é interé ban. 
aún, qué interés le apoyal . 

La gran batalla iba a comenzar. Batalla implacable. Bruselas entera estaba 
movilizada. Todo el régimen político se levantaba contra mí, todas las fuerzas 
del dinero cubrían de oro a Van Zeeland, soltando millones por decenas, 

In extremis, iba a verse incluso a la Iglesia lanzar sus báculos contra mis 
huesos. 


CAPÍTULO XI 


EL PLEBISCITO PERDIDO 


Los fajos de millones del supercapitalismo.—M. Solvay, el magnate de 
la sosa.—El acoplamiento del primer ministro, Van Zeeland, y la alta finan. 
za.—El Palacio de los Deportes, ciudadela de Degrelle.—Los esbirros co. 
munistas.—Pánico del gobierno frente a Degrelle.—El recurso al cardenal, 
el golpe de báculo, última arma electoral. —Prohibición religiosa de votar 
por Degrelle, bajo pecado mortal —La ignominia de la emboscada. —Fl 
combate del honor.—Una gran ocasión perdida. 


P.—Ya está usted, pues, lanzado a una lucha formidable. Su adversa- 
rio, el primer ministro belga, Van Zeeland, ¿tenía algo que ver con la alta 
Anemia? 


R.—En marzo de 1937, en Bélgica, el supercapitalismo sabía que se juga- 
ba todo y que, de vencer yo, le pondría un bocado en las encías, mis espuelas 
le apretarían lo que hiciera falta y, una vez domado, estaría firmemente some- 
tido, como todo el mundo, al interés superior de la nación. a 

Antes que ver su omnipotencia puesta al paso y su dictadura político- 
financiera frenada, los «banksters» preferirían soltar el dinero: dieciocho mi- 
llones entregaron al comité electoral de Van Zeeland las «fuerzas del cae 
ro». Dieciocho millones de aquella época no estaban lejos de «un millón» e 
dólares actual. Suma absolutamente inimaginable en aquellos tiempos, ¡y al 
servicio de un solo candidato! En todo caso, una suma contra la cual nosotros 
no podríamos oponer nada semejante, ni de lejos ni de ca -i 

Esa lucha fue, por momentos, grotesca y aroz porque en col a aA 
Pesar de nuestra fe y nuestro ímpetu, nos rompíamos las narices CA pu! zd 
sobre aquel muro de dinero sin poderlo derribar. En pocos días se hizo imp 
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sible —y es sólo un ejemplo— poder alquilar un solo panel de public id 


ad en 
Bruselas. La primera semana, para reservar un solo panel, hacía falta pagar 
diez mil francos, dar sobre el terreno un billete que se cortaba en dos. No da 


conservaba en la cartera más que medio billete, que la agencia de Publicidad 
recuperaba una vez que el anuncio había sido realizado. Pero al cabo de ocho 
días no había incluso ya posibilidades parecidas. Todos los paneles habían 
sido acaparados por la mafia de Van Zeeland. No había ya manera de alquilar 
uno. Estábamos condenados a instalar grandes anuncios en camiones para ex. 
hibirlos donde podíamos. 


P.—¿Quién pagaba? 


R.—El gran financiero de la sosa, Solvay, soltó él solo seis millones a Van 
Zeeland. Y, por otra parte, lo hizo con una prudencia cómica, pues la Misma 
semana en que daba seis millones a ese candidato, que se proclamaba antifas- 
cista, remitía otros seis a la Juventud Hitleriana en Alemania, Organización 
altamente fascista. Compensación estudiada, imaginando el corruptor que de- 
bíamos tener conexiones con los alemanes y que así, en el supuesto de que su 
protegido belga fracasara, él quedaría a cubierto contra un efecto de rechazo. 

Evidentemente, este socio estaba muy equivocado. Nosotros no tenía- 

mos nada que ver con los alemanes ni habíamos recibido de ellos ni un pfen- 
nig, ni un solo consejo. Los alemanes, de verdad, se preocupaban muy poco, 
en 1937, de Bélgica. Pero Solvay se embolsaba con delicia los millones de 
marcos de beneficios que sus fábricas, florecientes, cosechaban en el 111 
Reich. No tenía ninguna gana de comprometerlos rociando a Van Zeeland 
demasiado imprudentemente. Creía, gracias a sus otros seis millones entrega- 
dos a los muchachos de Hitler, tener las manos libres cerca del que controla- 
ba los grifos nazis por donde fluían los exuberantes dividendos. 


En resumen, la político-finanza internacional en todo su cinismo. 


Toda la chusma dorada de la alta finanza testimoniaba un celo igualmente 
devorador. 


P.—¿Sospechaba usted la existencia de esos vínculos entre Van Zeeland 
y la alta finanza? 


R.—Constantemente me hacía esta pregunta: ¿por qué esos piratas se ha- 
brán juntado así con Van Zeeland? Era extraño. El jugaba la carta de técnico 
ampuloso e íntegro. Pero si no estaba atado por la político-finanza, ¿por qué 
ésta apostaba tan a fondo por él? A 

Por el contrario, si estaba atado, ¿en qué y cómo podría estarlo? El miste- 
rio era grande. Si hubiéramos podido averiguar entonces lo que íbamos a 
conocer seis meses más tarde, Van Zeeland, a pesar de sus decenas de millo- 
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nes de la alta finanza, 
de verbena. 
Pero no se sabía nada. 


Van Zeeland, que lloriqueaba a Placer, sacaba en 
vacíos y 0só incluso jugar, en plena Cámara de Diputadi 
nado a reventar su buche por aliment: 
polluelos? 

«Dios proveerá», tuvo la osadía de decl; 
padre angustiado no esperó nunca paciente: 
y el alimento a su progenitura, Se encargs 
más adelante. Pero lo cierto es que, e 
referéndum, nosotros ignorábamos todo 
de los que se había aprovechado fructíferamente. Van Zeeland —que se con- 
vertiría en aristócrata y se haría nombrar, sorprendentemente, vizconde — 
pertenecía a la mafia de la alta finanza. Había sido unos de sus grandes 
beneficiarios incógnitos. Eran, en cierta manera, sus colegas los que gastaban 
en su provecho los millones para el lavado de los cerebros, mientras él jugaba 
al puritanismo y al desinterés y se veía aclamado por los inocentes espectado- 
res, apoyado al mismo tiempo a fondo por los más duros agitadores. 


hubiese quedado destrozado en el aire como un coh 
ete 


público sus bolsillos 
los, al pelícano conde- 
ar a sus crías. ¿Cómo alimentar a esos 
arar Compungido. Ahora bien, ese 
mente que Dios asegurase el agua 
ó él mismo de ello, como se verá 
n la víspera de aquella elección- 
respecto a los bandidajes bancarios 


P.—El señor Van Zeeland no era un orador Público, por lo que ¿iba 
usted a ser su contrapeso con su acción Principal, los mítines? 


R.—Me multiplicaba, me dirigía cada tarde a diez mil o veinte mil perso- 
nas. Pero en mis mítines —que eran mi única arma frente a tantos millones 
del adversario— estaban siempre los comunistas blandiendo sus cuerdas con 
bolas de plomo en la punta, que iban a golpear las cabezas de la gente que 
entraba. A nuestra sede central se llevaban todas las tardes cincuenta o sesen- 
ta heridos. ¡Así era la libertad democrática! ¡Así era la libertad electoral cuan- 
do la alta finanza, para defender su dinero, suministraba el que servía para 
pagar a los golfos de Moscú! 


No quedó ya otra posibilidad, para no dejarnos matar, que responder con 
idénticos argumentos. Hice contratar los servicios de los tiarrones más impre- 
sionantes del barrio popular de Bruselas de las «Marolles». Eran llamados 
<«veuchters», encargados, en los bailes, de expulsar a los alborotadores. Uno 
de ellos, originario de Payottenland, apodado «Lange Rie», medía dos metros 
de altura, iba en zuecos y sembraba el terror con un perro negro que le 
acompañaba siempre. Acudí a los especialistas. Cien francos por mitin para 
machacar a nuestros agresores. En una semana, con los dientes triturados yel 
trasero entumecido, quedaron liquidados los mercenarios comunistas del se- 
ñor Van Zeeland. 
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—¿Cómo reaccionaba la población? 


R.—Cada día la atmósfera de la campaña electoral se hacía m 


d ás tensa, y 

aplastaba el dinero. Pero luchábamos por todas partes, reuniendo multitude 

enormes en nuestras asambleas y ganando sin género de dudas. El última 
o 


jueves antes de las elecciones el gobierno debió constatar que 
establecidas por sus servicios me indicaban como probable ve 
llenado el Palacio de los Deportes todas las tardes. El resultado 
ciertamente, muy considerable. 

Todos los partidos habían tenido que coaligarse, Poner delante 
jefe del gobierno y disponer para ellos solos de los micrófonos dur, 
la campaña. Se habían concedido su monopolio absoluto, con un 
grotesco al derecho del adversario. No se me permitió, durante diez semanas, 
hacerme oír por los oyentes de la radio. Van Zeeland se había asegurado 
además la exclusiva de los paneles de anuncios, comprados a precio de oro, 
Los millones de la alta finanza se expandían. Los comunistas trataban de ate. 
rrorizar al público de mis mítines. Todo, todo, se intentó para aplastarnos. Mi 
plan iba a triunfar a pesar de ello. El gobierno escondía mal su pánico. El 
éxito, el domingo 11 de abril de 1937, sería tal que mi victoria, completada 
por las alianzas que yo había preparado, volatilizaría el complot. Tal era la 
situación en el campo de batalla dos días antes del voto. 

Fue entonces cuando estalló, en el último minuto, el gran affaire del car- 
denal Van Roey, cuando el régimen vio que iba a sucumbir. 


las previsiones 
ncedor, Había 
tenía que Ser, 
al mismo 
ante toda 
desprecio 


P.—Se ha hablado mucho de la intervención del cardenal Van Roey. 
¿Cómo se explica usted el golpe de báculo que le asestó? 


R.—El cardenal Van Roey, ya lo he explicado, era un prelado de la Edad 
Media, elemental, un troglodita en sotana apropiado para el Museo Grévin de 
la Prehistoria. Olía mal y nunca decía nada. 

En tiempos menos liberales hubiese matado a los infieles con el hacha y 
con un entusiasmo sin fisuras. Hubiese hecho subir con gusto a la pira bien 
alimentada, en la plaza de su arzobispado de Malinas, al Savonarola que yo 
era, ante sus ojos de gran inquisidor. 

El ministro (católico) del Interior, Du Bus de Warnaffe, llamado Gugus 
de Warnaffe, fue encargado por sus colegas de ir a buscar al cardenal a Mali- 
nas, con el fin de obtener de él una intervención in extremis. Du Bus -et 
gus— era un devoto de vía estrecha, de rasgos ampulosos. Sin discusión 
posible, el Espíritu Santo le había favorecido poco. Era subrepticio y tenía 
mal humor, como todos los hipócritas débiles. Le catapultó el gobierno 2 
Malinas el jueves al anochecer. El viernes por la mañana volvió allí para obte- 
ner del cardenal, todavía reticente, que interviniera en la campaña electoral. 
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P.—¿Pensaba usted que iba a ser condenado? 


R.—Esa intervención Parecía a todos, hasta entonces, 
pensable. Yo mismo, el miércoles, en el Palacio de los 
sobre «el Rex y los valores es tuales», había dich 
candidatos políticos cara a cara, en un com) 
Van Zeeland se pretende católico. A lo m 
iguales. Por otra parte, los Principios religi 
no en esta elección. La religión no tiene 
personal. ¿Por qué Malinas iba a favore 

Para todo el mundo, era evidente. 

Pero Du Bus hostigaba desde hacía dos días al cardenal con un argumento 
muy positivo: «¡Si usted no interviene, Degrelle ganará!» Su eminencia mira- 
ba con afán en dirección a su báculo, muy tentado. 

Pero a pesar de todo sería un poco fuerte. ¡Tratar implacablemente a un 
candidato político en plena víspera electoral! ¡Intervenir un arzobispo en ple- 
na campaña electoral, y falsear la voluntad popular! 

Ahora parecería absolutamente impensable que un cardenal de París, por 
ejemplo, condenase a un candidato la víspera de las elecciones presidenciales 
y prohibiese a los ciudadanos franceses votar por el señor Mitterand, «so 
pena de pecado mortal». 

Sin embargo, en Bélgica, el 9 de abril de 1937, sucedió así. Aquel viernes 
el cardenal me dio un baculazo fenomenal en plena cara. 

El ministro Gugus de Warnaffe y él habían calculado su golpe con una 
astucia diabólica. ¡Diabólicos, aquellos dos santos varones, almibarados en la 
más piadosa hipocresía! 


» Verdaderamente im- 

Deportes, en un mitin 
cho: «¡Vaya! Somos dos 
bate estrictamente Parlamentario. 
'EJOr somos, pues, religiosamente 
osos no se discuten en modo algu- 
nada que ver en esta lucha política 
cerle a él? Malinas no hablará.» 


P.—¿Cómo actuaron? 


R.—Va a verlo. Se habían concluido acuerdos con los servicios de correos 
belgas, que habían obtenido la conformidad de todos los partidos: el viernes, 
a las cinco de la tarde, se dejarían de distribuir todos los panfletos de propa- 
ganda electoral. La propaganda se pararía a las diecisiete horas justas. Pero 
nada se había previsto para la prensa. 

Ahora bien, a las diecisiete horas el cardenal, en medio de un gran tumul- 
to periodístico, sacaba su documento. Iba a ser, pues, automática y rigurosa- 
mente imposible para un movimiento como el nuestro, que sólo disponía de 
un diario, replicar eficazmente. Por el contrario, los cincuenta periódicos del 
régimen publicaron inmediatamente, bajo titulares enormes en su primera 
Página, y en ediciones especiales repartidas en todos los quioscos con sus 
Camionetas, la condena ex cátedra del arzobispo. Sumergieron a los electores 
bajo sus millones de ejemplares. 

Esa condena era total. 
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Primero: prohibición de votar por mí. Segundo: prohibición de votar en 
blanco. No se permitía ni siquiera, a los católicos de Bruselas, abstenerse, 
¡Debían, obligatoriamente, so pena de pecado, votar por el otro! 

Es difícil imaginar una presión más escandalosa sobre las conciencias y un 
más escandaloso aplastamiento de la libertad electoral. ¡Y eso, unas horas 
antes de la competición final! En nuestra época, tal injerencia eclesiástica ya 
no se admitiría y provocaría la indignación y el escándalo, e incluso, sin duda, 
la intervención judicial. En 1936, esas costumbres clericalopolíticas existían 
aún, y yo fui, con la cabeza llena de chichones, la víctima pública. 


P.—¿Y su reacción? 


R.—Quise, a pesar de todo, dar mi último gran mitin en Bruselas ese 
anochecer. Como era la víspera de San León, cientos de niños habían llegado 
en cortejo a la tribuna, llevando cada uno de ellos flores. ¡Tanta pureza, fren- 
te a tanta maldad de otros! 

Yo, católico, moralmente no podía alzarme contra la autoridad de la Igle- 
sia, incluso si acababa de ejercerla en unas condiciones tan repugnantes. 

Paul de Mont, nuestro gran líder flamenco, en el momento en que conoci- 
mos, asfixiados por la indignación, el texto del cardenal, me dijo: «¡León, hay 
que abandonar! ¡Hay que declarar en el Palacio de los Deportes que se acabó 
el juego y que rehúsa participar en una campaña electoral que está totalmente 
falseada!» Era lógico, pero irrealizable. Yo no podía obligar a millares y milla- 
res de rexistas no creyentes a capitular ante los «ukases» intolerables de un 
cardenal político. Seguí, pues, en la brecha, hundido mortalmente a bacula- 

zos. ¡Y no sería más que un combate de honor! 

Gracias a aquellos baculazos arzobispales, como puede imaginarse, Van 
Zeeland triunfó. 

Aunque su victoria fuese relativa. Yo obtuve, a pesar de todo, veinte mil 
votos más de los que el Rex había conquistado menos de un año antes, el 24 
de mayo de 1936. Aumenté nuestra puntuación en un cuarenta por ciento: 
70.000 votos, en vez de 50.000. En sí, era un resultado interesante. Pero 
nuestro objetivo no se había alcanzado. Van Zeeland consiguió la mayoría de 
los votos y seguía instalado en el poder. Nosotros habíamos avanzado, pero 
nos veíamos obligados a retroceder al encontrarnos con el camino bloqueado. 


P.—Pero ¿y sus aliados? 


R.—Los dos líderes católicos, el de Flandes, Gustavo Sap, y el de los 
valones, el conde d'Apremont-Linden, eran fundamentalmente, como verdade- 
ros políticos, oportunistas, y pensaban antes que nada, como cada uno de sus 
congéneres, en las carteras. Las carteras ministeriales no sería yo, sino Van 
Zecland, quien las repartiría. Se trataba, pues, para nuestros dos aliados se- 
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la víspera, de cambiar de chaqueta con cel, 
al cuello el laurel del vencedor. 
Van Zeeland era igual que estuvieran aqi 


cretos de eridad y flexibilidad y de 
colgarse 


E ue 
> ellos u otros en su nuevo 


obierno- Todos ellos sólo eran comparsas. Atándolos a las anillas de su 

dra les cortaba toda idea de volverse de nuevo hacia nuestros prad cua- 

Nosotros les hubiésemos utilizado sin ilusión excesiva. Nos abriera 
co las puertas que dan acceso al control Parlamentario mayoritario y pl 
cionado un trampolín más hacia la conquista de la mayoría popular, sencilla- 
mente. Pero conocíamos la naturaleza de la lepra que corroe a todos los parti- 
dos, y el Rex quería liquidarlos totalmente, fuesen rojos, amarillos o azules 
Eran, los unos como los otros, focos de intrigas y de golpes bajos la 
de inestabilidad, de incompetencia, de reuniones para fomentar divisiones, 
rivalidades, trapicheos y, corrupciones. Les hubiésemos arrojado a las dlaci 
del Senne, el río fangoso de Bruselas, y les habríamos sustituido por un poder 
directo, fuerte e independiente, supervisado directamente por la nación. Van 
Zeeland les ofreció a Sap y a d'Apremont-Linden —ique habían hecho todo 
para derribarle!— dos de las carteras, atadas en la punta de su reluciente caña 
de pescar, y ellos, rápidos como brecas, corrieron hacia la carnaza democráti- 
ca que se contorsionaba alrededor del anzuelo. 

Era normal. Los políticos sólo trabajan en lo inmediato. Y lo inmediato ya 
no era yo. 

Perder una batalla no quiere decir perder la guerra, como decía De Gau- 
lle. Pronto íbamos a volver al ataque. Pero el cielo de Europa se ennegrecía e 
intuíamos la importancia de nuestra derrota: se perdía una gran ocasión de 


triunfar pacíficamente y con rapidez. 
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CAPÍTULO XII 


EL ESCANDALO DEL BANCO NACIONAL 


La «hucha» del señor Van Zeeland.—Muertos que no morirían.—Si- 
lencio total de la prensa democrática. —Degrelle hace estallar el escándalo 
en el mismo inmueble del Banco Nacional. —Millares de escobas rexistas al 
asalto.—Confirmación oficial del bandidaje.—Cinco cómplices de Van 
Zeeland se suicidan.—El primer ministro vuela por los aires para siempre. — 
-Un mitin de 65.000 rexistas.—Todo seguía siendo posible. 


P.—El señor Van Zeeland ya es el nuevo jefe del gobierno belga. Le ha 
vencido. ¿Cómo logró usted, a su vez, derribarle aquel mismo año? 


R.—Un gran acontecimiento, que nos volvería a poner en marcha, iba a 
tener lugar aquel mismo año: la caída de Van Zeeland, el mismo que, gracias 
al baculo del cardenal, acababa de obstaculizarme el camino la noche electoral 
del 11 de abril de 1937. , 

Me olí que él era el aliado número uno de las fuerzas del dinero, al ver 
con qué prodigalidad le habían apoyado. Apenas pasó la elección de Van 
Zeeland ya pude agarrarle por el cuello. Si hubiera ocurrido unos meses an- 
m el escándalo habría impedido radicalmente a Van Zeeland ser elegido, e 
incluso ser candidato. 

Escúcheme esto. Aquel hombre había sido anteriormente gobernador del 
Banco Nacional. Allí había inventado un tratamiento biológico maravilloso: 
Mantenía en vida a los muertos. Los médicos más relevantes habían estao ja 
vano, durante miles de años, de alcanzar tal resultado. El, Van a he 

abía conseguido. Sus muertos no morían. Al menos del todo. Cuan ema 
Pez gordo fallecía en su Banco Nacional, Van Zeeland, muy arane A 
mantenía en vida, No metiéndole en una cámara frigorífica, sino man 
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contabilidad, lo que era mucho más importar 
do nada macabro, continuaba, a fin de me: 


dole vivo en su 
como si no hubiera pasa: 


en la nómina. n n r 
¿Y quiénes se metían en el bolsillo los emolumentos? ¿La viuda desconso. 


lada? ¡Nada de eso! Eran Van Zeeland y sus principales compadres quienes 
remitían el dinero a su bolsita. Habían creado lo que llamaban magnificamen. 
te «la hucha». Mensualmente metían en la hucha los buenos sueldos de los 
queridos difuntos, y después se los repartían fraternalmente. 

Era, a pesar de todo, un poco fuerte: ¡Unos señores que se beneficiaban 
de unos sueldos enormes, los más elevados del país, se convertían, por añadi- 
dura, en necrófagos! Devoraban al muerto como plato suplementario al final 
de cada mes. 

Allí voy yo. Descubro rápidamente el engranaje de esos pillajes. Denun- 
cio el escándalo, poco corriente, confiéselo, en mi periódico «Le Pays Réel» 
doblado por el gran periódico rexista flamenco que se titulaba «De Nieuwe 
Staat» («El Nuevo Estado»). ¡Y seguimos! Todos los días saco mis revelacio- 
nes en la primera página de mi prensa. ¿Y su repercusión? ¡Ni el menor eco! 
Vi entonces aplicar con hipocresía refinada el nuevo método inventado contra 
mí. Dura aún en la época actual después de decenas de años: cada vez que yo 
aporto una revelación desagradable, el adversario se esconde y se calla. 

Por ahí todavía se practica la farsa de la libertad de prensa. Cuando todos 
los periódicos ostentosamente democráticos se callan, es porque alguien man- 
da desde fuera y les da órdenes de silencio. ¡Silencio absoluto! Ni una línea 
de lo que sea. 

Tal fue, en el verano de 1937, la suerte de mis primeras revelaciones del 
asunto de los cadáveres del señor Van Zeeland. 


El Cadáver, 
5, figurando 


P.—Y entonces, ¿cómo pudo usted romper esa barrera del silencio? 


R.—No había más que un medio: y era llevar el escándalo a la sede de los 
beneficiarios de la «hucha», a su propio domicilio, en el mismo Banco Nacio- 
nal. 

Pero ¿cómo penetrar allí? ¡Los reductos de los grandes pachás de la finan- 
za están extraordinariamente atrincherados! Para asistir a una asamblea gene- 
ral del Banco Nacional había que poseer personalmente treinta acciones. 
¿Quién posee treinta acciones, sino sólidos burgueses, y los hombres depen- 
dientes de las gandas financieras? 

Esas acciones costaban varios millares de francos cada una. ¿Dónde encon- 
trar el dinero para adquirirlas? ¿Loi 

Sin embargo, había que irrumpir en la plaza. Emprendí un viaje por Bélgi- 
ca con el fin de movilizar a mis principales dirigentes: «Ustedes deben actuar 
a toda costa y hacer decidir a cierto número de amigos a que compren una $ 
varias de esas acciones para que tengan treinta a su disposición en el momen- 
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venderán a continuación, 
cuando yo lo necesite.» 


Pp. —¿Funcionó el plan? 


R.—Reuní así a treinta militantes seguros y discretos, convertido cada 
uno en propietario de treinta acciones. Yo también Compré treinta. Y cuando 
llegó el día de la asamblea general estábamos allí, en el Banco Nacional. for- 
mando un bloque compacto de treinta y uno en aquella reunión de opulentos 
vejestorios. i 

Allí permanecimos durante una semana, como amos absolutos de la barra- 
ca, organizando un terrible escándalo. Un día hablé yo durante ocho horas. 

Naturalmente, la llamada prensa «libre», desde el primer día, pasó un tupi- 
do velo sobre toda información. Para que mis revelaciones se hicieran públi- 
cas convoqué a nuestros lectores de «Le Pays Réel»: «Acudid en masa bajo el 
balcón del Banco Nacional.» Hice llevar camiones cargados de escobas. Va- 
rios millares de manifestantes se armaron con esos simbólicos utensilios. Abrí 
de par en par las puertas del balcón en el Banco Nacional y arengué a la 
multitud. Durante dos horas hubo trifulcas en la plaza y en todas las calles 
adyacentes. El escándalo fue tan mayúsculo, y se reunieron tantas gentes, 
manifestantes, policias y transeúntes, que la prensa, esta vez, tuvo que hablar 
de ello, ya que el suceso había tenido lugar a la vista de toda la población, 
en pleno centro, con intervención de la policía, que había acudido de todas 
partes, y nuestros miles de barrenderos, ¡magníficos alborotadores! ¡Barrimos 
también el silencio! Barrido era el término apropiado, pues en un estrepitoso 
barullo habíamos hecho uso de varios miles de escobas, símbolos del rexismo. 


P.—¿Cómo reaccionó el público belga? 


R.—Teníamos razón, ¿sí o no? El público bullía. Unos días más tarde el 
ministro de Finanzas en persona, Henri de Man, tuvo que reconocer clara- 
mente, en una declaración pública, que era absolutamente verídica la historia 
de la «hucha» y del dinero de los muertos, que se habían embolsado Van 
Zecland y su equipo. 

La revelación tomó en unas horas enormes proporciones. 

, Frente a esos «banksters» todopoderosos tuve que ser implacable. Sumer- 
gí la cabeza de esos ladrones en el fondo de la pestilente bañera, hasta que la 
última burbuja pútrida de aire, subió a la superficie. 
Sintiéndose perdidos, cinco de los seis culpables se suicidaron, 
nck, el antiguo gran patrón del Banco Nacional. 


incluido 
Frai 
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rabilidad, lo que era mucho más importante, El 
en a tom sida nada macabro, continuaba, a fin de mes, 
$ ra 

si no hubie! 


Cadáver, 
figurando 


í Isillo los emolumentos? ¿La viuda 

má merian en eecland y sus principales compadres a0. 
lada? ¡Nada de eso: bolsita. Habían creado lo que llamaban magnificas 
remitían el dinero 4 er metían en la hucha los buenos sueldos d, lo 
ce «la hucha». e se los repartían fraternalmente. iii 
geia e codo, un poco fuerte: ¡Unos señores que se beneficiaban 

Sis los enormes, los más elevados del país, se convertían, por añag;. 
Era necrófagos! Devoraban al muerto como plato suplementario al fina] 
de TART Descubro rápidamente el engranaje de esos pillajes. Denun. 
cio el escándalo, poco corriente, confiéselo, en mi peri dico «Le Pays Réel», 
doblado por el gran periódico rexista flamenco que se titulaba «De Nieuwe 
Staat» («El Nuevo Estado»). ¡Y seguimos! Todos los días saco mis revelacio- 
nes en la primera página de mi prensa. ¿Y su repercusión? ¡Ni el menor eco! 
Vi entonces aplicar con hipocresía refinada el nuevo método inventado contra 
mí. Dura aún en la época actual después de decenas de años: cada vez que yo 
aporto una revelación desagradable, el adversario se esconde y se calla, 

Por ahí todavía se practica la farsa de la libertad de prensa. Cuando todos 
los periódicos ostentosamente democráticos se callan, es porque alguien man- 
da desde fuera y les da órdenes de silencio. ¡Silencio absoluto! Ni una línea 
de lo que sea. 

Tal fue, en el verano de 1937, la suerte de mis primeras revelaciones del 
asunto de los cadáveres del señor Van Zeeland. 


P.—Y entonces, ¿cómo pudo usted romper esa barrera del silencio? 


R.—No había más que un medio: y era llevar el escándalo a la sede de los 


> anii de la «hucha», a su propio domicilio, en el mismo Banco Nacio- 
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to en que les avise.» Hablé así a cada uno por separado, sin que ninguno 
ospechase que daba la misma consigna a todos. 
s 


«¡Treinta acciones! Arréglense como sea. Las revenderán a continuación, 
pero es absolutamente preciso que tenga treinta cuando yo lo necesite.» 


p.—¿Funcionó el plan? 


R.—Reuní así a treinta militantes seguros y discretos, convertido cada 
uno en propietario de treinta acciones. Yo también compré treinta. Y cuando 
llegó el día de la asamblea general estábamos allí, en el Banco Nacional, for- 
mando un bloque compacto de treinta y uno en aquella reunión de opulentos 
vejestorios. 

Allí permanecimos durante una semana, como amos absolutos de la barra- 
ca, organizando un terrible escándalo. Un día hablé yo durante ocho horas. 

Naturalmente, la llamada prensa «libre», desde el primer día, pasó un tupi- 
do velo sobre toda información. Para que mis revelaciones se hicieran públi- 
cas convoqué a nuestros lectores de «Le Pays Réel»: «Acudid en masa bajo el 
balcón del Banco Nacional.» Hice llevar camiones cargados de escobas. Va- 
rios millares de manifestantes se armaron con esos simbólicos utensilios. Abrí 
de par en par las puertas del balcón en el Banco Nacional y arengué a la 
multitud. Durante dos horas hubo trifulcas en la plaza y en todas las calles 
adyacentes. El escándalo fue tan mayúsculo, y se reunieron tantas gentes, 
manifestantes, policias y transeúntes, que la prensa, esta vez, tuvo que hablar 
de ello, ya que el suceso había tenido lugar a la vista de toda la población, 
en pleno centro, con intervención de la policía, que había acudido de todas 
partes, y nuestros miles de barrenderos, ¡magníficos alborotadores! ¡Barrimos 
también el silencio! Barrido era el término apropiado, pues en un estrepitoso 
barullo habíamos hecho uso de varios miles de escobas, símbolos del rexismo. 


P.—¿Cómo reaccionó el público belga? 


_ R.—Teníamos razón, ¿sí o no? El público bullía. Unos días más tarde el 
ministro de Finanzas en persona, Henri de Man, tuvo que reconocer clara- 
pen en una declaración pública, que era absolutamente verídica la historia 

e la «hucha» y del dinero de los muertos, que se habían embolsado Van 
Zecland y su equipo. 

La revelación tomó en unas horas enormes proporciones. 
gí pd Ed «banksters» todopoderosos tuve que ser implacable. Sumer- 
última a e esos ladrones en el fondo de la pestilente bañera, hasta que la 
‘a burbuja pútrida de aire, subió a la superficie. 
iD perdidos, cinco de los seis culpables se suicidaron, incluido 
» El antiguo gran patrón del Banco Nacional. 
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imo era ministro de Estado, chuscamente se le COncediero, 
s. Millares de rexistas no quisieron faltar a la fiesta y Si 
A el cortejo con entusiasmo. La banda militar de SEFVICIO ERtONG, ep 
a asa, la tonadilla de moda «Nunca se ha visto eso», y al regreso 
oao S Elo acrecentado, «Todo va muy bien, señora marquesa», corso 


R estros camaradas. 
festivamente por nuestr 1 , 
Así, sin mucha gloria que digamos, murió y fue enterrada la «hucha». 


Como este últi 
funerales nacionale 


P.—¿Y el señor Van Zeeland? 


R.—En cuanto a Van Zeeland, voló por los aires con la explosión Y se 
estrelló con estrépito en las cercas del poder. Estaba acabado. Ya no era pri- 
mer ministro y no volvería a serlo nunca. 

Pero en fin, imagínese qué maravilla: aquel ladrón lloriqueante, cuyos cin- 
co cómplices se habían saltado la tapa de los sesos, había sido el gran héroe de 
la democracia seis meses antes. ¡Era el elegido de los elegidos! ¡Impuesto por 
el cardenal Van Roey, so pena de pecado mortal, a cientos de miles de electo. 
res! Y no cabía abstenerse. De lo contrario, iría uno a asarse al fuego eterno, 

Semejantes escándalos, seguidos de conclusiones tan asombrosas, impre- 
sionaban a pesar de todo a la buena gente. ¡Se les había engañado y explota- 
do! Para muchos ya estaba claro. En todas partes, para nosotros significaba la 
recuperación. 

Aprovechando mi ventaja, el 12 de julio de 1938 organicé el más impor- 
tante de mis mítines, a las puertas de Bruselas, en Lombeek, cuyo consejo 
municipal era enteramente rexista. Allí arengué a sesenta y cinco mil perso- 
nas, que pagaron todas. Sesenta y cinco mil personas, cuyo número trataron 
inmediatamente de rebajar los periódicos «democráticos», pero para mayor 
confusión de los mentirosos la compañía de ferrocarriles vecinales publicó un 
comunicado fijando que había entregado sesenta y cinco mil billetes a nues- 
tros sesenta y cinco mil congresistas. Y eso sin hablar de los millares de rexis- 
tas llegados en coches y autobuses. 

Esta multitud enorme desfiló, entusiasta, a través de la localidad. Volvía a 
tener en la mano al público. Todo seguía siendo posible. 


SEGUNDA PARTE 


LA PAZ IMPOSIBLE 


CAPÍTULO XIII 
DEGRELLE Y LA NEUTRALIDAD 


La gran trifulca de las democracias y los fascismos.—El Frente Popular 
del señor Blum.—Los furores belicistas.—La neutralidad belga—Indepen- 
dencia del Rex.—La propaganda de los que gritaban ¡vamos a la guerra — 
Los historiadores de la mentira—Los contactos de Degrelle en el ex- 
tranjero.—Degrelle, invitado por Mussolini.—Retrato del Duce.—Cómo 
salvó Mussolini a Degrelle, en 1936, de una condena del Vaticano. 


P.— Aparte de esos problemas de política interior, ¿cómo reaccionó usted 
ante la gran agitación europea que, a partir de 1937, iba a alterar todos 
los factores? 


R.—Al principio, el rexismo —aunque retrospectivamente ahora parezca 
extraño— no adoptó ninguna posición en materia de política exterior. Eso 
demuestra suficientemente que nos preocupábamos mucho en aquella 
época de los problemas mundiales. Cada uno limitaba su acción a las fronteras 
y a los intereses de su propio territorio. Cuando se releen los programas 
Publicados a lo largo de nuestra campaña de 1936 y las referencias de mis 
mítines, se comprueba que nunca tratamos de política internacional. No se 
suscitaba ese problema sencillamente porque el mismo no existía para el gran 
Público. Bélgica no tenía más que relaciones sin conflictos con sus vecinos. 

Pero a partir del verano de 1936 surge una inmensa agitación, cada vez 
más fuerte, fomentada sobre todo por la Francia del Frente Popular, dirigida 
Por un israelita marxista, León Blum, que, como todos sus correligionarios, 
experimentaba un odio casi visceral respecto al régimen de Hiter. 

En su caso, no era ya la política, era la raza la que actuaba, con eo 
desde hacía mucho tiempo; a tal punto que en 1932 había anunciado la caída 
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de Hitler, considerándola como cosa pa ES antes del acceso de 

enemigo número uno al poder, el 30 de enero de 1933. 

di Sin embargo, el hombre era inteligente, pero sólo nombrarle a Hitler y su 
rostro se desfiguraba. Para mantener la hegemonía de su raza en Europa esta. 
ba dispuesto, Como los otros millares de agitadores israelitas, a arrasar el con- 
tinente a sangre y fuego. A . 

Desde marzo de 1933, no conviene olvidarlo nunca, los organismos ju- 
díos más representativos, tanto En Londres como en EE. UU., habían convo- 
cado al mundo entero a la guerra santa contra Hitler, antes de que un sólo 
judío fuera expulsado del Reich. - . 

De la misma manera, hasta julio de 1936, la España republicana del Fren- 
te Popular había sido agitada por el odio marxista, no pensando más que en 
liquidar a todo el que pareciera burgués, en matar a los curas y en quemar 
todo lo que pudiera evocar a la Iglesia y a la vida espiritual. Ya en 1936, el 
Frente Popular estaba perdido. No podía aportar nada sustancial, ni material 
ni moralmente, al proletariado. El obrero español seguía en la miseria. Un 
obrero tipógrafo, como Carrillo, el futuro líder comunista, según propia con- 
fesión, ganaba, a los veinte años, dos pesetas diarias. De siempre y en todas 
partes, el marxismo se ha derrumbado, bajo el punto de vista del bienestar 

económico, en el desastre más completo. En ninguna parte llegó al final de su 
experiencia. Ni antes de la segunda guerra mundial ni después. Entre 1930 y 
1940 sus quiebras en cascada debían provocar inevitablemente el descontento 
de las multitudes, empujándolas a buscar nuevas fórmulas en que el orden, la 
autoridad, la duración, la firmeza en el mando y el fervor patriótico fueran 
conciliables con poderosos objetivos sociales. 


P.—¿Y su posición en ese conflicto? 


R.—Ese gran conflicto entre fascismo y democracia fue disfrazado desde 
1945 bajo denominaciones ultrajantemente falsas. Los viejos regímenes €s- 
cleróticos de la anteguerra no eran ya democracias. Todos estaban aburguesa- 
dos y al mismo tiempo carcomidos por la anarquía, empujando a jóvenes 
fuerzas nacionales y sociales, surgidas en todos los países, a la acción decidida. 

Los partidos llamados falsamente democráticos, mezclados en todas partes 
en escándalos, pretendían torpedear los nuevos regímenes que salieron de- 
mocráticamente de la voluntad del pueblo. A 

Para afirmarse en sus monomanías, vacías de todo sentido y que las multi- 
tudes ya no querían, estaban decididos a recurrir a cualquier campaña 4 
mentiras, a provocaciones e incluso a los horrores de una guerra civil euro- 
pea. Se comprobaría en 1939. 

Para nosotros, belgas, una cosa estuvo meridianamente clara: 
conflicro franco-anglo-alemán debía estallar, es en Bélgica, tierra de 
grandes choques militares de Occidente, donde desembocaría. Si los diversos 


si un gran 
de tantos 
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«Frentes Populares», las formaciones antifascistas, los movimie i 
tas querían avanzar sus peones belicistas, sería ante todo E an Ep 
donde la muerte sé lanzaría. Si, por el contrario, la Alemania hitlicianeo eA 
responder, es en nuestro país también donde su respuesta —o eos e 
ventiva— se abatiría. enera pre 
Yo había escrito, el 4 de agosto de 1936, aniversario de la pri 

mundial: «¡Os maldigo, oh, vosotros, todos los cuatro de SEO EF a 
¡Ya no más guerras en nuestro suelo! Sobre todo ninguna guerra a 
ner en activo a los viejos pencos derrengados de las democracias en miebra 
No queríamos ver perecer a nuestra juventud entre los eos de a 
caballos agotados. ¡Neutralidad!, ¡neutralidad! ¡Ni la punta de un dedo en el 
loco engranaje de una guerra «inútil e imbécil», como debería calificarla el aie 
mo jefe de los socialistas belgas, Spaak, tras el desastre de junio de 1940. 


P.—¿Cómo definiría usted su neutralismo? ¿Cuál era su actitud fren- 
te a Francia? 


R.—Para los belicistas marxistas y judíos de todo pelaje, ¿quién represen- 
taba en Bélgica, ante todo, un obstáculo a sus maniobras secretas? Era el Rex 
Y, más concretamente, yo. j 

Si llegaba al poder, y estaba bien decidido a ello, iba a servirme de la radio 
hasta un grado máximo. Todos los días combatiría a los fomentadores de la 
guerra, me dedicaría encarnizadamente, sobre todo entre el público francés, a 
romper el plan homicida de las seudodemocracias que, para salvar a sus parti- 
dos adulterados y rechazados por las masas, estaban dispuestas a hacer saltar 
por los aires la tranquilidad europea. 

: Al ver el peligro de guerra aumentar enormemente a partir del otoño de 
y leal a constituir la punta de vanguardia que con- 
Po -= a Bélgica a una política de neutralidad rigurosa, convertida al 
os meses en política de Estado. 
Speak pi a los belgas, e incluso ciertos socialistas nacionales, tales como 
made nen aron y propiciaron entonces, igualmente que nosotros, esta 
alta P ición. Significaba, evidentemente, una transformación total de la 
a internacional de Bélgica. 


P.—Una tranformación, ¿en qué? ¿Acaso no era neutral Bélgica? 


P hasta entonces, estaba ligada militarmente a Francia. 
elga. Nadi ados rexistas votaron por la anulación del acuerdo militar franco- 
ertenezco, e como yo tenía menos animosidad contra lo que fuera francés. 
i cultura pol des se sabe, a una familia de origen francés desde siglos atrás. 
a locura d s francesa. Pero no iba, a pesar de todo ello, a lanzar a mi patria a 
e una guerra llamada democrática por los ojos bonitos de algunos 
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políticos belicistas más O Menos franceses, en casi todos los casos menos ga 
e 


interés de Francia la política belicista de los Blum y de k 
que le rodeaban? Muchos de los entusiastas de la gue, a 
llegados de los «ghettos» polacos, lituanos o dele 
dispensable para el Perigord o la Provenza? Mu, 
ligro de muerte a la maravilla milenaria que e. 


¿Se adaptaba al 
colección de semitas 
de Occidente eran recién 
Besarabia. ¿Era su guerra in 
al contrario, ¿no ponía en pe! 
Francia? Y a Europa entera con ella. 

De haber sido francés la hubiera combatido en París tan duramente como 


la combarí en Bruselas. Para todos nosotros, europeos, era un mal absoluto 


P.—Pero ¿y Hitler? 


R.—Hitler reunía, de Serrebruck a Viena, a todos los alemanes. ¿Y qué? 
Si estaban de acuerdo —y lo estaban—, ¿qué nos importaba a nosotros? Por 
otra parte, era evidente que Hitler no quería la guerra en el Oeste, Ese espa- 
cio carecía de interés para él. No hubiese hecho nunca de un francés un 


alemán, y él lo sabía. 
Al contrario, miraba totalmente hacia el Este. Hacia el comunismo, para 


eliminarlo. Hacia las fértiles tierras que quería conquistar y revalorizar, 
atrayendo hacia Europa a doscientos millones de rusos, aplastados por los 
soviets desde 1917. 
Si se estaba convencido de que el jefe de Alemania, democráticamente 
elegido, tenía pruritos de expansión, es precisamente hacia el Este donde 
había que orientarle. E incluso empujarle, en lugar de provocarle violenta y 
constantemente, en nombre de un Occidente que, política y económicamen- 
te, no le atraía en modo alguno, y ante el cual había renunciado públicamente 
tanto a la Alsacia-Lorena como a Eupen-Malmedy o el Trentino, dejando a los 
vencedores de 1918 su gran botín. Al oponernos, nosotros los rexistas, a los 
belicistas, fuesen circuncisos o marxistas —0 ambas cosas a la vez—, M0 6 
tuábamos en absoluto por francofobia. Pero no queríamos la guerra, no qué: 
ríamos la guerra en Occidente, primero porque nos parecía una aberración 
suicida y, en segundo lugar, porque para Bélgica, tan estratégicamente situa- 
da, la guerra podía ser más catastrófica que para cualquier otro país. 
Sobre nuestro territorio todo el mundo iba a tirarse los platos 2 la cabeza: 
Bélgica podía pagar, como ningún otro país, los platos rotos. 
No teníamos nada que ganar en una guerra y sí todo que perder. Los 
alemanes podían ganar algo con ella, los franceses también. Pero los belgas. 
nada, por lo que su interés era hacer lo posible para mantener la paz 
es bien!, que $ l 
Para ellos 15 


Si otros querían a toda costa romperse la cara, ¡pu 
rompieran en otra parte, a ser posible en su propio terreno. 
castañas si querían cogerlas. 
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Tal fue nuestra política internacional desde 1936: ni a fav di i 
otro, ni contra uno ni contra otro. Ni uno solo de nuestros ae aa a i be 
en una guerra de fracasados y rencorosos, guerra en la que AE DI jebiris 
podía encontrar más que decepciones, sufrimientos y TEMEER, Daban sl 
tener presente, al mismo tiempo, el amor a nuestra tierra, la proi ode 
nuestros conciudadanos y la salvación de Europa. AS 


P.—¿No eran acusados los neutralistas bel; 
da lgas de he j 
realidad a Hitler? acerle el juego en 


R.—Como puede comprenderse fácilmente, esa política de neutralidad n 
agradaba nada a todos aquellos que en Occidente querían pelearse con la 
Alemania de Hitler. 

En primera fila estaban los políticos obnubilados que no tenían la menor 
posibilidad de salir de la fosa de sus fracasos políticos. Caso típico: el del ex 
ministro Reynaud, en Francia. Otro caso: Churchill, en Inglaterra, en donde 
no era más que un eterno protestón. Otros peleones: los marxistas, espanta- 
dos por los éxitos del 111 Reich. Por otra parte estaban —¿por qué tener 
miedo de citarlos?— los millares de judíos, a quienes Hitler, acordándose de 
su propensión milenaria y arávica a la insaciabilidad, había empujado hacia las 
fronteras, sin mucha amabilidad, es cierto, pero no más duramente, sin em- 
bargo, que lo hicieran los Reyes Carólicos en España, San Luis en Francia, los 
ingleses a lo largo de tres siglos, o los zares, los grandes aliados de 1914, o los 
polacos, satélites de los franceses, que expulsaron de su país el doble de ju- 
díos que Hitler. Se hicieron tan numerosos en París que eran llamados, poco 
amablemente, ¡los «Pollacks»! 


P.—¿Le interesaba el fenómeno hitleriano? 


R.—El fenómeno hitleriano no era para nosotros, en 1936, más que un 
punto a ser observado, importante desde luego, porque Hitler había llegado a 
reconciliar, en algunos años, en una verdadera colaboración social, a las fuer- 
zas obreras y a las otras fuerzas nacionales. 

E Hei Alemania estuvo amenazada —y Europa tam 
local Po en su seno de seis millones de comunist; 
a eann desde los levantamientos del invierno de. 
nechi on a punto de sovietizar la República alemana en tuei 
t y de Rosa Luxemburgo. 

P rene había convertido a través del sufragio 
las TA democrática— en el verdadero jel 
Problemas entales injusticias del Tratado de Versal 
ciones, e económicos y sociales, buscó en poco tel 

, en tanto las democracias occidentales se hun 


bién de rebote— por 
as, peligro político y 
de 1918-1919, que 
mpos de Liebk- 


universal —y por tanto de 
fe de su pueblo. Frente a 
lles, frente a los enormes 
mpo sorprendentes solu- 
dían, lamentablemente, 
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en huelgas desórdenes y falta de productividad, llegando a desmoralizar a sus 


ropios proletariados. o 
p! lider había realizado lo que ningún hombre de Estado Europeo fue nunca 


capaz de hacer, ni al mismo tiempo que él ni después de él: devolver al 
trabajo a la totalidad de los parados, que no eran dos o tres millones como en 
las democracias actuales, sino más de seis millones. 

Antes de restablecer en Alemania, en 1935, una industria de guerra, había 
creado millones de nuevos empleos en obras llenas de vida. 

La natalidad alemana había aumentado en un 50 por cien —1.800.000 
630.000 en Francia—, lo que era prueba de que la 


niños alemanes cada año, 
rtable en el Reich y de que las familias miraban el 


vida se había hecho confo: 


porvenir con confianza y con fe. 
Iban a construirse un millón y medio de casas obreras. Las fábricas habían 


sido transformadas y eran limpias y claras. Estaban dotadas de restaurantes, 
de terrenos de juego, de piscinas. Los trabajadores alemanes gozaban de nue- 
vas ventajas sociales. El «Volkswagen», el primer coche popular de Europa, 
estaba al alcance de todos los obreros al precio de cinco marcos por semana, 
Grandes y nuevas autopistas permitían atravesar fácilmente el país. 

El capitalismo ya no aplastaba a la masa obrera. Trabajaba a pleno rendi- 
miento y creaba beneficios, pero había sido puesto al servicio de la comuni- 
dad. El pueblo estaba bien pagado y era respetado. La experiencia era, pues, 
interesante de seguir. Nosotros la observábamos sin embalarnos tontamente, 
pero sin cerrar tampoco los ojos neciamente ante los nuevos hechos que esta- 


ban ahí. 
P.—¿Y el caso Mussolini? 


R.—Estudiamos también el caso Mussolini con interés. El hombre era un 
jefe popular, tenía garra y había hecho de cuarenta millones de italianos, 4 
veces frívolos, un gran pueblo ordenado. Churchill mismo, dando chupadas a 
su habano, declaraba sin rodeos: «si fuera italiano, yo sería fascista». 

El viejo mentor británico sir Austin Chamberlain, no era menos afirmati- 
vo: «Tendríamos que tomar algunas lecciones de Mussolini.» 

Pero para los belicistas todo examen objetivo de la situación en los países 
de nuevo régimen, toda propensión a la neutralidad, eran considerados como 
crímenes. Nosotros, rexistas, desde 1937 nos vimos abrumados por furibun- 
das campañas. Hay que releer la prensa de esa época. Hay que ver cómo Sé 
trataba a aquellos que rehusaban una guerra civil de estrangulamiento: En 
todas las paredes de Bélgica se apresuró la propaganda marxista 2 colocar 
carteles en los que presentaban mi cabeza coronada con un Casco germánico: 
Tenía ocho años cuando la primera guerra mundial, pero se mé colocaba isa 
A 

! ¡Nos habíamos vendido a los «boches»! 
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p poa señalarle que se ha dicho y se ha escrito que para imprimis 
sus periódicos usted había recibido rotativas de los alemanes. ¿Q, imprimir 
a esa acusación? - ¿Qué responde 


R.—Me encanta que saque a relucir esa historia de las rotativas. Es típi 
A pesar de contar con todos los archivos de guerra del Tercer eh 
haberlos manipulado en todos los sentidos, los desenterradores de nidos pi 
tuvieron que reconocer que aquellos estaban vacíos y que ni yo ni ade da 
Rex habíamos recibido un solo pfennig de Alemania. $ 
No pudiendo lanzarme marcos a la cara intentaron arrojarme a las narices 
rotativas. Y el que me «envió» esas máquinas fue un profesor de historia, o 
más bien de historias, de las que ahora abundan tanto. Pero el de las rotas: 


que se llama Willoquet, pontifica en una universidad. Por tanto, debería ser 


serio. 

«Degrelle —afirmó ante las cámaras de “Dossiers Noirs”— obtuvo rotati- 
vas de los alemanes.» 

¡Rotativas! 


P.—¿Lo niega, pues formalmente? 


Pues claro, porque es una historia estúpida. 

Al entender de ese historiador-detective, no se trata siquiera de una 
rotativa, sino de rotativas en plural, que habríamos recibido del generoso 
Hitler. 

_ El citado profesor, si hubiera sido consciente de los deberes de un histo- 
riador tendría que haber estudiado el caso, a pesar de todo, objetivamente. 
Por ejemplo: saber —informes fáciles de conocer— cuál era la marca de esas 
rotativas, su número de identificación. ¿En qué fecha se nos entregaron? ¿Có- 
mo? ¿Con qué documentos aduaneros? ¿Instaladas por qué firma? Es una 
E o Las rotativas de entonces pesaban miles de kilos y no 
ne Ae an ni se colocaban como una máquina de coser. ¿Dónde, pues, 
o 5 o noes: ¿En Bruselas? ¿En otra parte? ¿En qué calle? ¿Quién 
MEtos de lbn vez? ¿Qué fue de ellas? Pues tales máquinas, de diez o doce 
Girdik ae aa en aquella época mayores que locomotoras, no debieron 
En álgán Ana un terrón de azúcar en una taza de té. ¡Deben todavía cuar 
aae io! No suelen robarse. No me llevé esos juguetes en mi mochila, 
mundial i pa me permitió llegar a España al final de la segunda nera 
Hitler? * de mayo de 1945. Entonces, ¿dónde están las rotativas de 
da Es as gan a afirmaciones categóricas de ese gi eh ; 
o ar todo con circunspección. À las rotativas se las ve sin nel 
lidad rriendo como un ratón al desván del vecino. La simple responsabi- 

Profesoral, el respeto más elemental debido a los estudiantes de su cla- 


énero, el historiador 
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se, exigían, pues, a ese impetuoso profesor, dedicarse a un mínimo de 
gaciones. ¿A qué investigaciones serias se entregó? 

Si hubiese examinado lo que fuese, hubiera sabido que ni yo ni nadie q, 1 
Rex habíamos poseído nunca, cualquiera que fuese la época, rotativas, ni Pe 
ni varias, ni alemanas, ni belgas, ni de ningún otro origen, y nunca A usine 
ni siquiera de una imprenta, por pequeña que fuese, pues siempre imprimi- 
mos nuestros libros, folletos o periódicos en imprentas profesionales y a las 
claras, donde cualquiera podía verlo todo, controlar cualquier llegada de má. 
quinas y, sobre todo, de semejantes monstruos. ¡Pues entonces! ¿Marca de 
fábrica de esas rotativas? ¿Su número? ¿Fecha de entrega? ¿Lugar de instala- 
ción? Para qué preocuparse de ello, puesto que tales rotativas no existieron 
¡Nada, absolutamente nada, ni siquiera un bulón! i 

Pero la calumnia fue bien lanzada. Es un «profesor de historia» quien la 
confirmó. ¿Puede desacreditar a Degrelle? Pues es perfecta. ¡Y se le lanza, 
sin pestañear, un lote de «rotativas» de Hitler a la cara! Cuando se trata de mí 
está claro que no hay que verificar nada. Ello ya resulta como algo natural, 
Antes de arriesgarse a lanzar cualquier afirmación categórica, o incluso de 
emitir una sospecha, un profesor de universidad está obligado a calarse sus 
gafas, a examinar con cuidado sus «dossiers» y a buscar precisiones. En mi 
caso, nada, absolutamente nada. El calumniador se mete, derecho del todo, en 
un túnel. 

Se ve a donde llegó. El historiador ni siquiera se plantea preguntas. El 
acusador ha leído unas estupideces en alguna parte. Estupideces, porque, a 
pesar de todo, al buscar una respuesta a preguntas elementales —que hubiera 
tenido que formularse— se hubiese dado cuenta, inmediatamente, de que esa 
historia de las rotativas sólo era una invención. 

El caso de estas divagaciones de intelectuales valdría la pena de ser estu- 
diado de cerca. ¿Cómo un intelectual, cuando se trata de nosotros, puede 
llegar a asfixiar el espíritu de honestidad que es el fundamento de toda ense- 
ñanza universitaria? ¿Cómo un sabio, un historiador concretamente, puede, 
incluso sin darse cuenta, abandonar toda preocupación deontológica? El caso 
de ese profesor no es único. Frente a mí todo está permitido: mentiras, tonte- 
rías, calumnias incluso, aunque éstas sean abracadabrantes, como en este 
asunto de rotativas rigurosamente inexistentes. P 

iDegrelle está lejos! No podrá responder. Leyes excepcionales le cierran 
el pico. Entonces, se lanza y se inventa lo que sea. 

¿Y después? ¿Adónde conducen tales simplezas? 


investi- 


P.—Eso no es todo; hay también un asunto de papel alemán. 
" F itleria- 
R-—Ese papel alemán faltaba en la lista de mis regalos de boda hitler! 
nos. 
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¿Tragaron mis periódicos papel? Naturalmente. ¡Millares de toneladas d 
papel! a € 

Tenía, como se imaginará fácilmente, otros 
antes que ocuparme de los aprovisionamientos de papel de las empresas pri. 
vadas que imprimían mi prensa. Fue uno de nuestros diputados quien se ce 
cargó de esas operaciones. Compraba Papel, un poco en todas Partes. A E 
nudo los stocks de las fábricas no bastaban y había que procurarse De pa 
otros sitios. El mercado del papel es mundial. Nuestra prensa devora; Ps 
1936, veinticinco toneladas por semana. Llegaba de diversos países, especial- 
mente de Holanda, y es, pues, posible perfectamente que en un E 
dado nuestros proveedores hubieran enviado durante algunos días, a la socie- 
dad industrial que imprimía nuestra prensa, papel fabricado en Alemania. De 
estos detalles concretos no supe ni palabra en aquella época. 

Esas bobinas de papel llegaban por tren o por camión directamente a 
Bruselas, a la imprenta del «Echo de la Bourse», en cuyas rotativas se impri- 
mían, al mismo tiempo que nuestros periódicos, otras diez publicaciones, no 
rexistas o antirexistas. Esas bobinas eran, además, intercambiables. Se descar- 
gaban a la vista de todos, en la misma calle, y cualquiera podía controlar la 
marca de fábrica y las etiquetas. Si se consumió papel alemán en nuestra casa, 
su importancia jamás pudo pasar, según comprobaciones hechas desde enton- 
ces, del consumo de cinco o seis días. De un moscardón se hizo un elefante. 
Tal fue la historia maravillosa de esas bobinas, completando la historia de las 
rotativas de Hitler, caídas de la Luna y devueltas a la Luna. 


gatos a los que dar latigazos 


P.—Sin embargo, usted se reunió con Hitler dos meses después de su 
victoria electoral de 1936. Francamente, ¿de qué habló usted? 


. R.—Cuando yo conocí a Hitler en el verano de 1936 tenía, compréndalo 
bien, otros problemas por tratar distintos a la entrega de unas bobinas de 
Papel de periódico. 

Estudiamos durante dos horas las coordenadas del problema europeo, de 
más concretamente, el espinoso asunto de la región de Eupen-Malmedy, 
quitada a Alemania por Bélgica tras la primera guerra mundial. i de 

¿Quién podría creerse que Hitler hubiera podido dedicar un eE 
nuestra entrevista a vulgares problemas de imprenta? Seamos aii Wn 
se querido una ayuda material de Hitler no me habría interesióo PO. 

binas de papel; le habría pedido diez O veinte millones par 

ay que ser ignorante del todo, política y psicológicamente, P“ asta ¡da 

Que tales debates hubiesen podido consagrarse 2 precoupaciones 
Punto irrisorias, 


entre Hitler y yO tales proble- 


Evidentemente, ni un segundo se trataron os corredores 


m: y a ino. No él 
par Sopesábamos el peso del universo y su destino 
comercio del papel. 
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Aquel día nos compenetramos él y yo psíquicamente para siempre, q; 
visita fue eso. 


P.—El escritor y diputado belga Pierre Daye ha contado a menudo que 
Hitler dijo tras su partida: «Nunca he visto tales dotes en un muchacho de 
esa edad.» ¿Es exacto? 


R.—Sería presuntuoso por mi parte, como usted comprenderá fácilmente, 
comentar tal reflexión. Fue referida a Pierre Daye por Ribbentrop, cuando 
éste dejó al Führer, tras nuestra entrevista, para regresar a su villa de Dahlem, 
donde le esperaba el diputado de Bruselas. ¿Qué decirle más? En aquella 
época no se grababan los comentarios en cassette. 


P.—¿0 sea que su encuentro sólo se debió al contencioso belga-alemán o 
problema de las regiones «redimidas», y más en general a la situación 
europea? 


R.—Prestar a nuestro encuentro otras miras nos llevaría a reflexiones de 
tenderos de ultramarinos. 

Lo que siempre me ha extrañado más de los historiadores del odio es su 
mediocridad. Se han encontrado frente a una de las épocas más extraordina- 
rias de la historia de los hombres. Ni por un segundo han visto que se trataba 
de un tema inmenso. Doctrinas revolucionarias entrechocaban como en una 
explosión de constelaciones. Millones de seres se enfrentaban. Millones de 
jóvenes parecían alcanzando las cimas del heroísmo y del sacrificio. Un mun- 
do nuevo estaba naciendo. . 

Para llegar a la comprensión de ese inmenso drama hubiese sido preciso 
escrutarlo con angustia y grandeza. ¡Grandeza! Esos especialistas de lo medio- 
cre no han comprendido ni gota. La historia ha echado leones al coso del 
siglo. No han pensado más que en la pulga que esas fieras brincadoras han 
podido llevar en sus crines. Descubrir esa pulga, ¡qué suerte! Para ellos la 
búsqueda de esta pulga es más importante que los personajes y los hechos. 

A esta disección aplicada de los dípteros se le llama hoy historia de la 
segunda guerra mundial. 


P.—¿Siente usted amargura por ello? 

R.—Siempre ha habido pequeñas mentalidades y atareadísimos maipo 
dores de microscopios. Ya desde 1936 ó 1937 sentíamos sus pinchazos. 10 
dos los forjadores de epopeyas han sufrido algo parecido. sel 

Tarde o temprano el tiempo vuelve a equilibrar todo. También llegar 
nuestro, que volverá a restablecer las proporciones. 

Y los enanos volverán a ser enanos. 
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CAPÍTULO XIV 


DEGRELLE, MUSSOLINI, EL PAPA 


Los furores bélicos.—El petardo antialemán.—Los belgas, en su cube- 
ta.— Invitación de Mussolini. —Retrato del Duce: el hombre, el amigo y el 


apoyo.—El Santo Crisma pontifical.—Dos horas en el Vaticano.—El avión 
de Mussolini.—La colaboración italo-belga. 


P.—AL acercarse la segunda guerra mundial, ¿dónde estaba usted? 


R.—Llegamos a las proximidades de la guerra sumergidos por la propa- 
ganda «antifascista», de una inaudita mala fe. 
.. Casi toda la prensa belga se había puesto al servicio de los provocadores 
ingleses y franceses. Estos les colmaban de enormes subvenciones. El reparto 
tomaba a veces formas burlescas. Todos los periódicos al servicio de la propa- 
ganda belicista exhibían enormes anuncios publicitarios: «¡Francia, país de las 
libertades, los vinos y los quesos!» ¡Suculentos quesos, por cierto! 

Cientos de espías e informadores semimundanos eran reclutados a sueldo 
entre los círculos burgueses, donde suelen abundar los arruinados. El Deuxié- 
E Bureau francés mantenía en Valonia importantes redes secretas —dos 
¡a pueblo— destinadas a guiar a las tropas de invasión cuando 

el momento. 

Esas complicidades alcanzaban todo y corrompían todo. 

q Gus: en medio de ese océano de corrupción extranjera, tratábamos 
PENIS a una posición que correspondía estrictamente a los intereses del 
losni elga. Pero nuestra inquietud por la neutralidad se oponía, en todo, a 

Planes belicistas de los excitadores extranjeros y a las pasiones suscitadas 


Entre s ávyii 
€ el pueblo belga por agitadores a sueldo, ávidamente entregados a sus 
Banancias, 
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Un gran sector del público, aprisionado por esas campañas de odio, se 
hizo ciegamente antialemán. La inmensa mayoría de los belgas, no sin hipocre- 
sía, aceptaba con gusto los beneficios de la neutralidad. Estaban firmemente 
decididos a ponerse al abrigo bajo su paraguas si el tiempo se estropeaba, No 
obstante, ellos querían detestar a fondo a los alemanes, actuar contra los 
alemanes, comportarse como si realmente estuviesen en guerra con Alema- 
nia, aun no estándolo oficialmente. 

Juego poco leal y bastante vano: el petardo antialemán que manipulaban 
con tanta jactancia terminó por estallarles en plena cara, el 10 de mayo de 
1940. 


P.—Aparte de Hitler, usted también se encontró con Mussolini a par- 
tir de 1936. ¿Por qué? 


R.—El hecho de que no hayamos tenido nunca ningún contacto por cues- 
tiones de dinero con los alemanes antes de la segunda guerra mundial, ni 
relación con los servicios alemanes, cualesquiera que fuesen, no quiere decir, 
de ningún modo, que no mantuviera importantes relaciones personales en el 
extranjero. Era mi papel. Podía llegar a ser el jefe de mi país; era necesario 
que estuviera preparado para aquel momento. 

Yo no era uno de esos pequeños belgas que hacen equilibrios en su barre- 
ño, sosteniéndose sobre un pie mientras se lavan el otro. Sabía que una gran 
conmoción esperaba a Europa. Sentía que Bélgica, inevitable tierra interme- 
dia, jugaría en ello un papel importante. 

Yo veía surgir a hombres poderosos en Europa, con los cuales tenía que 
anudar contactos, verdaderos contactos personales, antes del día en que triun- 
fara políticamente. 

Por eso desde las primeras semanas que siguieron a mi victoria de mayo 
de 1936, quise establecer esas relaciones. o 

Apenas había ganado cuando recibí una invitación de Mussolini. A 

Verdaderamente, con Mussolini no había problemas y Bélgica no corría 
ningún riesgo. Los italianos no son especialmente guerreros y no se les ocu- 
rriría tener la tentación de cabalgar, con la coraza al sol y el plumero al vien- 
to, hasta el Mosa o la desembocadura del Escalda. 


P.—¿Cómo era Mussolini? 


R 
rigio. Era un jefe muy popular. 

Entonces resulta que, muy amablemente, me 
peramento le interesaba. Porque deseaba conocerme en carne y 
con él unos ocho días verdaderamente apasionantes, Casi familiare 
que él mismo me anunció el nacimiento de mi hija Ana, 


invita. Así. Porque Mi 
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R es- 
-Mussolini, en 1936, era un hombre que gozaba de un inmenso P"' 
tem- 


hueso. Pasé 
ss, puesto 


a la que di el nombre 


de su última hija. Era un hombre lleno de espontaneidad, muy seguro de sí 
mismo, con una cabeza recia, mentón macizo y de vencedor, de ER 
divertida y a veces precipitada. Era directo y vistoso, teatral, con las pupilas 
negras girando como peonzas. 

No teníamos en todo las mismas ideas, singularmente en lo que se refiere 
a las bellas artes. Se reía cuando yo intentaba describirle la perfección de un 
mármol romano: «Yo —exclamaba— sólo he estado una vez en mi vida en 
un museo. ¡Lo que me he aburrido!» 

Un acueducto, sí. Sanear las marismas del Pontino, sí. Un estadio mayor 
que el Coliseo, sí, también. Pero la Belleza como tal no le interesaba. Era el 
gigante del Imperio romano, un emperador, Trajano o César, de los que te- 
nía, por otra parte, su porte soberbio. 

Había creado en Italia una obra considerable. Tal creación era interesante 
de estudiar. El hombre y la obra eran trascendentes. 

Joven conquistador principiante, encontré en seguida en Mussolini un 
verdadero amigo que siempre me aconsejó y me guió, ofreciéndome espon- 
táneamente prestarme dinero que a él mismo le costaba mucho procurarse. 
Gracias a él yo pude, materialmente, llevar a cabo en 1938 mi gran campaña 
Rex o Moscú, en los momentos en que Moscú acababa de asegurarse dos bas- 
tiones poderosos, en París y Madrid. Nosotros, belgas, podíamos ser arrastra- 
dos como una brizna por el comunismo. Incluso en ese momento dado Muso- 
lini me salvó políticamente. 

Era al final de 1936 cuando una intervención directa del Duce en el Vati- 


se cortó en seco una condena inminente que, para mí, hubiese podido ser 
fatal. 


P.—¿A qué incidente se refiere? 


R.—El viejo cardenal Van Roey, el cardenal de Malinas, al que algunos 
llamaban con cierta irreverencia «el Rinoceronte», quería mi pellejo. Todo el 
mundo lo sabía. 

A fines de 1936, por tanto antes del plebiscito. Van Zeeland, el arzobispo 
desafiante, creyó que había llegado el momento de pasarme por su santo 
molinillo. Había preparado mi condena «religiosa» con la colaboración de un 
sacerdote demócrata llamado Cardijn, fundador de la JOC. Canónigo enjuto, 
de pelo gris corto y al cepillo, había correreado a mi lado en los locales de la 
Acción Católica de Lovaina. Pude conocer de cerca la acritud de sus ambicio- 
nes politiqueras. Había sido uno de los primeros en pensar que la demagogia 
antifascista sería perfectamente rentable a un Dios demócrata-cristiano. Con- 
Vertido así en el precursor de la caída moderna del catolicismo, fue recom- 
Pensado viéndose colocar en su cabeza pequeña y estrecha, en 1945, un bi- 
trete escarlata de cardenal. La Iglesia, filomussoliniana en otros tiempos, se 
Fespaldaba como podía. P 
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Inspirado por él, Van Roey pidió al Vaticano, en diciembre de 1936, que 
proclamara, desde lo alto del trono de San Pedro, la condena del rexismo. 


P.—¿Cómo se enteró usted? 


R.—Una mañana gris de diciembre de 1936 corre a verme, sin aliento 
Xavier de Grunne, que se había convertido, el 24 de mayo de 1936, Sn 
senador del Rex: «Me acabo de enterar —me dice—, por una confidencia del 
canónigo Cardijn, que usted va a ser condenado en Roma.» 

Cardijn, todo orgulloso, habiéndose metido en el bolsillo al cardenal Van 
Roey, creía que el asunto de la condena estaba resuelto. No tenía miedo de 
tratar de intimidar al bueno de Xavier. 

Llamo inmediatamente a Mussolini por teléfono. Oigo unas palabras como 
respuesta: «Corra y venga en seguida, le espero.» 

Llego a Roma y vuelvo a ver al Duce en su palacio oficial. Eran apenas las 
nueve de la mañana. Nos sentamos los tres, Ciano, Mussolini y yo, en el gran 
despacho, como buenos compañeros, en reflexión. Al cabo de diez minu- 
tos Mussolini descuelga su aparato telefónico y pregunta por el cardenal 
secretario de Estado: «Seré breve. Me entero del golpe bajo que están prepa- 
rando ustedes contra Degrelle. Eso no puede ser. Degrelle está aquí, en mi 
despacho, y se lo mando. Es preciso que este asunto se arregle.» 

Así de sencillo, sin una sola floritura. La Santa Iglesia dio golpes de alabar- 
da sobre el fascismo tras su caída. Pero ¡había que ver lo dócil que era enton- 
ces! Como un cordero pascual, con la piel de la espalda rendida a las caricias 
del dictador del palacio de Venecia. Sólo le aborreció —con su untuosidad 

acostumbrada— una vez que fue colgado en una gasolinera de Milán en abril 
de 1945. Pero en mayo de 1936 todo era Santo Crisma, rosarios y bendicio- 
nes. La amiga de Mussolini, la bella Clara Petacci, era incluso amiga de sor 
Pascalina, el mentor con faldas del papa. 

Un cuarto de hora después de la llamada telefónica llegaba postinero al 
Vaticano en el coche grande de Mussolini, con su banderín oficial ondeando 
al viento. 


P.—En el Vaticano, ¿cómo fue la entrevista? 


R.—En seguida se me recibió, sin hacerme esperar ni un segundo. ¡Dos 
horas en el Vaticano! En dos horas despejé el terreno y ya no iba a haber 
ningún género de condena. 

Entonces surgió el lado cómico de la aventura. Cuando después de despe- 
dirrne del cardenal secretario de Estado bajé por la gran escalera de mármol 
¿quién estaba allí de plantón, esperando a que saliera? Monseñor Tarcisius, e 
brazo derecho del obispo de Namur, enviado a Roma por el arzobispo para 
recoger los papeles de mi condena. 
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El obispo de Namur era el obispo de mi diócesis. El comía de vez en 
cuando en casa de mis padres. Comer es decir poco, pues devoraba como un 
tiburón en ayunas. Ántes de atacar el primer plato el santo obispo se tragaba, 
solemnemente, un gran vaso de aceite de oliva para contener los vapores de 
los vinos añejos. Se había dicho, según circulaba confidencialmente en el 
Obispado, que los menús de ese asceta eran, al mediodía, de cuatro platos y, 
por la tarde, de tres platos. Más todos los vinos. La santa barriga episcopal se 
resentía de ello y aumentaba cada año su espacio vital. Los vasos previos de 
aceite no eran una precaución vana. 

Tarcisius, que se esforzaba siempre en casa de mis padres en actuar como 
un viejo astuto, era un holandés cordial, de sonrisa forzada de falso hermano. 

Nos abrazamos en el patio de San Dámaso, con una magnífica y recíproca 
hipocresía: 

«¿Cómo está usted, querido León?» 

«¿Cómo le va, monseñor? ¡Qué sorpresa y qué alegría el volvernos a ver 
aquí!» 

Nos felicitamos asi ardientemente, sin que yo le dijera ni una palabra de 
mi visita. Finalmente le dejé subir la escalinata de honor, pero bajó casi en 
seguida, farfullando, sorprendido y con un aspecto pesaroso. El golpe bajo de 
las almas pías se había roto en las losas de mármol del Vaticano, como una 
delicada vinagrera. g 

Volví a toda velocidad junto a Mussolini. Pero ya era demasiado tarde 
para coger mi tren de regreso. Ahora bien, yo debía dar un mitin al día si- 
guiente en Flandes, y valia más que no se supiera entonces en Bélgica que yo 
volvía de ver al Duce. Mussolini me hizo subir en un avión militar y seguimos 
la línea del ferrocarril de París. Antes de llegar a Pisa vimos al tren que 
correteaba por la vía. Bajé del avión en un campo próximo. Corrí a la esta- 
ción con mi bolsa de viaje. Al dia siguiente daba mi mitin en Flandes, después 
de haber atravesado Francia de punta a punta. Ni visto, ni oído. Había torpe- 


deado la piadosa combinación de los Van Roey, Cardijn, Tarcisius y Otras 
anguilas eclesiásticas. 


P.—¿Y su amistad con Mussolini? 


R.—Hasta el fin Mussolini fue para mí un amigo admirable y de un desin- 
terés total. El Duce no tenía la menor intención de una expansión a costa de 
Bélgica. Genio poderoso —;¡quien podrá negarlo! —, Mussolini no se intere- 
saba más que por el Mediterráneo y Africa, donde quería instalar, de manera 
estable, a esa cantidad incontable de emigrantes italianos que antes se envia- 

an por cientos de miles como camareros a Buenos Aires o a Brooklyn. El no 
miraba hacia Bruselas, sino hacia Trípoli, hacia Addis Abeba, hacia Albania y 
hacia el Mar Egeo. Internacionalmente, la colaboración italo-belga no ofrecía 


ningún Problema. 
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CAPÍTULO XV 


DEGRELLE, HITLER, CHURCHILL 


Hitler, creador de un mundo nuevo.—Peligro de un vecino expansio- 
nista—Un almuerzo con Ribbentrop.—Una tarde de Degrelle con Hitler 
en la cancillería de Berlín. —Intercambio de efluvios.—El genio de Hitler y 
los chupatintas —Degrelle, invitado por Churchill. —¿Cómo era Chur- 
chill2—El asesino del imperio.—Incomprensión ante el plan de Hitler.— 
-Los cementerios de perros ingleses. —La revolución europea—Los de- 
sencadenamientos guerreros en 1939. 


P.—Volvamos a Hitler. ¿No le parecía inquietante, de distinto modo 
que Mussolini? 


R.—Hitler era completamente diferente. 

... Era de otro percal distinto al de Mussolini, gran italiano, pero solamente 
italiano. Hitler era el genio universal que entendía que había que crear un 
Mundo nuevo y un tipo de hombre nuevo. Debía ineludiblemente superar al 
Ancestro, Mussolini. 

Para nosotros, belgas, era además un vecino, lo que nos debía hacer pru- 
Eo Hubiese podido un dia sentirse acuciado por las ganas de ña en g 
tral rd A nuestro país, antigua tierra milenaria del Imperio germ: . 

taba, pues, de mirar a dos bandas antes de hacerse amigos. o 
babi Xactamente a la inversa de lo que se ha escrito después, Mare me 
con as en guardia desde nuestras primeras Conversaciones: «i Jaliado 
sejo, itler! ¡Más cuidado aún con Ribbentrop!» Siempre me renis a sgor 
Ea, En efecto, detestaba a los alemanes, como muchos italianos de am E 

Suerra mundial los detestaban. Hitler y él tenían temperamentos totalmen: 
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te diferentes. Y luego, Mussolini era el decano, el inventor, y se creía con 
derechos exclusivos sobre la patente del fascismo. 

Si él era el decano, yo era el jovencísimo, y nos separaba un cuarto de 
siglo. Eso estaba bien. Yo era una especie de Eliacín para ambos. . 

Tuve en cuenta los consejos de prudencia de Mussolini —y también de 
Ciano—, pero fui a ver a Hitler a pesar de todo, porque, cualesquiera que 
fuesen los peligros, y quizá incluso a causa de ellos, había también que sope- 
sar al hombre, dado que, tarde o temprano, los problemas vitales tendrían 

o enfrentarnos. 

i e por primera vez a Hitler en el curso del verano de 1936 fue 
absolutamente por casualidad, por extraño que eso pueda parecer a simple 
vista. Mi mujer y yo habíamos marchado de excursión a Alemania, durante las 
vacaciones de verano, acompañados por dos amigos. Uno de ellos tenía la 
ventaja de poseer un Rolls extraordinario, perfecto para un viaje largo. Pero 
ese Rolls deslumbrante tuvo sus dificultades. En un patinazo reventaron dos 
neumáticos. Fue muy complicada la adquisición de unos nuevos. Finalmente, 
en la madrugada de un domingo, llegamos al hotel Kaiserhof de Berlín. 

Nos arreglamos. Fuimos a misa a la iglesia vecina de Santa Eduvigis. Al 
regreso, un señor muy distinguido, que llevaba un ramo de flores, nos espera- 
ba en el salón. 


P.—¿Quién era, un emisario de Hitler? 


R.—El señor Ribbentrop. La policía, o la embajada alemana de Bruselas, 
le habían informado en seguida. Ribbentrop era el gran especialista de Hitler 
en política internacional. Nos sentamos y hablamos. Nos invita a ir a almorzar 
a su casa al día siguiente. Mi plan era conocer a través de Europa el tablero de 
las fuerzas políticas en el poder. Ignoraba casi todo de la Alemania hideriana. 
Tener una entrevista con uno de los principales dirigentes del 111 Reich me 
interesaba. 

Cita, pues, a almorzar en casa de los señores de Ribbentrop, en su villa de 
Dahlem. 

Excelente comida. Grandes pieles de fieras en los salones. Al fin del al- 
muerzo Ribbentrop se eclipsa. Cinco minutos más tarde reaparece: «Acabo 
de hablar con el Führer y quisiera conocerle. Le invita a tomar el té» 

¿Qué responder? ¿Sí? ¿Quién hubiera respondido de otro modo? Era una 
magnífica ocasión de ver de cerca al hombre más poderoso de Europi: 

Fue así como me encontré por vez primera con el canciller Adolfo Hitler- 


P.—¿Cómo se desarrolló esta entrevista? 


y o aame 
R.—La conversación duró cerca de dos horas y fue muy emocionar le 
Entre dirigentes de pueblos que tienen dentro de la piel misma el instinto 
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conquista, se desencadena irresistiblemente un intercambio de efluvios. Ci 

Hitler ocurrió así desde el primer minuto. Fue, como ya le he dicho, de 
bastante extraordinario. Le traspasé mentalmente y el hizo lo mismo a la s; 
proca. Esas corrientes perdurarían toda nuestra vida. Mucho más que la a 
penetración de ideas, hubo entre nosotros esa interpenetración de fuerzas 
emisoras y receptoras, muy superiores en algunos casos precisos a la inteli- 
gencia, más intensa también, más profundas y sobre todo más misteriosas. 

Cuando llegaron los grandes momentos históricos, durante la guerra del 
frente del Este, y tuve que tratar de salvar a mi propio pueblo y de construir 
mi parte de Europa, mientras él dominaba todo, fue esa amplia comprensión 
del primer día la que constituiría el elemento seguro, fundamental, de nuestra 
acción común. 

Esa compenetración instintiva, inapreciable para el común de los mortales, 
nos unió siempre en el nivel humano más alto. Nunca fui el esclavo de Hitler 
en nada, y nadie en la tierra habló a Hitler con la libertad de lenguaje y de 
tono que tuve siempre con él. El embajador Schmidt, historiador de las más 
importantes entrevistas del Fiihrer, ha explicado cómo mi caso fue extraño y 
absolutamente único. Hitler aceptaba de mí todas las observaciones y suge- 
rencias, dichas, sin embargo, con tanta claridad como vigor, pero también con 
humor, un humor que visiblemente le divertía. Siempre terminábamos tratán- 
donos casi como compañeros. Basta para constatarlo con mirar las fotos en las 
que estrecha mi mano entre las suyas. 


P.—Se le reprocha mucho esa amistad. 


R.—Tanto se ha oído eso de que Hitler sólo era un loco abominable, que 
el hecho de que le frecuentara se unió severamente como pieza de cargo a mi 
«dossier». Yo había sido el único político belga que había mantenido relacio- 
nes con ese salvaje. ¡Qué monstruo no sería yo mismo! Y un monstruo recal- 
Citrante, puesto que había tenido amistad, durante nueve años, con esa reen- 
carnación de Satán. Suprema vergüenza; yo había sido estimado, e incluso 
mimado, por él. Se me lanza a la cara la frase mil veces repecida que me 
dirigió Hitler en 1944 al entregarme las Hojas de Roble: «Si tuviese un hijo, 
quisiera que fuese como usted» ¡Qué indignación, después de 1945, por esa 
Paternidad tardía! Bueno, pero ahora que los tiempos han cambiado, Hitler 
se ha convertido en un objeto de fascinación mundial: «La fuerza más pode- 
rosa del siglo veinte», escribe el gran escritor americano, John Toland. A ese 
Führer tan despreciado se le han consagrado decenas de millares de volúme- 
nes, se vuelve hablar de genio, y los jóvenes a los que se habían dicho Eye 
mentiras ya no se tragan todo y quieren saber. Un recuerdo de A 
modesta acuarela suya, vale una fortuna. Entonces, de repente, como Hitler, 
cuya amistad se me reprochaba vehementemente, se ha vuelto interesante, se 
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niegan nuestras relaciones, y sobre todo su calidad. Yo no puedo haberle 
conocido, o como máximo un día u otro, en un vestíbulo y a toda velocidad 

Tanto fanatismo acaba por convertirse en cómico. Le voy a hacer og 
confidencia: nuestra intimidad fue tal que yo recibí en el frente de Estonia, en 
agosto de 1944, una carta de Hitler que había rodado en el frente por mu- 
chos lugares durante durante varias semanas antes de llegar a mi poder. Hitler 
me enviaba una serie de fotos de ambos, tomadas en febrero de 1944, fotos 
amistosas que no tenían nada que ver con las fotos oficiales, interesantes ya 
en sí mismas porque el Gran Cuartel General no enviaba a la prensa más que 
el testimonio de visitas consideradas como particularmente importantes. Hit- 
ler, agobiado de preocupaciones y que no tenía incluso tiempo para dormir, 
se había molestado en escribir en cada una de esas fotos personales dedicato- 
rias diferentes. 


P.—Confiese que todo esto apenas sirvió a su causa, ni entonces ni hoy, 


R.—Si la gente furiosa despotrica, ¿qué quiere que haga? ¡Que despotri- 
quen! El mundo no cambiará por ello. Y yo, menos aún. Así de claro 
verdad. Pongamos incluso «mi verdad», pues la verdad, como las mujeres 
bonitas, tiene aspectos diversos, según cómo se las mire. No impongo mi 
juicio a nadie, pero no tengo por qué asfixiarle cuando se desenfrenan las 
mentes estrechas, ni por qué tener vergúenza de la gran camaradería que me 
unió al que fue el hombre más sensacional de nuestro siglo. 

Esos chupatintas antihiclerianos, de tinta rancia, ¿qué son al lado de un 
genio como Hitler? Dentro de diez años nadie sabrá ni que existieron. Pero 
el nombre de Hitler aún se conocerá dentro de cien siglos. 


P.—Hitler y Mussolini eran dictadores. ¿Tuvo usted relaciones del 
mismo género en el bando de las democracias? 


R.—¡Pues sí! ¡Naturalmente! En 1938 conocí al viejo Churchill exacta- 
mente de la misma manera. Me había ido a Inglaterra, siempre en el mismo 
Rolls del amigo, pero esta vez sin reventar los neumáticos. Conocí a Meni 
Churchill en la Cámara de los Comunes. Me invitó allí a cenar. Para decir! i 
verdad, más bien me decepcionó. Tanto Mussolini como Hitler eran par 
que escrutaban el porvenir, dos seres apabullantes como ha habido poon 
el curso de un milenio, mientras que Churchill carecía de brillo y no 
lejos. 

Nació pegado a un impe. o 
servar mucho tiempo su dominio universal si él mismo no 1 


i i ido con- 
io británico grandioso, que hubiera podido E 
lo hubiera demo! 


> E y reali io britá- 

do por su ceguera. Porque fue él, Churchill, quien a CEE ia 
x 4 ið i . Com 

nico. No comprendió nada de la evolución de su tiempo. atole- 


ió i í ísta e i 
Pitt o Disraeli, pretendió mantener inmutable la supremacía egois! 
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rante de los viejos intereses británicos sobre el co 
de que el pa Unido no fue siempre más que u 

Vivía aferrado a sus monomanías y por eso re ó 
prosiguiera su misión universal, gracias, por un lado, a la unidad cl coral 
que el mismo constituiría federando nuestros países esparcidos, y graci 
bién al imperio británico que admiraba, que respetaba y al ee dad qe 
restricciones mentales, todo poder sobre los mares y sobre el n e Exe, 
ropeo. Hitler estaba incluso dispuesto —lo que hizo reir a ciertos telkide 
a ayudar militarmente al Reino Unido en todas las partes en las que su 
imperio reclamara un apoyo pasajero. No hubiese sido peor, francamente 
que confiar la salvación de las últimas colonias británicas al concurso militar 
de pequeños Gurkas, medio azafranados, medio negruzcos. 

Una Europa continental confederada gracias a Hitler, fuerte y con cientos 
de millones de habitantes, y un imperio británico asegurando a nuestro viejo 
continente la colaboración de cerca de mil millones de extraeuropeos, hubie- 
sen podido, sólidamente acoplados, asegurar por siglos, desde Calais a Vladi- 
vostok, y desde el cabo de Buena Esperanza a Hong-Kong, la hegemonía 
coordinada de la raza blanca más notable del siglo XX, en lugar de llegar, por 
la falta de clarividencia de un Churchill, a perder en provecho de los soviets 
la mitad oriental de Europa, mientras el imperio británico se dislocaba. To- 
dos, finalmente, europeos de tierra y de mar, ibamos a vernos, a partir de 
1945, arrinconados entre dos gigantes omnipotentes y cada vez más intole- 


rantes y exigentes. ¡Qué avanzados los ilotas que voltearon a Hitler y a su 
plan mundial! 


ntinente Europeo, a pesar 
n apéndice húmedo de él. 


P.—¿Cómo se comportó Churchill con usted? 


R.—Churchill, gordo, con el rostro de color rosa y calvo, era agradable y 
a veces fustigante e imaginativo. Hablaba un francés cortés y extravagante, y 
él fue, ciertamente, la única persona en el mundo capaz de comprenderlo. 

Pero era un personaje arcaico, bastante inculto, oliendo a puro y más aún 
a alcohol. «El whisky le ha hecho perder todo sentido moral», diría cruda- 
Mente, durante la guerra, el general De Gaulle, que en varias ocasiones, estu- 
vo a punto de llegar a las manos con su anfitrión británico. Churchill, naciona- 
lista orgulloso, era un residuo ruidoso de un mundo imperial ya moribundo, 
que él creía todavía destinado a crecer más. Un personaje muy ambicioso 
también, siempre gesticulante, que quería absolutamente reaparecer en un 
escenario político del que desde hacía mucho se sentía excluido. El saldría 
triunfante de su perrera de bulldog el 10 de mayo de 1940; creía que iba a 
ganar y en realidad lo perdió todo. e 

Intratable, era un convencido. Ese fanatismo educado y a menudo pinto: 
Tesco era la esencia misma de Churchill, su carne y su sangre. YO miraba, más 
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bien afligido, su gruesa cara coloradota, mientras hacían Pasar en el restauran. 
te de los Comunes, sobre una larga pantalla, la transposición de los Propósitos 
que sus colegas vertían en la tribuna de al lado. El seguía las espirales del 
humo de su puro y buscaba en ellas, ciertamente, sus decisiones y sus Orácu- 


los. 


P.—<¿Y los demás ingleses? 


R.—Conocí en Londres, entrevistándome largamente con él, a Liddell 
Hart, el mejor escritor militar británico contemporáneo, lúcido y preciso. Fui 
recibido por Mosley, el jefe de los fascistas británicos, en un pequeño teatro 
encantador situado sobre las aguas del Támesis, donde tomamos una comida 
espartana en una suntuosa vajilla de oro. Pasé un «weekend» en provincias 
con un grupo de diputados conservadores. Eran los últimos señores de la 
Gran Bretaña: cuatro Rolls a disposición de los invitados estaban alineados al 
pie de la escalera de honor del gran castillo que me alojaba. Treinta aparta- 
mentos espléndidos. Y para cada uno de ellos, un personal especial a disposi- 
ción de los invitados. En el fondo del parque, de césped centenario e impeca- 
ble, brillaban los mármoles de un cementerio. Me aproximé con respeto. Las 
tumbas blancas daban sepultura a los esqueletos de treinta perros. Era muy 
victoriano, aunque un poco desequilibrado. 


P.—¿Qué sentimientos le inspiraron esos contactos con la tradición in- 
glesa? 


R.—Nosotros lo que queríamos no eran tumbas de perritos en nuestros 
jardines, ni Rolls para franquear cien metros en el campo, sino la revolución 
social que haría participar de la alegría de vivir no sólo a unos millares de 
ricachones encantadores, sino a toda la comunidad humana. 

Lo que precisamente me apasionaba de la nueva Alemania era ver 
nes de trabajadores plenamente satisfechos con su suerte, con salarios en au- 
mento y comprobando que se respetaba su trabajo. Era ver a una joventu 
fuerte y hermosa, llena de ideales y proyectándose alegremente hacia el por- 
venir. Era asistir a la creación de un nuevo mundo y de un nuevo estilo de 

a 

Así pues, entre 1936 y 1938, tenía bien colocadas mis antenas. mae 
hecho buenas amistades, había establecido importantes relaciones de pi 
los colores, y todo ello me hubiese sido de considerable utilidad de hal 
ganado. F 
E Y estuve a punto de ganar. Sin el gran drama europeo que pronto ne 
cacrnos encima como un rascacielos dinamitado, hubiese podido, sin la z P 
duda, conquistar pacíficamente el pequeño territorio belga, ceño qué 
cido (30.000 km ĉ) y que no solía ir muy lejos en sus aspiraciones, PE! 


a millo- 
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valía, tácticamente, como primera etapa, como Primer trampi 
acción que superaba las fronteras mezquinas del pasado. 

Los acontecimientos guerreros que iban a abatirse sobre el Contine: 
interrumpían provisionalmente nuestro gran esfuerzo de apertura Ea 
Europa. 


olín de una gran 
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CAPÍTULO XVI 
LOS SECRETOS DE UNA GUERRA SINGULAR 


La falsa neutralidad belga.—El acuerdo secreto Leopoldo Ill-Game- 
lin.—Hidler, informado de todo.—El gobierno belga, no informado. — 
Desbordamientos belicistas en Bélgica—El avión alemán de enero de 
1940.—Llamamientos de Leopoldo III a los aliados, a espaldas de sus mi- 
nistros.—Rechazo inglés a garantizar la integridad de Bélgica y su Impe- 
rio.—Leopoldo III y la ofensiva hacia Sedán.—El Luis XI belga—Los de- 
rroches de las democracias occidentales. 


P.—Estalla la segunda guerra mundial. Los alemanes invaden Polo- 
nia. ¿Qué pasa con Bélgica? ¿Qué hay de su neutralidad? ¿Qué sucede 
con el rexismo? 


R.—Bélgica había entrado, en septiembre de 1939, en neutralidad, pero 
beligerante, con un estado de espíritu clara y agresivamente antialemán. 
Esa neutralidad había sido afirmada oficial y solemnemente en la Cámara 
de los Diputados el primer día de la guerra entre Alemania y Polonia. Pero 
eso no era sino un engaño. En casi todos los medios las hostilidades se habían 
declarado y alimentado por el gran lavado de cerebro de casi todos los perió- 
dicos. «L'Independence Belge», diario próximo al gobierno, llegó incluso a 
anunciar gloriosamente, bajo un titular que dominaba toda la primera página, 
Rs bombardeo enorme de Aquisgrán, ¡donde no había caído ni una sola bom- 
es per se vieron alimentados por prodigiosas victorias polacas, mien- 
olonia sólo encajaba derrotas. , 
ls la primera cala iba a desaparecer la neutralidad belga. No pit 
que un artificio hasta la verdadera guerra del 10 de mayo de bl 7 
pri Nosotros, los rexistas, a pesar de las incitaciones Y provocaciones de le 
ensa, nos dedicamos imperturbablemente a seguir neutrales. Mantener la 
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paz, o al menos hacer todo para no provocar a un agresor y darle una excusa 
o incluso una justificación, para invadirnos; tal era el interés de nuestro país, 
En todo había que seguir esa línea. . 
A esta tentativa de salvamento de la paz, verdaderamente, sacrifiqué al 
rexismo en el curso de los meses del invierno 1939-1940. Soportamos una 
vida espantosa, perseguidos por todo un mundo belicista, provocador, quere- 
llante y desenfrenado. 


P.—¿Cuál era la posición del rey Leopoldo 1112 ¿Qué relaciones tuvo 
usted con él? 


R.—El rey Leopoldo III era oficialmente el portavoz de la neutralidad 
que él había propiciado, defendido y representado ante el extranjero. Duran- 
te varios años fue, en el fondo, el apóstol de esa neutralidad. Spaak, su minis- 
tro de Ásuntos Exteriores, político muy dotado para el equilibrismo, había 
seguido también dicha política. Con cierto mérito, es innegable, pues entre 
los belicistas de su partido él nadaba contra corriente. 

Cuando la guerra de Polonia estalló vi al rey. Me dirigí discretamente al 
palacio de Laeken, donde me esperaba un primo de mi madre, el capitán 
Jacques de Dixmude, que llegó después a general. El rey me esperaba en su 
salón, todavia vestido de jinete, con bota alta y distendido por su cabalgada. 
Así montamos juntos toda la serie de artículos que publiqué en «Le Pays 
Réel» para defender la neutralidad al día siguiente de la invasión de Polonia. 


P.—¿Cómo era Leopoldo 111 en aquellos años difíciles? 


R.—El rey Leopoldo III era, a los cuarenta años, un hombre nervioso, 
guapo, de facciones finas, de cabellera rubia y ondulada, en cuya mirada flota- 
ba una extraña melancolía. Y como una especie de timidez. Complejos oscu- 
ros, visiblemente, le roían. 


P.—¿Leopoldo III practicaba con usted también el doble juego? 


R.—Leopoldo III, evidentemente, hubiese podido, en el otoño de 1939, 
hacer frente a la impopularidad, como lo habíamos hecho nosotros, los rexis- 
tas. Pero con la duplicidad que anidó siempre en el fondo de su carácter se 
dijo: «Degrelle puede luchar solo contra la impopularidad y perderse. en ello 
si es necesario, pero yo debo sobrenadar como sea.» Sobrenadó, efectivamen- 
te, con astucias y tretas que llegaron al colmo de la finura, que algunos lerta 
hipocresía, porque, finalmente, proclamándose neutral, iba a dejar de see 
rápidamente. Al cabo de cinco semanas estaba del lado francés. Seguidamen: 
te, más discretamente, del lado alemán. 


178 


p.—Lo que usted dice es grave y exige explicaciones, 


p—la neutralidad belga en esta «guerra singular» había 
finales de octubre de mai En «stoemeling», como se dice en Bruselas, es 
decir, 2 escondidas, Leopol lo HI había concluido un acuerdo con el generalí- 
simo francés Gamelin. Usted me dirá: «pero ¿qué pruebas existen de ello?», 
Mi respuesta €s categórica y sin rodeos: existen todas las pruebas. En sus 
memorias, tituladas «Servir», el general Gamelin, con una increíble ingenui- 
dad, facilitó todos los elementos del asunto. El general Delvoie, agregado 
militar belga en París, negoció en nombre de Leopoldo 111 un acuerdo con el 
generalísimo francés el 4 de octubre de 1939. El ex primer ministro francés, 
Paul Reynaud, en sus Memorias, explicó también la operación. Churchill la 
confirma de igual modo, con la misma claridad. Todos los textos están ahí. 
No hay ninguna negación posible: un acuerdo secreto fue concluido entre 
Gamelin y Leopoldo III, representado por el general Delvoie, desde final de 
octubre de 1939. Acuerdo completado de manera terriblemente imprudente, 
por el envío a Bruselas de un delegado militar clandestino de Gamelin, insta- 
lado secretamente próximo al rey, y que era el teniente coronel francés Hau- 
tecoeur. 

Toda esa negociación había sido llevada completamente a espaldas del 
gobierno belga, al igual que la instalación en Bruselas del oficial superior 
francés. . 

Pero, en fin, jimagínese la inversa! Si un acuerdo idéntico hubiese sido 
concluido con Hitler o con Von Rundstedt, jefe del frente alemán del Oeste; 
si un teniente coronel de la Wehrmacht hubiese sido secretamente instalado 
en Bruselas para estar en contacto directo y constante con el rey Leopol- 
do III, y eso a espaldas del gobierno legal belga. Hasta el fin del mundo se 
habría gritado: ¡traición! Traición no era la palabra completamente exacta, 
puesto que Leopoldo II, siendo neutral, no estaba ligado a nadie. Pero estaba 
ligado, a pesar de todo, a su palabra, y su palabra implicaba el respeto de la 
neutralidad, respeto sincero, excluyendo todo doble juego lateral por Te 
flado que fuese. Ahora bien, ese trato de favor, en octubre de 1940, fue 
eae en sentido único. f 

e ahí, pues, al rey Leopoldo 111 continuando, Co! o 
comulga, ederin m electos neutralidad ante los ia La 
nadal La astucia secreta del rey no iba a servir para nada, es lantlescinó de 

nterado, la.misma semana en que se concluyó, del acue an ES 


Opoldo con el alto mando francés. Y se enteró pOr los 


terminado desde 


n la mirada pura del que 


aa < Hitler? 
P.—¿Por qué vías se enteró Hitler: 


ello. En primer 


fe lo de 
formad a enel 


R— 
lin. El tenía gente suy: 


l Hitler mismo me contó cómo se había i 
Ugar, fui 


€ Por un miembro del séquito de Game 
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Gran Cuartel General francés. El contenido del acuerdo se le comunicó sin 
restricciones. Lo conoció también gracias a las confidencias de un ministro 
francés. 

Todo fue así a lo largo de los meses que duró la neutralidad. Los miem- 
bros del gobierno francés eran charlatanes impenitentes. Cualquier informe 
confidencial era conocido por todo París a los pocos días, bastando para ello 
con que lo comentara al oído cualquier ministro. Esos plebeyos se codeaban 
con demasiada frecuencia con indiscretas marquesas y condesas, que trataban 
de deslumbrar en los salones de moda desvelando secretos de guerra confia- 
dos en la intimidad del lecho. Hitler no tenía necesidad de escuchar escondi- 
do debajo de la cama: le bastaba con leer las crónicas de sus informadores 
mundanos para estar al corriente de todo. 

Entretanto, el rey Leopoldo III continúa con sus buenos modales de im- 
pecable neutral, frente a un Hitler que sabe perfectamente a qué atenerse y 
que ya no tiene que dejarse embargar por escrúpulos. 


P.—¿Usted cree que esos escrúpulos hubiesen frenado a Hitler? 


R.—En mi opinión, no le hubiesen influido mucho de todas formas. 
Cuando un hombre se está jugando el destino de un gran pueblo no va a 
detenerse por encontrarse en su camino con un pañuelo como Bélgica. Napo- 
león tampoco lo hubiese hecho nunca, pues decía: «¡Desgraciado aquel que 
se encuentre bajo mis ruedas cuando yo lance mi carro!» Ni tampoco los 
reyes de Francia. Ni un mariscal Joffre que, desde 1911, es decir, tres años 
antes de la primera guerra mundial, había aconsejado el paso por Bélgica. Ni 
los Daladier, ni los Reynaud, que un mes antes de la ofensiva de Hitler de 
mayo de 1940 estaban decididos a meterse en Bélgica con o sin consenti- 
miento, si los ejércitos del III Reich penetraban en territorio holandés. El 
mismo Gamelin, mucho antes del conflicto, había propuesto que Francia ocu- 
pase Bélgica. Los pequeños países no cuentan gran cosa cuando son un obstá- 
culo para los grandes, una vez lanzados éstos hacia su presa. X 

Pero, de todos modos, hay una constatación cierta. No existía ya neutrali- 
dad belga real desde finales de octubre de 1939. Hitler sabía que había sido 
violada. Esa es la verdad histórica, agrade o no a la gente y a los falsos histo- 
riadores. 


P.—¿Cómo reaccionaron la prensa y el gobierno belgas? 


orado todo 


R.—Lo más desconcertante era que el gobierno belga había igni de ajeli 
jelin, inicié? 


lo relativo a esas secretas combinaciones de Leopoldo III con Gami 
das y concluidas sin su conocimiento. E 

Leopoldo tuvo gran cuidado de jugar al ingenuo con sus propio: 
tros, comportándose como si jamás hubiese pensado en tal proyecto. 


s minis- 
Mien- 


180 


¡tucionalmente el gobierno era el único res; 


const í a a ponsable de ivi 
pro éste realizaba actuaciones importantes c lis activida: 


pa e on el pico bien cerrado. 
| maremágnum belga durante esos seis meses de pseu i 
as rdinario. Se desarrollaban dos políticas al A 
e dictorias: una, la del gobierno Pierlot-Spaak, de neutralidad oficial; otra, la 
del rey Leopoldo III, de colaboración clandestina con el Oeste. Dos gobier- 
os rivales se encontraban entre bastidores: el gobierno legal belga, democrá- 
fico y parlamentario, y el gobierno camuflado, con sede en el interior del 
Palacio Real, dirigido por el general Van Overstraeten, especie de viejo hu- 
mi militarizado y que era, de hecho, el verdadero primer ministro. Era él 
el que decidía y llevaba de la mano al rey Leopoldo III, más que obedecer a 


éste. 


P.—¿Qué decía entretanto la opinión pública? 


R.—Ignorante de tales maniobras, la opinión pública belga —que ya no 
respetaba en absoluto la neutralidad oficial — se desahogaba en su odio hacia 
Alemania. La prensa proaliada, corrompida hasta la médula, dirigía ruidosa- 
mente el cotarro. Sus ataques hacían maravillosamente el juego a Hitler. El 
mismo los hubiese pagado muy a gusto, pues le podían servir de excusas para 
la invasión. ¿Por qué tenía que molestarse por un país en el que era tan 
descaradamente insultado y tan constantemente provocado?... De otra parte, 
era clara la intervención abierta de grupos belicistas, instigados por los servi- 
cios secretos franceses. Así se abrieron por el consulado de Francia en Lieja, 
ayudado por algunos agitadores valones, oficinas de reclutamiento. 


P.—¿Reclutamiento de qué? 


ustria de armamen- 
o día. Las compli- 
el ministro 


R.—De miles —¡sí, miles! — de especialistas de la ind 
to, que se marcharon a Francia en trenes completos, a plen 
cidades en todos los órdenes eran casi públicas. Incluso Delfosse, 
de Trabajo de entonces, lo ha reconocido públicamente. | jado¡d 

n Digamos una vez más que si, en plena neutralidad, se hubiese EA 
Bélgica al Ruhr a millares de especialistas, con el fin de reforzar > ci 
€ guerra de Hitler, ¡qué estrépito no hubiera habido! Esos envíos a den pe 
que violaban los compromisos de la Bélgica neutral, sienne E Tiba p esos 
Bar. Todos los testimonios formales han sido publicados: se Inana A 
millares de colaboradores clandestinos en vagones especiales que $e iae 
do A trenes militares en la frontera francesa; esos convoyes iban a F ae la 
irectamente en el esfuerzo de guerra aliado. Hay que decir, pues, 
neutralidad belga se había convertido en una comedia. 
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P.—¿Podría explicarnos un poco el grave incidente de enero de 


que se produjo en Bélgica cuando cayó allí un avión alemáno ° 0 Veinticuatro horas después del llamamiento de Leo 


e lde 
ondieron confusamente, con un visible embarazo mp O IH, al final res- 
p , 


jue no i 
R.—Se estuvo muy cerca de la guerra aquella semana. Un avión alemá integridad del Congo Belga. a . garantizaban la 
perdido en la niebla, tuvo que aterrizar a la fuerza en Mechelen-sur-Meuse' La respuesta estaba revestida del lenguaje diplomático habitual, pero el 
pequeña comarca vecina del canal Alberto, en el Limburgo belga, muy nn. hecho era ése: que los ingleses no daban garantías. Y no las daban Porque 
de Holanda. e: como se supo después de la guerra, unos meses antes de las hostilidades, el 
La historia es bastante rocambolesca. ministro inglés Simson, en visita a Berlín, al tratar de la restitución de las 
Dos oficiales alemanes, encargados de transmitir órdenes de ofensiva a colonias alemanas e era uno de los problemas de la época—, había pro- 
una gran unidad del frente del Oeste, se habían perdido y habían confundido metido al gobierno de oia se le podrían ofrecer compensaciones a 
el Mosa con el Rhin. Escasos de gasolina, tuvieron que hacer un aterrizaje Alemania si renuncia a el T ii antiguas colonias confiscadas en 
forzoso. Gendarmes belgas que patrullaban por allí cayeron sobre ellos y les 1919, en Versalles, soore i on a e a Las compensaciones, añadía 
llevaron a su puesto. Uno de los dos oficiales alemanes metió bruscamente en discretamente el emisario británico, podrían hacerse a costa del Congo Belga 
la estufa de la oficina un fajo de papeles que tenía en la mano. Esta se quemó y de la Angola PETA d r ý r 
de una manera atroz. Á pesar de todo, se consiguió arrancar su brazo del Así, los ingleses, con elbide conservariniseto su Hater de 1919, habían 
horno y recuperar una parte de los papeles, que ya apenas eran legibles, ofrecido senaillamentea los alemanes, como moneda de cambio, un trozo de 
El examen fue edificante: esas órdenes mecanografiadas eran los planes de Biswa argolés»y ¡oros de: bistec reoneoleño: 
invasión alemana, y especialmente de una gran operación de lanzamiento de P.—¿Cómo reaccionó Leopoldo 111? 
paracaidistas en Gante. Se llevaron los folios desgarrados y chamuscados no al 


Ministerio de la Guerra, sino al Palacio Real. R.—Cuando Leopoldo 111 comprobó que se negaban a garantizarle la in- 


tegridad del territorio del Congo Belga hubiera tenido que sacar en seguida 
las debidas conclusiones. ¿Por qué comprometer, entrando de prisa en gue- 
rra, una independencia que los aliados rehusaban garantizar? Siendo ese el 


P.—¿Por qué al Palacio Real? 


-i caso, ¿para qué entrar voluntariamente en la lucha? Más valía esperar que la 
, R.—El rey y el general Van Overstraeten se guardaron muchísimo de guerra se desencadenase, si ella debía desencadenarse, y, entretanto, tratar de 
informar de ello al gobierno. Por propia iniciativa, Leopoldo 111 hizo en se- garantizar algo del lado alemán. 

guido un llamamiento a los franceses y a los ingleses: «Os abrimos las fronte- Añada a ese razonamiento que se podía pensar todavía, en aquel momen- 
ras; podéis venir. No os pedimos más que una cosa simplemente: que garanti- to, que el plan alemán cogido en Mechelen era una trampa; que el asunto de 
céis la integridad del territorio belga y su colonia.» 


los documentos del avión apuntaba, quizá, únicamente, a empujar a los fran- 
Esta petición de compromiso aliado era de lo más normal. Francia, ceses e ingleses, llamados por el rey, a entrar en Bélgica los primeros, aho- 


diatamente, dio garantías. Inmediatamente también, Leopoldo III hizo quitar rrándose los alemanes el aparecer ante los ojos del mundo como los agreso- 
las barreras de protección de la frontera franco-belga. Durante veinticuatro res... 

horas, pateando en la nieve de mediados de enero de 1940, el ejército francés, 
impaciente, esperó el momento en que recibiría oficialmente la orden de pe- 
netrar en Bélgica. 


En verdad, tal trampa no se había imaginado en absoluto. Los a 
Eran auténticos. Hitler, en enero de 1940, se preparaba para pasar ne A pan 
va. Su plan, una vez desvelado, tuvo que anularlo. Pero la hipótesis de la 


: n e . 
¿Por qué no se transmitió esa orden? Buerra tampoco era irrazonable. 


¿Por qué esa espera molesta? 


m rante tanto 

. P.—¿Cómo pudo el gobierno Pierlor-Spaak piine je en al 
tiempo al margen de todos esos manejos què sè realizaban 

P.—¿Sí, por qué? F o la inminen- 
i R.—Lo más extravagante de toda esta historia es que cuand 


i An iluyó —y sólo 
n 3 a kaa cia de una entrada de las tropas franco-inglesas en Bélgica se En ignorándolo 

R.—Porque los ingleses no habían respondido todavía. t la reticencia de los ingleses—, el gobierno belga continual 

Se hicieron esperar veinticuatro horas. todo, e 
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Spaak ha contado, en un tono embarazoso, cómo se vio en la obligación de 
ir a ver al rey. El embajador de Bélgica en París acababa de llamar por 
teléfono para darle cuenta de las quejas continuas del primer ministro Dala- 
dier: «¿Qué pasa, pues? ¿Qué significan esas veinticuatro horas de retraso? 
Nuestras divisiones esperan en la nieve desde hace veinticuatro horas. Bélgi- 
ca no nos da noticias.» 

Al car de las nuves, e ignorando el comienzo de este asunto que le parece 
en seguida de lo más insólito, Spaak entra precipitadamente —era ya de no- 
che— en el palacio del rey. Habla de su extrañeza. No puede creer que una 
iniciativa de tal importancia se haya podido tomar sin conocimiento del go- 
bierno responsable. Leopoldo II, con su acostumbrada duplicidad, comienza 
por no confesar nada. Farfulla. Durante media hora, niega. Finalmente suelta 
rerazos de su confesión: «Pues sí, tuve que hacerlo, era urgente.» 

Spaak, confundido por haber cogido al rey en flagrante delito de engaño, 
y en un caso de la máxima gravedad, se inclina respetuosamente, pero se 
marcha desconfiado y con amargura. ¿Cómo podrá el gobierno creer en su 
rey? ¿Qué otra jugada no le irá a hacer de nuevo? 

Al conocer esos hechos extraños, se comprenden muchas cosas acerca 
de la disputa que enfrentó a Spaak y a Pierlot con el rey en mayo de 1940. 
Aquellas semanas, en las que se jugaba quizá la suerte de Bélgica, el rey se 
mantenia a distancia de los ministros, trabajaba al margen de ellos, a sus es- 
paldas, e incluso en contra de ellos. 


P.—Después de la alerta, ¿qué le pasa al rey de los belgas? 


R.—Después de esa falta de entendimiento, al final de enero de 1940, 
Leopoldo III, una vez hecho el silencio, rumió sus inquietudes en su palacio. 

«De un lado, los alemanes van a caer sobre mí», piensa. 

Creía firmemente —y tenía razón— que el plan alemán de in 
sido perfectamente concebido y que Hitler quiso penetrar en Bélgica a me- 
diados de enero. Estaba convencido de que no se había aplazado sino en 
parte: «Los alemanes, descubiertos, van a introducir cambios en su proyecto: 
No importa cuándo, pero todo se desencadenará.» 

Del otro lado, los aliados están reticentes y el monarca se dice: «No pue- 
do contar con ellos. Los aliados tienen, ciertamente, una idea en la cabeza. 
Los franceses, no. Vale. Pero los ingleses, que forzaron la mano a los france- 
ses cuando la declaración de guerra, deben haber preparado posiciones e 
repliegue y haber previsto un arreglo u otro para proponer a los alemanes en 
caso de que el asunto vaya mal. No sé nada de ello, pero las reticencias 
británicas son evidentes y están cargadas de probabilidades peligrosas-» 

El rey se siente cogido entre ambos bandos. ¿Cómo salir airoso? 
E o pa va E a una conclusión que honestamente es difícil repro- 

r de salir de todo esto con un mínimo de daños» 


vasión había 
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p Salir, ¿de qué manera? 


e n aE ma Aa pr acudió a su espíritu. Era 
y que Hitler lo había concebid 

l: era la entrada de los alemanes en Francia, por las Ardenas, = 
Sedán, rozando así simplemente unas cuanta plumas del ala sur de Bélgica, 

Leopoldo III tenía dotes de estratega. Cuando maduró bien su idea hizo 
volver a Henri de Man. 
De Man había sido un ministro socialista importante. Era entonces presi- 
dente todopoderoso del Partido Socialista, habiendo concebido él mismo e 
impuesto su «plan», que se convirtió en el programa oficial del partido. De 
Man era un espíritu curioso y confuso. Nadaba bastante a menudo en la noche 
de las teorías. Pero gozaba de una extraña y larga confianza personal del 
rey. Era su confidente callado y misterioso y se le encontraba a veces, incluso 
a la una de la madrugada, junto a su lecho, para continuar una discusión. 
Disponía de la llave del pequeño cofre secreto del monarca y se tuteaba con las 
doncellas del palacio. 

Era también, al más alto nivel, íntimo de la vieja reina madre Isabel. 

En 1940 ella estaba en el cenit de su admiración por Henri de Man. El 
hijo, Leopoldo III, sufría en el más alto grado, de rebote, la influencia de ese 
favorito astuto, sarcástico, que se burlaba de cualquiera, que fumaba en pipa, 
dando chupadas secas, y que él mismo, sin criados, abría la puerta de su piso 
a los amigos. 
P.—¿Qué había de los alemanes en este asunto? 


pla 
casi genial. 
antes que € 


ocía perfectamente la len- 
Había sido profesor de la 
por los nazis. Había 
erdo extrañamente 


R.—De Man conocía muy bien Alemania. Con: 
gua alemana, Escribía incluso sus libros en alemán. 
Universidad de Erancfurt, de donde había sido expulsado 
conservado de ellos, pese a las paradas que recibió, un recu 
favorable, con ribetes más bien masoquistas. 

Leopoldo 11Í pensó en enviarle secretamente & Berlín. 


P.—¿A Berlín? 


E que voy a explicarle a este respecto ya lo E a mee sone 
Extray; es. Jamás se ha admitido eso, y se ha encontra o in eres dad 
je saragane, con el pretexto de que De Man no habló en sus notas ce cin r 
pas a Alemania. Como si, en semejante momento, E ma 
le las cia en su agenda de las negociaciones confidenci Esa 
Paea, quizá dependían la guerra y la paz €^ Bélgic A” 
a mí, esas negociaciones son ciertas, POrque después 


19 mbre, en 
moi Propio De Man me las explicó de pe a P% de hocbs AN] 
a. ¿Qué interés podía tener él en engañarme? De Man el 
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absolutamente honesto, que no podía exagerar ni forzar la verdad, Y 
todo, cuando De Man se desahogó conmigo estábamos los dos 
encontrar a Hitler en Brúly-de-Péches, cerca de Ivoir, el 26 de octub 
1940, con el fin de crear un gobierno de coalición, con el acuerdo del Fon de 
y de Leopoldo III. Era, pues esencial que no subsistiese entre nosotros i 
gún secreto sobre nuestras relaciones anteriores con los alemanes, Hitler, al a 
cordarnos la gestión de marzo de 1940 de De Man en Berlín, habría colar 
a éste en el mayor embarazo si me lo hubiera ocultado antes de la Ectñión. 

Leopoldo III, según me contó De Man, le había enviado a la capital del mn 
Reich con el fin de exponer confidencialmente los puntos de vista e 
cos del monarca a las autoridades alemanas. Al no poderle, o no quererle, 
recibir Hitler, obtuvo una audiencia del ministro Goebbels, a quien transmi. 
tió, de parte del rey Leopoldo III, y con destino a Hitler, el consejo de 
orientar su ofensiva del Oeste no hacia el centro de Bélgica, sino hacia la 
extremidad sur de Bélgica, y de desembocar por allí en territorio francés, 

Para Leopoldo el interés de tal orientación de la ofensiva del Reich era 
capital: si el ejército alemán se metía en esa dirección, habría solamente un 
pequeño rincón, poco habitado, de la Ardena belga que sería destruido, pero 
luego, inmediatamente, la gran lucha tendría lugar en territorio francés. Así 
Bélgica escaparía casi enteramente a los espantos de la guerra. 


E Sobre 
En vísperas de 


Stratégi- 


P.—¿Y usted qué piensa de ello? 


R.—Era ingenioso. ¿En nombre de qué se podría reprochar a De Man y al 
rey tal gestión? Bélgica podía ser invadida en cualquier momento. Y los ingle- 
ses no aceptaban siquiera garantizar su integridad. Leopoldo 111 debía defen- 
der, incluso egoístamente, el interés de su pueblo, amenazado por la destruc- 
ción. Fue ese sentido de las responsabilidades el que animó ciertamente al 
rey a ordenar transmitir ese consejo a Hitler, esperando así limitar los daños 
en su propio pais. e 

¿CONEJO aico Luis XI, Richelieu, el mismo De Gaulle, el calculador 
glacial, ¿hubiesen tenido más escrúpulos? j idad, la 

Como la ofensiva de Sedán de mayo de 1940 consumó, en reali a da 
derrota de Francia —porque Francia quedó vencida definitivamente He 
ese momento—, se imagina uno el jaleo escandaloso que se hubiera o A 
do si esa sugerencia de Leopoldo III a Hitler se hubiese conocido reo: 
época. Sin embargo, moralmente, visto que todo iba a saltar, la sa Eb 
cupación nacional, al margen de todas las hipocresías diplomáticas, Pie Esa- 
fectamente justificar esa última tentativa de Leopoldo III. ¿Qué p e 
do no hubiese razonado de la misma manera? ¡Pues entonces Ț llevó la 

Leopoldo 111, y de ello he recibido recientemente el ce emani 
astucia y la duplicidad todavía más lejos. Se empleó en crear les astucias 
posibilidades de contradecir revelaciones desagradables respecto 2 
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berlinesas de Henri de Man, dando otros c 


-ONsejos, e 
alculada, esta vez a los franceses, 
E: » 


n forma de 
Y a Gamelin en S 


nfidenci 
particular, z 


P.—Usted concede a Leopoldo 111 el alma de 


fi A un verda, i 
Según usted, ¿cómo se respaldó ante los franceses> den Maquiavh, 


R.—Lejos de sospechar qué temibles orientacion: 
de ser propuestas por Leopoldo III a los alemanes, 
creyó, por el contrario, que el rey de los belgas se 
anterior, por los intereses de París. 

Haciendo que se diera a su información un carácter altamente secreto, 
Leopoldo III, casi simultáneamente, previno al alto estado mayor francés de 
que, según informes seguros que acababa de recibir, era probable que Hitler, 
en lugar de llevar su ofensiva hacia el centro de Bélgica, la lanzara hacia 
Sedán y el Somme. Exactamente la dirección que había hecho sugerir por De 
Man a los alemanes. 

Gamelin, presuntuoso, no creyó ni una palabra de eso. Como él había 
previsto mucho antes en sus papeles, volcó, a pesar de todo, el 10 de mayo de 
1940, con una ceguera increíble, la totalidad de sus tropas del Oeste en el 
espacio belga-holandés, exactamente en la trampa tendida por Hitler. Pero 
Leopoldo III siempre podría decir a los franceses, si eso iba mal: «Lo siento, 
pero os lo había avisado.» 

Por el contrario, si Gamelin tenía en cuenta el consejo real, si retenia lo 
esencial de sus tropas en Francia, con el fin de recibir el choque de Hitler en 
las Ardenas y en el Somme, tendría aún menos bajas en Bélgica, puesto que 
el grueso de los aliados ni siquiera penetraría allí. El juego, el doble juego, 
estaba, pues, desde todos los puntos de vista, perfectamente llevado. i 

La segunda guerra mundial reveló así, tras cinco siglos, un nuevo Luis XI: 
En sus dobles consejos secretos a Hitler y a Gamelin, Ai 11 so 

ispado como el astuto monarca francés, el silencioso rey de las a jes 
a «Los Estados son monstruos fríos», diría, tras la ae ppe e E 

Beneral De Gaulle, olímpicamente y con un tono distanciado y 

Opoldo II aplicó esa máxima con anticipación. 


ES estratégicas acababan 
el generalisimo Gamelin 
movía, como en octubre 


P.—¿Usted está de acuerdo con ella? 
E—No se trata de estar o no de acuerdo. 
bea kyi clima iba a estallar la ofensiva de m: 
Na pra que nadie se preocuparía por MRE 
e prisa pancita se desarrollara en un flanco, comple 
festo prele Mientras, él trataría por todos 
El territorio con mil precauciones. 


ú ce regalos. 
ingún Estado hace res: 
edi 1940. El rey de los 
$ e su país. Lo ide 


ivencia de 5 
ivenc lo más 


letamente al sur y A 
diós de resistir en 
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A su manera, dio muestras, al fin y al cabo, de una neutralidad cu; 
mente calculada desde hacia tiempo, bastante pérfida, pero astuta, fa 
las mismas dosis de consejos y halagos a un clan y al otro, lo Ta 


idadosa- 


Cilitando 
o al rudo 


Hitler, tenso como un lobo al acecho, que al ciego mandón de G; i 
amelin, 
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CAPÍTULO XVII 


LA MUERTE DE LA PAZ 


Leopoldo, los partidos y el gobierno. —Regímenes democráticos y regi- 
menes fuertes. —Lluvia de detenciones.—La policía en acción.—El verdu- 
go Janson.—Las listas de militares que había que encarcelar.—Miles de 
rexistas entregados a las prisiones y a las matanzas en el exterior. 


P.—¿Y qué hay de las instituciones democráticas belgas? ¿Cómo ac- 
tuaron en los últimos momentos de antes de la guerra? 


a gobierno oficial de Bélgica había sido dejado al margen de casi 
es lo. A Leopoldo III no le gustaban los partidos y estaba asqueado por la 
omedia parlamentaria, como explicó en términos claros en un reciente dis- 
curso oficial. 
ber que él, su tío-abuelo el rey Leopoldo II no sería más 
L e del Parlamento «la barraca de enfrente». nn 
Sd os gobiernos democráticos de la preguerra fueron lamentables. En ka 
de enero de 1939 y el 5 de enero de 1940 no hubo menos de siete Cam! 
Ministeriales. 
cres Pa igual a anarquía! Y a mediocridad. Sól 
i Jan de irritar a l; ia. Di arte, ad 
tini a la competencia. De otra pum $ 
a Le oe mocrático pudieron los Estados que vivían bajo esa eigin e 

e de la segunda guerra mundial, escapando al desastre. dera de 
194 Seorge, en 1917 y 1918, como Churchill y De er e el 

» Sólo sacaron a sus países del abismo echando la politia 


asura y recurriendo a fórmulas autoritarias. 


suave. Llamó a 
la 


lo los ministros medio- 
sólo renunciando a SU 


e la 
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P.—Usted flagela a las democracias. 


R.—Ellas se flagelan por sí solas. En Francia, a primeros de 1940, el go. 
bierno de Daladier, que era un borracho gruñón, se hundía. El gobierno Rey- 
naud —pequeño intrigante envejecido, de ojos oblicuos de anamita— única- 
mente pudo sucederle gracias a un solo voto de mayoría, un voto trucado, 
como afirmó el presidente Herriot. Sin hablar de los setenta diputados comu- 
nistas, encarcelados a granel por los colegas demócratas, y que, evidentemen- 
te, no pudieron votar. 


En Inglaterra, Chamberlain, lento y flojo, el 10 de mayo de 1940, con el 
paraguas vuelto por la borrasca, iba a dejarse defenestrar por Churchill, im- 
placable como un Cronwell. Si Chamberlain hubiese permanecido en el po- 
der, según los cánones democráticos, el Reino Unido hubiese sido liquidado 
en un trimestre, como lo fue la Francia de los pequeños camaradas parlamen- 
tarios. 

Las democracias devoran a sus hijos, a la manera de Hugolin, para conser- 
varles un padre. Ellas se tragan a sus ministros por raciones enteras, Como otros 
tragan cacahuetes. Las crisis democráticas existen en ellas en estado constante. 
No se les puede oponer la vacuna antitetánica. Ningún Pasteur, ningún Fle- 
ming, la inventó ni la inventará jamás. En el momento en que estalló la gue- 
rra, en mayo de 1940, el gobierno francés era, una vez más, dimisionario 
desde hacía dos días. 


Con esos regímenes anárquicos la Europa occidental imaginaba que podía 
enfrentarse al hombre fuerte que era Hitler, apoyado a fondo por un país 
fuerte, como lo era el Tercer Reich. 


P.—¿Y en Bélgica? ¿Qué clima político había en vísperas del 10 de 
mayo de 19402 


R.—El desorden democrático, en un país como Bélgica, había 
los fondos de la ciénaga. No había plan gubernamental para asegurar el abas- 
tecimiento de la población. Menos aún stocks preparados. No había tampoco 
plan de evacuación ni normas serias para mantener la administración €n las 
regiones que podrían ser ocupadas. 


Los políticos de los viejos partidos eran incapaces de dirigir el país- Vivían 


en continuas disputas y querellas, provocaban la inestabilidad e imponían a 
Estado crisis tras crisis. Los ministros, poco compententes casi todos, Y elegidos 
por los que mueven los hilos de los partidos en la sombra, eran incapaces 
desarrollar actuaciones de cierta envergadura y sumieron a la nación €^ an 
caos inimaginable. 
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alcanzado, 


P—e¿Y qué hay de usted en todo eso? 


R.—La pregunta resulta oportuna. 

Solamente una cosa había organizado bien el régi 
ra diabólica. Y era nuestra detención; precisamente nosotros, habí 
defendido lealmente la neutralidad belga, sin subterfugios ol de Sl nnay 
evasivas hipócritas, sacrificándolo todo, sólo empujados por ERS ne 
mo. 

Era el único plan verdadero del gobierno. 

Jamás habíamos sospechado semejante abominación. Por defender la n 
tralidad habíamos actuado con todas nuestras fuerzas, habíamos gastado bra. 
nuestro último céntimo, nos enfrentamos a las peores amenazas y habíamos 
sacrificado el porvenir del rexismo para intentar salvaguardar la paz, la de 
nuestro pueblo y la de Europa, porque esa guerra europea era una aberración 
y una amenaza de ruina para nuestro país y para todo el continente. Los 
resultados de esa loca lucha fratricida se comprobaron después de 1945. 


imen, a fondo y de mane- 


P.—Esos ataques de que era objeto el rexismo, ya asimilado al fascismo, 
¿no les alertaron a ustedes contra un posible peligro, en caso de conflicto con 
Alemania? 


R.—En vísperas de las peores desgracias nacionales, una sola idea anidaba 
en la cabeza de los políticos: vengarse de esos malditos rexistas que habían 
hecho peligrar sus prebendas, que habían perseguido con sus escobas de hie- 
rro a sus protectores de la alta político-finanza, que habían intentado sustituir 
su corrupta democracia por un Estado fuerte, ordenado, duradero, con com- 
petencias libremente escogidas. También habíamos abierto los ojos a los bel- 
gas hacia grandes horizontes europeos, cuando los manipuladores de los parti- 
dos no veían más que los pequeños trozos de tierras que encerraban los pos- 
tes fronterizos. 

_ A esos incapaces, truhanes y corruptos del régimen llamado democrático, 
la irrupción de la guerra les proporcionaría la ocasión casi inesperada de hacer 
Sonar la hora de la venganza. 

a dr régimen político belga iba a meter así en prisión el 10 el 
millares de inocentes. Decenas de nuestros camaradas serían asesor 

una media mañana en Abbeville, el 21 de mayo de 1940. La trampa fue rn 

a en un misterio absoluto, como en una logia masónica. qee me a 

a na primeras bombas alemanas sobre el Occidente, en la ne KA 
e iaa Es po o de polida E a a si fuéra- 
mos Bán, pea E emilen de E e irreprochables. Era el 
ten 'Esters, sabiendo todos que éramos patriotas Jiro, quería ahogarnos 

© bajo, en que un régimen, al borde del descrédito, q! 


en e 
a vergüenza y en la sangre. 


1 10 de mayo de 1940 
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P.—Explíquenos cómo se produjeron esas detenciones? 


R.—Los últimos meses antes de la guerra fueron dedicados 
futuros verdugos a preparar las listas en las que habían sido inscri 
bres de millares de belgas. 

El gran torturador, que se distinguiría por su crueldad mental en eso; 
preparativos y a causa del cual perecerían nuestros mártires, era un tal Su 
hof Van der Mersch, arribista recalcitrante, instalado semanas antes en el 
puesto de auditor general. Era el descendiente natural de uno de los Potenta- 
dos de la francmasonería de Bélgica, el ministro Paul-Emile Janson, pequeño 
obeso, siniestro, de cráneo puntiagudo y liso como una remolacha, de mirada 
seca y dura como la de un ojo de cristal. Spaak, hijo de una hermana de ese 
Janson, era, pues, pariente del tal Ganshof Van der Mersch, responsable de 
los crímenes políticos de 1940, responsable también de centenares de asesi- 


natos judiciales que se cometerían oficialmente en la represión de 1944 a 
1946. 


Por nuestros 
itos los nom- 


P.—¿En qué consistían las listas de las que usted habla? 


R.—Desde principios del invierno 1939-1940, a espaldas de todo el mun- 
do, incluso del rey Leopoldo III, esos tiranuelos democráticos ya tenían he- 
chas las listas de los patriotas antibelicistas que había que encarcelar. 

También listas de militares. 

Felizmente, yo fui informado de ello por uno de los agentes del Deuxié- 
me Bureau francés, que estaba mezclado en su confección, pero luego, aver- 
gonzado e indignado por la sucia tarea que se le había ordenado hacer, corrió 
a ponerme al corriente. 

Fui a ver al rey le d «¡Hay que ver cómo se está envenenando al 
ejército, preparando la detención de millares de vuestros mejores oficiales y 
soldados, so pretexto de que son o han sido rexistas, en vísperas quizá de un 
duro combate, en el que debería participar toda la nación fraternalmente!» 

El rey, visiblemente consternado por esa revelación, me prometió hacer 
anular esas listas, y asi lo hizo. 


P.—Entonces, ¿por qué se le encarceló? 


lunca me imaginé que los conspiradores iban a reaccionar haciendo 
listas idénticas contra nosotros, los civiles. > 

Desde abril de 1940, Janson, ministro de Justicia, y el Fouquier-Tinvi 
belga, Ganshof Van der Mersch, tenían en sus carteras, impecablemente pre- 
paradas, las listas asesinas. Todo el aparato del Estado estaba dispuesto para € 
golpe bajo. 
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El plan se Puso en práctica de forma automári 
or la mañana temprano. En unas pocas horas íbamos a vernos 
Ps cárceles del régimen. A pesar de ser diputado y estar teóri 
ido por la inmunidad parlamentaria, yo también sería encar 
vigilado día y noche, como si verdaderamente yo hubiese facil 
a Hitler la llave mágica que le permitiera a sus blindados abr; 
Bélgica. P 
Poco después seríamos entregados por Ganshof al Deuxième Bureau 
francés, y veintiuno de mis compañeros de desgracia serían asesinados de 
manera horrible, por verdugos borrachos que ni siquiera sabi 
maban sus víctimas ni por qué habían sido llevadas allí. 
Así, bajo un montón de cadáveres, terminaba el rexi 
¡La hora del rexismo de la guerra acababa de sonar! 


ca el 10 de mayo de 1940, 


varios miles en 
camente prote- 
celado, atado y 
ilitado la víspera 
ir las puertas de 


ían como se Ila- 


smo de la paz, 
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CAPÍTULO XVIII 


EL DIEZ DE MAYO DE 1940 


Leopoldo III toma el té en lugar de ir al Parlamento.—Caos total en 
Bélgica. —Presciencia de Leopoldo 111.—Un gobierno belga en descompo- 
sición. —El ejército belga, pegado al Lys.—Leopoldo 111 se niega a huir — 
Los ingleses, salvados por él. —El otro motivo de Leopoldo 111.—El sálvese 
quien pueda de los ministros belgas. —Escondidos en un pueblo perdido. — 
«Bélgica os aborrece».—Los fondos cortados a los ministros refugiados en 
Vichy.—Los calzoncillos sucios, a la lavandería de Churchill 


P.—¿Cómo afrontó Bélgica las primeras horas de guerra del 10 de 
mayo de 1940? 


. R.—El gobierno belga del 10 de mayo de 1940 estaba presidido por un 
viejo católico, obstinado e hipócrita, llamado Pierlor. Este había errado su 
vocación, la de enterrador. En cualquier caso, tenía esa mentalidad. No dis- 
Ponía esa mañana, realmente, como gobierno, más que de un viejo aparato 
administrativo, desvencijado y mal preparado. 
te, X acit ocupaba sus puestos en la frontera, 
tartamudo L bien por qué iba a pelear. Tenía como 
e amado Denis, afectado por la próstata, ae Ao ad 
en la d ido an: bombero retirado. Era mediocre en todo, com aa bo 
chos,  DOCTacia, en la que un general inteligente es automáticame 

Oso, 
T papel durante las hostilidades? Estaría errante a si 

töbe el Garona, impotente, incapaz de dar una Or; 7 

S, abrumado por el caos, hosco finalmente y oscila 
sho tiempo. Nadie se dio cuenta de ello. Y lo mismo, 


pero su moral era deficien- 
ministro a un general 
io, y muy inferior téc- 


semanas, entre el 
siempre lejos de 
nte. Murió hace 
por otra parte, 


las 
Mu 
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en $ ón, del que los jóvenes incluso ya g 
ocurrió con Pierlot, su a q ya no saben sj se 
llamaba Pierrot o Pierre Lot. E tia 

Jamás partió de los mandos superiores del ejército belga una consi 
reflejase un destello de imaginación. Como Gamelin en Francia, com: 
glio en Italia, e incluso como algunos generales de la Wehrmacht, e: 
militares belgas no eran más que trastornos inútiles, tozudos, que re, 
indefinidamente sobre unos planes de operaciones superados d 
veinte años, tanto estratégica como técnicamente. 


BA que 
o Bado- 
sos altos 
machaban 
esde hacía 


P.—Para usted, ¿a los ejércitos aliados les faltaban entonces verdaderos 
jefes de guerra? 


R.—Ser un jefe para la guerra no significa solamente haber sido fuerte en 
matemáticas en las Escuela militar. Al principio, éste último puede ser un 
peón brillante. Con el tiempo corre el riesgo de convertirse en un peso muer- 
to. El verdadero jefe tiene un sentido innato del mando, posee dotes superio- 
res de imaginación. Tiene la sed de la iniciativa, adivina, crea tácticas y da el 
golpe imprevisto. Es un conductor de hombres que provoca la entrega, susci- 
ta el entusiasmo y hace de la disciplina un servicio alegremente consentido. El 
viejo sabelotodo de estado mayor, anquilosado por la vida burocrática, bien 
tratado por una intendencia demasiado complaciente y con el cerebro atrofia- 
do por la inacción, paraliza el combate en lugar de animarlo y convierte a.los 
leones en corderos fatigados. La gran paliza occidental del verano de 1940 


fue el desastre para esos empleados con galones y estrellas, tan deslucidos 
en Bélgica como en otras partes. 


P.—El ejército belga, sin embargo, resistió heróicamente durante diecio- 
cho dias, a pesar de la deficiencia de sus mandos, mientras que Holanda, a 
quien nadie ha reprochado nada, se desplomó en cuatro días. 


R.—En unas horas todo el sistema defensivo belga iba a encontrarse abso- 


lutamente sobrepasado. Bélgica contaba con la enorme fortaleza de Eben- 


Saan, la a E fortificación de Europa, ocupada por varios millares de 
oħciales y soldados, protegid: indai istencia 
A á gida por casamatas y bli de una resisten! 
sensacional y y l ndajes 


por una artillería pesada con reputación de invencible. Ochenta 


y Cuatro paracaid; di imagi- 
Sl dieron cuenta ras. La imag 
nación, la astucia de ella en unas ho: 


y la garra triunfaron casi i á los millares 
e nSt; lOS 
de metros cúbice stantáneamente sobre 


os de obras tan sólidas, En ñ -omplejo, 
A as. ejo, qué 
habia costado mil 4 una mañana ese complejo, 


Varios millares de sold 
tir. El gran obstác 
ulo belga estaba i 
. > roto. E 
dejarlo reducido a la nada. ET RIA 


istas alemanes 
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Con la misma rapidez, el canal Albert fue rebasado. También se le consi- 
deraba como infranqueable. En cinco minutos los primeros alemanes, magní- 
camente entrenados, saltaron desde la otra orilla. 

i 


P.—cY los socorros franceses? 


R.—El ejército francés corrió para caer alocadamente en la trampa que le 
había tendido Hitler. Gamelin, inflado de vanidad, obsesionado por sus boni- 
tos y venerables «dossiers», y con un cañón delante de su puerta, declaró en 
las primeras horas del 10 de mayo de 1940: «Hitler se ha lanzado exactamen- 
te donde le esperábamos.» E ignorando con soberbia las informaciones inte- 
resadas de Leopoldo III, precipitó a tumba abierta a sus mejores divisiones 
hacia Bélgica y Holanda. A 

Justo a esas horas, contra los pronósticos jupiterianos del alto mando fran- 
cés, Hitler, con un silencio extraordinario, lanzó sus tropas de élite hacia 
Sedán. El segundo día las Ardenas belgas habían sido totalmente franqueadas. 
Las tropas alemanas alcanzaron Bouillon, donde el general Guderian se em- 
boscó con sus carros, tras haber estado a punto de morir en el Hotel Panora- 
ma, por una cabeza disecada de jabalí que se descolgó por una explosión. Al 
día siguiente sus blindados franqueaban el Mosa, y Sedán, que había sido 
limpiado, fue rebasado. Todo estaba perdido desde ese instante para los alia- 
dos. La guerra no se perdió un mes después de haber empezado, sino a los 
tres días de iniciada. 


P.—Durante esos días decisivos, ¿cómo actuaron el gobierno belga y el 
jefe del Estado? 


R.—El 10 de mayo de 1940 el gobierno belga, por respeto hacia los ritos 
democráticos, asistió primero, con gran tralalá, a una sesión de la Cámara de 
Diputados. Spaak subió a la tribuna y estuvo redundante. Luego contaría que 
él había causado sobre los parlamentarios «más efecto que veinte divisiones 
motorizadas», al citarles la fustigante y pretendida respuesta que le había lan- 
zado a la cara al embajador de Alemania, que vino, de madrugada, a presen- 
tarle la declaración de guerra del II Reich. Antes de que el embajador ene- 
poe hubiese leído una línea de su mensaje, Spaak —al menos según dijo— 
€ cortó la palabra con un enérgico: «Yo, primero.» y 

El Parlament aclamó con ARa al fiero vencedor verbal. Ahora e 
eso era pura baladronada. Como su cuñado Ganshof declaró después, p 
no había afirmado nada semejante, sino que había dicho sin más al embajador 
del II Reich: «Somos viejos amigos; ahorrémonos esta formalidad perom y 
le tendió el texto de su respuesta a cambio de la declaración de pere 
Otro. Justo ¡un cruce de papeles! Eso fue todo. Spaak inventó la da ist Es 
SA para asombrar a sus camaradas políticos e inflar su imagen de marca. 
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P.—¿Y Leopoldo 1112 


R.—_Leopoldo III apenas fue más brillante. Ni siquiera se dignó asistir a | 
sesión del Parlamento belga. ý 

Alberto 1, en 1914, había llegado a caballo a la Cámara de los Diputado; 
causando a todos una impresión del género épico. s, 

Pero que no se pidiera eso a Leopoldo III, ¡ni a caballo, ni a pie, ni è 
patinete! El primer ministro explicó con gravedad, para excusarle, que babia 
partido a ponerse al frente de su ejército. ¡Otra fanfarronada histórica! Ta] 
partida era cierta y no lo era, como lo fueron todas las cosas de Leopoldo II] 
Había partido, sí, en la mañana del 10 de mayo, a su gran cuartel general de 
Breendonck, entre Bruselas y Amberes. Había pasado allí un momento y allí 
había almorzado pronto, pero a la hora en que tenía lugar la asamblea estaba 
en Bruselas y se encontraba apenas a cinco minutos del Parlamento. Habría, 
pues, podido perfectamente acudir a él. n 

Detalle muy preciso: tomaba el té con su madre, la vieja y siempre valien- 
te amiga del ex ministro De Man. Así, desde el primer día, resultó equívo- 
ca la actitud de Leopoldo 111. Su lugar estaba, evidentemente, en el Parla- 
mento, santuario oficial de la democracia para los que creen en ella. Y un rey 
constitucional debe creer también en la eminencia de esta cuadra de pencos 
inútiles. 

Tal ausencia hubiese sido comprensible, y hasta elogiable, en el caso de 
que Leopoldo hubiera faltado a la sesión oficial del Parlamento para lanzarse 
al cuerpo a cuerpo ante el fuerte de Breendonck, o, lo que hubiera sido todavía 
mucho mejor, en el fuerte de Eben-Emael, o en el canal Albert. Pero ausen- 
tarse de tal ceremonia para tomar el té, muy tranquilamente, con la vieja 
mamá, era un poco fuerte. Impertinente incluso frente a un Parlamento que 
le esperaba exultante de emoción patriótica. 

La broma lírica sobre la susodicha presencia del soberano al frente de su 
koa mee epi los pastelitos maternos, revelaba un claro desprecio y 
ente falta de respeto por las sacrosantas instituciones democráticas. Y 


pe los millones de francos de asignación que cada año le concedía el Parla- 
ento. 


—¿Qué pasó después? 


con elirabo entre ho e Los primeros de todos en quitarse de en medio, 
los que, aún la víspe Penas. fueron los directores de los grandes periódicos, 
| Vispera, incitaban intrépidamente a la guerra. Se encontraron 


desperdi 
gados sobre las c 

> carreteras de Francia, senca- 
denando el pánico neral: , al cabo de unas horas, de 
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El gobierno belga no había previsto nada. No había establecido itinerarios 
ara los fugitivos. No había centros de acogida o refugios preparados. No 
había domicilios reservados. Un millón y medio de personas se lanzaban de- 
sorientadas, En todas las direcciones: al litoral belga, a Francia y a cualquier 
parte donde pensaba encontrar un medio de escapar del peligro. 
Los elementos más inverosímiles bloqueaban todas las vías de comunica- 
ción: religiosas recitando jadeantes sus rosarios, locos gesticulando grotesca- 
mente, los bomberos con sus campanas de bronce y sus escalas, los empleados 
de pompas fúnebres todo relucientes con sus carrozas, los funcionarios de los 
sindicatos, fina flor de la democracia, agarrando bien la caja de sus administra- 
dos que se quedaban sin un céntimo en sus barriadas obreras. 

La culpa de ese pánico inmenso correspondía ante todo al gobierno, que 
ordenó, con una incoherencia absoluta, innumerables salidas de servicios ad- 
ministrativos y había enloquecido a la multitud con relatos de atrocidades 
supuestamente perpetradas por los alemanes, justo en el estilo de los miles de 
manos cortadas a los niños belgas en 1914. 


P.—Se ha incriminado mucho la acción de una quinta columna, y 
parece ser cierto que realmente existió. 


R.—Cada cual, al huir, desconfiaba de su vecino. En todas partes se temía 
al «boche». En cada religiosa se veía a un bandido nazi disfrazado. La anar- 
quía fue pronto total. Desde el punto de vista militar, iba a contribuir con- 
siderablemente al desastre; era imposible hacer evolucionar a tropas entre 
millones de personas que huían, se amontonaban, se mezclaban y taponaban 
todos los accesos. 


P.—¿El gobierno actuaba de acuerdo con el rey? 


R.—Pierlot, primer ministro, frígido como un bloque de cuarzo; Spaak, 
ministro de Asuntos Exteriores, todo seboso, y el general Denis, ministro 
vejestorio de la Defensa Nacional, sintiéndose cada vez más marginados por 
el rey Leopoldo III, decidieron dirigirse al gran cuartel general de Bren- 
donck, el 15 de mayo de 1940 por la mañana. Allí se encontraron, como ellos 
mismos dicen, «en una atmósfera de derrotismo increíble.» Derrotismo que, 
Por lo demás, era bastante comprensible. Se habían roto las líneas francesas y 
luego fueron franqueadas en Sedán. Todo había caído. Los alemanes habían 
saltado, como en maniobras, al otro lado del imponente obsráculo que es el 

Osa, no solamente a territorio francés, sino más al norte, al territorio belga, 
en Dinant, donde cruzaron en un periquete el río, apenas defendido por las 
tropas de Gamelin, 

la a la llanura francesa quedó desde enton 
uderian corrían derechos, adelantándose, 


ces desguarnecida. Los carros 
hacia el canal de la Mancha. 
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Leopoldo IIl, que había adivinado antes que nadie el plan alemán que enton- 
ces se estaba realizando plenamente, y que creía incluso, haberlo inspirado, 
mostró a Spaak sobre el mapa un trazo que iba del Mosa al mar del Norte. 
Colocó su dedo sobre Abbeville: «¡Dentro de ocho días estarán ahí!» 
Spaak, agobiado, no salía de su asombro. El pronóstico le pareció «de una 
perspicacia que yo calificaría casi genial.» Pero no quería creer en esa carrera 
hideriana. Se escandalizó incluso al oír anunciarla al rey. Según él, en esos 
ochos días Hitler tenía que ser repelido con la bayoneta en los riñones hasta 
Berchtesgaden, y el rey Leopoldo tenía por misión emplearse a fondo en ello, 


P.—¿Cómo reaccionó el rey ante estos pasos de sus principales minis 
tros? 


R.—Ante la insistencia de Spaak, el rey, arrugando la frente, con una 
mueca gruñona, se calló. Preveía demasiado bien lo que ineludiblemente iba a 
pasar. Esa operación de Sedán la había imaginado antes que Spaak y antes que 
muchos otros, puesto que personalmente la había concebido en su cerebro 
hacía meses. 

El ejército francés creía, equivocándose de nuevo totalmente, que Hitler, 
vencedor en Sedán, iría sobre París. Se arrojaban a toda prisa cientos de 
fardos de documentos públicos en el patio del Ministerio de Asuntos Exterio- 
res para quemarlos inmediatamente. ¿Por qué? ¿Eran, pues, tan compromete- 
dores? ¡Qué contenían de malo que era preciso destruirlos a tal velocidad? 
¿Qué piensan de esas incineraciones los historiadores al acecho de todo «do- 
cumento», a condición de que sea alemán 

Se preparaba apresuradamente la evacuación del gobierno. Las Cámaras 
eran informadas de ello. ¡Se daban veinticuatro horas de plazo para que Hit- 
ler surgiera ante la Porte de Pantin! Sin embargo, éste, como pefecto estra- 
tega, corría a lo largo del Somme sobre Calais, cercando a las mejores tropas 
del ejército francés, estúpidamente lanzadas hacia el norte. 


P.—Sin embargo, Leopoldo 111 animó la resistencia desesperada del ejér- 


cita belga, que retrocedía. Y éste sólo cedió el terreno paso a paso, combatien- 
do hervicamente. 


vi, paso a paso. Dieciocho días duró la campaña de Bélgica, del 10 al 
28 de mayo de 1940. El plan lógico y metódico de Leopoldo III se estaba 

alizando, lentamente, desde el canal Albert, en dirección a Brujas y al mar. 
El jefe del ejército belga evitaba el combate como podía. Era su primer obje- 
daño fuera el menor posible. Cada vez que se avecinaba un com- 


a a escaramuzas de retaguardia, haciendo retroceder prudente- 
mente al grueso de sus tropas. 
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Todo ello para acabar, el 25 de mayo de 1940, pegado al río Lys. Desde 
uatro días los tanquistas de Rommel habían tomado, triunfalmente, su 
baño en el mar del Norte, en la desembocadura del Somme. El con- 
quede Weygand, mal preparado, no había producido efecto, sobre todo 
tri Susi de la pasividad de los ingleses, solamente preocupados por retirarse 
dl juego o, dicho más crudamente, por marcharse hacia Dunkerque y Dover. 
Francia estaba definitivamente cortada en dos. Se hacía irrealizable fran- 
uear el obstáculo. Ya no tendrian las tropas belgas medio de unirse en el sur 
Mos aliados. Los ingleses estaban ya, desde hacía varios días, y a pesar de las 
órdenes formales de Weygand, en pleno repliegue hacia el litoral. 


hacía € 
primer 


P.—¿Dónde estaba entonces el gobierno belga? 


R.—El gobierno belga, desbordado por los acontecimientos, entonces 
se anonadó. A partir de la primera semana había abandonado ya su respon- 
sabilidad administrativa. Ya no tenía ningún contacto con sus servicios minis- 
teriales, que iban a la deriva. No disponía siquiera de un aparato de teléfono 
de campaña ni de telégrafo. No tenía estafetas. Ignoraba incluso hacia dónde 
se habían desperdigado sus ministros. Uno de ellos, el llamado Delfosse, va- 
garía a pie por la frontera francesa, transportando sus «dossiers» en un coche 
de niños, en mangas de camisa, con las gafas empañadas de sudor y lleno de 
polvo como un mendigo. En seguida propondría al rey refrendar el decreto 
cesando a sus colegas. i 

Los tres últimos mosqueteros del gobierno belga, Pierlot, Spaak y Denis, 
espantados, rotos por el cansancio, trataban, el 25 de mayo de 1940, en el 
castillo de Wynendaele, de que Leopoldo 111 —que ni siquiera les había invi- 
tado a sentarse— se decidiera a participar en su huida al extranjero. El rey 
indicó que lucharía hasta el último minuto. Dio a entender también que el 
desfondamiento estaba próximo, pero que él seguiría, pasando lo que pasara, 
solidario con su ejército. 


P.—¿Es que resistir era todavía interesante? 


. R.—NO hay que olvidar un punto capital: si Leopoldo hubiese puesta los 
Pies en polvorosa, como lo hicieron todos sus valerosos ministros; si, 23 tl 
Estos le suplicaban, hubiese dejado al ejército belga empantanado el = > 
Mayo de 1940, nunca los ingleses habrían conseguido reembarcar en Dun] e 
Que. Estos, gracias a él, pudieron disponer de un tiempo suplementario de 


más de setenta horas. Si el 25 de mayo Leopoldo HI hubiese partido, abando- 


nando a s e 5 abrían capitulado casi en seguida. 
US tropas, ést: mente, habrían Cap! Aes 
Elm pas, éstas, evidente: jército belga prisionero, 


ismo día, los alemanes, pasando por encima del e E > 
Se hubieran unido a los blindados de Gudarian, que subían de Calais y, habrían 
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cerrado en la tenaza a los ingleses. En media jornada se hubiera hech 
Trescientos mil ingleses hubieran caído en las redes de Hitje, “O cso, 


—¿Aprueba usted, pues, la conducta de Leopoldo 1117 


R.—¡Naturalmente! Y me refiero al Leopoldo de ese 28 de ma 
hizo después es otra cosa. Pero en mayo de 1940 su papel fue 
salvación de los aliados. 

Se colmó de ultrajes a este desgraciado. Sin embargo, lo Cierto es que 
aquel momento él permitió, cubrió y aseguró la huida del ejército británico. 
Sus tres días de última resistencia, del 25 al 28 de mayo de 1940, fueron de 
una importancia decisiva. Ese combate desesperado de Leopoldo 111, especial. 
mente mortífero para el ejército belga, ya sólo servía a los franceses e ingle- 
ses. Estos pudieron agruparse en Dunkerque únicamente Porque los tres lar- 
gos y sangrientos días y noches durante los cuales Leopoldo mantuvo en com- 
bate a su ejército, cubrieron su repliegue y su pánico. En Dunkerque falta un 
monumento, un monumento de agradecimiento a Leopoldo III, sin el cual el 
reembarco de los aliados no hubiese sido posible. 


yo. Lo que 
esencial para la 


P.—¿Esta fidelidad a su ejército y a sus aliados fue el único motivo que 
entonces inspiró las decisiones de Leopoldo 112 


R.—No, creo que no. Hay que ser sincero; hubo también otro motivo, 
Personal y político, que impedía al rey de los belgas seguir a sus tres últimos 
ministros en su sálvese quien pueda al extranjero. 

¿Qué motivo? Por sus sugerencias de ruptura en Sedán, transmitidas a 
Berlín por su factorum Henri de Man, Leopoldo 111 se había comprometido, 
de buena fe sin duda, con el bando alemán. Había hecho proponer a Hitler, 
con la esperanza de limitar las desgracias de su país, que efectuase la penetra- 
ción de sus carros a lo largo de su frontera sur. Esa penetración acababa de 
consumar la derrota de Francia. Si se hubiese refugiado en Londres o en París 
era de prever que, al día siguiente, Goebbels desvelaría por todas las ondas la 
propuesta belga, hundiendo así al soberano y haciéndole la vida imposible en 
Gran Bretaña, y sobre todo en Francia. 

Leopoldo MI se quedó en Bélgica probablemente a causa de esto también. 
Quizás Ineuso se dijo a sí mismo —pero ahí se equivocaba— que Hitler le 
tendría en cuenta el hecho de que él le había orientado útilmente. Por desgra- 
cia para Leopoldo IIJ, tal razonamiento no servía, pues Hitler había preparado 
personalmente su plan de ofensiva Sedán-Abbeville hacía ocho meses, mucho 


antes de que Henri de Man le transmitiera a través de Goebbels los consejos 
del monarca belga. 
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P.—Pero la ofensiva sobre Sedán, ¿no estaba Prevista en el plan Mans- 
tein? 

R.—En absoluto. Hitler concibió ese plan incluso meses antes de tener 
conocimiento del proyecto inteligentemente elaborado por el general Von 
cansas el mejor cerebro de la Wehrmacht. Von Rundstedt, en efecto, se 
había negado a comunicar al Führer las propuestas de su subordinado, a quien 
también le había relevado de su puesto en el frente. Manstein, derribado, 
se frustraba en Dresde, en un mando de retaguard Hitler no conoció al 
cesado más que en marzo de 1940, en la Cancillería, con ocasión de una visita 
protocolaria, mientras que su propio plan estaba dispuesto desde hacía varios 
meses. Manstein le había interesado, al explicarle cómo, en su opinión, una 
ofensiva acorazada hacia Sedán era concebible, lo cual confirmaba a Hitler 
en su decisión. 


Se concede con agrado a Manstein la victoria de mayo de 1940, no imagi- 
nándose que Hitler hubiera podido montar, solo, el plan genial que aseguró 
aquélla. Fue así, sin embargo. Hitler, la historia lo dirá, fue el más extraordi- 
nario estratega del siglo. En Polonia, en Noruega, en los Balcanes, ante Mos- 
cú. ¡Sedán no fue de Manstein, sino de él! Aunque los pomposos teóricos 
militares —que se equivocan tan a menudo— tengan que explotar o asfi- 
xiarse. «Hitler, genio militar», será el título de uno de mis próximos libros. 


P.—Una vez el ejército belga prisionero y el rey Leopoldo 111 bajo vigi- 
lancia alemana en el palacio de Laeken, el gobierno belga subsistirá aún 
durante unas semanas en Francia. ¿Qué piensa usted de su comportamiento 
de entonces? 


R.—Mientras se llevaba a cabo la capitulación belga, el gobierno Pierlor 
Spaak, en plena descomposición, obedeciendo las injerencias casi de 
vas del presidente francés Reynaud, se humillaba lamentablemente en París, 
en la radio, y luego ante el monumento del rey Alberto I. irabis 

Unos días más tarde, en Limoges, ministros, diputados y sen yo Et 
tendrían una sesión parlamentaria que pareció una sesión an Podemos: 
ron de su rey. Mientras no constituían ya más que una minoria > vieron in- 
to, de un Parlamento errante y completamente desacreditado, deteni 
cluso a punto de ¡proclamar la República! Poco después, nueva do Francia 
de todos esos fanfarrones hacia Poitiers, Cahors, Burdeos y, cuan 


f irineos. 
Capituló, huida del espabilado gobierno a Sauveterre, casi pos a cd que 
¡Sauveterre! ¡Sálvese quien pueda! He ahí el gol Biemna ueña comar- 
tenía incluso cierta importancia en Europa, encerrado abona y no exis- 
ca de Sauveterre, donde pasaban la vida unos cientos de habi tasca del lugar! 
tía más que un teléfono, y aun de los de manivela, ¡en la única 
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P.—¿Qué iniciativas tomaron los ministros en esa localidad? 


R.—Se desparraman por la comarca y en las granjas de los alrededores 
Charlotean. Juegan al billar en el único bar. . P 

Sin embargo, disponen aún en Francia de cientos de miles de soldados y 
de muy importantes servicios militares de transmisiones. iY se mostrarán in. 
capaces de establecer en esa sede liliputiense de su gobierno la menor red de 
comunicaciones! Ni un solo aparato de radio. Ni siquiera una centralita tele- 
fónica. Este gobierno belga del desastre se quedó allí, afincado durante varias 
semanas, sin tener contacto con Bélgica, ni con los soldados belgas desparra. 
mados en Francia, ni con las decenas de millares de jóvenes «movilizados» 
arrastrados en la huida, completamente abandonados, ni con el millón y me- 
dio de refugiados belgas, privados de toda norma directiva. 

Ese gobierno belga de Sauveterre, abúlico, habiendo renunciado a cual- 
quier iniciativa, e incluso a toda acción, era verdaderamente el gobierno del 
desfallecimiento, de la aniquilación. 


P. 

inercia? 

R.—No quisiera ser cruel, pero Spaak ha hecho descripciones casi diverti- 

das de su situación en aquella época, que pasan desde lo mezquino a lo gro- 
tesco. 

Graciosa fue la visita del delegado general de la Cruz Roja belga, que les 
descubrió en lo alto de la escalera de su tasca, con el taco de billar en la 
mano, y que cuando le preguntaron qué se pensaba de ellos en Bélgica, les 
contestó: «Señores, se os aborrece.» 

Luego cayeron en un hotel de Vichy, unas semanas más tarde. Spaak, 
durante las reuniones —lo ha contado él mismo en la radio—, estaba recosta- 
do sobre un sofá frente a la pared, sin interesarse nada por los debates. Para 
ellos, los ministros belgas, todo había terminado. Trataron de todas las mane- 
ras de capitular ante los alemanes; les propusieron el armisticio, les ofrecieron 
incluso la paz. Se echaron a los pies del rey Leopoldo, se arrastraron en la 
dirección de Hitler. Todo el mundo les había rechazado. 

Se daban cuenta finalmente de que habían caído al fondo del abismo. El 
gobierno francés les trataba con un malhumor que aumentaba de semana €n 
semana. Acababa de anunciarles que a partir de entonces ya no les aceptaría 


los cheques que ellos extendían, con una extraordinaria indecencia, contra el 
Tesoro belga. 


¿Qué explicaciones dio después el gobierno belga para justificar su 


Tal advertencia fue decisiva. ¿No había más dinero? ¿Qué iba a ser de 
ellos? En ese momento de decepción agobiante, al fin les parecieron intere- 
santes los llamamientos de Churchill, que, con el agua hasta lo alto del calzon- 
cillo, hubiera repescado ministros aliados hasta en los cubos de basura para 
salvar las últimas apariencias democráticas de su resistencia. 
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Al fin, al menos en Inglaterra, se pagarían los Cheques. E incluso se les 
e urchill, ciertamente, despreciaba a esos fugitivos. «El miserable gobier- 
o belga», le telegrafiaba el embajador inglés en Madrid, encargado de hacer- 
" cargo de los paquetes de Vichy. Pero en aquellos meses Churchill hubiese 
palo con alegría incluso un bacalao muerto como pseudoprimer ministro 

lga. Pe 
i Te así como tres ministros belgas pasaron en agosto de 1940 por la caja 
británica. Esos calzoncillos sucios, después de pasar cuatro años por la lavan- 
dería inglesa, reaparecerían en Bélgica en septiembre de 1944 como estandar- 
tes inmaculados. i , 

Spaak sería nombrado sir, y Pierlot, conde. 

Una vez más, en el fondo de las cloacas malolientes de la historia, la 
democracia recuperaba a sus grandes hombres. 


205 


CAPÍTULO XIX 


DEGRELLE, EN PRISION 


Entregados por millares al extranjero.—La «gestapo» francesa de Li- 
lle. —Condenado a muerte por una Biblia.—El espantoso asesinato en masa 
de Abbeville, el 21 de mayo de 1940.—Los funerales de Degrelle, en Bru- 
selas.—El muerto que no está muerto.—Veinte prisiones sucesivas. —Con 
los presidiarios en la isla de Ré—De calabozo en calabozo, después del 
armisticio. —El gobierno belga se hace degrelliano. —Degrelle, liberado. 
-Orro encarcelamiento en el campo del Verner—La sopa en los zapatos 
viejos. —Al fin, libre. 


P.—Pero a usted mismo, ¿qué le pasó mientras el gobierno belga vivía 
sus avatares? 


R.—¿Que qué me pasó? Metido en una celda del Palacio de Justicia de 
Bruselas desde la primera hora de la guerra, luego encarcelado en la prisión 
de Saint Gilles, incomunicado, transportado dos días más tarde a la prisión de 
Brujas, y en seguida entregado a la policía francesa, ¿dónde hubiera podido 
terminar? 

Muerto; se me creyó muerto mucho tiempo. El auditor general, Ganshof 
Van der Mersch, el odioso factotum del ministro francmasón Janson, después 
de habernos hecho aprehender por grupos toda Bélgica, cometió la ignominia 
de habernos hecho aprehender por grupos en toda Bélgica, cometió Ja ignon 
nia de entr egarnos a la policía de un país extranjero. Trenes enteros de desgra- 
peas, amontonados como forzados, fueron enviados hasta el último paa 
ey ie Un anciano como el doctor Borms, el antiguo jefe e AA 

» tue sacado de su furgón, en cada parada de las estaciones, POr 
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bligaban a arrodillarse, y entonces orinaban sobre él los 
Fa habían vuelto locos fueron liquidados, 

la prisión de Bruselas, y luego de la prisión 
regados en Dunkerque a energúmenos de la policía más 
fui maltratado de manera horrible; se me quiso castrar; me lleva- 
rastrera. Yo ful ojos vendados y me dispararon por encima para aterro- 


los 
ron a un poste COn i j 
rizarme. Luego me condujeron a Lille. 


lerizados. Le 
Prisioneros que S€ 
encarcelados de 


enco! 


senegaleses- 
Nosotros, los 


de Brujas, fuimos ent 


P.—¿Por qué a Lille? 


R.—Allí reinaba, en la rue Solferino, una espantosa «gestapo». Se habla a 
menudo de gestapo, pero ésta no sólo existía en la Alemania de 1940; tam- 
bién existía en Francia. Siento molestar a mis amigos franceses, pero así es: 
fuimos tratados por verdugos abominables. Estábamos allí decenas de hom- 
bres y mujeres, encadenados, algunos completamente desnudos, y se nos gol- 
peaba y torturaba día y noche. Al fin, fui conducido al consejo de guerra de 
Lille. Asistí a interrogatorios de una farsa incalificable. Se me confiscó mi 
misal, en el cual leía el Oficio de los Muertos —por las primeras víctimas 
de la guerra— en el momento mismo en que me detuvieron en mi jardín 
de Bruselas. Un misal para el juez de instrucción militar, ¡era la Biblia! La 
Biblia era la prueba de que ¡yo era protestante! Al ser protestante ¡era obliga- 
toriamente nazi! En tres minutos me ajustaron las cuentas. 

Los alemanes se aproximaban. Los policías nos metieron en camiones ce- 
(a A en Sa y los brazos comprimidos entre 

Tie y Eb so E lirección a Abbeville. , 

a ad E woa no se pongan nerviosos. Lo que 
dedo Onsen Eat Me E el mío, es respetar la verdad, aunque 
hay que tener la lealtad de no ne cusa a otros países de crímenes de guerra 

gar sistemáticamente —y si ha lugar, conde- 


nar— los crís i i 
h menes que hubieran podido cometerse allí. Nuestro caso no fue 
e en 1940, ni mucho menos 
n Abbeville, cierto número de mili 
o EN pam nen de militares franceses, muy bebidos, pero 
t » S qui itá i 
mandamiento alguno, de los des que mandaba un capitán, se apoderaron, sin 


pe K , ' 
veintiuno, matándolos ichados que me acompañaban. Asesinaron a 


ba un pobre y pequeño manga varbarie horribl 


Severen, yna de las personalidades más destacadas de 
iban a asesinarle no sabían ni siquiera quién era. El ú, 

Esas pobres gentes fueron cogidas por aquellos militares y muertas i 
bayonetazos; entre ellas estaban una anciana abuela, su hija y su nieta, mezcla- 
das en nuestro convoy, y cuyos Cuerpos destrozaron con decenas de golpes de 
bayoneta antes de que sucumbieran. 


Flandes. Pero los que 
nico conocido era yo. 


P.—¿No se creyó entonces que usted también había muerto en esta ma- 
tanza? 


R.—En el camión celular abandonado que nos había conducido a Abbevi- 
lle, en la lista de prisioneros mi nombre, figuraba en cabeza. Cuando las fuer- 
zas blindadas de Guderian y Rommel llegaron y vieron aquel montón de 
muertos pudriéndose al sol, algunos creyeron reconocerme y tomaron fotos 
de ese cadáver putrefacto de Degrelle. Unas horas más tarde mi muerte era 
anunciada en todas partes. El «Völkischer Beobachter» publicó un artículo 
emocionante, evocando mi corta vida política y mi muerte cruel, así como la 
foto de mi presunto cadáver. Una emisión de una media hora de la radio 
alemana narró mi fallecimiento. En toda Bélgica, grandes titulares anunciaron 
la noticia en los periódicos. Se celebró una misa solemne en Bruselas por el 
descanso de mi alma. Llevaron allí a mis pobres padres. Había acabado. Mi 
caso estaba liquidado. Ya no existía Degrelle. 


P.—Entonces. ¿por qué no le mataron como a sus veintiún compañeros 
de infortunio? 


R.—En varias ocasiones de mi vida se ha anunciado que había muerto. 
Todas las veces en vano. Hasta el punto de que acabaré creyendo que no 
moriré nunca, lo que evidentemente sería una solución magnífica. Pero al 
final de mayo de 1940, agradase o no, vivía todavía. Por un motivo bien 
sencillo. La policía militar francesa me creía al corriente de todos los aere 
de Hitler. A fuerza de golpes acabaría por confesar cuáles eran los planes de! 
espantoso Führer. Para obligarme a revelarlos, mis verdugos galos ip 
mantenerme en vida, mientras mis compañeros de tortura eran abominable- 
mente exterminados. o agi 

. En lugar de i en Abbeville me metieron en otro camión y se aii 
gieron hacia la prisión de Rouen. El traslado fue espantoso: A cada rione 5 
“ramos bloqueados a lo largo de la ruta. El vehículo, p am Espil 
vio rodeado de grupos de personas que gritaban: «¡Paracal an ikan: 

OS senegaleses trataban de colarse por la puerta del conductor, ý 
mía en la mano, dispuestos a decapitarnos. 
nado Pués de veinte horas de viaje, heme desembarcar 

O, en la prisión de Rouen. Incluso allí se negaron, € 


ndo, siempre encade- 
n enormes risotadas, 
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; mprimidos en las barras de hierro, con el fin de impe- 
ar mis brazos er mea pues!», exclamaban los guardianes. 
iaa anochecer, se me catapultó a la prisión de Evreux, 
la prisión de Lisieux, donde, más que en ningún otro sitio, 


altratado. 


a liber: y 
dirme que orin 

De Rouen, €: 
De Evreux pasé a 


i nte mi a y íg 5 
fui ads noche, daban unas palizas espantosas. ¡Había que ver cómo se 
i, +) 


trataba a los prisioneros alemanes, golpeados da lo qe iE m cómo 
los soldados franceses, dispersados en el nso = a ic ne q ba por 
la gendarmería, eran desnudados y golpeados! Esa > tó tres 
días, me obligaron a beber la orina de los guardianes y, por supuesto, sin 
ingú ii O. 
ar ai hacia el Loira. Nantes. Angers. Tours. En Tours, co- 
mo los soldados alemanes se aproximaban, me introdujeron in extremis en un 
vagón de un tren de presos. . i , 

Eran presos de Poissy, la superélite del crimen de Francia, que conducían a 
la isla de Ré. Arrojado como un fardo, aterricé en un furgón de cuarenta de 
esos forzados vestidos con trajes de lana burda. Uno de ellos me gritó maravi- 
llado: «¡Tú, te conozco! ¡Te he visto en “L'lllustration”!» Como la de ellos, 
también mi foto había salido en las revistas. Por tanto, más o menos éramos 
colegas. 

En aquel tren, de más de trescientos presidiarios, se encontraban, entre 
otros, los diputados comunistas franceses encarcelados desde 1939, vestidos 
también con el mismo paño ordinario que sus compañeros de cadenas, asesi- 
nos y ladrones de gran renombre. La compañía de esos militantes «moscute- 
ros» resultó interesante. Algunos eran cultos; muchos eran amables y tenían 
corazón. Con ellos y con los trescientos condenados por delitos comunes nos 
tragamos cincuenta horas de viaje en vagones de ganado, hasta La Rochela, y 
luego, por un pontón, hasta la penitenciaría de la isla de Ré, prisión casi 
submarina, albergue habitual de los presidiarios que parten hacia la Guayana. 

Nos ataron de a diez por los pies a una gruesa barra de hierro que discu- 
rría a lo largo de cinco o seis metros de un zócalo común, en celdas estrechas, 
apenas iluminadas por una pequeña claraboya enrejada, e inaccesible, muy 
cerca del techo. El único ornamento del lugar era un gran bidón lleno de 
excrementos, al que sólo se podía llegar si hacían lo mismo los diez indivi- 


pr sujetos a la misma barra. Sólo así podía llegar uno hasta aquel trono de 
gloria. 


—¿Estuvo mucho tiempo en la isla de Ré. 


e Al timos los alemanes a San Martin de Ré, a los dos días, 
pense que estaba al final de mis desgracias. El director de la prisión me había 


devuelto ya mi medall i 
la de diputado. Me llamaba «señ derame 
rros de vaca». Era buena señal. aci 
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Luego todo cambió. La policía llegó otra vez, a las tres d 
sacó una barca, me metió dentro y me desembarcó es de la madrugada; 
gras dos horas de nave; ción bajo las inmensas 
tos de petróleo que ardían. Me entregaron, el 
rmes que me condujeron en camión a 


genda! 


iOtro traslado de noche! 
On me encerraron en una 
r los barrotes, día y noche, 


Agotado, no habiendo podido dormir un instante desde mi llegada, pido 
un guardián, a través de la reja, que me visite el capellán, El otro me aea 
de, con soberbia, como si recitase el reglamento: «¡La República no reconoce 
ni subvenciona ningún culto!» Aunque el desastre había hecho estallar todo, 
el espíritu laico de la República —una e indivisible—, vibrante de Ei, 
mantenía la llama inmortal del anticlericalismo hasta las puertas de nuestros 
calabozos enrejados. 


No acabó ahí todo. Unas misiones italo-germanas visitaban las prisiones. 
Para que yo escapara de ellos me llevaron apresuradamente a las prisiones de 
Toulouse, Albi y Rodez, y terminé en un calabozo de Puy-en-Velay. 


P.—¿Cómo terminó su odisea? 


R.—En Puy-en-Velay estuve a punto de ser liberado. Á punto, sin más. 
Otto Abetz, el nuevo embajador del Reich en París, se enteró de que vivía 
todavía, al menos hasta Burdeos, pues prisioneros alemanes liberados de la 
fortaleza del Há habían declarado haberme visto. Luego yo no había muerto 
en Abbeville. Otto Abetz comunicó esos datos a Pierre Daye, el antiguo jefe 
del grupo de nuestros diputados. Le ofreció la posibilidad de ir hasta Vichy. 
En Vichy, el Gobierno belga, desesperado, no deseaba más que Una cosa: 


reconciliarse conmigo. bardí: 
ntos de cobardía. 


Seguían esos ministros fugitivos movidos por sentimie x E 
que, gracias a mí, 


Creían que yo era el futuro hombre de Hitler en Bélgica, y 
Podrían quizá rehacerse. 


mi i «j o cuanto sea 
Esos ministros se precipitaron sobre Pierre Daye: «¡Haga tod igas 
luso fueron corriendo 


Preciso para reconcilia, n Degrelle!» Inc 3 

de Pierre Daye para caben cios en las que repetían por escrito Ses 
Todavía poseo una de ellas, firmada por el ministro Janson, el nabit hecho 
con su retoño de segunda mano Ganshof Van der Mersch, no. P DE 
detener el 10 de mayo de 1940 y era el principal responsable de 

€ Abbeville. 
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je ? 
p.—¿Qué decía esa carta! 


i ibi tualmente —el documento ha si 

a pa lo que usted debería has nE 
publicado— a Pierre s León Degrelle, hablarle en favor nuestro, y así 
Ea a E A de todos los belgas.» ¡Carta increíble de apaci- 
ai pidiendo que yo, detenido por ellos, y entregado escandalosa. 
ea las más abominables policías, les salvara a ellos! p 

Se fueron todos incluso a ver a Pierre Laval y al mariscal Pétain para que 

las pesquisas. 

e a e Paul de Mont, informado por el médico de mi 
prisión, acudió rápidamente a Vichy y les hizo saber que estaba encarcelado 
en la Auvernia. Lanzan a Pierre Daye a la prisión de Puy-en-Velay. Cuando 
llega éste a la prisión, jsorpresa!, ¡estupor! ¡Tampoco estaba allí Degrelle! 

Sin embargo, el gobierno francés, a instancias de los Pierlot-Janson-Spaak, 
había dado la orden de ponerme en libertad. Se había fijado incluso la hora y 
se me debía liberar a las nueve horas del anochecer. 


P.—¡Estamos en plena novela policiaca! ¿Qué sucedió entonces? 


R.—A las nueve de la noche, el director vino a buscarme a mi celda. En el 
mismo momento en que me conducía a la escalinata de la salida, un grupo de 
policías se echó encima de mí, me ataron como a un salchichón y me metie- 
ron en un coche fúnebre. Toda la noche, y luego al día siguiente hasta las 
once de la mañana, me hicieron recorrer centenares de kilómetros, desde la 
Auvernia hasta la proximidad de la frontera española, para encerrarme en 
seguida, al pie mismo de los Pirineos, en el campo de concentración del Ver- 
net. 

En el campo del Vernet, el campo más duro de Francia, que era, según 
creo, mi vigésimoprimera prisión. Pero todavía no había llegado a fin de mi 
cascada de aventuras. Se me metió en un barracón de «rojos» españoles, 
suponiendo que esos comunistas y anarquistas, todos antifascistas furibundos, 
me ajustarían las cuentas. Muy al contrario, fueron encantadores, como sólo 
los españoles pueden serlo. Me ayudaron a encontrar un pequeño sitio entre 
un buen montón de tablas, y me enseñaron cómo podía tomar la sopa en 
el zapato, porque, evidentemente, nadie se preocupó de proporcionarme nin- 
e end mi alimento. Ellos conocían el truco y tendían n 
camo cin de eme Padre febrero de 1939, ecc 
pulaire» y éste les encerró en se; ida pa a manana a A fra- 
ternizamos pronto, La DAES A i en aquellos campos horribles. Con se 
te! Frente a los perseguidores, las € los prisioneros es un hecho. cen de 
que, cualesquiera que sean sus ce ae Tan más que on solo 

onvicciones. Los diputados comunistas fran- 
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eses me habían acogido como si yo fuera uno de los suyos, en 1 
alo que nos conducían a la isla de Ré. Los rojos sA os y: 
o en Vernet. La desgracia es el más noble de los 


as agones de 
pañoles hicieron lo 


mism s lazos. 


P.—¿Y el final de sus prisiones? 


` k.—Cuando mis verdugos supieron que Vichy había enco; piis 
y que Pierre Daye, mandado oficialmente, llegaba, se me ea 
así, por segunda vez. i 

Me hicieron subir a un tren. Estaba tullido. En harapos. Cubierto de mo- 
raduras. Me enviaron en aquel estado, como un vagabundo, hacia Carcasson- 
ne, dándome el número de una calle donde yo debía presentarme. Cuando a 
las tres de la madrugada llegué a la parte alta de aquella villa feudal, todo 
estaba vacío y resultaba siniestro. En las callejuelas, sólo algunos perros ladra- 
ban. El inmueble en el que debía presentarme estaba abandonado desde hacía 
dos años. No me quedó más que bajar a la ciudad moderna. ¿Qué hacer? Me 
moría de hambre y estaba agotado. ¿Qué nueva trampa se me había tendido? 
No tenía ni un céntimo. Ni documentos de identidad. Podía estar a merced 
de cualquier provocador. 

Me dije que la única solución que me quedaba era sentarme en un banco 
frente a la prisión, para meterme en ella en caso de que las cosas se pusiesen 
peor. ¡Ya estaba ahí! ¡Considerando la trena como un refugio! Permanecí sen- 
tado en mi banco hasta el día siguiente por la tarde. Fue entonces cuando oí 
un grito: «¡León! ¡León!». Pierre Daye me descubría, al fin, después de haber 
recorrido en zigzag, en mi búsqueda, todas las localidades de la región. 

Esta vez estaba salvado de verdad. Días más tarde llegaba a Bélgica. 
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CAPÍTULO XX 


BELGICA APLASTADA 


El frenesí colaboracionista.—El gobierno belga, campeón de la colabo- 
ración. —Someterse a un gauleiter.—El «desastre-liberación» del presiden- 
te socialista Henri de Man.—Leopoldo IIl, coautor de esta apología 
hitleriana.—Spaak, londinense porque no podía ser colaboracionista.—Las 
grandes preocupaciones del Parlamento belga.—Un jefe o miles de cabezas 
huecas.—Inacción de León Degrelle y consejos de Leopoldo 111.—¿Cuán- 
do y cómo abordar a Hitler?—Colaboración inicial.—Hiter, el fantasma 
mudo. 


P.—¿Qué ambiente encontró usted en su país al reaparecer a fines de 
julio de 19402 


R.—Me encontré con un país que había caído en un grado de envileci- 
miento inimaginable. 5 i 

Aquellos belgas que, meses antes, eran casi todos encarnizados apiga] 
nes, amargados por odios agriados de hacía un cuarto de siglo, ahora se pi 
Pitaban ante los alemanes con la esperanza de poder opam a > 1940» 

Escribí sobre esto un grueso libro que se titula «El e e los 
Quinientas treinta páginas —prohibidas, en Bélgica—, en el qu tiembre de 
Centenares de visitas con que me abrumaron en agosto y en de todos los 
40 los Políticos de todos los partidos y los seprescocaniós a ser el amo 
grupos industriales y financieros (*). Convencidos de que yo 192 


Van Zeeland, con 
sus 4) ¿Leon Degrelle era diputado desde 1939. Cuando fue derrotado por 
5 69.000 votos había obtenido más del 23 por cien. 
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del juego político, corrían, en bicicleta O a pie, en verdadera procesión, a mi 
propiedad de la avenida de Lorraine, dándose golpes de pecho y destilando 
sumisión. r i 

Los altos dignatarios de la Iglesia hervían con iguales entusiasmos degre- 
llianos. El viejo Van Roey, el cardenal de la Edad de piedra no pulida, que e 
había comportado conmigo, en 1937, como un verdadero antropófago cuan- 
do la elección de Van Zeeland, el dueño de la «hucha», guardó a toda prisa q] 
báculo y me invitó a su palacio arzobispal de Malinas, entre su colección 
horripilante de mancos y bizcos, reclutados en un saldo. Yo le hice repetir 
tres veces su invitación antes de acudir a allí. Era como el cordero pascual, 
dispuesto a aliarse con un Degrelle condenado por él al fuego eterno en 1937, 
e incluso a crear, concertada con él, ¡una nueva organización juvenil! Al ter- 
minar la visita había pretendido que admirase a sus «pollitas». ¡No se precipi- 
te! Yo mismo, por un instante, me dije: «¡Tú también, marrano!» Pero no. 
Sólo había «pollitas» en el gallinero de aquel santo inquisidor. Lo contrario 
hubiera sido difícilmente pensable, dado el olor agrio que subía de debajo de 
su sotana. Pero sin duda tenía interés en que también sus aves de corral 
me rindieran homenaje. 

No hubo verdaderamente nadie en Bélgica, durante aquellos meses, que 
no intentara «colaborar» y que no se precipitara para lamerme los escarpines. 

Decenas de años después se trata de escamotear aquella triste comedia de 
los achantamientos de 1940. Es demasiado comprometedor. Al conjunto del 
público actual, que no sabe lo que pasó entonces, los reptiles de aquella época 
han tenido mucho cuidado en esconder hasta la muerte lo que hicieron en- 
tonces. 

En Francia, tan orgullosa antes de mayo de 1940, también sucedió lo mis- 
mo. La inmensa mayoría de los franceses se convirtió casi instantáneamente 
en colaboracionista. Todos correteaban alrededor de los alemanes, tropezan- 
do unos con otros para subirse a su carro. Yo vi incluso al señor Bunneau- 
Varila, el patrón del diario «Le Matin», uno de los gigantes de la prensa 
parisina de la preguerra, alzar su copa de champaña, durante la comida en casa 


del embajador Abetz, brindando por la gloria del ejército alemán que acaba- 
ba, justamente, de destrozar a su país. 


P.—Al comienzo de la ocupación, ¿quién dirigía en Bélgica el país? 


Abandonado a sí mismo, ¿acaso no tenía el pueblo belga razones como para 
no saber hacia quien inclinarse? 


K-—¡Cómo no iba a ser colaboracionista la gente cuando el rey Leopoldo 
mismo lo era, cuando Henri de Man, presidente del Partido Socialista, lo era, 
y cuando el gobierno belga Picrlor-Spaak trataba febrilmente de serlo! 
No solamente el gobierno be ga afincado en Vichy había hecho todo pará 
reconciliarse con Hitler, rogándole insistentemente que concluyera el armisti- 
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A as, 
increíble, la suerte a la que deberían desde Pa una falta de pudor 
Leyendo y releyendo los textos redactados > adaptar 
belga En Francia, en julio de 1940, hay que deci Pontífices demócratas 


esos camaleones se hicieron los fanfarrones, 
contra el invasor, eran héroes dignos de Vercingétorix resistien 
nos y había que condecorarles y ennoblecerles. 

Vamos, ¡dejémonos de presunciones inútiles! 
pecho de condecoraciones usurpadas, la verdad es 
gadora. 


on integridad 
ido a los roma- 


Aunque se les llenara el 
muy diferente, cruel y ce- 


P.—Usted lanza acusaciones muy graves. ¿En qué se fundamenta? 
¿Tiene usted pruebas? Ñ 

R.—Sí, y pruebas oficiales. A los senadores belgas que llegaron a consul- 
tarle en julio de 1940, el gobierno Pierlot-Spaak respondió textualmente: 

«En lo que concierne al porvenir de Bélgica, el gobierno no sabe lo que ocurrirá 
con el Tratado de Paz. Lo más favorable sería que Bélgica continuase, con una 
independencia relativa, englobada en un Zollverein que tenga a su frente un «gau- 
leiter». Una vez más, el gobierno os suplica que os metáis bien en la cabeza que 
somos vencidos y que debemos adaptarnos a esta situación.» 

Esta declaración inaudita de adaptación voluntaria, casi masoquista, de una 
solución de semiesclavitud —¡en la cual Hitler ni siquiera pensaba!—, es del 
18 de julio de 1940. Fue comunicada por el primer ministro, Pierlor, al vice- 
presidente del Senado belga, señor Leyniers. Es un texto espantoso. Nadie 
Osaría negar su autenticidad. Un gobierno, por la voz misma de su primer 
ministro, hacía saber oficialmente que todo lo que los belgas podían esperar 
era ser englobados en un Zollverein, lo que significaba una ligazón aduanera al 
Ill Reich. Pero eso bajo la dominación de un omnipotente «gauleiter»; es 
decir, un representante dictatorial del III Reich en Bélgica. No era ya la paz, 
no era ya el armisticio, era admitir de antemano la más completa capitulación. 
Los Pierlot, los Spaak, los Janson, los Denis y Otros ministros belgas no ma 
sólo en el verano de 1940 pobres presas del pánico, pues estaban si 
admitir cualquier orden de Hitler, sino que pedían a los senadores ' 
al país entero que hiciera lo mismo. a 
Pé Son los mismos derrotistas llorones que, refugiados pS rso triunfalmente 
a no había admitido ya sus cheques, Dee erpii otas! Los mis- 
mo, Piembre de 1944 en Bruselas, ¡jugando cesdmideron en seguida, una 
e b pon Otra parte, que los burlados belea! ma «dos, sin que un solo elector 
Baia como jefes de su gobierno y de sus P: 

a a vomitar entre bastidores. 


n Londres porque 
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¿cuál era la posición del rey Leopoldo 111 en relación 


ún usted, 
pon adoptar ante los alemanes? 


con la actitud que convenía 


R.—El rey Leopoldo también propiciaba la colaboración. Estaba convenci- 

esde el 10 de mayo de 1940, que los alemanes iban a ganar. La victoria 

ed del IH Reich, casi lograda en julio de 1940, pareció posible durante 

lo tiempo. Una posición como la del rey no era, pues, indefendible polí. 

ticamente en aquella época. El generalisimo Weygand y muchos Otros estrate- 

gas pensaban como él. No daban a los ingleses más de quince días antes de 
perecer «ahogados como ratas». . 

Los alemanes, después, perdieron. Pero por otros motivos. En 1940 la 
guerra estaba todavía limitada a Europa occidental. Y se había terminado vir- 
tualmente. Sin la intervención, imprevista entonces, de los rusos y los ameri- 
canos, Inglaterra, aislada, se hubiese puesto de rodillas. 

Fue una segunda guerra, totalmente diferente, una guerra mundial, la que 
barrería, cinco años más tarde, los resultados logrados en la guerra franco- 
alemana del verano de 1940. 

Leopoldo III había abandonado la partida, en el Lys, el 28 de mayo de 
1940, porque, arrinconado en la extremidad de su territorio, estaba a punto 
de ir a caer en el mar del Norte. No había ya medio de hacer otra cosa que 
ceder militarmente. 

En ese momento Leopoldo III estaba seguro de que al cabo de algunas 
semanas Francia, anulada de la misma manera que él, sería liquidada a su vez 
—lo que estrictamente ocurrió—, y que una adaptación de Europa al orden 
nuevo, politico y social, se haría indispensable. 


o P.—Según su opinión, ¿cómo se tradujo en hechos esta íntima convic- 
ción del rey Leopoldo 1112 


nal mismo tiempo que Francia, la Europa democrática había estallado 

E pedazos. p una época había muerto. El futuro sería muy diferente, para 
ien O para mal, pero 1940 marcaría ineludiblem $ 
ii emente una de las grandes frac: 
a a rey Leopoldo III, a causa de su clarividencia y de su humanidad, gozó 
faea ieg o el curso del verano de 1940, de una popularidad inmensa. 
que jamás conoció ningún otro jefe de Estado, aparte de Hitler, en 


la Europa de aquella é 
poca. El pucbl j 
Negarlo sería ridículo y a S apa Boae oia 


Las multitudes habían conocido en mayo de 1 


e sudor. Y, como contrarré- 
abía puesto fin a eso, Leopoldo III, en junio 
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ía decir a los belgas cualquier 
40, podía . cosa; todos | 
de 19 9 aprobaban y 1 
i le 
vían. me í A 
e oficialmente el monarca no podía ya dar consignas, puesto . 
o Sin embargo, colaboró casi inmediatamente en la redacción de y need 
per que sería el texto pronazi más sorprendente que se publicó + Una pro- 
esp 


ri itulación belga. Un texto de Henri de Man. és de 


la cap! 


p.—¿En qué consistía ese texto de Henri de Man? 


—Heanri de Man, ministro varias veces, era, como t 
e ES del Partido Socialista belga el día de la pl Ab 0 e 
padre del «Plan», es decir del evangelio nuevo del posmarxismo en Bélgica, 
Era, sobre todo, y bastante secretamente, el colaborador más íntimo de Leo. 
poldo I. E . f 

Ahora bien, el texto de adhesión al nacional-socialismo que publicó en- 
tonces Henri de Man proclamaba claramente la buenaventura de la victoria 
de Hitler sobre los belgas. Si yo me hubiera permitido semejante declaración 
habría sido después de la guerra, no condenado a muerte, sino destrozado, 
hecho pedazos. 

Ese texto de Henri de Man era sencillamente inaudito: 

«No creáis que haya que resistir al ocupante. Aceptad el hecho de su victoria. 
Este desfondamiento de un mundo decrépito, lejos de ser un desastre, es una libera- 
ción.» 

De Man añadía: «La paz saldrá de una Europa unificada por las armas.» ¿Y 
qué armas podían, pues, asegurar bien esa unificación si no eran las armas de 
Hitler? 


presi 


P.—Pero ¿qué tenía que ver Leopoldo III con esa proclama? 


R.—Si De Man hubiese comprometido sólo su nombre y el renombre de 
su propio partido, alineándose tan fantásticamente al lado de Hitler, propi- 
ciando abiertamente el nacional-socialismo, ya de por sí, cuando los muertos 
de los combates del Lys acababan de ser enterrados, hubiese sido fe hean 
extraordinario. ¡El jefe de uno de los más poderosos partidos socialistas de 


sae y a la vez su pensador más preclaro, se declaraba hitleriano ante 
oda Europa! à 
Pero el acontecimiento era mucho más grave, pues €sé cm is 
redactado Henri de Man de acuerdo con Leopoldo II en persons mo Sal 
le esa doble paternidad del documento. À tal punto que tE decir 
Fevisarlo, instó a De Man a que corrigiera dos párrafos. Lo que qe se alía 
Rue no era solamente el presidente belga del Partido E ES la firma 
a a Hitler, sino también el rey de los belgas, que proclamaba € 
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úl ido su ejército, y que pi ió 
ue la derrota que había sufrido : j end que 1 ermitió a 
de De Man q tar Europa hasta los Pirineos, ¡era una «liberación»! 
Hitler conquistar Se dp 
o rrota-liberación»- y e e M z 
ila u "había en realidad posibilidad de ir más lejos en el colaboracio. 
game, E 


nismo?... 


p.—¿No acusó usted también al gobierno Pierlot-Spaak de haber ¡do 


tonces muy lejos en la vía de la colaboración con los alemanes? 
enton: 


R.—Contrariamente a lo que el público, cada ea enp amado, cree 
hoy, el ex gobierno belga fue mucho más lejos que Leopoldo III en su celo 
peaa primeros días del desastre francés abrumó —¿quién Osaría ne- 
garlo?— a Hitler con ofertas escritas de armisticio y de paz, apoyándose en 
intervenciones insistentes del embajador de España, del nuncio y de diplomá- 
ticos suizos. Por otra parte, atosigó a Leopoldo III con peticiones y ofertas de 
sumisión, con la esperanza de que intervendría cerca de los alemanes en su 
favor. Para ponerse a bien con Hitler, esos ministros no tuvieron empacho en 
remitir cartas de una bajeza lastimosa, como las que envió Spaak desde Vichy 
a su mujer pidiéndole que intentara reconciliarle con el De Man de la «derro- 
ta-liberación»: «Tú sabes bien que siempre sintió verdadera debilidad por ti. 
¡Ve a verle!» Y ella fue. De Man conservó esa extraña correspondencia con- 
yugal. Me la leyó un día comiendo en mi casa, y se retorcía de risa. 

Cuando Spaak hizo saber a De Man, en julio de 1940, que apoyaba su 
manifiesto sobre la «derrota-liberación», la única restricción que formuló no 
se refería a la hidlerización de Bélgica, sino a algunas reflexiones hechas por 
De Man sobre los fugitivos gubernamentales. 

Algunos ingenuos podrían pensar: «A pesar de todo, Spaak y Pierlot se 
marcharon a Londres.» Efectivamente, se marcharon. Pero ¿cuándo? ¿cómo? 

De ningún modo como lo dijeron a la hora en que necesitaban exculparse. 
Los Jóvenes, que ignoran ahora casi totalmente las palinodias de esos salvado- 
mes petardistas de Bélgica de 1944, deben saber lo que pasó en 1940. No 

amente el futuro conde y el futuro sir estaban dispuestos a aceptar cual- 
quier sumisión de Bélgica a los alemanes, 
al otro lado del canal ni i 
Opinión. Se debió a 
les mandó a paseo. 


eres. 
pués de 1944, no son más que producto 


estafa. Si Hitler y Leopoldo 111 les hubiesen absuelto en 


Tan regresado al iı 


P.—cY el Parlamento belga? Qué fue de él en la torment, P 
nta de 19402 


ES arlamentarios belgas se dedi E 
E = or Francia, hu E a en Junio de 1949 a Una carre- 
casi CÓMICA pi yi € comarca en comarca. Ante los oji m7 
público belga estaban totalmente desacreditados, como pee he os ojos del 
los miembros de todos los parlamentos de Europa. aban entonces 

También eso debe metérselo en la cabeza un jo š 

io estaba perdido, e do de qui Joven. En 1940 el sistema 
parlamentario es P! » en estado de quiebra en todos nuestros país 
ridiculizado incluso antes de que se hundiera en los remolinos de | Aosa 

No hay más que acordarse de los últimos debates del lanen e 
cuando todos sentían que el mundo iba a derrumbarse, la guerra eih ara 
las puertas de nuestras fronteras estaban ya lamidas por el meal " 

Había un estado de alerta en todas partes el 8 de mayo de 1940, Alora 
bien, aquel día, ¿sobre qué se habló en la penúltima sesión del Parlamento 
belga? ¡Sobre proyectos de facilidades nuevas a los usuario 
tranvías en Bélgica! 

Y al día siguiente, el 9 de mayo de 1940, unas horas antes de que estallase 
la guerra, el debate principal que puso en trance a los parlamentarios católicos 
fue un debate sobre los jumentos con crías del ejército belga. ¡Tal era el 
problema crucial que agitaba a doscientos dos diputados belgas el 9 de mayo 
de 1940. ¿Quién seguiría siendo el propietario de los potros nacidos de las 
yeguas requisadas? ¿El ejército? ¿O los propietarios civiles? El Parlamento 
belga discutió toda una mañana ese problema caballar. El ministro de Defensa 
Nacional tuvo incluso que intervenir personalmente a propósito de esas ye- 
guas que iban a parir, y declaró desde lo alto de la tribuna: «Los potros son 
para nosotros, cuando los jumentos estén requisados», mientras que los dipu- 
tados católicos se oponían a ello vigorosamente, pensando ante todo en las 
recriminaciones de sus criadores-electores. 

Esas eran las grandes preocupaciones de la democracia belga la víspera 
misma del día en que Europa entera iba a cambiar de piel, cuando en todas 
Partes se percibía el olor de las hogueras que se encendían. 


s de autobuses y 


—¿Y qué fue del Parlamento después del armisticio? 


R.—Esos diputados y esos senadores belgas regresaron Ss e i ee 
uno, en julio y agosto de 1940, avergonzados, con la nariz rastrea de ha- 
aceras, dirigiéndose lastimosamente a ver a Henri de Man para sica Ha- 
Ftse repescar o de conservar a cualquier costa sus prebendas sindicales. 
'an perdido completamente la consideración del pueblo... había venci- 
n frente, la comparación resultaba sorprendente: a democra- 
ci; Eae había sustituido la democracia débil y a mayoría de su 
* fuerte. La democracia del caudillo, apoyado por la inmi 
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había rriunfado sobre la democracia del rebaño, con sus cientos de 
abía tri 
pueblo, 


cabezas huecas. blema. Las democracias pueden revestir cien formas dife- 
Ahí estaba el problem: de las democracias aborregadas a merced de 


slo existe el sistema d sci 

existe el sistemi a. 5 

li e aciones y todos los trucos del dinero. En oposición, e demo- 
todas o está basada en la elección del mejor, que pe el pueblo, 
A z eE, tiempo en su favor. Asegura la adhesión de las multitudes man- 
la fuerza y el 


teniendo con ellas un contacto constante. 


es malo? 


P—eY si el je 


R.—El caudillo, como por otro lado cualquier dirigente de una democra- 
cia de rebaño, podrá ser a veces un mal jefe. Es posible. Los ha habido. Pero 
la democracia autoritaria permite a los temperamentos poderosos mejorarse y 
superarse. En efecto, es duradera y puede reclutar libre y firmemente a sus 
equipos, según su competencia y no según el reparto impuesto por los parti- 
dos. Y su autoridad es real, porque el jefe es visible y debe responder perso- 
nalmente de sus actos. A la inversa, la democracia del rebaño, con sus cente- 
nares de jefecillos constantemente a merced de las trampas parlamentarias o 
financieras, a causa de su inestabilidad y de su anarquía fundamental, sólo 
puede utilizar mal, y durante poco tiempo, a los hombres políticos. Los ani- 
quila, los castra y los rechaza en seguida. Pero no habrán sido nunca responsa- 
bles de nada. 

Más generalmente, la democracia del rebaño no tiene otra solución que 
entregarse a dirigientes mediocres, que no a ofenden a otras mediocridades y 
que sin tardanza se debilitan por maniobras mezquinas, por la corrupción o por 
la imposibilidad de durar. Ese régimen intrínsecamente empequeñecedor sa- 
quea lo que es sano y permite desarrollarse ilimitadamente a los ambiciosos sin 
escrúpulos. 


P.—¿No cree usted que, después de la capitulación de 1940, el pueblo 
belga estaba muy lejos de formularse tales comparaciones? 


R.—La gente comparaba, en el verano de 1940, los dos sistemas. 


Para jó ji 5% x 
j los Jóvenes surgía una renovación extraordinaria. Acababan de ver 
esfilar a una juventud m: 
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Esos millones de combatientes habían arro; 
do barrer por tropas mucho menos numeros, 
al candente. Una técnica nueva, también 
habían probado que las democracias rutinarias habían Jr la guerra, 
y que la vida de la inteligencia y el poder de 
sucesivo en Otra parte. 

En la campaña de Francia, cien mil muchachos 
de un millón de soldados alemanes en filas, había 
en los combates. 

Esta minoría guerrera no sólo había conquistado terri 
dente, sino que también había marcado espiritualmente 
juventud inquieta de nuestros diversos países. 


del II Reich —en toral—, 
n intervenido directamente 


itorialmente el Occi- 
con su prestigio a la 


P.—Cuando regresú a Bélgica en el verano de 1940, 


e ¿tenía usted una 
idea precisa de lo que pensaba hacer? 


R.—El rey Leopoldo III, yo lo sabía, había otorgado ampliamente su con- 
fianza a De Man, pasado del posmarxismo al nacional-socialismo. El comuni- 
caba sus orientaciones por su enlace, el barón Capelle, más tarde conde Cape- 
lle, que oficialmente era su secretario, pero que, de hecho, era su doble para 
el público. 

Yo veía el peligro que había de comprometerse en una tarea de recons- 
trucción política sin recibir del rey un parecer que fuese absolutamente for- 
mal. Porque, en fin, entonces, en Bélgica, nosotros sólo reníamos enfrente a 
unos funcionarios alemanes, funcionarios a merced de una desgracia o de un 
traslado, por muy dorados que fueran sus galones. Un funcionario se reem- 
plaza. Un gobernador general se liquida. Todas las promesas que os den pue- 
de llevárselas el viento. 


P.—¿Quiere decir que desconfiaba de los alemanes? ¿Y del rey? 


R.—Yo no quería correr el riesgo de una aventura. F 

Después de lo que nos había sucedido cuando nuestras detenciones y de- 
Portaciones, el rey nos abandonó, pese a que nos habíamos jugado todo por 
defender su política de neutralidad. Desde el instante, en la madrugada del 10 
de mayo, en que él vio que le era preciso pasar de la política de neutralidad a 
la de hostilidad, nos dejó tirados como zapatillas inútiles, al encontrarnos 
embarazosos y molestos. Al llamarle mi mujer por su línea particular, sin gran 
heroismo el colgó el teléfono. Si yo no fui asesinado en Abbeville, como mis 
veintiún desgraciados compañeros, verdaderamente no se debió a él, que se 
había quedado quieto y silencioso, procurando crudamente salvar sus e 
ses antes que preocuparse de nuestro pellejo. Yo no podía ea e 
confiaba, Si Leopoldo quería que le respaldáramos, antes tendría que desem 

uchar, 
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pP.—cO sea que volvió a entrar en contacto con el rey? 

R.—Desde el principio puse claramente mis cartas sobre la mesa. Escribí 
al rey: «¿Qué queréis exactamente? ¿Qué pensáis exactamente En vuestra 
i I 


ión, ¿qué hay hacer?» 
opinión, ¿qué hay que i ] 
ni El rey me había transmitido sus sentimientos afectuosos a mi regreso de 


visión. Y antes los había expresado por el barón Capelle a mis hermanas, 
pi y se me creyó muerto. Pero ya empezaba a no creer en las bellas pala- 
d 1 10 de mayo de 1940 atestiguaba una gran 


bras de los reyes. Lo que pasó el 1 
hipocresía. No me decidiría ya sino sobre hechos. 


P.—¿Quiere decir que reclamó del rey Leopoldo IlI ciertas garantías? 


R.—El rey Leopoldo hizo el gesto que yo le pedía. Me envió al conde 
Capelle para exponerme su punto de vista, conocer el mío y darme orienta- 
ciones. 

Tuve con éste una entrevista capital, en la tarde del 21 de agosto de 1940, 
en la bonita residencia de Pierre Daye, en Bruselas. Hasta ese momento no 
me había movido. Incluso mi periódico «Le Pays Réel» no había reaparecido. 

A tal punto que los alemanes nos confiscaron nuestro stock de papel del m 
«Pays Réel», stock que ya nunca vimos y que jamás nos fue pagado. ¡Ya ve Degrelle abandona el Palacio de Justicia de Bruselas tras de uno de los procesos (victorioso para él) 
usted cómo los alemanes nos colmaban de papel! Ellos no nos lo proporcio- intentados por sus adversarios. 

naron, sino que, por el contrario, se llevaron el nuestro. 

Antes de recibir las orientaciones del rey yo no me había encontrado con 
ningún dignatario alemán en Bélgica. No quería ver a nadie, ni hacer un gesto | 
en el sentido de cualquier colaboración, antes de saber lo que pensaba el jefe 
constitucional de mi país. 

En esta entrevista recibí las opiniones absolutamente formales del rey. No 
es posible retractarse, a pesar de que Leopoldo III, favorable a la colabora- 
ción en 1940, haya intentado lavarse una vez más a costa nuestra en 1945, 
como lo hizo el 10 de mayo de 1940, dejando ir a los nuestros a la prisión y a 
la muerte. 

Felizmente, he conservado el texto analítico de esa entrevista. 


P.—¿Aún conserva ese texto? 


R.—Este texto analítico lo publiqué en mi «El barullo de 1940» hace más 
de veinte años. Á pesar de las invitaciones que le fueron hechas, jamás fue 
negado por el soberano. ¡No faltaba más! 

Las indicaciones del rey eran categóricas: había que colaborar, había que 
formar equipo con los nacionalistas flamencos —lo que no me molestaba, 
puesto que éramos aliados desde 1936—, había que trabajar conjuntamente | 
con Henri de Man y había que buscar un acuerdo con los alemanes. 


i El j comunal de Lombeek. 
Jete del Rex dirigiéndose a los miembros del Consejo 


Durante la mi 1 10 de julio de 1938 en Lombeek-Notre-Dame: Mientras sus 
Aspecto de la gran cor ra a isma concentración rexista del je juli 
an a a eeegirición popular rexista de los "60.000" en Lombeek-Notre- adversarios proclaman la decadencia definitiva del Rex, Degrelle les desmiente mordazmente organi- 
vel e julio de 1938. zando su mitin popular mås grande al aire libre. Degrelle saluda a las masas. 


La matanza de Abbeville. Arriba: la glorieta de Abbeville y el sótano. Abajo: algunos de los cuerpos de 
las víctimas masacradas sin razón y contra toda legalidad, por los franceses furiosos. Se creyó que 
Degrelle estaba entre las víctimas. Un sacerdote fue golpeado de tal forma que su ojo derecho saltó de 
la órbita ocular. Lo sujetó contra la mejilla con su mano, durante los tres días que siguieron hasta su ase- 
sinato. Entre las víctimas se encontraban Joris Van Severen y su fiel Jan Rijckoort. El ministro de justi- 
cia francmasón francés Paul-Émile Janson confió al Barón Nothomb que el arresto de Van Severen se 
había producido por error por un funcionario subalterno. Tras la “Liberación”, el gobierno permaneció 
mudo sobre este asunto escabroso. Ningún “Tribunal de Nuremberg” juzgará estos crímenes. 


Léon Degrelle tras su puesta en libertad del cal 
ceses) a finales de julio de 1940. 


mpo de concentración francés de Vernet (Pirineos fran- 


Las masas saludan la partida del primer contingente de voluntarios belgas hacia el Frente del Este, en 
los andenes de la Estación del Norte, Bruselas, 8 de agosto de 1941 


Julio de 1941: La visita médica obligatoria en el Hospital Militar, avenida de la Corona, para los volunta- 
rios al Frente del Este. 


Julio de 1941: Ciudadanos bel 
al 


igas se presentan 
Comunismo. Degrelle rellena las for os 


Para luchar en el Frente del Este y combati 
'malidades de alistamiento en la Grand-Place de Bruselas mn 


yi 
Pe 


es 
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20 de mayo de 1941: Conmemoración de la masacre de Abbeville. Coro hablado compuesto por John 
Hagemans y ejecutado bajo su dirección. 


Toma de juramento de los voluntarios del 2.° contingente de la Jeunesse Légionnaire, primavera de 
1942, en presencia de Léon Degrelle (arriba de pie sobre el montículo). 


Léon Degrelle (15-6-1906) con uniforme de las Waflen SS, con ocasión de un discurso pronunciado 
sobre La Guerra Europea contra el Bolchevismo en el Palais Chaillot de París en 1942. 


El ter i ército belga, y una de las grandes figuras de la 
niente primero Lucien Lippert, brillante oficial del ejército belga. y Le 


Legión Wallonie, con el teniente Degrelle. Lucien Lippert, nacido el 25 de agost 
bate en Novo-Buda, el 13 de bala de 1944, durante el cerco de Tcherkassy; para entonces era ya 
Mayor y Comandante de la 5.* Brigada de asalto Wallonie. 


a Aa 


Léon De 
jegrelie en su casa de Lorraine, con los corresponsales de guerra, en 1944. 


23 de febrero de 1944: Adol! Hitler concede la Ritterkreuz (Cruz de Caballero) a Léon Degrelle. En 
segundo plano, de izquierda a derecha, los Generales Otto Gille y Lieb. En la misma época, con el Aeichsfúhrer-SS Heinrich Himmler y el General SS Otto Gille. 


Gille y a la derecha el intérprete y Ministro 


EEN con el En las mismas circunstancias, a la izquierda el General Otto 
época, con el Mi x 
"nistro de Propaganda e Ilustración Popular, Dr. Joseph Goebbels. de Prensa, Otto Dietrich. 


El 2 de abril de 1944, al 
Hs 944, al re 


le abril de 1944, al regresar de Tcherkas : 
ajo: El mismo dia, desfile en Bruselas, a ds al en aa oa = ae 
. lación. 


Yo planteé además la pregunta m: 
Hitler?» 

Incluso esto lo admitió el rey. El mismo est 
Brûly-de-Pesche en octubre de 1940, para que 
constitución de un gobierno Degrelle-De Man. 

Esas posiciones reales no tenían nada de deshonroso. En el otoño de ] 
el rey Leopoldo III, como por lo menos el 95 por 100 de los belgas y de To 
franceses, creía, según la expresión atemorizada de Spaak. en un iue 
de Europa por mil años». No se podía dejar a nuestro país hun 
las melazas de la derrota. Bélgica debía recuperarse, salir de sus 
renacer. 

Renacer, ¿cómo? ¿Gracias a quién? 


ás peligrosa de todas: «¿Y si veo a 
uvo a punto de ver a Hitler en 
le diera su asentimiento a la 


«Hitler amo 
dirse más en 
dificultades y 


Los ejércitos de Hirler campaban en nuestro suelo. De sus decisiones 
dependía nuestro destino. Emprender conversaciones con simples funciona- 
rios alemanes en Bruselas no tenía sentido. Había que hablar al más alto 
nivel. Yo era el único político de mi país que conocía personalmente a Hitler. 
Mi principal objetivo sería, pues, verle, desembucharlo todo y ver también lo 
que él quería. 

Esperamos mucho tiempo esa entrevista. Sólo pasando por el frente ruso 
llegaría a él, pero como soldado respetado que podía hablar entonces sin el 
menor complejo. 


P.—Volviendo a lo inmediato. ¿Sacó de nuevo su periódico «Le Pays 
Réel»? 


R.—<«¡Venga, reapareced lo más pronto posible!», había sido la respues- 
ta del rey. 

Salí, pues, de la entrevista del 21 de agosto de 1940, con el aliento sin 
reticencias de Leopoldo III respecto a mi plan de colaboración. Aprobación y 
aliento que nos fueron reafirmados constantemente durante los años cruciales 
de la guerra. La colaboración del Palacio Real, negada tan torpemente des- 
pués de 1945, fue extraordinaria, extendiéndose a confidencias personales 
totalmente sorprendentes e incluso penosas. Todos en el palacio, tanto el rey 
Leopoldo 111 como la vieja reina madre Isabel, o la princesa María José hacían 
sus confidencias al coronel Kiewitz, su guardián jefe, colocado a su lado por 
Hitler, y que se había convertido casi en su confesor. Lo que le contaban —y 
éste me contó seguidamente— era asombroso. 

El otro alemán íntimo de Leopoldo III era el general Gebhard, un general 
de la SS, ahorcado en Nuremberg en 1946. Este recibió del monarca belga, y 
había colocado —yo mismo lo vi— sobre la chimenea de su biblioteca, un 
gran retrato afectuosamente dedicado. 
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P.—Todo lo que usted cuenta lo han negado formalmente los interesa. 
dos. 


R.—Fue de buen tono después de la guerra negar todo. Y, sobre todo, 
callarse. Todos los secretos reales fueron enterrados bajo cemento. Pero no- 
sotros, los supervivientes, no tenemos por qué someternos a la vergonzosa 
ley de la abdicación de la verdad. La opinión que me dio el rey Leopoldo u, 
garante de la Constitución y de las leyes era categórica. Solamente después de 
comunicármela el conde Capelle empezó nuestra «colaboración», la última de 
todas, a la cola del gentío colaboracionista de los grupos del dinero y los 
viejos partidos. Ñ 

Las fechas están ahí: el 28 de agosto de 1940, es decir, a los tres meses de 
la capitulación, reapareció mi diario «Le Pays Réel», exactamente una semana 
después de que el rey Leopoldo me pidiese formalmente que lo hiciera. 

Pero, incluso en eso, yo desconfiaba. 

No quise hacer reaparecer personalmente nuestro diario. Mi nombre ya 
sólo sería mencionado en la cabecera del periódico en calidad de fundador. 
Colaboradores orientados por el rey, como Robert Poulet, me reprocharon 
entonces mi prudencia. Ya no tenía interés en ser el director de mis periódi- 
cos. Quería reservarme. No estaba todavía suficientemente seguro de lo que 
se podía esperar de los alemanes, y en especial de Hitler, mudo y envuelto en 
el misterio de su victoria. 

El objetivo estaba ahí y era ciertamente grandioso: construir al fin la gran 
unidad del Occidente; es decir, de Europa. Pero ¿cómo? ¿Sobre qué bases? 
¿Después de qué contactos? Era lo que yo no veía del todo. 

Sólo empecé a presentirlo cuando llegó el asunto Abetz. 
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CAPÍTULO XXI 
¿UN GOBIERNO DEGRELLE-DE MAN? 


Otto Abetz, embajador en París.—Fe en la vida.—Ideas, temperamen- 
to y principios. —El Occidente, por encima de las patrias; Europa, por enci- 
ma del Occidente.—El acuerdo francés.—El socialista De Man se pone en 
contacto con Degrelle en casa del embajador alemán Abetz —Objetivo de 
Degrelle: la conquista de las masas socialistas.—Alianza Degrelle-De 
Man.—Esperando el auto de Hitler.—Hacia un gobierno social-rexista.— 
—Anulación del encuentro. 


P.—¿En qué consistió el asunto Abetz, que al parecer fue determinante 
para su política, en el verano de 19402 


R.—Otto Aberz era el muy joven embajador del III Reich en París. Un 
muchacho encantador, fino, que había recorrido antes toda Italia tocando la 
mandolina. Eramos amigos desde 1936. Le conocí cuando estuve almorzando 
con Ribbentrop. Su mujer era francesa. Habíamos confraternizado, por otra 
parte, mucho más en el plano intelectual que en el político. Abetz era, ante 
todo, un artista, gracioso, lleno de humor, sin prejuicios, muy francófilo, que 
sólo soñó siempre, tras abordar las orillas pedregosas de la política, en una 
confraternización profunda entre los franceses y los alemanes. 

Al regresar de mis prisiones me detuve en su casa de París. Almorzamos 
en la terraza florida de la embajaba del Reich. El bonito palacio de la rue de 
Lille, antigua residencia de la reina Hortensia, cuyos jardines llegaban hasta el 
borde de la orilla izquierda del Sena. Abetz había mandado que se situara 
sobre el césped, toda una banda de música de la Wehrmacht que, durante 
la comida, tocó sus serenatas para nosotros dos solos. Era divertido. Nos en- 
contrábamos plenos de vigor, felices de expansionarnos después de tan gran- 


227 


estras aventuras, yo presidiario la víspera y 


ivirtiéndonos con nu i lia vis 
dor en el puesto diplomático más impor- 


eligros, d A 
deseos de repente a embaja 


él promovido 
tante de Occidente. 


P.—¿Les gustaba vivir? 


o? Sobre todo después de haber pasado las de Caín, como 

yo acababa de hacerlo. Si no hubiese estado impregnada S existencia de un 
optimismo fundamental, ¿cómo hubiera podido aguantar? ; 

Yo había visto de todo: una batalla política implacable, prisiones horribles 
y luego, en seguida, vendrían cuatro años de guerra en el frente del Este, con 
la muerte siempre a la vista. Y después de la derrota, mis padres, sucumbien- 
do en sus calabozos; mis hijos, desaparecidos, y yo mismo, perseguido en 
todas partes, a merced de bandas asesinas. Entonces, si no se tiene sobre todo 
la alegría en sí, ¿cómo hacer frente a tales situaciones? 

En la universidad coloqué encima de mi puerta una gran inscripción: «La 
vida es alegre.» A veces es mala, pero a pesar de todo vivir es una magnífica 
bendición. Sentir el tronar de su fuerza, proyectar hacia el universo todas las 
posibilidades de conquista, mirar con curiosidad a cada ser —pues cada uno 
es diferente— y con apetito —pues hay que captar a cada uno—, ¡menuda 
fiesta! 

Y luego, dígame, ¿por qué ser mesurado frente a la existencia? ¡Es que es 
scrio!, dicen los mediocres. Si hay que creerlos, o bien se pontifica o no se es 
creíble. Yo tengo horror de pontificar, incluso si no se habla en serio. 

Leí cien veces, sonriendo, los tópicos de presuntos sabios que me repro- 
chan mis ganas de vivir. 

«Es como un colegial —dicen gravemente—. ¡Degrelle siempre ha sido 
un colegial!» 

Pit are aler á moño: hi esos viejos censores huelen a moho. 

pa ir, a la obra que se estropea, que se corrompe, 
E acaba? La creación es siempre juventud, juventud que se echa hacia 
a nó td or 
iria ? ¿Por qué, desde el momento en que se 
Adios plicado, consternado y estreñido de un prefecto 
dit Y e que me reprochaban mi manera de abor- 
dos. A los fracasados les duele el bazo, 


R.—¿Cómo ni 


luchado —y he aguantado muchi 
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mente tanto a los buenos días como a los malos. Mi táctica es la buena. Los 
gruñones son envenenadores. ¡Viva la vida! 

Uno de mis tíos-abuelos jesuitas era el padre Edmond Degrelle. El tam- 
bién, mucho antes que yo, creía que unas palabras alegres hacen a menudo 
más efecto que un dicho envarado. Siempre tuvo un aire alegre. Iba a morir y 
aún bromeaba. El padre rector, inclinado sobre el agonizante, no pudo evitar 
el murmurarle: «Padre Edmond, ¡hay que ver el espíritu que tiene usted!» 

«¡Lo malo es que hay que entregarlo!», le replicó, guiñando el ojo por 


última vez. 
Yo soy de la raza del padre Edmond. ¡Un alegre guiño de ojo a la vida! 


P.—¿Aplicó usted los mismos principios en la elaboración de su progra- 
ma político? 


R.—También en este terreno los mismos censores pesimistas consideran 
que se carece de programa mientras no se haya dedicado uno durante mucho 
tiempo a lanzar teorías confusas en una serie de libros ilegibles. Según su opi- 
nión, antes de actuar resulta obligatorio escribir en cientos de páginas, línea a 
línea, el programa de todo lo que se va a hacer. 

¿Y después? ¿Y si las circunstancias cambian? 

¿Qué sucede si vuestro programa económico ha previsto un gran desarro- 
llo industrial y sobreviene la crisis? ¿Si habéis propiciado el retorno a la tierra 
y las tres cuartas partes de la gente abandonan el campo? Un programa es una 
creación constante; no debe ser esclavo de los acontecimientos, pero sí debe 
tenerlos en cuenta. Exactamente como en el combate: el que gana es el que 
tiene el golpe de vista, capta al segundo una posibilidad, salta sobre la circuns- 
tancia y se cuela, gracias a ella, en la brecha apenas entreabierta. 

Los vencedores de la vida tienen ante todo temperamento. Son los carac- 
teres los que ganan. 

Los teóricos torpes se escandalizan con palabras como las mías. Pero, al 
fin de su existencia, ¿qué han obtenido? 

En todo es así. El teórico que escribe un sapientísimo tratado sobre el 
amor recibe una bofetada en plena cara cuando se arriesga a dar su primer 
beso. 

Las ideas sólo valen si se las proyecta vivas. Todo lo que he hecho ha 
estado vivo, aunque para mil pontífices irradiar vida, proyectar vida, crear 
vida sólo es concebible en la compunción. Mi público no se equivocaba. Por 
«el eterno colegial», mis discípulos no sólo luchaban, sino que también mo- 
rían. Dos mil quinientos de mis camaradas cayeron a mi lado en el frente del 
Este. ¿Lo habrían hecho si les hubiera conducido al supremo sacrificio un 


anciano acartonado?... 
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P—Según usted, ¿qué hace falta para tener éxito en política? 

R.—Hay que tener ideas más que un plan; ideas sencillas, claras, al dera- 
ce de las masas; ideas que uno no se empeñe en hacerlas aburridas pasándolas 
por el tamiz de lo «serio». Y, más aún que ideas, hacen falta Principios que 
sean inmutables, que emanen a la vez de la inteligencia y de la conciencia, 
que den a la acción una especie de carácter sagrado, . l 

Esa acción nacida de la fe, que proyecta hacia la conquista lo mejor del 
ser, dado que es pura y sincera, ¿no podría desvanecerse en el optimismo? 

Me lo han reprochado. Pero estoy a mis anchas. 

En cualquier caso, Abetz y yo —¡volvamos a nuestro almuerzo!— estallá- 
bamos de dinamismo aquel mediodía al borde del Sena, mientras aquellos 
gordos alemanes, con las hombreras plateadas como nidos de ruiseñores, su- 
daban al sol entonando para los dos sus instrumentos. ¿Nos divertíamos? 
¡Puede que sí! Al menos así lo verán los inquisidores susceptibles. Pero eso 
no nos impedía preparar, con la mirada feliz, en medio del clamor de los 
tambores, la construcción de una nueva Europa. 


P.—¿Elaboraron juntos algunos proyectos concretos? 


R.—Otto Aberz me haría volver a París en varias ocasiones, enviando su 
coche a recogerme a Bruselas, Cargaba en el coche mis viejos atlas del siglo 
XVI, cuando se expandió la gloria de las Diecisiete Provincias, los antiguos 
Grandes Países Bajos, lo que se ha llamado también la Gran Borgoña o la 
Germania inferior, es decir, las tierras situadas entre la Frisia y el Somme. Mi 
idea era que, si se hacían reagrupamientos geográficos, no había que perder la 
ocasión que se le ofrecía a mi pueblo de reencontrar su unidad de los tiempos 
de riqueza y gloria del pasado. 

Con los años, mi objetivo se ampliaría. Ningún dirigente político francés 
vs personalmente, influencia sobre Hitler; yo, por el contrario, iba a ad- 
quirir directamente sobre el Führer un considerable poder de persuasión, 
que incluso los fanáticos más odiosos ya no pueden negar. Me aprovecharía al 
máximo de ello en interés de los franceses tanto como de mi propio pueblo. 


teni 


P.—¿Usted no temía nada? 


R—Temía mucho las ambiciones inmediatas de algunos imperialistas ale- 
manes. Sí, tenía algunos temores. Quería poner al abrigo de su voracidad el 
máximo de espacio occidental y también empujar a fondo, discretamente, mi 
plan borgoñón, que yo convertiría, llegado el momento, en palanca de todo el 
Occidente, con Francia a la cabeza. 


Yo sabía que tarde o temprano habría 


z ue rebasar los límite de 
nuestros países, q s límites estrechos 


equilibrando la unidad que los reuniría. No había Europa 
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posible si no podían desenvolverse en 
constituyen, a ambos lados del mundo al 
do eslavo. Todos éramos igualmente eur. 
religiosas y por la civilización. En ese g 
nente europeo, Francia, corazón milena; 
ta, hubiese vuelto a su pedestal histórico, en un conjunto más vasto. 

No éramos, por el momento, sino pioneros que intentábamos tender el 
primer puente de fortuna por donde pasarían los demás. Los ministros france- 
ses con los que charlé extensa y francamente durante aquellos años, me com- 
prendieron muy bien y apoyaron a fondo mi táctica. El más valiente de ellos, 
Joseph Darnand, ministro del Interior, pidió incluso a Himmler, en 1944, el 
unirse a mí en el frente del Este, como voluntario, en el seno de i 
«Valonia» de Waffen SS. 


su seno las grandes realidades que 
emán, el mundo occidental y el mun- 
'Opeos por la sangre, por las creencias 
ran reagrupamiento de todo el conti- 
rio de Occidente, a pesar de su derro- 


mi división 


P.—¿Qué decia Abetz de todo esto? 


R.—Con Otto Abetz tuve largas conversaciones sobre estos problemas 
occidentales, que, como buen francófilo que era, en seguida le apasionaron. 

Vio que yo estaba decidido a Ilevar el asunto adelante. Lo hacía solo, sin 
llamar al debate a presumidos inútiles. Agrade o no a los partidarios de solu- 
ciones multitudinarias, las ideas sólo valen si un hombre las representa, las 
encarna y les da vida física. 

Nuestras entrevistas fueron concluyentes. Abetz me dijo: «Ahora voy a 
orientar las cosas y proponer una decisión.» 

Yo insistía: «Los burócratas engalanados de Bruselas no me interesan; lo 
que hace falta es una solución que se decida tras un acuerdo directo con 
Hitler.» 

Unas semanas después llega de nuevo a mi propiedad de la avenida de 
Lorraine de Bruselas el coche de Otto Abetz, con un mensaje: «Me gustaría 
que viniese a cenar a la rue de Lille el domingo próximo.» . 

Subo en el Mercedes. Apenas me había sentado, al anochecer, en la flori- 
da terraza de la Embajada de París, cuando Otto Abetz entra con un señor 
de aspecto de profesor severo, pero que tenía una mirada viva y en cierto 
modo alegre: era Henri de Man. 


—cConocia usted ya a Henri de Man? 


R.—Aparte de haberle visto en el Parlamento, nunca había tenido contac- 
tos reales con él. Antes de la guerra, el ministro De Man era el presidente de 
un clan y estaba con los suyos. Yo, con los míos. Tales eran las prohibiciones 
estúpidas de los sistemas democráticos. Nos ignorábamos. Y, generalmente, 
incluso sin conocernos, nos detestábamos. 
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Tenía que ser, de repente, un extranjero, un alemán como ES Abetz, 
quien iba a acercar amigablemente a un compatriota con otro, cuando ambos, 
en silencio, pensaban del mismo modo desde hacía varios años. : 

Desde el principio me dije: «Este encuentro no es un azar, sino la primera 
fase de una operación política cuidadosamente preparada.» 

El antiguo presidente del Partido Socialista belga iba acompañado por una 
joven muy bella, la señora Didier, de Bruselas, que había intervenido de 
cerca en ciertos trabajos de aproximación de los alemanes en la capital belga 
antes de las hostilidades. De Man había participado en los conciliábulos semi- 
secretos que esa Egeria llena de gracia había organizado en su casa con nacio- 
nal-socialistas del 111 Reich, de los que oficialmente De Man era un adversa- 
rio encarnizado, como gran patrón del primer partido antinazi de Bélgica, 


P.—¿Cómo transcurrió la cena? 


R.—Durante toda la cena en la Embajada de París tuvimos la ocasión de 
confrontar ampliamente nuestros puntos de vista. Yo no iba tan lejos en la 
alianza con el nazismo como Henri de Man. Le escuchaba circunspecto. Pero 
De Man representaba la gran masa del proletariado belga; es decir, mi objeti- 
vo de siempre. La mitad del pueblo belga son obreros. De esos obreros yo 
había conquistado una gran parte, atrayéndome de rebote una oposición feroz 
de los beneficiarios de prebendas socialistas, en cuyo coto reservado había 
tenido la impudicia de ir a cazar. Yo había combatido violentamente a sus 
dirigentes y denuncié sus escándalos, pues estaban manchados con las mismas 
corruptelas que los católicos. El «Banco del Trabajo», especialmente, había 
dilapidado centenares de millones del ahorro popular. Pero los socialistas se- 
guían siendo en Bélgica una gran potencia. Con toda evidencia, lo que Abetz 
quería apasionadamente era incluir a aquella fuerzas vivas en la colaboración. 

Por mi parte, era ese público del Partido Socialista el que me interesaba, 
más que ningún otro, y con el que yo quería vincularme. 


P.—¿Por qué más que cualquier otro? 


R.—Para mí era mil veces más interesante hacer bloque con la masa obre- 
ra belga a través de su jefe, que atraer al Rex a los ricos burgueses que, de 
buena o mala gana, se adherirían de todos modos a mi plan si yo triunfaba. 
Sobre todo si mi florete les pinchaba discretamente en el trasero. 

De Man cra el presidente del Partido Socialista en vísperas del 10 de 
mayo de 1940, un presidente honesto, sincero, sin nada que le atara, sin 
dueño financiero, pero también sin gran brillo personal. Era un notable inte- 
lectual, pero complicado. Ni un solo obrero belga comprendió nunca una 
maldita palabra de sus teorías posmarxistas. Era un orador aburrido. Esos dos 
defectos no me molestaban en modo alguno; al contrario, me venían perfecta- 
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mente bien. Lo que me hacía falta cra que se 
cialistas. Si De Man me las abría, en seis 
masa popular y la moldearía. 

Esa alianza, pues, con De 
ganaría. Así que acepté. 

De ese modo, al final de una cena di 
la masa obrera, apoyo carnal de la nació 
Partido Socialista de Henri de Man, y 
chos llenos de fe y decididos a transfo 


me abriesen las puertas de 


i los so- 
meses llegaría a hacerme 


con esa 


Man no me asustaba nada, Estaba seguro de que 


P.—Pero ¿y 


R.—Terminamos la comida. Vinieron entonces a decirle a Abetz que le 
llamaban por teléfono. Era Berlín. El buen Otto se levantó y desapareció. 
Reapareció un cuarto de hora más tarde y se acercó a mí con los ojos llenos 
de brillo: «Acabo de hablar con Ribbentrop y después con el Fiihrer, y les he 
dado cuenta de nuestras conclusiones. Están también allí encantados. Esté 
usted preparado. Se le llamará de aquí a poco; no se mueva de Bruselas. Un 
coche de la Cancillería vendrá a buscarle.» 

Con ello llegaba a un resultado excepcional, como siempre lo había desea- 
do. Saltaba así por encima de los lodazales por donde pululaban cincuenta o 
cien candidatos-ministros de Bruselas, que esperaban impacientes poder así 
pegarse al poder alemán y recibir cargos y prebendas. También lograba evitar 
a la administración de los altos funcionarios alemanes de Bruselas, insolentes 
y quisquillosos, escapados del antiguo régimen, que únicamente pensaban en 
los intereses del expansionismo alemán. Había logrado una alianza extraordi- 
naria con el jefe de la masa obrera belga e iba a ser recibido de un momento a 
otro por Hitler. 

Por ello, al día siguiente regresé a Bruselas. Y esperé el coche de Hitler 
con un optimismo que se fue apagando de día en día. 

Aún tuve que esperar mucho tiempo. 


P.—¿Que ocurrió? 


R.—Entretanto, un incidente internacional absolutamente imprevisto hizo 
descarrilar la máquina. 

La cita Hitler-Degrelle había sido preparada con esmero, como todo lo 
que los alemanes preparan. Debía tener lugar en la misma Bélgica, en Brúly- 
de-Pesche, cerca de Y voir, el 26 de octubre de 1940. Hitler me recibiría por 
la mañana. Por la tarde recibiría a De Man. Al día siguiente, a Leopoldo tn 
Para darle cuenta de su decisión, una decisión que el rey no podría sino admi- 
tir, puesto que mi futuro compañero de equipo, Henri de Man, era en 
pal de sus colaboradores políticos. Por tanto, aquello era pan comido, 
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P.—Entonces. ¿por qué falló? 


R.—Veamos. Hitler había comenzado su periplo por el aos de q 
pa en un tren especial que se llamaba «Erika», bello pon a una í or. 
Primero ve brevemente a Laval, de paso. Luego va hacia España. S q nc 
con Franco en Hendaya. El español, prudente, reservado, trata e embaucar 
con falsas promesas a un Hitler que, finalmente, reconocerá como más penoso 
mantener tal conversación que hacerse extraer media docena de muelas con 


e regreso tiene una entrevista en Montoire con el mariscal pemn, el 
glorioso y prudente héroe francés. Va a llegar el 25 de octubre de 1940 a 
nuestra cita en la comarca situada entre el Sambre y el Mosa. Y es precisa- 
mente en ese momento cuando le llegaría, en su tren, la noticia de la inmi 
nencia del acontecimiento que iba provisionalmente a cambiar todos nuestros 
planes belgas. Y sobre todo, que tendría unas repercusiones mundiales catas- 
tróficas, pues sería causa del fracaso de la conquista total del espacio ruso en 
1941. Ras : 
Me refiero al anuncio de la entrada de Mussolini en Grecia. 
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CAPÍTULO XXII 


UN AÑO DE OCUPACION ALEMANA 


La fracasada ofensiva de Mussolini en Grecia —Hitler detestaba a Leo- 
poldo I11.—La entrevista fracasada de Berchtesgaden. —Bėlgica, en el fon. 
do del pozo.—Las patatas belgas.—El despecho de los vejestorios. —La 
Bélgica agriada se arasca.—Las actuaciones de los alemanes del antiguo ré- 
gimen.—El general Falkenhausen.—El gobierno belga de Londres alienta 
por escrito la fabricación de guerra en provecho de los alemanes. —El asesi- 
nato del banquero Galopin.—Gurt y Spaak debieron ser enviados ante el 
Tribunal Supremo.—El golpe teatral del 21 de junio de 1941 


P.—¿Qué repercusiones tuvo en sus proyectos la ofensiva de Mussolini 
en Grecia en octubre de 19402 


R.—A causa de esa irrupción italiana de 1940, la Bélgica ocupada iba 
a seguir mucho tiempo en la niebla. ex 

En verdad, esa ofensiva militar había sido absolutamente imprevisible, ini 
maginable para cualquiera, porque militarmente carecía de todo sentido. Ialia 
no estaba en modo alguno preparada para tal expedición guerrera, además de 
orden secundario. Estaba mal armada y mal mandada. El mariscal Badaglio era 
un militar conservado en naftalina, con retraso de una guerra O dos, al igual 
que su colega Gamelin en Francia, y al igual que casi todos los alo ES 
profesionales que actuaron tan mal en el transcurso de la segunda gue 
mundial. 

Aferrados a fórmulas superadas, anquilosadas intelectualmente, o 
de una ciencia caduca, todos esos hombres de galones de oras aa 
comprendido absolutamente nada de la estrategia y la tácuica q Enrollerta 
inventadas por Hitler, que, por la conjunción y la combinación 


rizada del aire (los stukas) y de la artillería motorizada de tierra (las 
ooo acorazadas) facilitaron al Führer la conquista fulminante de Polo- 
jol 'oruega, luego de Holanda, y después de Bélgica 


divi i 
nia, luego de Dinamarca y N! 


y Francia l 
` Hitler inventó el desembarco noruego, el avance sobre Abbeville y el 


cerco de los aliados. Ellos, los viejos generales de 1870 y de 1914, no eran ya 
más que burócratas de los ejércitos. Hitler era el genio que reducía la estrate- 
ia y la táctica a coordenadas sencillas, pero que eran decisivas por ser impre- 


vistas. 
P.—¿Y Mussolini como jefe para la guerra? 


R.—Mussolini no poseía en el plano militar ninguno de los dones chis- 
peantes del Führer. Nunca entendió nada de esos problemas. Apenas lanzado 
sobre ese terreno desconocido no tuvo más que sinsabores. Ante los france- 
ses en Niza y en Túnez. Ante los ingleses en Libia. En el aire. En la mar. 
Todo fracasaba. Por ello, Mussolini estaba furioso, celoso y amargado. 

Hitler, su segundo de los primeros tiempos, se había convertido desde 
1940 en el gran patrón. Había barrido Europa entera, del Polo norte a los 
Pirineos. Mussolini, que siete años antes, en Venecia, había tratado al Führer 
un poco como un aprendiz sin desbastar, sufría en su orgullo. Quería, él 
también, imponerse por un éxito militar. No había obtenido hasta entonces 
más que resultados lastimosos. Ansiaba dar, a su vez, un gran golpe que resta- 
bleciera el equilibrio. 

El creía haberlo preparado bien. Pero haciéndolo de una extraña mantra: 
Ciano había gastado millones repartiéndolos discretamente entre los miem- 
bros del gobierno griego, para que su resistencia sólo fuese verbal. Esos hele- 
nos astutos se embolsaron los millones ¡y resistieron! El propio Ciano, medio 
divertido, medio avinagrado, me contó, comiendo, este avatar un anochecer 
de junio de 1942 en que pasaba en avión por Roma. 

A causa de esa resistencia imprevista de los griegos Mussolini se rompió 
las narices en unos días, provocando y originando consecuencias fatales. Una 
vez rechazado Mussolini en Albania, los ingleses se instalaron en Grecia y 
montaron sus campos de aviación. Amenazaban los pozos petrolíferos de Ru- 
mania y preparaban el golpe de Estado de Yugoslavia. 

Los Balcanes se habían convertido en una enorme trampa. 


P.—¿No cayó en esa trampa el propio Hitler? 


_R.—Era el momento en que Hitler tenía previsto avanzar en Rusia, a 
Primeros de mayo de 1941. Por el contrario, se vio forzado a perder previa- 
mente cinco semanas en limpiar el sur de Europa, pues fracasado el golpe de 
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Mussolini, dejaba al descubierto todo el flanco derecho de 
siva contra la URSS. e 
Ese retraso se pagaría caro. 
Hitler entró demasiado tarde en Rusia Y no pudo terminar definiti 
te su ofensiva antes del invierno. Sin esta locura desastrosa de Munar 
frontera griega a final de octubre de 1940, Hitler, muy probabi. ye 
bría sido el amo absoluto de la URSS desde el mes de noviem daga 


la inminente ofen- 


P.—Si he entendido bien, la triple entrevista con Hitler —la suya en 
especial — fue anulada por el hecho del error militar de Mussolini y pA la 
obligación en que se encontró el Führer de repararlo. ¿Trajo todo esto conse- 
cuencias molestas para usted? 


R.—Tuve que aguantarlas, y no, pero finalmente todo se arregló después. 
En 1940, a decir verdad, era demasiado pronto. Estábamos en una posición 
de inferioridad demasiado evidente, Pero en un plazo inmediato todos nues- 
tros planes políticos se vinieron abajo bruscamente. Hitler, en lugar de reci- 
birme en Brúly-le-Pesche, ordenó que su tren se desviase y fuera a toda velo- 
cidad hacia Florencia, con la esperanza de llegar todavia a tiempo para con- 
vencer a Mussolini de que no se metiera en aquella pelea. 

Llegó demasiado tarde. 

En Albania mismo los italianos corrían el riesgo de que les echaran al mar. 
Había que socorrerles y organizar la defensa. En resumen, nuestra cita Hitler- 
Degrelle-De Man-Leopoldo III quedó en el aire. 

Entonces, ¿qué hacer? E incluso, ¿qué pensar? 

Todo se comprometería aún más por una torpeza del rey. 


P.—¿Qué torpeza? 


R.—Empeñado en ello —y es una prueba más de que en 1940 creía que 
el colaboracionismo era la única solución—, Leopoldo quiso volver a mover 
el asunto personalmente. Quizá —¿quién sabe?— pensó que él podría ser 
aceptado por Hitler como jefe único, independiente de un Degrelle que, 
incluso vigilado por De Man, hubiese empujado demasiado a su aire la revo- 
lución socialista. Ignoraba que Hitler estaba muy al corriente de los acuerdos 
secretos que él había hecho concluir al general Delvoie con el generalísimo 
francés Gamelin, en octubre de 1939, acuerdos que torcían el cuello a la 
seudoneutralidad belga. . 

Leopoldo, para acceder a Hitler, recurrió a los buenos oficios. de su her- 
mana María José, mujer del príncipe heredero de Italia. Este era, ciertamente, 
falso, untuoso y pobre de espíritu. Hitler lo sabía, pero Humberto era A 
bién hijo de su principal aliado en aquella época, el rey Victor aana na 
enano con bigotes de gato viejo bajo un plumero gigantesco de cola de pavo 


237 


al. Leopoldo IlI envió, pues, 4 la princesa María José a tocar la campana a la 
parae de Hitler en Berchtesgaden, imaginando ingenuamente que el Führer, 
P asudido por ella, preferiría a un señor u otro del antiguo régimen que a 


atanes de mi especie. pen apa 
j María José era una mujer alta y bella, espléndidamente vestida, inteligente 
stió de tal modo a Hitler que éste se vio en la impo- 


y bastante intrigante. Insi e! r f 
Inmediatamente después de ese sí a medias, Leopol- 


sibilidad de decir que no. 
do III se dirigió a Berchtesgaden. 


Fue el fracaso absoluto. i . 
Hitler no sentía absolutamente ningún interés por el rey de los belgas. Al 


contrario, le detestaba. El Führer, como me lo contó el coronel Kiewitz, había 
cubierto de oprobios a Leopoldo IH cuando se le anunció, a fines de mayo de 
1940, que se había encontrado mi cadáver entre los cuerpos descoyuntados de 
los asesinados de Abbeville. Hizo responsable al rey de esa matanza. Indirec- 
tamente era verdad, pues Leopoldo 111, el 10 de mayo, hubiese debido opo- 
nerse a esas detenciones aberrantes, de haber sido un hombre valiente y fiel a 
los que le seguían con abnegación. Tuvo miedo. Y veintiún cadáveres queda- 
ron sobre el pavimento. 

«¡Ese hombre no volverá nunca al trono!», exclamó Hitler al conocer la 
noticia de mi muerte, lanzando un fuerte puñetazo sobre la mesa de su vagón- 
salón. El cálculo sobre Leopoldo era bueno. Para Hitler, él era un Jano —lo 
que era bastante exacto—, cuya corona se había caído. No le permitiría reco- 
gerla. 

Recibirle en Yvoir para que dijera amén a un gobierno Degrelle-De Man, 
vaya, pase. Pero querer más que eso, imaginar que Hitler le iba a conceder su 
reimplantación a la cabeza del Estado belga, bajo el patronazgo de antiguos 
potentados político-financieros, era algo de lo que no cabía hablar. Lo máxi- 
mo que podían esperar los ajados del antiguo régimen era que se aceptase 
enterrarles en sigilo, respetando las formas, en lugar de echarlos a la basura, 
como reclamaba la decencia política. 

Leopoldo, al insistir tanto para ser recibido en Berchtesgaden, perdió el 
tiempo. Hitler le ofreció un poco de té y unas pastas. Se charló un momento. 
Y luego no hubo nada más. Leopoldo IlI regresó con las manos vacías y Bél- 
gica cayó, verdaderamente al fondo del pozo. Durante meses y meses allí 
permaneció tanteando entre la oscuridad y el frío. 


—¿Cómo ve usted la Bélgica de fin de 1940 y principios de 1941? 


R.—Los belgas comenzaron pronto a gruñir porque no tenían bastantes 
paratas, la legumbre místico-nacional, sin cuya ingestión masiva languidecen a 
ojos vista. Todos se dedicaban con ahínco al mercado negro. No había ya más 
que eso y era lo que contaba. ¿Cómo procurarse y acumular botes de conser- 
vas? ¿Cómo almacenarlos en sus escondrijos? 
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Comer; en eso el belga está muy dotado. Si no, el cor: 
E > S , el corazón del má 
se marchita. Las grandes ideas renovadoras de 1940 se desvan ra pe 
ban a medida que las fuentes de patatas fritas se iban reien. aA 
Los vejestorios de la política, viendo que con sus eleeri qe ES 
i ade e 
miento no ganaban nada, y no se les repescaba, regresaron a sus mad rebaja- 
y no se movían. rigueras 
En cuanto a nosotros, al ver el inmovilismo de los alemanes, inquiet 
apenas nos atrevíamos a intervenir. v Anguietos, 


P.—A intervenir, ¿cómo? 


R.—Precisamente en enero de 1941, en un artículo del «Pays Réel», y en 
Lieja, en un gran mitin, traté de lanzar un «Heil Hitler» con la esperanza de 
despertar al árbitro de Berchtesgaden. Pero Hitler, en ese momento, estaba 
ya en plenos preparativos de la campaña de Rusia. Tenía otros perejiles que 
escardar, aparte de los belgas. 

Había puesto fin a las conversaciones con Molotov, ministro de Asuntos 
Exteriores de Stalin, que pretendía nada menos que englutir la mitad de Eu- 
ropa. Era lo que de hecho realizaron los soviéticos en 1945. Pero en 1940 
Stalin quería obtener esos territorios gratuita y rápidamente. 

Desde septiembre de 1939 había aumentado fabulosamente su potencial 
de guerra. El mariscal Jukov preveía que en la primavera de 1942 estarían a 
punto para avanzar hacia Occidente. De ahí el chantaje soviético. 
` Hitler no había movilizado a todo su pueblo para hacer a los soviets se- 
mejante regalo. Desde el instante en que Stalin formuló tales exigencias, la 
guerra era cierta. No quedaba ya otra solución. 

Hitler tenía que montar en unos meses sus preparativos, tanto más cuanto 
que la URSS se rearmaba fabulosamente. Esta poseía ya 17.000 carros, cinco 
veces más que Alemania. En la primavera siguiente tendría 32.000. Un año 
de respiro más y Stalin avanzaría con fuerzas muy superiores a las del Reich. 
Cuanto más se retrasase Hitler más se amplificaría el peligro de quedar su- 
mergido. Había que organizar, pues, con toda urgencia, contra la URSS, la 
mayor invasión de la historia, si no se quería entregar a su tiranía, como 
Molotov lo exigía, a más de cien millones de europeos, poniendo con ello en 
peligro mortal a todo Occidente. 

Por otra parte, a causa de la aventura griega de Mussol 
despejar previamente a toda velocidad su flanco derecho, 
de los Balcanes. 


ini, Hirler tenía que 
es decir la totalidad 


P.—Volvamos a Bélgica. ¿Qué suerte le aguardaba? 


tonces la pequeña Bélgica? 


R.—A escala mundial, ¿qué interés tenía en - dla e 
Dividida, agriada, hosca y obsesionada por la caza de las patatas, 
atascaba. 
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En Londres, enfrente, ¿qué es lo que había? la o belga me- 
diocre en el que se habían aglutinado los escapa Ps E w e billar de 
Sauveterre y los detentadores de los cheques impagados de ichy. Se agarra- 
ban a los faldones y a la cartera de Churchill. Sus posibilidades eran nulas. 

Todo se descomponía en el país. Los alemanes que gobernaban Bruselas 
eran casi todos funcionarios que querian prolongar el visp imperialismo in- 
dustrial de los alemanes de 1914, que no pensaban más que en extender el 
espacio territorial alemán y en apoderarse de la vida económica de esas regio- 
nes ricas, bien equipadas, de poblaciones laboriosas y de un gran rendimien- 
to. La creación de Europa no interesaba a los generales al estilo de Von Fal- 
kenhausen. Era ante sus ojos una extravagancia caprichosa de un Hitler al que 
odiaban. Un acuerdo con la alta finanza belga les parecía, por el contrario, un 
objetivo de un interés extremo. 

Además, manipulaban a los flancos, haciéndoles creer que Flandes iba 
a obtener todo, poseer todo y que los valores no contaban, y serían arro- 
jados a las tinieblas. 

Para nosotros a principios de 1941, no se trataba todavía más que de 
sospechas. Se cuenta actualmente con los documentos oficiales que establecen 
el plan de los dirigentes conservadores alemanes instalados en Bélgica. Que- 
rían rechazar en todo a los valones y ayudar en todo a los flamencos. Era un 
juego diabólico. Si hubiéramos cedido, nuestro país habría sido descuartiza- 
do. 


Económicamente hubiese sido igual. 
P.—Sin embargo, muchos belgas, incluso valones, colaboraron. 


R.—Con el general Von Falkenhausen y su equipo procapitalista ninguna 
colaboración era pensable. 

Me guardé muy bien de ver a ese noble viejo verde ni una sola vez antes de 
acudir a Rusia. Le huía como a la peste. Vivía como un mandarín —vivió 
mucho tiempo en China—, en un suntuoso castillo de Brabante, en Seneffe, 
propiedad de un judío defenestrado. Se dedicaba al culto de su perro, árbitro 
de todo, cuyos ladridos o silencio conciliador indicaban si había que rechazar 
o acoger al visitante. En honor de ese perrito-mayordomo, Falkenhausen ha- 
bía encargado fabricar en Gante carísimos cigarrillos de tabaco inglés que 
llevaban el retrato del can como un precioso camafeo. 

Pero sobre todo Falkenhausen estaba pirrado por el vigor transalpino de 
una astuta princesa italiana. Para él su ocupación nocturna era un lecho con 
baldaquino y, durante el día, la confraternización sarcástica con los grandes 
a La «colaboración» con el supercapitalismo era la única que inspi- 

aa ecisiones, no desprovistas de inteligencia y de un cinismo elegante. 
Pa a la veienciliad de los alemanes de 1914, su com- 

gico, pues en 1914 la guerra era imperialista. Un imperia- 
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lismo ante todo económico. Falkenhausen quería res 
gurarse el control completo de la producción belga gı 
placientes, no sólo de Bruselas, sino también del 


Londres, por increíble que eso pueda parecer, 


citar esa política y ase- 
racias a autoridades com- 
seudogobierno belga de 


P.—No pretenderá que los alemanes podían contar, en esta materie 
5 KA A ; e 
una cierta aprobación del gobierno belga de Londres ia, con 


R.—Así es. El seudogobierno belga de Londres alentó, a fondo, ese es- 
fuerzo de colaboración económica belgo-alemana de dirección supercapitalis- 
ta. 

Voy a darle todas las explicaciones que desee. Cuando un gran número de 
industriales y financieros belgas regresó de Francia a Bélgica, en el verano de 
1940, en lugar de marchar al Reino Unido para proseguir el esfuerzo econó- 
mico de guerra, se quedaron siguiendo instrucciones de Pierlot, Spaak y con- 
sortes, y especialmente del ministro De Schrijver, quien les entregó certifica- 
dos recomendándoles a las autoridades alemanas. 

Esos grandes capitalistas, desde ese instante, trabajaron al cien por cien 
para los alemanes en la Bélgica ocupada, porque el gobierno belga de Lon- 
dres, a semejanza del rey Leopoldo III, les había dicho que lo hicieran. Ese 
cinismo llegaría hasta el punto de que en 1941 Spaak y Gutt, que era judío y 
ministro de Finanzas, escribirían a los más fuertes industriales de la Bélgica 
ocupada que aprobaban su colaboración con los alemanes, «incluso aunque se 
tratase casi totalmente de producciones de guerra». 

¿Para evitar el paro en Bélgica? Es posible. ¿Para mantener una puerta 
abierta si Hitler ganaba? También es posible. 

Spaak escribió anotaciones de su puño y letra en esos documentos que 
fueron confiados al importante banquero belga Fabry. 


P.—¿Existen realmente tales documentos? 


R.—Esos documentos, escondidos en Lisboa, fueron descubiertos fortui- 
tamente unos años después de la guerra. Se hicieron públicos, son indiscuti- 
bles y además indiscutidos. Así el falso gobierno belga de Londres empujó 
secretamente, con una increíble impudicia, a una colaboración económica to- 
tal con el Reich nazi, «incluso aunque casi todos los suministros fueran de ma- 
terial de guerra». i o 

¿Y quiénes firmaban esas líneas increíbles? Los mismos que hpicinea 
te vituperaban de lejos a los belgas valientes que, políticamente, E 3 
salvar a su país por medio de un acuerdo difícil de establecer con los alema 
nes. 
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Para respaldarse, el gobierno Pierlot-Spaak tuvo la caradura de enviar a 
prisión en 1945, como «colaboracionistas económicos», a los industriales que 
él mismo, y por escrito, había animado a trabajar para Hitler, 

Al final de la guerra los ministros londinenses estaban bien seguros de 
que esos escritos de Gutt y Spaak no reaparecerían nunca. En el Parlamento, 
Spaak negó tenazmente haber aprobado el colaboracionismo económico, 
Cuando él y sus compadres se vieron confundidos por la revelaci n en el 
diario «La Libre Belgique» de los documentos de Lisboa, se hicieron los 
muertos en seguida. Un año después el público había olvidado el caso, como 
es normal en todas las democracias, donde se asfixia a quien molesta. ¿Quién 
habla hoy en Bélgica de esos documentos de Lisboa? 


P.—Estas sombrías historias de colaboracionismo económico al más alto 
nivel con los alemanes, ¿están vinculadas, como han dicho algunos, al mis- 
terioso asesinato del gobernador Galopin, gran patrono de la «Societé Gene- 
rale de Belgique», poco antes de acabar la guerra? 


R.—Galopin, el más importante banquero belga, se había quedado en 
Bruselas, el 15 de mayo de 1940, a petición del gobierno belga Pierlot-Spaak, 
que huía de la capital, encargándole la dirección clandestina de la economía 
del Estado. Es él quien hizo pasar las consignas de sus mentores londinenses 
recomendando la colaboración con los alemanes, incluido el material bélico. 

Antes de terminar la guerra Galopin fue misteriosamente asesinado. Se 
dijo que había sido gente nuestra. Mentira absoluta. Nadie del Rex intervino 
en esa sombría historia. Se llegó a decir también que habían sido flamencos. 
Pero el flamenco que resultó procesado por tal asesinato fue absuelto, preci- 
samente en una época en que a la más mínima sospecha se enviaba a uno al 
paredón o, como mínimo, a prisión por muchos años. 

De hecho, esta eliminación de Galopin, ¿a quién podía beneficiar? ¿A los 
que le habían confiado una especie de gestión secreta en Bélgica? ¿A quienes, 
en virtud de ese mandato secreto, habían transmitido las consignas inauditas 
de Guttenstein y Spaak? Solamente podía interesar su eliminación al pseudo- 
gobierno belga de Londres, que tenía un gran interés en su silencio y disponía 
de asesinos a sueldo en Bélgica bajo la ocupación. 

Era un testigo molesto. Vivo hubiese sido obligado, después de la guerra, 
a explicar por qué y cómo había colaborado y obligado a colaborar a los 
industriales belgas con los alemanes. Su testimonio hubiera podido ser abru- 
mador. Una vez que Galopin había sido eliminado, quien imaginaría en Lon- 
dres que los documentos acusadores de los Gutt y de los Spaak, puestos a 
buen recaudo, podrían reaparecer años después. Pues ese fue el caso. En un 
Estado normal, revelaciones de tal gravedad, hechas en uno de los más impor- 
tantes periódicos de Bélgica, hubieran enviado a Gutt y Spaak ante el Tribu- 
nal Supremo. Gracias al asesinato de Galopin pudieron morir el uno y el otro 
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en sus camas. No disfrutaron del mismo Privilegio los ce 
por colaboración después de 1944, ntenares de fusilados 


P.—¿Esperaban ustedes, rexist a 
que resultara favorable a Bélgica? llegar todavía a una colaboración 

R.—¿Qué esperanza nos quedaba frente a 
que concedía todos sus favores políticos a los na 
do descaradamente con los mismos, y no tenie; 
para las fuerzas supercapitalistas? 

Estas habían robado y envenenado a Bélgica antes de la guerra. Nosotro: 
las habíamos combatido con un ímpetu feroz. Y he ahí que en los días S 
negros de la segunda guerra mundial disfrutaban, al mismo ti jin 
de los conservadores del Reich y del pseudogobierno belga 
islas británicas. 

Yo lancé un grito desesperado de llamamiento a Hitler, el 1.* de enero de 
1941, diciéndole: «Escuchad: todo lo que nuestra juventud desea de grandeza 
para esta Europa en la que todos soñamos, están aquí a punto de asesinar- 
lo.» Pero las circunstancias nos eran adversas: la gran campaña de Rusia esta- 
ba muy próxima y absorbía a Hitler por completo. Gigantescas conmociones 
iban a sacudir a Europa de un momento a otro. ¿Cómo iban a ser oídas toda- 
vía nuestras lejanas voces 

Pero llegaría el gran día en que se nos daría la razón y en que los corazo- 
nes fuertes podrían dar la medida de su capacidad de entrega y demostrar que 
los vencidos de la víspera podrían convertirse, por su valor en el combate, en 
los iguales de los vencedores de 1940. 

Ese día sería el 21 de junio de 1941. Ganase o perdiese Hitler, la guerra 
contra los soviets iba a cambiar el mundo, iba a crear un universo absoluta- 
mente nuevo. Ganando Hitler, una Europa poderosa como jamás se hubiera 
podido imaginar, se extendería a lo largo de diez mil kilómetros, desde Cher- 
burgo a Vladivostok, proporcionando a los europeos la totalidad de las mate- 
rias primas necesarias para su economía y dando una grandiosa razón de vivir 
a toda la juventud, ya fuese alemana, holandesa, francesa, italiana o belga. 

Perdiendo Hitler, se llegaría a lo que se ha visto. 

De pronto, el 21 de junio de 1941, nosotros, componentes de un Ena 
ño pueblo reducido casi a la nada, nos encontramos ante gigantescas posibili- 
dades de futuro. 

E íbamos a lanzarnos a su encuentro. 


una administración alemana 
cionalistas flamencos, jugan- 
ndo consideraciones más que 


empo, del apoyo 
refugiado en las 
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TERCERA PARTE 


EUROPA CONTRA LOS SOVIETS 


CAPÍTULO XXIII 


VOLUNTARIOS CONTRA LOS SOVIETS 


Stalin, dispuesto a saltar sobre Europa.—¿Qué era Europa?—Inquietu- 
des y desconfianzas en Bélgica.—Quedar aparte de Europa era condenar- 
se.—¿Por qué Degrelle se alistó como soldado raso?—«Fuimos para repre- 
sentar a nuestro país con honor y para adquirir derechos para él».—El 
uniforme feldgrau.—Motivos internacionales y motivos materiales. —En 
Londres, como en el frente ruso: el escudo belga. 


P.—Llegamos a la guerra contra la URSS. ¿Por qué, cuando estalla 
esta conflagración, decide usted alistarse? 


R.—_Les resulta complicado imaginar ahora a los millares de jóvenes que 
tratan de comprender lo que ocurrió entonces, el choque que supuso para 
Europa esa invasión de la Rusia soviética. 

La Rusia soviética era el monstruo desde hacía más de veinte años. Repre- 
sentaba recuerdos horribles. Millones de personas torturadas y asesinadas 
después de 1917. La dominación implacable de Lenin y Stalin. Las purgas. Las 
decenas de miles de oficiales fusilados. Los inmensos campos de la muerte a 
través de Siberia. La ausencia de toda libertad, intelectual e incluso física. 
Contra la tiranía de la URSS se alzaron la mayoría de los pueblos. 

Europa conoció durante un año una especie de período de espera, ya que 
Hitler había suscrito en 1939 un pasajero acuerdo con la Rusia soviética. 
Pero había firmado el acuerdo únicamente porque los aliados habian ofrecido 
todo a Moscú, durante varios meses de negociaciones, con el fin de atraer a 
Stalin a su campo, intentando arrinconar a Hitler entre dos batientes, como à 
Guillermo II en 1914. 
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. Íi il la espalda iste, 
So pena de perecer, 3 Hide ein ica ¡ni e Tk mn = 
biendo que debería hacer frente, en a q El » como 
i > 7 
todo lo hacía premata y me a fino hicrin no convenció a nadi 

Pero la sinceridad de ese acuerdo $ ESG HS. y ie, 
Todos sabían que no valdría más que para E ES de a s a prue- 
ba es que unos meses después de su firma Stalin ya habí ES rado, entre sus 
mandíbulas de fiera salvaje, grandes pedazos palpitantes le países vecinos, a 
todo lo largo de sus fronteras occidentales, de Estonia a Le, y pd se pre- 
paraba para otros ejercicios bulímicos. Pretendía tragar otros Estados balcá- 
nicos. 

La espera no podía ya durar mucho. 

Para jóvenes como nosotros, que soñábamos con grandes cosas, tal guerra 
de liquidación del comunismo, y al mismo tiempo de creación de Europa, se 
presentaba como una epopeya, una epopeya gigante. Había que remontarse a 
los tiempos de Alejandro Magno, avanzando hacia el Indo, para imaginar la 
campaña que iba a atravesar Rusia entera y toda Siberia, para asomarse quizá 
incluso al balcón de la India y de Persia. Hay que comprender las perspecti- 
vas absolutamente inesperadas que se abrían para millones de muchachos 
que, desde 1940, habían asistido al derrumbamiento de un mundo carcomido. 
Esto es lo que explica que en todo el Continente, y en poco tiempo, se forma- 
ran legiones de voluntarios de todas partes. Serían desde el principio decenas 
de millares y pronto cientos de miles. Se pasó del caso alemán, del caso hitle- 
riano y de nuestros pequeños casos de países vencidos, a un plan cien veces 
más vasto, el plan europeo, que se ofrecía a todos los que, cualquiera que 
fuese su antigua patria de origen, querían algo grande y veían lejos. 


P.—Para usted, ¿qué era Europa? 


R.—No hay que olvidar nunca esto: eran centenares de millares de mu- 
chachos, que ni siquiera eran alemanes, e incluso algunos antialemanes, los 
que salieron a ofrecer sus vidas en los campos de batalla de la URSS, ante 
todo para poner fin a la expansión comunista y para liberar al mundo de ese 
maleficio. 

En segundo lugar, fueron a ofrecer allí su 
Europa la posibilidad de realizarse, 
le una el inmenso mundo eslavo, ho: 
SOVIELS. 


juventud para dar finalmente a 
porque no hay Europa posible sin que se 
y dominado del Oder a las Kuriles por los 


des A iba r jugarse la vida en 1941 era eso: cientos de millones 
r por la misma civilización, formados por decenas de siglos 
tas de la Hiero d al Son miles de obras de arte, las más perfec- 
Dear E a humanidad. Es el derecho, codificado desde la Roma de 

a te, que ha sostenido y unido espiritualmente durante dos mil 
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ños a nuestros diferentes pueblos. Son los geni umi 
a antorchas frente a la noche de los ae ia ea eR e 

Europa era la sangre más pura. Era el conjunto m: : 
creaciones del espíritu. Y si todos los pueblos europeos llegasen a com 
prenderse y unirse, podía ser también la independencia económica absoli- 
ta, con la utilización común de las materias primas, de las técnicas y de los 
mercados. 

Esa Europa hubiera formado la más hermosa y completa unidad del uni- 
verso, construida sobre treinta siglos de un pasado incomparable, abierta a un 
porvenir casi sin límite. La Europa forjada por Hitler hubiese sido la dueña 
del mundo. 


ás impresionante de las 


P.—¿No era esto una utopía? Muchos pueblos no estaban dispuestos a 
tal fusión, e incluso la rechazaban con virulencia. 


R.—Al lado de esa Europa unida que nuestras armas y nuestros esfuerzos 
pretendían crear, ¿qué significaba la vista corta de los retrasados?, ¿las rivali- 
dades mezquinas de clan?, ¿las miserables guerras civiles de nuestros naciona- 
lismos encogidos y atrofiados? 

Era quizá la última vez que tal gesta europea sería posible. Entonces, 
¿qué? ¡Valía la pena luchar y morir! 

Conocimos el sufrimiento. Conocimos la derrota. Pero nuestro plan era 
bueno y Europa no se ha repuesto nunca de nuestro aniquilamiento. Sólo los 
fanfarrones o los ciegos pueden todavía maravillarse del triunfo pasajero, en 
1945, de las democracias suicidas que siempre fracasaron, incluso con su vic- 
toria. 

¿Qué queda de ello? En un tercio de la Europa superviviente, pequeños 
tenderos rapaces que se pelean egoístamente en el seno de un Mercado lla- 
mado, con toda justicia, Común. La democracia de los mil o dos mil chismo- 
sos parlamentarios no ha conducido a nuestros pueblos más que a la anarquía, 
al paro y al debilitamiento moral. g 

Lo que queda en el continente está envenenado por la subversión de las 
costumbres, por el desorden de los Estados y por los más abyectos terroris- 
mos. o kiani 

Los soviets acampan a dos horas de tanque del territorio francés. Pue- 
den ponerse en marcha cuando buenamente les plazca hacia París, hacia 
Lisboa, hacia Gibraltar. Sus misiles pueden aplastarnos a todos en unos 
segundos. 

El supercapitalismo yanqui, ¿vale acaso más, Si 
casadas en Asia, en América, en Africa, a pesar de la di 
millones de dólares, de sus diluvios de napalm y de sus 4 s 
cohetes nucleares prestos a quebrar la tierra y el cielo? 


con sus guerras siempre fra- 
ctadura de sus miles de 
decenas de millares de 
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ciones de que una Europa hitleriana 


ted en sus CONVICCIÓN z a 
biese valido más? 


—c¿Persevera usi $ 
Pei ra posible y hui 


forjada en la sangre è 
permítame que le diga que la Europa que nosotros 
biese sido «hitleriana», como usted dice, sino curo- 
da ir, que todos nuestros pueblos hubiesen formado parte de ella, con 
le e Perspallo: Hitler era el estimulante, el unificador. En nues- 
pnl dd tampoco las naciones europeas tenían por qué ser necesaria- 
des e BAS con sangre. Nosotros odiábamos la guerra. Su estallido 
Ea Sa j á ien pueda de las democracias. 
ólo fue la operación de sálvese quien pı . 
Ñ Durante cuatro años esta unificación europea fue plenamente posible, 
Aun hoy, numerosos estadistas, sin duda demasiado tarde, tratan de conse- 
blos que hubiesen podido participar en 


i mitad de los puel 
guirla, aunque la s f 
nuestro gran proyecto cayeron en 1945 bajo la bota de Stalin. , 
Pero ¿por qué, Dios mío, no iba a seguir convencido, teniendo a la vista el 


fracaso de los falsos vencedores? Los que condujeron a los países europeos a 
esta degeneración y a esta doble dominación pueden hinchar grotescamente 
sus pechos. Los verdaderos vencidos son ellos. En cuanto a nosotros, preferi- 
mos ser supervivientes de una epopeya legendaria, cuyo significado sobrevivi 
rá, a ser, como ellos, los empleados de una funeraria que presiden, envaneci- 
dos, su propio entierro. 

No lamentamos más que una cosa, y lo decimos con toda crudeza, es el 
no haber triunfado, cambiado todo, transformado todo. ¡No es cuestión de 
arrepentirse en modo alguno! ¿Arrepentirse de qué? Naturalmente, hubiése- 
mos sido vencedores de mano férrea, altivos, poderosos, montados en nues- 
tros caballos de batalla. ¡Tanto peor para los flojos, los débiles, los tibios y los 
zánganos! El mundo sólo es grande cuando lo guían verdaderos jefes. 


R.—En primer lugar, 
“amos construir no hu 


P.—El mundo daba, cómo decirlo, un viraje impresionante. Pero el caso 
belga no se había solucionado. ¿Pensaba usted aún en ello? ¿Tuvo usted 
vacilaciones antes de entrar en la guerra antibolchevique? 


R.—En verdad dudé todavía unos días, en julio de 1941, antes de com- 


prometer a la juventud de mi país en un hs Es SE 
ales. pi a expedición militar y política tan 


Si existía Europa, tamb, istía mi j ii 
i í a ién existía mi patria. En primer lugar, ¿es que ha- 
bía un mínimo de posi A eds 3 
nuestra ici ió ii 
participación guerrera en la seguridad de que sobreviviera nuestra 
hare íbamos a representar nosotros en semejan- 
pueblo muy pequeño, perdido en un territorio sete- 
O que el imperio de los soviets! 


muchachos desde el Mediterráneo hasta el mar del Norte. Los holandeses, 1 
daneses y los noruegos partían, y los italianos, sesenta mil I a 
comenzar, que serían doscientos mil diez meses más tarde, Y seguirían los 
húngaros, los rumanos, los croatas, los eslovacos, etc. Por tanto, había que 
decidirse. Mantenerse al margen en esas semanas históricas sería quedar mar- 
ginado a la hora de la victoria final. 

¿Y quién dudaba, en junio de 1941, de la victoria final? 


P.—¿Qué hacían los flamencos? 


R.—Precisamente lo que acabó por empujarnos hacia adelante fue la deci- 
sión de los flamencos de marchar al combate a la URSS. Marchando ellos, y 
quedándonos nosotros pegados a la silla, el contraste hubiese sido flagrante. 
Hubiéramos perdido nuestras últimas posibilidades de defender la supervi- 
vencia política de la mitad de nuestro país y de una mitad de nuestros com- 
patriotas. 

Los flamencos habían decidido en seguida alistarse, pero desgraciadamen- 
te lo hicieron de una manera bastante torpe. La torpeza de su política me 
desesperó durante toda la guerra. En junio de 1940 se echaron demasiado 
pronto en brazos de los alemanes. Recibieron abrazos, pero no garantías. De 
igual manera se lanzaron a la aventura del frente del Este, formando en las 
filas de las Waffen SS sin haber obtenido la menor promesa política, sin que 
se les reconociera siquiera el derecho a ser mandados en su lengua y por 
hombres de su pueblo. Hasta el último día de la guerra su comandante sería 
un alemán. Ellos, que habían repetido durante años su slogan «in Vlanderen 
Vlaamsch», admitirían —aunque tampoco se les pidió su parecer— abando- 
nar su vieja lengua cargada de civilización y utilizar sólo el alemán para su 
mando. 


P.—Y usted, ¿logró desenvolverse mejor frente a los alemanes? 


R.—No tengo ningún motivo para camuflar la verdad. 

Incluso en aquel momento en que íbamos a ofrecer nuestras vidas por una 
causa común, el juego diabólico de algunos alemanes anexionistas seguía ha- 
ciéndose en secreto, envenenaba y a veces horripilaba. 

Esos imperialistas se dedicaban a maniobrar para separarnos. Echaron a los 
flamencos en agosto de 1941 en brazos de las Waffen SS, donde eran grandes 
los riesgos de que quedaran amasados. Las Waffen SS eran un poder, pero un 
Poder peligroso: allí había que entrar con fuerza. o 

Nosotros, los valones, por el contrario, fuimos catapultados tácticamente 
entre las unidades de la Wehrmacht, el ejército antiguo, opuesto en numero- 
sos puntos a las Waffen SS. 
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Mientras nosotros Partíamos precisamente para constituir una unidad polí- 
nu s 
i O Europa, ya antes de salir algunos alemanes nos cortaban en dos 
tica supi i fl: del otro. 
lamencos de! e: 

: valones por un lado y flar ; 
napay demás con segundas intenciones cuidadosamente calculadas. Las Waf. 

a 


fen SS —en nuestro caso, los voluntarios flamencos— eran los puros, los 
duros, los doctrinarios; aquellos que después de la guerra serían los creadores 
y los garantes de la Europa política, mientras que los valones, por haber 
pertenecido a la Wehrmacht, al igual que los viejos de ésta, se limitarían a 
percibir sus pensiones. Quedarían fuera de circulación, honrados, pero políti- 
camente inútiles. ] 

La voluntad de discriminación saltaba a la vista. Iría hasta tal punto que los 
flamencos serían enviados al norte de Rusia, a las puertas de Leningrado, 
mientras que a los voluntarios valones se les expedía al extremo opuesto, al 
Donetz, y luego al Cáucaso. Estábamos separados por tres mil kilómetros, 
¡No podían separarnos más! Las orientaciones perversas quedaban patentes, 


P.—¿Y cómo eso? 


R.—Es algo que extraña cuando lo digo. Pero al principio de esta aventu- 
ra tuvimos que luchar casi tanto contra los alemanes como contra los soviéticos. 
Al menos contra ciertos alemanes. 

Sentíamos que la situación de nuestro país era desesperada, que estaba 
amenazado de separación y de absorción, y que solamente alcanzando una 
situación de iguales podríamos quizá un día adquirir la posición de fuerza que 
nos permitiría tratar con los alemanes como hombres respetados. 

Entonces la ocasión estaba ahí, ocasión peligrosa, pero la única que queda- 
ba, sin duda, a nuestro país para alcanzar esa posición de fuerza absolutamen- 
te indispensable. 

No hay manera de escapar de la historia. En 1941 había que entrar en 
ese gran conflicto entre Europa y los soviets, pero, por difícil que fuera, había 
que entrar con honor y sin aceptar cualquier cosa. 

y De efena T q me a iivapinar una Europa extendiéndose hasta 
een al pa a país, en lugar de poder exaltarse con la idea de reflo- 
en € una gran unidad europea, no lograba ni siquiera conservar 
su minúscula personalidad? 

ps mucho tiempo, Porque algunos dirigentes alemanes se comporta- 
omo imperialistas de vja estrecha, tuvimos que alternar oposición y 

colaboración, incidentes agradables y di bl : Esla h 
sangre vertida, así como mur y lesagradal les. Se necesitaría mucha 
agrias o violentas discusiones, antes de que 


hiciéramos tri ivindicaci 
hicie ens nuestra reivindicación esencial: la federación de las pa- 
» y no la mezcolanza de las patrias. 
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P.—En esa espera 
alemanas de ocupación. 


Supongo 7 
“pongo que tendría que contar con las autoridades 


R.—Exacto. 

'ormábamos nuest egiones, e i E ” 

Cuando fi x Stras legiones, en unas circunstancias tan difíci- 
les, no teníamos enfrente más que a las autoridades alemanas de ocupación, 
con las que yo no quería tratar. d 

¡Imagine la situación! 

Al fin y al cabo, nosotros, patriotas, no teníamos por qué reconocerles, 
encantados, el derecho a ocupar nuestro país. Por otra parte, no vislumbrába. 
mos en sus principales representantes en Bruselas ninguna predisposición pa- 
ra satisfacer nuestras reivindicaciones nacionales y sociales. 

Por eso no traté con ellos. Me limité a enviarles un emisario que se llama- 
ba Rouleau y que tenía la ventaja de hablar alemán. 


.—¿Por qué no llevó usted directamente las negociaciones? 


R.—Porque no quise. Para mí esas autoridades de ocupación no represen- 
taban el porvenir. Yo quería hacer notar, una vez más, que era arriba, es 
decir, Hitler y ningún otro, con quien yo pretendía proseguir mi acción y 
llegar políticamente a algunas conclusiones. No sería más que después de 
interminables meses de esfuerzos, pruebas y sufrimientos, como llegaría a 
ello. Pero lo conseguiría. 

Es decir, como usted ve, fue a trancas y barrancas como lanzamos nuestra 
Legión, porque, de una parte, nuestra fe nos empujaba a esa cruzada, pero, de 
otra, nuestra ausencia hubiese marcado el fin de toda pretensión de unidad y 
quizás, incluso, de la supervivencia de nuestro pueblo. 

Partimos de Bruselas, el 8 de agosto de 1941, al son de la «Brabançon- 
ne», nuestro himno nacional, que no se escuchaba en Bélgica desde mayo 
de 1940 y que yo había exigido que se tocara en nuestra despedida. i 

Contra viento y marea, repetiríamos en todas las ocasiones que no ue 
mos a Europa más que en la medida en que nuestra patria conservase su alma 
y resurgiera con fuerza en la comunidad que iba a forjarse. 

Desde ese instante, frente a algunos alemanes retrógrados —y se e 
prende fácilmente—, me forjé una sólida reputación de contradictor a 
deseable. Pero mi método seguiría siendo inflexible: jamás dejarme ión 
nadie; al contrario, reaccionar pisoteando fuerte a los demás si = a mR 
nuestro propio terreno y mantener vigorosamente en todo nues 
caciones razonables de interés vital para nuestra nación. 


P.—¿Por qué se alistó usted en persona para ir al frente ruso? ¿Ny 
suponía la renuncia a jugar un papel político importante en la Bélgica 
ocupada? 


R.—Admito que fue bastante sorprendente. Era, en ese momento, el úni- 
co político belga al que Hitler conocía Pen ala nueva Bélgica se 
le presentaba un porvenir político decente, yo tendría que asumir en él, tal 
vez, un papel de suma importancia. Se sabía por qué había sido invitado por 
Hitler antes que cualquier otro a intervenir en las negociaciones de Yvoir, 
previstas para el 26 de octubre de 1940. Entonces, ¿por qué dejé todo para 
lanzarme al fondo de Rusia, como simple soldado? 


¿Se fue realmente como un soldado raso? 


R.—Sí, partí como simple soldado. Estaba convencido de que no había 
nada que hacer en Bélgica si la guerra se prolongaba. Y tuve razón. Si me 
hubiese quedado no me habría ocupado más que de pequeñeces. Hubiera 
vegetado como Quisling en Noruega, como Mussert en Holanda y como, en 
otro grado, Laval y el mariscal Pétain en Francia. Imitándoles yo no hubiese 
hecho más que gastarme en un marasmo de mediocres preocupaciones y 
objetivos. Estaba decidido a no entrar en escena más que en el momento 
oportuno. 

¿Y por qué partía como soldado raso? 

Estaba también muy claro: iba allí para ganar derechos para mi pueblo. Yo 
nunca había sido soldado, por ser el mayor de una familia numerosa. Primo- 
génito de una familia de ocho hijos, salí beneficiado por la ley belga, que 
dispensa del servicio militar al primer llamado a filas. Por tanto, oficial no lo 
hubiese podido ser más que por influencias. Influencias que se manifestaron 
sin tardanza. Cuando la prensa anunció que partía recibí un telegrama de 
Hitler nombrándome teniente. Hitler nombró igualmente tenientes a los 
principales dirigentes políticos flamencos y franceses que se alistaron para ir 
al frente del Este. 

Inmediatamente envié un telegrama rehusando tal nombramiento. No me 
eresaba. Habría sido un oficial de opereta. Y me hubieran considerado como 
un intruso por todos los verdaderos oficiales del frente. Lo que yo quería era 
empezar por abajo, vivir fraternalmente, por penoso que ello fuera, la vida de 
los más desafortunados de mis camaradas, alentarles sin cesar, llevando la 


misma carga que ellos, e imponerme a los alemanes a base de sacrificios y a 
fuerza de combates. 


i ¿Era duro? ¡Duro y puro, proclamaba el Rex! ¿Por qué 
íbamos al frente ruso? ¡Para echar las muelas! Lo sabíamos de antemano. A 
i rvenir de nuestro pueblo. Y entonces yo, que invitaba 
a los demás a correr 


e ! a la guerra, ¿qué podía hacer sino marcar la pauta? 
Partir como simple soldado, era marcar la pauta. 


int 


luchar para salvar el po; 
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Heme, pues, a finales de julio de 1941, decidi i 
luchar en el puesto más modesto. idido a partir y decidido a 


P.—¿Cómo se portaron los alemanes? 


R.—Los dirigentes alemanes de Bruselas — 
ingenuidad— tenían a veces iniciativas increíble: 
raba deliberadamente, acudieron a mi casa con 
con el gallo valón, destinada a conducir al co 
Pero si íbamos a luchar al frente del Este era 
grande y no ciertamente por un volátil reg 
nunca había sido encontrado en ninguna 
Rehusé el gallo. Los alemanes se volviero! 
llinácea. 

Hasta el último minuto nos plantearon pequeños conflictos. A pesar de 
todo, el 8 de agosto de 1941 ¡fue definitivo! Sin embargo, los alemanes llega- 
ron incluso a exasperarme al venir a pedirme el texto del discurso que yo iba 
a pronunciar. Dije que no. Nunca acepté enseñar a los alemanes durante la 
guerra ningún texto. Á veces estuve a punto de no hablar en absoluto. Espe- 
cialmente en Viena, en diciembre de 1944, donde me había invitado mi viejo 
amigo Baldur von Schirach, entonces gauleiter. Durante una hora dejé que 
las buenas legumbres y el vasto auditorio esperasen. No era cuestión de en- 
tregar ni siquiera el croquis de mi discurso a presuntos censores. No cedi un 
ápice. Fueron ellos los que cedieron. Era cuestión de dignidad. Quizá podría 
yo caer la semana siguiente en el frente, ¿y no iban a fiarse de mis palabras? 
mis palabras? 

El día de la partida, 8 de agosto de 1941, pronuncié en el Palacio de 
Bellas Artes de Bruselas un discurso que era todo un programa. Lo lancé ante 
las narices de los alemanes de la ocupación, que vinieron todos a situarse 
bajo mi tribuna como filas de cebollas, y expuse las razones formales de nues- 
tro alistamiento: partíamos al Este por nuestro país, para representarle con 
honor, para adquirir derechos; íbamos allí también por Europa, para crear 
esta gran unidad que es la forma de vida a la que aspiran los diferentes pue- 
blos del continente desde hace más de mil años. 

Una colaboración de ese orden no tenía nada que ver —compréndalo—, 
con la colaboración tan apreciada de los grandes bancos y de los residuos del 
supercapitalismo, alentados tan vivamente desde Londres por los señores 
Spaak y Gutt. n ` 

El texto de mi discurso del Palacio de Bellas Artes existe aún. Cualquiera 
lo puede leer. Cualquiera puede saber por qué partimos, y ante men a 
dos por el más alto patriotismo. Frente a los alemanes —alemanes de! cl 
régimen, pero, en fin, aquellos que eran los amos de nuestro Sn en o 
Época— tuvimos el espíritu claro, y el verbo enérgico, para proclamar 
voluntad inquebrantable de resurrección nacional. 


no sé si calculadamente O por 
S. A pesar de que yo los igno- 
Una inmensa bandera bordada 
mbate a nuestros voluntarios. 
r precisamente por una Bélgica 
ional, chillón y pretencioso, que 
parte de nuestra historia política. 
n, pues, cariacontecidos con su ga- 
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P.—¿Bajo el uniforme alemán? 


R.—Es un problema sobre el cual —tiene usted razón— hay que decir, a 
pesar de todo, unas palabras. R . 

Eso, una gran mayoría de nuestros compatriotas, no lo encajaron nunca, 
Salimos de paisano, o con uniforme de las formaciones de combate del Movi- 
miento Rexista, y luego nos endosaron un uniforme feldgrau. Es exacto. Nos 
lo reprochan, y nos lo reprocharán, creo, hasta el fin de los siglos. 

«¿Por qué, ¡Dios mío!, os habéis puesto encima ese maldito uniforme 
alemán? Era el uniforme de la gente que nos había invadido en 1914 y que 
acabaron de invadirnos por segunda vez en 1940. Y entonces, ¿vais a enfun- 
daros esos hábitos?» 

Yo respondo sencillamente: «No crea, a pesar de todo, que para noso- 
tros ponernos ese univorme no fue un sufrimiento, Todavía me acuerdo del 
día en que tuvimos que vestirnos de gris verde. Cierto número de nuestros 
oficiales, que habían hecho las dos guerras, estuvieron a punto de llorar. Fue 
un espantoso conflicto de conciencia.» 

«Entonces, ¿por qué, por qué lo hicieron?», se me replicará. 

«Lo hicimos porque no había manera, en absoluto, de hacer otra cosa. Ni 
nosotros, ni nadie en Europa. Sin eso, militarmente sólo seríamos francotira- 
dores y fueras de la ley.» 


P.—¿Cómo es eso? 


R.—La Convención de la Haya lo señala formalmente: no estando Bélgica 
en guerra con la URSS, nuestro uniforme nacional no hubiese sido tolerado 
por los soviets. 

Nuestros soldados, sin un uniforme reconocido internacionalmente, hu- 
biesen sido fusilados, tratados como francotiradores en caso de ser hechos 
prisioneros por los rusos. El mismo conflicto lo tuvieron todos los voluntarios 
de Europa. Incluso los españoles, tan orgullosos como son, tuvieron que sol- 
tar el uniforme del ejército nacional al llegar a Alemania y enfundarse el 
feldgrau, que realmente, esa es la verdad, se convirtió desde entonces en el 
uniforme de todos los europeos que luchaban en el frente del Este. 

¡Tampoco se captó ese aspecto! 

Si usted piensa que a los alemanes les agradaba más que a nosotros que 
llevásemos su viejo uniforme está equivocado. La decisión molestó en toda 
Alemania. Los militares alemanes estaban escandalizados pensando que su 
viejo uniforme, lleno de gloria en tantas guerras, iba a ser utilizado por neu- 
trales e incluso por sus enemigos de ayer. 


Hubo reacciones desfavorables tanto de un lado como de otro. Además 
había la cuestión material. 
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P.—¿QuÉ cuestión material? 


R.—¡Veamos! ¿Cómo puede usted imag; 
rios de veintiocho países diferentes hubiese 
mes de veintiocho colores distintos a tras 
nuo movimiento, con enormes obstáculos? Y tod: 
también diferentes. ¡Era totalmente irrealizable! 

Por ejemplo: nosotros, los valones, nos vimos arrastrados al frente del 
Donetz, al de Charkov, al del Cáucaso y estuvimos en Tcherkassy, sobre el 
Dniéper. Después fuimos al frente de Estonia. Volvimos al Báltico, a Poms 
rania, al río Oder. Hicimos cinco mil kilómetros a lo largo de los dirare 
frentes. Imagine nuestras intendencias teniendo que Seguir nuestra caminata 
por nieves altas como girafas, sobre unos barrizales como aquellos en los que 
se detuvo el Arca de Noé, entre las complicaciones de un frente intermina- 
ble. No nos hubiesen podido seguir. Nos habríamos quedado pronto en hara- 
pos. Es evidente que, técnicamente, no había otra solución que la utilización 
conjunta y única de la misma intendencia, con los mismos equipos. De otra 
forma el desorden hubiese sido apoteósico. Mas aún, insuperable. 


P.—Dejémoslo, pero eso descompuso a muchos belgas. 


R.—No podíamos actuar de otro modo. Por otra parte, nuestros compa- 
triotas, que en Londres, diez veces menos numerosos, lucharon al lado de los 
aliados, hicieron exactamente lo mismo que nosotros: llevaban en la manga de 
su uniforme inglés un escudo que era exactamente la réplica del nuestro, 
bordado con los colores belgas, igual, de la misma manera. . 

Sólo este escudo distinguiría durante toda la guerra a los combatientes 
belgas de Londres de sus camaradas aliados, igual que a nosotros de nuestros 
camaradas daneses, holandeses, letones, etc., que acudieron con más de me- 
dio millón de voluntarios al frente del Este. r 

Al lado de los ingleses, igualmente que al lado de los ejércitos del II 
Reich, iríamos al combate, unos y otros, ante todo, por nuestra patria, EA 4 
colores, esos pobres pequeños colores casi olvidados desde 1940, e En a 
rían ya, durante toda la guerra, más que ahí, en la manga de los E: y 
idealistas, luchando, sufriendo, entre unidades aliadas o en la innesi a na 
T enemigos provisionales, pero hermanos a pesar de todo en ambas 

e sacrificio. A inchi 

Tal fue el asunto de nuestros uniformes. El resto no i: i 


A P ndo a que pasase 
Permiten ultrajarles aun hoy, estaban tranquilamente esper 


a tormenta. 
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CAPÍTULO XXIV 


COMBATES HASTA EL CAUCASO 


Lo que fue el horrible invierno de 1941-1942 —Cinco semanas de con- 
traataque a 42* bajo cero.—Los parapetos de hielo de Gromovaya-Balka.— 
-El asalto acorazado de cuatro mil rusos.—Doscientos muertos valones — 
-Objetivo alcanzado: la igualdad en el heroísmo.—La gran astucia del ma. 
riscal soviético Timochenko.—Los éxitos de los valones en la batalla de 
Charkov.—El avance rápido hacia Asia.—En el Don, en el Kubán y en los 
picos del Cáucaso.Una semana de cuerpo a cuerpo en Cherjakov.—El en- 


cuentro con las Waffen SS.—Los complots de la Gestapo.—Un informe a 
Hirler.—Ciento cuarenta y tres supervivientes. 


P.—¿Cuándo llegaron al frente soviético? 


R.—A finales de octubre de 1941 llegamos a Rusia, al frente del Este. 
Después de tres semanas de instrucción, nada más, fuimos declarados útiles 
para el combate. Primeros encuentros de patrullas. Penosos psicológicamen- 
te. Nadie sabía quiénes éramos. Veo aún a un general que miraba a nuestra 
columna, desde lo alto de su coche todo terreno, a lo largo de una pista 
embarrada de Ucrania. Interpelaba a uno de nuestros valientes: «¿Cuántos 
batallones posee la Legión Valonia?» Nuestro compañero responde con ga- 
llardía: «No lo sé con exactitud. ¡Pero nosotros somos el primero!» No había 
más, evidentemente. Sólo éramos mil doscientos voluntarios. El batallón se 
convertiría en un regimiento. Luego, en una brigada. Más tarde, en una divi- 
sión. Pero comenzamos mil doscientos. . 

Un invierno horrible. Hay, sobre esos meses atormentados, millares de 
documentos. Cuarenta y dos o cuarenta y cinco grados bajo cero. Estábamos 
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todos helados, con la nariz moqueante y tumefacta; las orejas parecían na- 


alí: o. 
e el más terrible de nuestros combates del 
i invi la guerra del Este. 

P n piai A D A y febrero de 1942 tuvimos que ear a cabo una 
contraofensiva de cinco semanas. Hay que ver lo que es eso: soportar nieves 
que alcanzaban tres, Cuatro y cinco metros de altura y unos fríos atroces. 
Habíamos llegado hasta la línea divisoria de las aguas del Dnieper y del 
Dniester. Habíamos conquistado, entre los estanques helados, un pequeño 
pueblo que se llamaba Gromovaya-Balka. Ese nombre extraño quería decir: 
«el valle del trueno». ¡Era el nombre que le convenía! Allí luchamos durante 
diez días y diez noches, agotados por la helada y resguardados tras los parape- 
tos de hielo. Fue entonces cuando se produjo el gran choque de la Contrao- 
fensiva soviética. Encuentro bien estudiado por los rusos. Huidos civiles les 
habían dicho que nosotros no éramos alemanes y que no hablábamos alemán. 
Dedujeron que éramos italianos, cuyas tres divisiones campaban por la re- 
gión. Y por ello se lanzaron sobre este lugar preciso, ya que los italianos 
tenían una reputación militar —bastante injusta— que no era siempre la de 
Julio César. 


¿Cómo se desarrolló esa batalla de Gromovaya-Balka? 


R.—Tuvimos que sufrir el asalto masivo de los soviéticos. Eran las seis y 
media de la mañana del 28 de febrero de 1942. De repente, ¡los teníamos 
ahí! Una nube de carros enormes y una irrupción de cuarro mil asaltantes. 
Había que ver a los rusos avanzando en filas compactas, totalmente erguidos, 
con su fusil bajo el brazo, ¡como en un desfile! Una enorme muralla violeta. 
Nosotros, un puñado de pobres valones, sin el apoyo de un solo carro. Sostu- 
vimos hasta la noche un combate atroz. Yo era un simple tirador de ametra- 
lladora. Había sido herido quince días antes en el pie y en aquella ocasión fui 
ascendido a cabo. Era cabo, como el cabo Hitler de la primera guerra mun- 
dial. Habiendo sufrido tres fracturas en el pie izquierdo no podía moverme 
más que dando saltitos con mucha dificultad. Me instalé de cualquier manera, 
con mi ametralladora, entre dos caballos muertos. 

Los carros corrían en todos los sentidos y ponían a nuestra gente en des- 
haniais, E mon con mi poprali entre mis caballos petrificados. 
ni ds o ubiera podido hacer? Nos batimos todos de 

uvimos doscientos muertos en unas horas. Nos 


pegon ro al terreno hasta el momento en que, tras horas intermi- 
Es, se produjo el contraataque alemán, 

, apoyado por ci le 

El general alemán solido Es S 


que corría al frente de sus soldados se lanzó sobre mí y 
me colocó su Cruz de Hierro de segunda clase sobre el pecho. Personalmen- 
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te había luchado tanto como podía. Todos nuestros soldados cumpli 

il ebe ie: 
villosamente con su deber. La mitad de ellos murieron o aidin sa mara- 
Habíamos dado prucb; on heridos, 


a ante el ejército alemáı 
án de lo que valía 
A ese i aa 
pueblo. Después de seis meses de sufrimiento, en situaciones espantosas, iaa 
y, cis m , per- 
didos en ese frente sin fin, con temperaturas atroces, éramos citados en la 


Orden del Día del ejército alemán. Treinta y dos soldados nuestros fui 
condecorados con la Cruz de Hierro, lo que, en ese momento, era un hiena 
extraordinario. Habíamos dado el primer paso y éramos verdaderos soldados 
Para los alemanes del frente nos convertimos en camaradas. El plan de salva: 
ción de nuestro país, por la igualdad en el heroísmo, se cumplía tal como lo 
habíamos querido. 


P.—¿Qué pasó después? 


R.—El primer invierno se había liquidado tras siete meses de blancura 
cegadora, que se extendía hasta el fin del cielo seco. En mayo de 1942 se 
produjo la batalla de Charkov, segunda gran batalla de Ucrania y primera 
gran ofensiva de los soviets, en el sur de la URSS. Los rusos, con el mariscal 
Timochenko, habían pensado, para que los alemanes no pudieran marchar al 
asalto, partir al combate antes que ellos. Las tropas rojas se lanzaron, con un 
ímpetu enorme, en dirección a Dniepopetrovski, la gran metrópoli del Dnié- 
per. Habían llegado a romper el frente alemán. Era justo una semana antes de 
que nosotros tuviésemos que partir. 

Nos quedamos. No se podía hacer ya otra cosa. En 1941 las victorias de los 
ejércitos de Hitler habían sido inmensas, pero quedaron paradas por el frío, a 
causa de las cinco semanas perdidas en los Balcanes para reparar los daños de 
la aventura griega de Mussolini. Había que volver a emprender el ataque 
interrumpido en diciembre. Todo estaba a punto. Mientras hacíamos nosotros 
los últimos preparativos, los soviets entraron con fuerza por el centro del sec- 
tor ucraniano. Alemanes fugitivos, desplazados hacia el sur, llegaban hasta 
nuestras posiciones. Les mirábamos con bastante estupefacción. 

Sin embargo, no se vio ningún signo de impaciencia en el alto mando 
alemán. La máquina de guerra de Hitler era maravillosa. Todo el mundo si- 
guió en su sitio. Todo el mundo esperó a que los rusos avanzaran mås y se 
metieran en un acceso cada vez más estrecho, hasta doce kilómetros de Dnie- 
Popetrovski, a más de cien kilómetros de sus posiciones de partida. 

Fue en ese momento, estrictamente en la fecha prevista, el 17 de mayo de 
1942, a las cuatro de la mañana —cuatro menos tres minutos—, cuando nos 
lanzamos todos, por segunda vez, en un potente asalto. m : 

Batalla de Charkov, donde las fuerzas del Reich, unas bajando del norte y 
Otras subiendo del sur, cerrarían una semana más tarde sus tenazas de ea 
espaldas de los soviéticos, haciéndoles unos doscientos mil prisioneros Y AP 
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derándose de todo su material pesado. De nuevo nuestros ca a 
dinarios. Entonces gané la Cruz de Hierro de primera cl y fui as- 
adik teniente «por el valor». Ser oficial así me interesaba. No teniente 
paa ascendido por complacencia, sino teniente porque E había bati- 
do bien, porque había penetrado a través del frente ruso con todos nuestros 
muchachos y ¡porque habíamos ganado! 
Desde entonces, entre los oficiales alemanes, 
primera clase en el lado izquierdo, era, militarmente, 
mos con la cabeza alta. 


Sin retraso, continuamos N e 
cadáveres putrefactos, escoltados por miles 


con mi Cruz de Hierro de 
igual a los mejores. Iba- 


uestra penetración hasta el Dniester, lleno de 
de millones de mosquitos devasta- 


dores. . A . 
Un mes después era la gran marcha hacia el Don y hacia el Cáucaso, 


P.—¿Puede usted decirnos cuál fue el papel de los valones en esa ofensi- 
va que pretendía llegar hasta las fronteras asiáticas del sur de la URSS? 


R.—Cuando pienso en los muchachos de ahora, que están chismorreando 
en la incertidumbre, que no saben dónde encontrar algo grande a lo que 
darse, quisiera que se metan en la piel de cualquiera de nuestros jóvenes 
soldados de entonces. Un muchacho de dieciséis años. O de diecisiete. Aca- 
bábamos, precisamente, de recibir de Bélgica, como refuerzo, un batallón de 
nuevos voluntarios, la mayoría de los cuales tenían esa edad. Era la flor y nata 
de los «Juramentos», que reunían a la juventud rexista. Tres habían trucado 
sus papeles, al no tener más que quince años. 

Apenas tuvieron tiempo de ver las chozas y los pozos negros de las prime- 
ras isbas, cuando llegaron las Órdenes. Ya estaba, ¡se avanzaba hacia Asia! 

Cinco semanas de ofensiva. Mil cien kilómetros de marcha y de combates 
en cinco semanas. Y toda esa Ucrania brillante, el Don espléndido, inmenso, 
con sus tumbas milenarias a las orillas y los camellos que berreaban cerca de las 
viñas. Y luego los grandes lagos estrellados del Manitch. Y después la llegada 
al río Kuban, resplandeciente, todo verde, con sus rocas rojizas, los inmensos 
campos de tornasoles de oro de una sola linde, el espectáculo gigantesco de 
las cumbres, de las montañas del Cáucaso, deslumbrantes por la nieve, a más 
de cinco mil metros de altura. Para un joven, era una cabalgada exaltante. 


—¿Y los combates? 


R.—Una vez que rebasamos la gran ciudad petrolífera de Maikop surgió 


para nosotros la A h R 
so. gran prueba: los combates salvajes en la cordillera del Cáuca- 
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El ejército alemán había llegado al limite extremo de su esf 
posibilidades ofensivas, mientras que a los rusos, amparados pario Ie Sus 
impenetrables, les quedaba un máximo de medios defense o Tae casi 

Apenas empeñados en esas montañas enormes, ya sólo as 
de trampa en trampa. Nos meríamos, subiendo, en bosques víry E ma 
dos por robles centenarios caídos unos sobre otros. Había AA asa ol 
hachas, trabados por ciruelos salvajes de varios metros de altura, a ene SE 
compactos como dardos de puercoespín. No se avanzaba sino des ms dE 
haber derribado todo ante uno. Teníamos que improvisar puentes de lia 5 
sobre los grandes arroyos que surgían de montaña en montaña. nes 

Fue entonces cuando vivimos los combates terribles de Cherjakov: siete 
días y siete noches de cuerpo a cuerpo. El jefe de nuestras juventudes, John 
Hagemans, murió en el transcurso de esta batalla. Fuimos heridos casi todos. 
Fue algo atroz: el cuerpo a cuerpo día y noche, con tropas salvajes, lanzándo- 
se sobre nosotros a través de los campos de maíz que sobrepasaban nuestras 
cabezas. Los rusos habían llevado allí todo lo que habían podido reunir de los 
sometidos a la justicia. Todas las prisiones del Cáucaso fueron vaciadas y 
lanzaron en seguida a la pelea a aquellos delincuentes. 

Fue en el curso de esos espantosos combates cuando se preparó nuestro 


gran viraje. 
P.—¿El viraje hacia las Waffen SS? 


R.—Las tropas a las cuales íbamos a estar ligados tácticamente en ese 
sector sudoeste del Cáucaso ya no eran los cazadores de la división de monta- 
ña que habíamos acompañado anteriormente, sino una de las más célebres y 
gloriosa divisiones de las Waffen SS, la «Wiking». Esa división, es un hecho 
histórico, era una formidable unidad de combate. Para ser de las Waffen SS 
había que ser casi un gigante. Un metro setenta y cinco como mínimo, un 
tipo físicamente perfecto, un valor a toda prueba, endurecido por una volun- 
tad de acero y sometido con gusto a una disciplina de hierro. 

Todos recibían también una formación política y social fuertemente revo- 
lucionaria, proyectados hacia la conquista de un mundo de nueva concepción. 
Las Waffen SS —un millón de voluntarios de toda Europa, de los que 
402.000 cayeron en combate— fueron las más fantásticas tropas de choque, 
Por su espíritu y su combatividad, que se hayan visto nunca en la Tierra. Con 
ellas Napoleón hubiese dado la vuelta al mundo. ' 

El jefe de la «Wiking», en 1942, el general Steiner, era un hombre ama 
mente distinguido. Llevaba siempre, incluso en el combate, una impecal 
corbata blanca, como la de Pierre Laval. pe 

Ibamos a estar junto a ellos a lo largo de todas nuestras na pd 
campañas, en el Cáucaso, en el golfo de Finlandia y en el Oder. 
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ític n año de combate, ¿obtuvo usted algún 
—Pero políticamente, tras $4 a e 
resubido? ¿Ese primer contacto con una unidad de las Waffen SS iba en su 


caso a cambiar algo? 


R.—Es una pregunta que cualquiera tiene derecho a hacerse y a hacérnos- 
l ¿Condujo a algún resultado, bajo el punto de vista político, tal esfuerzo 
a. E 


guerrero? ¿Sirvieron nuestros muertos Para realzar en algo el dra específico 
de nuestro pueblo? ¿Comprendieron los alemanes m ? i 

Las decepciones, lo reconozco, fueron incontables. a amos os de 
que nuestros combates habían causado impresión en Hitler, puesto que hal ía 
mos sido citados en el Orden del Día del Gran Cuartel General, Pero también 
fuimos objeto, en el mismo frente, de ciertas maniobras policiales que eran 


sencillamente escandalosas. 
P.—Eso es inédito. Explíquese. 


R.—Yo había descubierto durante la ofensiva del Cáucaso que la Gestapo 
de Bruselas había montado en nuestro partido un infecto servicio de chivatos. 
En el último convoy de voluntarios se nos habian infiltrado dos policías de 
Bruselas que se habían pasado al servicio de la Gestapo. Proclamándose vo- 
luntarios estaban ahí, en nuestras filas, únicamente para espiarnos, para redac- 
tar informes acusadores, con el fin de que el día de la posible victoria, cuando 
reclamásemos derechos adquiridos, otros pudieran arrojarnos a la cara un 
montón de informes de policía rastrera: «¿Y usted, Degrelle? ¿Y usted, fula- 
no? ¿Y usted, mengano? Sabemos bien lo que usted hacía allí.» 

Absolutamente por azar, mirando en la saca del correo, por una inscrip- 
ción en el reverso de un sobre tuve sospechas de un suboficial. Conseguí que 
el comandante abriera ese sobre. La carta procedía de un funcionario de la 
Gestapo de Bruselas, acusando recibo de un informe contra mí y reclamando 
otros con insistencia. Hice que condujeran al chivato a mi pequeño puesto de 
mando en una isba. Tuve un acceso de cólera. Di un puñetazo, parecido a un 
mazazo, partiendo la mesa en dos. Espantado, el tipo confesó todo. E incluso 
Hana ee E piel ge se incautara su mochila, que contenía las 
ada mes ra nd abominable. Ese traidor nos difamaba 
aos el onservaba también en su mochila las cartas de los 

A stapo de Bruselas, que le escribían cínicamente: «¡No ten- 
ga miedo de forzar la nora! Cuanto más di, a á 
iga contra Degrelle mejor será.» 


¡Con qué furi í 43 
i! qué furia corrí a caball 
del general Sanne, que Ea i p aE kilómetros, hasta el puesto de mando 


264 


respondió consternado: «Pobre Degrelle, usted no sabe lo que es la G 
¡Yo no puedo intervenir en una historia semejante!» estapo. 


P.—Y usted, ¿qué le contestó? 


R.—«Yo me ocupo de eso», le dije al general, y subí de nuevo al caballo, 
llamado «Cáucaso»; un animal gigantesco. j 

Reuní inmediatamente al batallón y ordené que me trajeran, a punta de 
bayoneta, a los dos policías-espías. Expuse todas sus connivencias con los po- 
licías alemanes de Bruselas, y luego grité a la tropa: «¡Juráis todos que en cuan- 
to podáis esos dos hombres morirán! 

Exclamación general: «¡Sí, juramos!» 

Seguidamente dije a la guardia al oído: «¡Cuidado! Si lo intentan, dejadles 
escapar.» 

Huyeron la noche siguiente. Entonces, a toda velocidad, fui de nuevo a 
caballo a ver al general Sanne y le dije: «Ahora son desertores, así que ¡de- 
téngales!» Eso era normal y totalmente realizable. Cinco días después la gen- 
darmería les capturó pasando el Dnieper. Y nos los trajeron. Les hice conde- 
nar a cinco años de prisión. Había ganado la primera partida contra la Gesta- 
po de Bruselas. 

Pero tenía la prueba de que conservaba en el país, en los medios alema- 
nes, adversarios venenosos. 

Exigí excusas del general von Falkenhausen, comandante militar de Bélgi- 
ca. Me las envió por telegrama, encantado, puesto que —lo que entonces yo 
ignoraba— él mismo era un enemigo y una presa de la Gestapo. Ya no había 
duda: conspiradores alemanes me acechaban y no me admitían, a pesar de mis 
combates. 

Estaba decidido del todo a no dejarme avasallar. Pero se veía de qué peli- 
gros estábamos amenazados: por los rusos enfrente y por la policía secreta 
detrás. En la incertidumbre, teníamos que afrontar la muerte cada hora por la 
salvación de nuestro país. Y éste ni siquiera nos comprendía. No se podía 
hacer frente a más obstáculos. 

Poco después de esta larga lucha siniestra se produjo bruscamente, por el 
azar del reparto de las zonas de combate, nuestro encuentro con la división 
«Wiking» de las Waffen SS. 


ñ oiii A > 
P.—¿Cómo se establecieron sus primeras relaciones con las SS: 


R.—Esos meses de combate en el Cáucaso, bajo el mando general del jefe 
de la «Wiking», iban a ser para nosotros políticamente decisivos. Digo pola 
camente, pues las Waffen SS eran ante todo un ejército político. sn poio 
Constatar que nuestra Legión era notable militarmente, pero que al mis 
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iempo estaba animada de una ideología sin fisuras. Bajo las enseñas del Rex 
tiemp 


ába dos un bloque político. i . 
A SS, que iban a convertirse en la espina dorsal de Europa si 
ar y 


Hitler ganaba, una Legión como la nuestra ii pues. una Unidad 
excepcional. El general Steiner y sus soldados con! O en seguida 
con nosotros. Yo iba a comer a su puesto de mando, ajo los viejos robles, 

Pasamos así maravillosos meses de camaradería sincera, a pesar de la es- 
pantosa dureza de los combates, en el umbral del E qee eeplecad, 
los bosques, arrasaba las orillas de los torrentes y a menudo cortaba el contac- 
to entre nuestras unidades. o a . 

Steiner, como viejo soldado político con instinto, envió entonces, sin sa- 
berlo yo, un informe a Himmler diciéndole: «Habría que prestar atención a 
estos voluntarios valones. Son soldados notables. Acabo de pasar dos meses 
con Degrelle y es un hombre al que hay que tener en cuenta.» 

Nuestros combates fueron horribles en este Cáucaso, fenomenalmente 
poblado de bosques, en el que tuvimos encuentros impensables cuerpo a 
cuerpo, hasta en lo alto de los picos, sin estar equipados en absoluto para esas 
ascensiones. Perdimos tal cantidad-de gente que, habiendo salido mil doscien- 
tos y estando reforzados por un batallón completo de jóvenes, en noviembre 
de 1942 sólo quedábamos ciento cuarenta y tres supervivientes. Todos los 
demás estaban muertos o heridos. 

Yo mismo fui gravemente alcanzado, con una herida de diecisiete centí- 
metros en el vientre y el esófago lacerado en ocho sitios. Le ahorro más 
detalles. Naturalmente, me quedé, frente a la ventisca del norte y los proyec- 
tiles de artillería, en lo alto de nuestro pico. No estuve en el hospital ni un 
solo día. Era francamente impensable. No estuve después tampoco en ningu- 
no, hasta mi accidentada llegada a España en mayo de 1945. Abandonar a 
nuestros muchachos hubiera sido correr el riesgo de la dispersión. Nunca, en 
mis cuatro años de lucha en el frente del Este, y a pesar de mis siete heridas, 
falté a un solo combate de la «Valonia». Un jefe sólo se hace con la tropa si 


está presente en cada instante y si está dispuesto a sacrificarse más que nadie. 
Todos hicimos honor a Bélgica. 
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CAPÍTULO XXV 


DOS AÑOS DE RUSIA 


Napoleón, superado.—Un frente de 3.000 kilómetros. —Varios millo- 
nes de hombres parados en la nieve.—Cien mil pies congelados.—Gusanos 
vivos, alimento de los rusos.—Mares de barro.—Los asaltos locos de los 
cosacos.—La noche en los arroyos helados.—Doce relevos al dia a 40" bajo 
cero.—Devorados por los piojos.—Las gallinas del Don.—El paraíso de las 
sandías.—Al límite de fuerzas en el Cáucaso.—Los pies en los cadáveres 
putrefactos. —Las horribles alturas. 


P.—Fuera de toda consideración política o militar, ¿qué recuerdos per- 
sonales conserva de esos dos primeros años de vida cotidiana con sus soldados 
en el frente ruso? 


R.—A pesar de todo lo que se ha publicado o afirmado, la gente dificil- 
mente se imagina lo que fue el horror de la campaña de Rusia. 
Muchos siguen con el recuerdo de la campaña napoleónica. , 
¿El invierno ruso de Napoleón? Si Napoleón ni siquiera pasó un solo día 
de invierno en Rusia. El 6 de diciembre de 1811 toda la «Grande Armée» 
estaba acabada y los últimos supervivientes franceses habían llegado a la fron- 
tera lituana. Lo del Beresina fue en el mes de noviembre. El regreso de Mos- 
cú fue en el mes de octubre, a lo largo de una ruta pim en la que se había 
instalado un buen número de refugios y puestos de socorro. i 
¡Imagínese! El frente germano-ruso de 1941-1944 tenía tres mil tes" 
tros de amplitud. Nos habíamos lanzado en una ola gigantescamente ñ se 
Bada en la infinitud de las estepas y de los pinares, desde el at e de 
hasta el Mar negro. Estábamos separados de la retaguardia por Ea Een 
kilómetros. Todas las líneas de ferrocarril habían sido dinamitadas. 
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saltado todos los puentes. Los abastecimientos llegaban con extrema dificul- 
tad. Primero se debía dejar pasar las municiones. ' 

Nada se previó para un invierno de combates, puesto que, según los pla- 
nes, ia ofensiva debía estar liquidada en el mes de noviembre de 1941. Y 
pudo estarlo, por otra parte. Tras haber noqueado a Stalin, durante el invier- 
no y sin combates, el ejército hubiese acantonado en cualquier sitio entre 
aquella miseria indígena. Y se habría calentado con juncos o cañas de maíz, 
igual que los campesinos. 

Pero no sucedió así. 

En el mes de diciembre de 1941 varios millones de soldados quedamos 
bloqueados en plena estepa, provistos con unos uniformes de verano de teji- 
do sintético. No teníamos ni siquiera guantes. Ni tampoco orejeras. Y esta- 
ban frente a nosotros unas tropas rusas habituadas al frío —era su ambiente-— 
y que llevaban una vestimenta apropiada para afrontar tales elementos, a 
base de piezas de muletón superpuestas. No se veían, como nosotros, con 
unos miserables calcetines cortos en los que teníamos los pies húmedos y 
luego helados. En cuanto a las botas, los rusos las tenían muy anchas y de un 
número superior al normal para poder enrollar sus pies con unas amplias ban- 
das de paño y además, a menudo, con trozos de periódicos. 

Decenas de millares o quizá cientos de miles de muchachos perdieron 
dedos de los pies únicamente a causa de estos estúpidos detalles. Nos tapába- 
mos es cuello con viejos números de «Pravda», que arrancábamos de las pare- 
des de planchas de madera de las isbas. 

No teníamos nada que comer. Los rusos podían vivir con patatas heladas, 
granos de maíz o pepitas de girasol. A falta de otras cosas tragaban glotona- 
mente largos gusanos extraídos del estiércol. Los engullían con sumo placer. 

Nosotros éramos pueblos de Occidente, es decir, pueblos decadentes, de 


múltiples necesidades, con una capacidad de resistencia debilitada por las ma- 
las costumbres. 


¿Dónde estuvo usted al principio de este invierno? 


RA primeros de noviembre de 1941, como le dije, franqueamos el 
Dnieper. El río llevaba enormes témpanos, grandes como islotes. Era muy 
bonito. Pero nada más llegar a la otra orilla estaba el barro. Se piensa siempre 
en la nieve de Rusia, pero el barro es aún más terrible que la nieve. El suelo 
de Ucrania es un suelo embebido de petróleo y untuoso cuando llueve. La 


grasa viscosa se pega a las piernas. Se hunde uno en barrizales de medio € 
incluso un metro de profundidad. 


Todavía recuerdo cómo, 
cuenca del Donetz: teníamos 
dase englutido. Uno de nue 


en los primeros tiempos, avanzábamos hacia la 
que atarnos con cuerdas para salvar al que que- 
stros soldados trabado en ese cieno se suicidó, 
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pues estaba agotado. Cogió el fusil y se disparó en la cabe; 
llamaba Adán, como el primer hombre del mundo. 

Apenas habíamos acabado con esos barrizales cuan 
ticuatro horas, nos cayó encima el hielo, 

Comenzó por veinte grados bajo cero. Luego fueron treinta 
Luego cuarenta. El hielo, a fines de noviembre de 
táneamente las carreteras, pues el barro, 
convirtiendo en crestas. Por rodas partes 
do de medio metro de altura, muy 
rompían todos los cárteres. Al cabo 
pudiera moverse. 


za. El pobre se 


do, de improviso, en vein- 


bajo cero, 
1941, bloqueó casi instan- 
a medida que se endurecía, se iba 
veríamos crestas de barro congela- 
afiladas, como cuchillos cortantes, que 
de una semana no quedó un camión que 


¿Y la nieve? 


R.—Caían nevadas que podían alcanzar cuatro o cinco metros de espesor, 
y por eso había que abrir a menudo trincheras para avanzar. Si uno conseguía 
no extraviarse demasiado era únicamente porque las pistas, totalmente cu- 
biertas, estaban jalonadas por gruesos postes de diez metros de altura que 
terminaban, en la misma punta, con una enorme bola de paja. Servían de guía 
para nuestras peregrinaciones por las nevadas estepas. 

Cada semana era más horrible, pues a medida que iban transcurriendo los 
días el frío resultaba cada vez más devorador. 

Finalmente llegamos a las explotaciones carboníferas, en el fondo de la 
cuenca del Donetz. Esas explotaciones habían sido destruidas por los soviéti- 
cos. Todos los caballos fueron precipitados por ellos al fondo de los pozos. 
Y subía un olor espantoso. Acampábamos en las ciudades rusas, entre una 
miseria de la que nadie puede hacerse idea. En los barrios llamados modernos 
los soviets habían construido altos edificios, del género de las viviendas mo- 
destas de nuestro país. ¡Pero había que verlas! Los muros se cuarteaban como 
el mazapán y las escaleras, de cemento, estaban completamente desgastadas, 
como si tuvieran mil años. En el tendido eléctrico los cables colgaban al aire, 
como si fuesen banderolas. La gente hacía sus necesidades en el exterior. Un 
mar de excrementos helados rodeaba todos los inmuebles. 

Los abastecimientos no llegaban ya, por así decirlo, a nuestros A 
avanzados. Los pocos, pobres y pequeños caballos y poneys que do AE 
llegar penosamente hasta nosotros manchaban la nieve con sus an e E 
gre. La sangre goteaba de su hocico como si fuese en pequeñas estrellas iia 
ceas. Estos míseros acarreos nos traían unos huevos completamente grises, 
Pues hasta tal punto estaban helados y petrificados. 


P.—Y los soviéticos, ¿cómo resistían: 


Por lo menos sus cosacos. 


sal r ían combatir. = E 
R.—Ellos, más o menos, aún podían c ados en sus pequeños Ca: 


Estos montaban maravillosamente. Corrían encaram: 
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. como intrépidos jinetes, sobre unas monturas de mimbre y 
ballos nerviosos, 


pee unos cálidos uniforme. 
i e infatigables, con S 
inio. Avanzaban crispados i n vodka. Maneja 
pee de su cinturón colgaba una gran coo da vieja á E 
lancos, y bles del tiempo de los zares, que aún l levaba: 7 e impe- 
andes $e les ñadura. Sí, los cosacos de Stalin llevaban el águila zarista, 
rial en la empun: si 


P- ñ ormentados, los furiosos asalto, 

Aimeoudo eara ss a e Tipes, pero bastante inútiles, 
deseos linces magos ai partes, no basta con lanzarse; también hay 
pussel en iba a ntra nosotros en galopantes oleadas, sin Otra arma 
eta pp a cal en el horizonte por su blancura! En Blago- 
e senges] hablacios llegado casi muertos de frío, avanzaron co- 
Ee z Mudo Caio ametralladoras dieron cuenta de cuatrocientos o qui- 
nienia. Ni uno solo de aquellos espléndidos Jinetes pm pasar. a 

Teníamos que proseguir la ofensiva. Pero nos llegó otro pn esi 
ila lluvia! Y esta vez en pleno invierno. Sin decir agua Ta las da es se di- 
luían y nos ahogaban, cubriendo con una gigantesca ¡inundación ca y la 
helada. Avanzábamos casi bailando sobre el suelo gélido, sumergidos por el 
agua hasta la cintura. De repente se pegaba uno una buena caída, con armas y 
todo, y quedaba sumergido en la ola glacial hasta por encima del casco. Se 
levantaba uno a la vez helado y ahogado. Tras horas y horas de avance noctur- 
no, cubiertos de témpanos, llegábamos a cualquier koljós perdido y de mise- 
ria indescriptible, lleno de caballos matados por los rusos antes de su huida. 

Al llegar a uno de esos koljoses, en una noche de tinta china, estaba tan 
mojado y tan helado que tendí mi pobre camisa raída, la única que tenía, en la 
punta de un palo y la puse sobre un fuego improvisado con los restos de un 
viejo arcón para el trigo. ¡Uf!, en un segundo mi camisa ardió. No tuve ya 
otra hasta el verano, y a partir de entonces sólo llevé la guerrera pegada a mi 
piel. No tenía nada más. Eso le revela en qué estado de penuria nos encontrá- 
bamos... 

Después de muchas semanas de invierno nos proporcionaron unas irriso- 
rias orejeras. Hay fotos mías de entonces y son terribles. Mis cejas se convir- 
tieron en dos matas blancas y el propio aliento se helaba al llegar a ellas. Las 
pestañas quedaban soldadas por perlas de hielo. Las orejas se inflamaban con 
un pus rojizo que supuraba y se helaba. 


P.—¿Y podía combatir usted en esas condiciones? 


R.—Después de cuatro semanas de tales combates y aventuras, en febrero 
de 1942 logramos Conquistar las colinas 


los ríos Dnieper y Dniester. Las isbas es 


ruinas. Nos apelotonábamos unos Cuarenta en cada isba. Es decir, que nO 
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había modo de dormir en el suelo más de la mitad 
otra mitad tenía que quedarse acurrucada o de 


doce veces cada veinticuatro horas nos deslizábamos hasta el z 
dia, semiprotegido por grandes bloques de hie puesto de guar- 
manera de aguantar más de dos horas fuera. Se 
al parapeto por el frío. 

Así, cada dos horas, nos guarecíamos de 
casi abierta, a doscientos metros a retaguardi; 
acomodaban como podían, tumbados en la fri; 
peraban su turno de pie. 

Yo, por añadidura, tenía la desvenra; 
ras. Con mi suerte habitual, encontré 
soldados de carros de combate suelen 


Servía de apoyo para mis fracturas. En nuestra isba, apoyado contra la pared 
había un pequeño banco de carpintero, de unos treinta centímetros de ancho 
por dos metros de largo. Mis camaradas me aupaban en él y, 
descansaba algo. El reposo apenas duraba dos horas, 
que perder aún unos minutos en desembarazarse de la: 
luego otros tantos en tomarlos. 

Esa era la vida de millones de muchachos de toda Europa a lo largo del 
frente. 

Cuando llegó después de primavera, tuvimos unos días maravillosos, tum- 
bados como sábanas a pleno sol. Nos alimentábamos con aquel calor potente, 
que no sólo nos liberaba del frío, de la nieve y del hielo, sino también de la 
plaga. 

Nadie puede imaginarse lo que significa ser devorado por una plaga de 
insectos durante meses. Todos teníamos piojos en cantidades increíbles. Co- 
mo civilizada gente occidental no sabíamos lo que eran los piojos. ¿Lo saben 
ustedes? ¡Lo dudo mucho! Si se viesen devorados por centenares de piojos y 
carecieran del menor insecticida, ¿qué harían? 


NUEVO En nuestra madriguera, 
a. La mitad de los hombres se 
a ticrra, mientras los demás es- 


ja de mi herida en el pie. Tres fractu- 
en la estepa una de esas botas que los 
Ponerse encima de su calzado normal, 


mejor o peor, 
pues al regresar había 
s armas y el correaje, y 


P.—¿Qué hacian ustedes para librarse de ellos? 


R.—¿Que qué hacíamos? Los matábamos entre las uñas a centenares. Ho- 
ras después de la matanza, muy airosos, volvían a devorarnos de nuevo. Pero 
todos estos malditos piojos, ¿de dónde salían tan incansablemente? Fui el 
Primero en descubrir su táctica. Al volver mi pantalón del revés para perse- 
Buirlos, en las costuras percibí cientos de maravillosas perlas diminutas, bri- 
llantes y cristalinas. Eran los huevos de nuestros piojos. Los muy cochinos 
hacían su puesta casi industrialmente. De esos huevos surgían cada dor 
Apretadas filas, nuevos piojos desbordantes de apetito. Destruíamos barallo- 
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es de perecer, ponían centenares de huevos 
te cada uno de nosotros era atacado por otros doscien. 
Antes de aplastarles ya habían soltado Otras ristras de 
huevos. No se acababa nunca con estas o perpetuas. 

Al fin encontré la solución. Puse en el fuego una cl 50 y sacudí sobre ella 
mi vieja ropa, dado que era en la ropa donde se incrustaban en largas y apre- 
tadas filas, como granos de maíz. Eran animales inteligentes. Cogían siempre 
el tinte que querían y cambiaban de color como los camaleones. Sólo el calor 
de las chapas ardiendo les hacía soltar la tela y caer sobre el mismo metal 
caliente, donde reventaban por centenares, como pequeñas granadas, en to- 
das las direcciones. a 

Este bombeo continuo de sangre no puede imaginarse lo exasperante y 
desmoralizador que era. Aquellos animales satánicos nos chupaban la vida, 

Finalmente, gracias a la primavera, en mayo de 1942 nos vimos liberados 
de esta guerra suplementaria. Paseábamos casi desnudos, sólo con un peque- 
ño slip deshilado, y con la piel absolutamente blanca moteada por las picadu- 


nes de ellos, pero las hembras, ant 


nuevos. Al día siguien! 
tos o trescientos ploJOS. 


ras. 
P.—Aparte de esta lucha contra los piojos, ¿en qué operaciones intervi- 
no en la primavera de 1942? 


R.—Tuvimos que ponernos de nuevo nuestros uniformes raídos y ganar 
la batalla de Charkov. 

Un mes más tarde vino la gran cabalgada hacia el Cáucaso. 

Allí vivimos momentos maravillosos. La llanura del Don es rica, como lo 
es el valle del Kubán. Son regiones paradisíacas, con miles de sandías gigantes 
adornando como estrellas los campos de girasoles. A uno y otro lado, granjas 
con cacarenares aves de corral. Jamás consumimos tantas gallinas como enton- 
ces. Dos de nuestros soldados llegaron a comerse veintiuna en tres días. Vi 
también a otros que se tragaban una oca entera para desayunar. Aquello fue 
tan formidable que unos doce mil soldados, después de ingerir tanta materia 
grasa, llegaron al Cáucaso tan amarillos como la bandera del papa. Antes de 
ser vencidos por los rusos estuvimos a punto de que nos derrotara la ictericia. 
e ed Spe Mu una estupenda belga que se llamaba Marie 
de conservas vegetales de Lo: da i Tode i nomibre suna IMponania bos 
gracias a las legumbres en pi El ae Errak. del Cáucaso. se aljent 
al ejército del Reich, que ns esas colaboracionista de élite. Ella g 
temibles como las del Capitolio. PEE E 


Pa 


Y en el Cáucaso? 


R.—Allí, en la cumbre 


Kon del Cá p ; f 
las divisiones recorren a pie ucaso, sólo éramos un hálito expirante. 8 


más de mil kilómetros, y en combate, se agotan- 
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¡Incluso aunque coman muc has gallinas! Cuando no se tiene un sol 
combate consigo, porque los carros no podían trepar por aqnels o ago de 
salvajes, uno se siente terriblemente desasistido. Bosques 

El enemigo, por el contrario, pudo instalar trampas en todas partes, en los 
arbustos, en los ciruelos o en los brezos espesos, pues, como se sabe, el 
hostigamiento debilita y desgasta a la tropa. : e 

Normalmente hubiésemos debido alcanzar las fronteras de Turquía y Per- 
sia. Asia se nos brindaba a todos. Pero estábamos al límite de nuestras fuer- 
zas. El verano había pasado y aún no habíamos ganado. 

Las últimas semanas en el Cáucaso nos hundieron en lo más hondo del 
sufrimiento. En un octubre que cabrilleaba emprendimos la última ofensiva a 
través de valles encajonados, montañas cortadas a pico y arroyos llenos de 
cadáveres. En el agua tropezaba uno con ellos a cada paso, y si era profunda, a 
cada braza. Después de haber escalado, con dificultades extremas, los espigo- 
nes, ahora teníamos que resistir, extenuados, en aquellas borrascosas cumbres 
tan duramente conquistadas. 

También allí nos rodeaban innumerables cadáveres de rusos, en total esta- 
do de putrefacción. Por la noche, yendo de patrulla, se hundía el pie en 
aquellos vientres podridos. Todos nos encontrábamos en un estado de delga- 
dez indescriptible. No bajamos de aquellos horribles palos de gallinero hasta 
poco antes de la Navidad de 1942, Nuestra unidad quedó reducida casi a la 
nada. 
Bastaron unos meses para que, reforzada con millares de nuevos volunta- 
rios, la modesta Legión Valonia de 1941 se convirtiese en 1943 en la potente 
brigada de choque que iba a brillar para siempre en Tcherkassy. 


CAPÍTULO XXVI 


STALINGRADO Y PAULUS 


Retrato de Paulus.—Los cajones vacios.—La muerte de Von Reiche- 
nau, jefe del VI Ejército.—Paulus, funcionario y tapahuecos.—El error de 
Hitler.—Paulus, el de la mala suerte.—El plan de Paulus en manos de los 
soviets.—Paulus, el rezagado del Don.—Los carros de Hube, en el Volga- 
-El cerco ruso, posible por un Paulus abúlico.—Se fracasa en Tiflis de 
rebote.—El triple plan de Hidler.—La ofensiva rusa de noviembre de 
1942.—Pauius, presa del pánico, cercado en tres días —Fracasa su libera- 
ción.—La capitulación de un flojo derrotista—El vodka con el vencedor. 
—Un incapaz y un renegado. 


P.—Cuando usted bajó del Cáucaso en noviembre de 1942 era casi, dia 
a dia, el momento en que el general Paulus se dejaba cercar por los ejércitos 
de los soviets en la región de Stalingrado. ¿Supuso ese cerco. tal como se ha 
dicho, el comienzo del fracaso alemán en la URSS? 


R.—Paulus mandaba en 1942 unas tropas que eran muy elas 
—300.000 hombres— y que hasta entonces no habían sido vencidas n S 
guna parte. Habían atravesado victoriosas toda Europa. Tenían e Sn Paulus 
miento de ser invencibles. Este instrumental humano no tenia pement 
fue incapaz de servirse de él en Stalingrado, y ni siquiera de € d 

si ” lanes de esta- 
Era el tipo de oficial funcionario que hace Dn ccoldados Nunca 
lO mayor, pero que permanece inerte a la hora e salón, Y además, eso 
había mandado una unidad más importante que un baraton: 
Ocurrió diez años antes. 
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P.—Entonces, ¿por qué se le ofreció un puesto de mando tan importan- 


te? 


R.—Durante la batalla de Moscú, en diciembre de 1941 y enero de 1942, 
los generales de Hitler, presos de pánico, pretendieron retirarse a trescientos 
kilómetros más al oeste. Era aberrante. Todo el material pesado se hubiese 
perdido, retenido en el hielo. Al cabo de una retirada espantosa, entre neva- 
das silbantes y a 40” bajo cero, hubieran ido a parar —si llegaban— a unas 
tierras desnudas en las que no había absolutamente nada dispuesto. Habrían 
sido aniquilados. Hubiese sido peor, diez veces peor, que el final de la Gran- 
de Armée de Napoleón. 

Hitler, que era la energía misma, tomó en sus manos esa batalla de Mos- 
cú casi perdida. Se encargó personalmente de la conducción de las operacio- 
nes. En circunstancias tan extremas sólo había una solución: aferrarse al suelo 
helado y a cualquier isba, y no ceder ni los carros ni los cañones empotrados 
en el hielo. De todos modos, porque retrocedieran no iba a estar menos 
helado el terreno. 

Hitler cesó a una treintena de generales derrotistas y los reemplazó con lo 
más combativo que tenía. Pero ya no disponía de más. Entonces, unos días 
más tarde, el jefe del VI Ejército, general Von Reichenau, un notable con- 
ductor de hombres que mandaba las fuerzas del Reich en Charkov, cayó en la 
nieve, víctima de una congestión, a 30 grados bajo cero. 

Este nuevo contratiempo pilló a Hitler desprevenido. ¿Con quién iba a 
reemplazar a Reichenau? Paulus había sido, durante la ofensiva de Francia en 
1940, el jefe de estado mayor de ese VI Ejército. En aquel puesto burocráti- 
co superior había estado a la altura de sus funciones. Hitler le vio durante 
mucho tiempo ante él, como buen teórico, sentado en los despachos de su 
Gran Cuartel General. 

, De todos modos, según los planes que Hitler se fijó para 1942, el VI 
Ejército no tendría que jugar un papel capital en la futura ofensiva. Su misión 
sólo consistiría en proteger el flanco norte de los ejércitos que se lanzarían el 
verano hacia el Cáucaso. Paulus quería obtener un puesto de mando a todo 
es A falta de algo mejor, Hitler se lo dio. Fue el error más importante de 
su vida. 


Este Paulus, por añadidura —y en la guerra es lo más grave de todo—, 
era un gafe. 


P—¿Comparte usted la opinión de Napoleón sobre los generales que 
arrastran consigo la mala suerte? 


R— cif 
Se EE i na son seres inutilizables. La mala suerte crea más mala suerte. 
2e: tener ástima de los que tienen la negra, pero hay que descartarles 

emente; de lo contrario, le pegan a uno también su mala suerte. 
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La mala suerte se cebó en Paulus nada más 
mando. En mayo de 1941, durante la batalla de 
tivo cercar al mariscal Tiitienko —y lo consiguió—, Paulus se reveló inca- 
paz de llevar a término la fase norte del envolvimiento de cientos de mil 
soviéticos, que se habían lanzado imprudentemente hacia Dnie] e 
Indeciso, sin iniciativas, Paulus apenas logró avanzar quince eE 
operación sólo tuvo éxito porque la garra sur de la ofensiva —en me 
precisamente participábamos los valones— realizó casi por sí sola la pe 
ción. Y para colmo, Paulus estuvo incluso a punto de perder Charkov, en 
lugar de avanzar. 

Nueva contrariedad, mucho más peligrosa aún, diez días antes de comen- 
zar la ofensiva del Cáucaso. A uno de los oficiales del estado mayor de Pau- 
lus, un simple teniente, se le ocurrió una tarde la absurda idea de irse a dar un 
paseo por el frente en avioneta. Hitler había prohibido rigurosamente a los 
jefes de los ejércitos que iban a participar en la inmensa expedición del sur de 
Rusia, que sacaran copias de los planes de operaciones relativos a su propio 
sector. Cada cual debía conservar su ejemplar único en el mayor secreto. 

Paulus, contraviniendo esas órdenes expresas, había ordenado que se hi- 
cieran siete copias. El joven oficial del avión llevaba una consigo, para ense- 
ñársela a un compañero, en un puesto avanzado, y dárselas de hombre impor- 
tante, 

Cometió la imprudencia, o la estupidez, de hacer una corta incursión por 
el cielo soviético, ante las posiciones de su camarada. De repente una bala 
rusa, una sola, reventó el depósito de gasolina. El avión cayó al instante en el 
sector enemigo. 

Hubo que montar, por orden de Hitler, un ataque de gran envergadura 
para recuperar los restos del aparato. Estaba destruido. No había trazas del 
teniente. Se descubrió al fin un terreno que había sido removido. Se cavó. 
Apareció un cadáver totalmente desnudo, el del teniente de Paulus portador 
de la famosa copia. Evidentemente, los rusos se habían apoderado del docu- 
mento. De este modo,-una semana antes de la ofensiva, Paulus acababa de 
entregar a los soviéticos el plan de ataque de Hitler en el sector de su VI Ejér- 
cito. 

Lo pagaría caro, pues los rusos, ya prevenidos, s 
Voronech, punto envolvente casi indispensable, del que | 
rarse en los primeros días, y que, a causa de este estúpi 
llegaría a conquistar del todo. 


instalarse en su puesto de 
Charkov, que tenía Por obje- 


e mantuvieron firmes en 
Paulus debía apode- 
do incidente, nunca 


P.—¿Cuál fue el papel de Paulus en la ofensiva alemana del Cáucaso? 
hacia el Cáucaso, la mi- 


de guardaflanco, pro- 
rkp ue bajase del 


.. R.—Durante la ofensiva principal que se dirigía 
sión de Paulus era indirecta. Debía servir simplemente i 
tegiendo la ofensiva del sur frente a una contraofensiva E 
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norte. Tras neutralizar a Stalingrado, Paulus se alinearía entre el Dnieper y e] 
j fe i defensiva. 

` A sd aar verdaderos obstáculos naturales en las lla. 
nuras con suaves montículos del Don. Sólo unos cientos de kilómetros, mien- 
tras que nosotros, antes de alcanzar los montes caucasianos, en el caso más 
favorable, teníamos que recorrer mil cien kilómetros. No se preveía ninguna 
resistencia ante Paulus. Los rusos huían. La región que el vi Ejército debía 
atravesar abundaba en alimentos. Los soldados se batían más contra las galli- 
nas y las ocas que contra los soviéticos. Sin embargo, Paulus se demoró inte: 
minablemente antes de alcanzar el gran río, el Don, alejado en ciento dicz 
kilómetros del primer objetivo que se le había asignado: el Volga. 

Poseo el texto de las cartas de Paulus a su mujer durante esas semanas de 
avance demasiado lento. Este jefe-funcionario no hace en ellas más que Ja- 
mentarse a propósito de sus diarreas. Era lo que más le preocupaba en el 
curso de esas semanas históricas. 

Un general sin cólicos y algo más dinámico hubiera franqueado el Don, lo 
más tarde, a final de julio de 1942, y hubiera ocupado Stalingrado, sobre el 
Volga, ocho o diez días después. 


P.—Prosiga, se lo ruego, pues ese aspecto de la batalla de Stalingrado es 
poco conocido. 


R.—A finales de agosto de 1942, cuando nosotros ya estábamos desde 
hacía quince días en plenas montañas del Cáucaso, Paulus llegó, finalmente, 
cerca de los suburbios de la parte norte de Stalingrado. 

Y ni siquiera eso se debía a él, sino al general Hube, el famoso general de 
Carros, un manco barrigudo cubierto de gloria. El 21 de agosto, desembara- 
zándose de la interminable espera de su jefe, hizo avanzar en línea recta su 
división acorazada, retenida hasta entonces por Paulus al oeste del Don. 
¡Ciento diez kilómetros de cabalgada de sus carros en una sola mañana! A las 
cuatro de la tarde Hube acampaba en la orilla izquierda del Volga y dominaba 
el río, allí donde Paulus, de haber sido un hombre de carácter, debería estar 
ya instalado desde hacía mucho tiempo. 

Al ver que Paulus se demoraba tanto e iba a dar a los rusos la posibilidad 
de reagrupar sus fuerzas en ambas orillas del Volga, Hitler, lleno de una 
creciente inquietud y muy contrariado, se decidió a desviar una parte de sus 
carros del Cáucaso para enviarlos apresuradamente en apoyo del rezagado. 

Uno de los más notables jefes de los medios acorazados alemanes, el ge- 
neral Hoth, bajó del Kubán y empujando a los rusos apareció, el 30 de agosto 
de 1942, al sur de Sralingrado. A Paulus sólo le faltaba franquear en su direc- 
con unos veinticinco kilómetros para cerrar la bolsa y cortar toda retirada a 


los dos ejércitos soviéticos, que retrocedían penosamente entre el Don y el 
Volga y se encontraban casi cercados. 
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En aquel momento, y gracias a 
dos del VI Ejército se alineaban al norte de ls agp ¿0 
horas más de marcha de esos carros de Paulus hacia vas Es 
límite de la capitulación a los cientos de miles de es 
refluían del Don. aldac 

Fue entonces cuando Paulus declaró que necesitaba 
esa unión. Poseo el texto de los tele ramas cruzados en 
el jefe de la división acorazada Hoth, reventado tras haber pe s 
carrera, pero situado a sólo decenas de kilómetros de 1, cs O tan larga 
zados del VI Ejército. Es indiscutible que en media jorna: n 
lograrse la unión. Una vez hechos prisioneros los dos ejércitos r À 
la metrópolis del Volga hubiera sucumbido en unas horas y g) a36 DOn 


hubiese sido eliminado de la región. Nunca habría habido batalla de Stalin; 
do. l 


pidez del Beneral H 


dos dias para preparar 
tre el general Hube y 


n; 


edios acora- 


da hubiera podido 


ario 
gra: 


Otra consecuencia catastrófica de | 
tras que hubiera podido y debide las totalmente solo, la Operación 
de auxilio de los carros del sur —de la que ni siquiera sacó provecho— sa 
tó fatal para toda la ofensiva, privando al ejército del Cáucaso de la fuerza 
acorazada que hubiese asegurado el cerco de la zona petrolifera de Bakú y 
hubiera alcanzado sin duda Tiflis y la frontera del Irán, lo que habria significa. 
do la liquidación definitiva de la guerra en todo el sur del imperio sovié 
Con ello también se habrían podido reenviar las tropas más selectas ale: 
hacia el norte de Rusia, último bastion que habia que 


la debilidad de carácter de Paulus: mien- 
arreglársel 


derribar. 


P.—¿Qué objetivo concreto fijó Hitler a Paulus? 


R.—En Stalingrado mismo, una vez salvados los dos ejércitos soviéticos 
por culpa de su abulia, y sólidamente reinstalados ya en la orilla oeste del 
Volga, Paulus mostró de nuevo una lentitud fatal. Sus tropas si eran admira- 
bles. Firmemente mandadas, hubiesen alcanzado su objetivo a finales de 
to de 1942. Stalin mismo estaba devorado por la angustia, al pensar que 
perder Stalingrado, tal como lo reflejan sus ansiosos telegramas y sus const 
nadas confidencias a Churchill. n 

Los ejércitos alemanes del Cáucaso franquearon a primeros de agosto el 
río Kubán y conquistaron el importante centro petrolifero de Mukop Inme- 
diatamente lo rebasaron. Cazadores de montaña colocaron la bandera de la 
Cruz gamada en todo lo alto de los cinco mil metros del monte Elbruz Pues 
bien, mientras tanto, Paulus seguía sin avanzar en el Don, acuciado por sus 
endiablados cólicos. j 

Precisamente su misión era la de actuar de prisa y eliminar sin retraso el 
obstáculo secundario de Stalingrado, tan secundario que en los primitivos 
Planes de la ofensiva del sur de 1942, ¡ni siquiera figuraba su nombre 


a 


a 


N 


1 Volga se cerrase en Stalingrado con el cerrojo Puesto, 
Ejército tenía que ponerse en movimiento hacia el norte para 
alice ientos mil combatientes y sus cientos de carros de com- 
IRER E e nans húngaras € italianas, tropas valientes, pero de a 
bng a is Doo T arada que sólo habían sido colocadas allí provisionaļ- 
n ino lena a lo largo del Don superior, en espera de las divisiones 
mel e 
de cri al año siguiente, es decir, en 1943, todos los ejércitos del 
Reich se hubieran lanzado en dirección del Volga superior y de Moscú, 
Era la tercera y última etapa del vasto plan estratégico de Hitler. En 1941, 
había ocupado un espacio inmenso en la Rusia occidental y capturó a cinco 
millones de prisioneros; sin embargo, no había podido llevar hasta el final su 
blitzkrieg. La segunda etapa tenía por objetivo, en 1942, barrer la Rusia del 
sur, ocupar los pozos caucasianos y privar a Rusia de su petróleo y de lo 
esencial de sus abastecimientos exteriores, enviados por los aliados a través de 
Persia y el mar Caspio. El tercer año —-1943— los ejércitos de Hitler remon- 
tarían la línea Don-Volga hacia Moscú, Arkangelsk y el océano Artico, termi- 
nando así la campaña de Rusia. 


Una vez que €! 


P.—Volvamos a Paulus... 


R.—Desde primeros de septiembre de 1942 Paulus habría tenido que 
ocupar sus nuevas posiciones del Dniester-Don. No lo conseguiría ni enton- 
ces ni más tarde, con su cerebro paralizado ante el obstáculo. Sólo sus tergiver- 
saciones continuas y su falta de carácter permitirían a los soviets, durante esos 
dos meses de estancamiento, preparar su ofensiva victoriosa de noviembre de 
1942. 

Ocho días antes los alemanes se enteraron perfectamente de los preparati- 
vos rusos. Y ocho días antes Hitler ordenó el envío al sector del Don —en el 
que los soviets, según las observaciones de la Luftwaffe, iban a dar su golpe 
de ariete— una división acorazada que tenía en reserva. 

Me a A nama BRS, quedó bloqueada a una cuarentena de 
EEA aa ¿Y por qué? Una mala suerte increíble: todos los siste- 
os de sus carros habían sido roídos por las ratas, bajo enormes 


mo i 
s ntones de heno, en cuyo costado estuvieron camuflados las semanas prece- 
entes para evitar ser descubis 


electropófagas las que, 
cos el avance faral de 


precauciones indispe: 
soviético, se dejó pe áni A q 
T por el pánico, huyendo de Stalingrado hasta más di 
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cien kilómetros al oeste del Volga; más allá incluso del Don, ii i 
autorización en el puesto de mando de donde, a partir A oi E 
1942, hubiera tenido que dirigir las operaciones del VI e dd de 
en la nueva línea del Don, una vez aniquilado Stalingrado. o implantado 

Hitler debió ordenar bruscamente a Paulus que se reinte, de 
de mando en Stalingrado. Pero entretanto, en sólo dos días, 6d E pree 
del Don quedó barrido por culpa de la abulia del jefe responsable, Er da 
norte de la ofensiva de los soviets logró unirse con el ala sur A ll = 
cabeza de puente esencial del Don. Esta ni siquiera fue defendida, ¿An 
secuencia de un error estúpido, al confundir los defensores a los ps pod 
que les caían encima con carros alemanes en retirada. El cerco ya estaba con- 
sumado y trescientos mil hombres quedaban en la bolsa. 

Si Paulus hubiese sido un general soviético, enviado a un consejo de gue- 
rra le habrían fusilado aquella misma noche. 


P: 


Cómo se explica usted su actitud? 


R.—No es que Paulus no conociera la ciencia militar. Al contrario; teóri- 
camente era un as. Pero era una hombre que no poseía la firmeza moral 
indispensable para todo jefe en campaña. El caso de Paulus, verdaderamente, 
es el de un hombre de ciencia, de un profesor de escuela militar que hace 
malabarismos con sus tropas en un «kriegspiel» o juego de guerra, pero que, 
por falta de carácter, pierde la cabeza a la hora de la acción real. 

Esa falta de temperamento de Paulus sería lamentable a lo largo de toda la 
tragedia de Stalingrado. 

Hitler hizo un esfuerzo inmenso para que pudiera resistir. Envió a Ros- 
tov, con el fin de ayudarle a salvarse, a su mejor estratega, el mariscal Von 
Manstein, quien, en ese momento, combatía en el frente Norte para acabar 
con Leningrado. Tuvo que interrumpir esa campaña, sin embargo muy nece- 
saria, y bajar hasta Rostov. Un sacrificio enorme. 

La potente columna de carros liberadores que Manstein destacó para sal- 
var al alelado Paulus y llevarle hacia la desembocadura del Don, en caso de 
ser necesaria esa retirada, logró llegar, a costa de terribles combates, hasta 
treinta y ocho kilómetros al sudoeste de Stalingrado. Bastaba con una salida 
final de Paulus y se hubiese salvado. Paulus contaba aún aquél día con más de 
cien carros, provistos de importantes reservas de carburante, que completa- 
rían en el curso de los acontecimientos con los numerosos bidones de com- 
bustible que Hitler había ordenado lanzar en paracaídas a lo. largo de los 
pr Ata y ocho kilómetros que tenían que franquear. Las posibilidades de una 

Ptura con éxito eran, pues, grandes. > os 
ir do grat ai 
co di indados que Paulus, logramos Lope E ás penosas. Después de 

le la segunda guerra mundial, en circunstancias más p 
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cuerpo a cuerpo, reventamos el cerco 


- izada lucha v à 
s días de encarnizada Son los flojos los que pierden. 


veintitré puede. 


ruso. Cuando se quiere, se 


j? ire? 
P.—Pero ¿y el abastecimiento por atre? 


stecido por aire desde el principio. Imperfectamente, 
dades que indicaban sus servicios estaban 
r más víveres. Además, también habían 
que por muy flacos que se hubieran 


R.—Paulus fue aba: z 
es cierto, pero las listas de necesi: 
conscientemente infladas para Saat 
sido cercados treinta y dos fi cal pe 

jaú í; na buena des] J 
uedado ¡aún suponían ul neepa 
q ¡Y además, qué! ¡Ante la muerte no se cede! ¿Qué hicieron los rusos 
i » 


ados en Leningrado aquellos mismos años? Muertos de hambre, aguanta- 
58, a pesar de todo, durante novecientos días. Pues bien, allí el mando sovié- 
de a que alimentar, además de a los combatientes, a centenas de millares 
i 
de civiles. . R n e ) 

Ellos no reclamaban sus dos mil calorías. Las mujeres y los niños morían a 
miles, tan enjutos como la leña seca. Pero la ciudad resistió durante casi tres 
años. Con el estómago oprimido y con la voluntad tensa, nadie cedió. Y ganó 
el coraje. 


P.—¿Hace usted elogios del pueblo ruso? 


R.—Sí. Gloria para el heroísmo de los soldados y civiles de Leningrado. Y 
maldición para aquel andrajo humano que fue Paulus, incapaz de ser un ver- 
dadero jefe a la hora de la verdad. 

El último fallo que le perdió fue su pasividad en el momento de establecer 
contacto con los blindados que envió Manstein a su encuentro. 

En aquel momento, cuando ya no había que esperar ni un segundo más 
Para avanzar hacia sus salvadores, ¿cuál fue la respuesta que encontró Paulus? 
«¡Necesito seis días para prepararme!» 

Siempre el mismo estribillo: prepararse. Como si en situaciones semejan- 
tes hubiera que esperar seis días para lanzarse sobre el obstáculo. Cuando 
trescientos mil hombres corren el riesgo de morir, un verdadero jefe debe 


despertar todas sus energías y saltar hacia la salvación, ¡combatiendo él mismo 
al frente de su ejército! 


P-—c0 sea que usted condena sin paliativos la actitud de von Paulus? 


A partir de esta negativa Paulus sólo fue 
no inspeccionó ni una sola vez a Sus tropas, 
tos de combate de los jefes de sus divisione: 
1943 vivió escondido en el sótano de 
cama de campaña y fumando ininterru 
ridad. 

Si consideraba que todo estaba perdido, al menos h 
un fusil y haberse hecho matar por el enemigo. Hitler 
que sucedería esto que el penúltimo día nombró a Paulu: 
lus se mostró lamentablemente indigno de tal distinción. 
de la capitulación sólo le preocupó una cosa: que los 
coche a su disposición al salir del refugio. Los rusos lo hi 
tud que uno puede imaginarse. Una hora después, un co: 
raba a la entrada misma de su caverna. 

Paulus salió de Stalingrado en aquel auto enemigo, mientras más de cien 
mil soldados suyos, hechos prisioneros por su incapacidad y su falta de carác- 
ter, partían a pie hacia los campos de la muerte. 

Los rusos condujeron a Paulus a su Gran Cuartel General, donde fue 
amablemente invitado a almorzar. Cometió entonces la bajeza —o la bobada— 
de alzar su vaso de vodka brindando por la gloria del ejército de Stalin, que 
acababa de aplastar a sus tropas. Los rusos tuvieron buen cuidado de grabar 
ese brindis. A partir de entonces Paulus estaba a merced de la máquina de 
lavar cerebros, tan pródigamente utilizada por los soviéticos. Por otra parte, 
tampoco tuvieron que emplear mucho tiempo en limpiarle las meninges. Bas- 
taron unos meses para que este funcionario atemorizado, que en la antevíspe- 
ra de su derrumbamiento lanzaba desde su sótano de Stalingrado proclamas 
cantando la gloria de la cruz gamada y la fidelidad al Führer, se convirtiera en 
un agente de propaganda radiofónica de los soviets. Incluso, en 1946, aceptó 
ser llevado desde Moscú a Nuremberg, como testigo de cargo contra sus anti- 
guos camaradas del alto estado mayor alemán, a los que esperaba la horca. 

Murió poco después, medio lelo. Tanto mejor. Paulus fue un jefe mili- 
tar abúlico e incapaz. Y además, un renegado. 

Usted quería conocer mi opinión sobre Paulus, y ya la tiene, con toda 
crudeza. No veo, ciertamente, razón alguna para tratar con miramientos a 
este pobre hombre, mal jefe, mal alemán y mal perdedor. 


Una ruina. Durante el último mes 
ni tampoco fue nunca a los pues- 
s. Desde comienzos de enero de 
un supermercado, tumbado sobre 


a ado, una 
Pidamente cigarrillos en la semio: 


Scu- 


ubiera podido tomar 
estaba tan seguro de 
s mariscal, Pero Pau- 
Cuando llegó la hora 
soviets pusieran un 
cieron con la pronti- 
che soviético le espe- 
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CAPÍTULO XXVII 


PASO A LAS WAFFEN ss 


Bajada del Cáucaso.—En Berlín, con el general Berger —Complots 
alemanes para absorber a Bél Respuesta en Bruselas en el Palacio 
de los Deportes.—La germanidad de los valones.—Realidad histórica y tc. 
tica astuta.—Los valones, iguales a los flamencos —Afirmación de la reali. 
dad de la Gran Bélgica. —Debates irreconciliables en Berlín.—El gran mi. 
tin de Degrelle en el Sport Palast.—Ruptura con el general Berger —Tres 
meses sin moverse. —Himmler invita a Degrelle al Gran Cuartel General 


P.—Poco después de la derrota de Paulus, pasó usted a las Waffen SS. 
¿En qué condiciones lo hizo? 


R.—Después de abandonar el Cáucaso, al final de noviembre de 1942, se 
Jugó verdaderamente nuestro destino. Salimos de Maikop y recorrimos toda 
Rusia. Se tardaban tres semanas, en aquella época, en atravesar la URSS. Tres 
semanas en vagones de ganado, con paja, y cuarenta hombres en cada uno. 
Yo iba mezclado con los demás. R ' de 

Llegamos a la estación de Berlín. Algunos oficiales corrían por los ande. 
nes y voceaban mi nombre. Me asomo. ¿Qué sucede? 

«El general Berger —me dicen— quiere verle.» 

¿Qué iba a hacer sino bajar? P e à 

El general Berger era el gran jefe SS del Interior. Media honds pa 
me encontraba con ese general, un hombre enorme, como na di En. 
era cuaternaria, un tipo valiente, pero radicalmente inculto. | y S egi 
do mayor era un suizo, un coronel con clase, el coronel i d 
llamaba a este intelectual refinado «mi bailarín en las cuerdas». 
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se moloso. Me explica inmediatamente sus pretensio. 
bre Bélgica. No tenía la menor idea de lo que era el oeste de Europa, 
nes sol r ejemplo, que el norte de Francia estaba poblado sólo por ingg 
palei habitantes. Pero tenía sobre otes su Asilo equipo Pinos 
que en seguida me asustó. Escuchándole me di cuenta del peligro terrible e 
corría Bélgica ese fin de 1942. g g : l 
Hitler era el hombre que veía más atā de los países, porque el genio ve 
más allá de todo. Como él, también Napoleón, el pequeño corso flacucho, 
había llegado pronto a ver, más allá de la Ile de France, el Imperio, Europa E 
o el mundo. Pero había también en Alemania fuerzas que luchaban con- 
ales de los países ocupados, por intereses exclusivos 


Ya estoy frente a e: 


lueg ro 
tra los intereses nacion; 


del gran Reich bulímico. , 
Por un lado —y nosotros chocamos con ellas desde el primer día— esta- 


ban las viejas fuerzas conservadoras alemanas. Estas querían asegurarse para 
después de la guerra potentes posiciones económicas, apoyadas en ocupacio- 
nes territoriales. 

Por otro lado —y era un peligro aún más grave—, se erguían ciertos 
clanes muy activos entre las «fuerzas nuevas» de Alemania, representadas por 
jóvenes intelectuales de las SS y del SD («Sicherheitsdienst» o Servicio de 
Seguridad). 

Diversos dirigentes de estas organizaciones mal conocidas, se encontraban 
todavía en la etapa del Gran Reich. No como nosotros, que ya estábamos 
en la fase de Europa. Sólo veían a Europa bajo la forma de una ampliación del 
Imperio germánico. Nuestros países debían ser tragados, y no tratados como 
asociados. 

En aquellas oficinas de Berger escuché revelaciones que me pusieron los 
pelos de punta. Aquellos jóvenes estaban a punto de preparar la anexión y el 
amasamiento de la provincia de Lieja, que pasaba a la región de Colonia; del 
Limburgo, absorbido por la Gueldre, y de las Ardenas y el Luxemburgo, que 
se incluían en la región de Treveris. El peligro era tanto más temible, porque, 
de ganar Hitler, las fuerzas alemanas que iban a dominar la situación eran 
precisamente esas de las SS y del SD. 


P.—¿Cuáles fueron sus reacciones? 


q R.—Estaba asustado. Me dije: «Pero ¿es que nos hemos batido para nada? 
¿Es que nuestro país va a ser eliminado?» 
, Por otra parte, yo me hacía la siguiente pregunta: ¿«Es que estos pequeños 
porerna de las SS representan verdaderamente a Alemania?? ¿A las mismas 
SS? ¿Y sobre todo a Hitler? g 
Viví e icias mm 
Pt w de diciembre dramático. Adelgazaba como un arenque. Me 
E eleen; uras penas de mis heridas del Cáucaso. Por otra parte, sólo lo 
» Y parcialmente, después de numerosas operaciones en el exilio. 
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Pero uno sólo está vencido cuando lo admite. H: 
que apretar los dientes € intentarlo todo Para vencer. 

Me lancé, pues, sobre la marcha, a un encarnizado co 
en Bruselas, donde debía pasar tres semanas de Ss 

Existen informes alemanes que los vencedores 
la guerra, informes del general Reeder, Primer adj 
von Falkenhausen. Se inquieta terriblemente Por mis actividades. E, 
momento, según informa él, veo a mucha gente. Y, sobre todo, a k pa 
enero de 1943 organizo un gran mitin en Bruselas, en el Palacio delos Dan a 
tes. A este general Reeder también le convencería con el tiempo. loa 
partir de 1944 se convertiría en un amigo con un afecto entrañable "Pero 
antes de eso, y para acabar con mis tenaces reivindicaciones, el general Ree- 
der —como revelan los documentos alemanes descubiertos después de la 
guerra— llegó a proponer por escrito al Gran Cuartel General del Führer, al 
mariscal Keitel, que me enviase ante un consejo de guerra por ultraje a las 
autoridades del Reich en Bélgica 

¡Hasta tal punto fue dura mi lucha! 

Este mitin del Palacio de los Deportes de Bruselas, en enero de 1943, fue 
montado tan espléndidamente como los mitines más importantes de los na- 
cional-socialistas en el Reich. Como llevé a él a todos nuestros soldados, con 
música al frente —todos nuestros mutilados estaban en las primeras filas—, y 
como yo era a pesar de todo el jefe del Rex y el alma de nuestra Legión, 
Reeder tuvo a bien acudir a mi mitin. Entró a mi lado solemnemente en el 
inmenso recinto. No obstante, el informe que envió a Berlín era un informe 
redactado contra mí, para poner en guardia al alto mando alemán contra mis 
protestas y mis insolencias. 

En el mitin, ante una multitud enorme y ardiente, arremetí. Di un rodeo 
para ponerme en contra de los alemanes imperialistas, que nos trataban como 
desdibujados franceses de segunda, y como réplica proclamé la germanidad 
de los valones. o 

Muchos compatriotas, e incluso amigos inteligentes que permanecieron 
en sus despachos polvorientos del país y tenían aún las viejas anteojeras de un 
nacionalismo estrecho, no comprendieron qué era lo que yo denominaba de 
Bolpe y porrazo la «germanidad de los valones», ni por qué lanzaba con es- 
truendo tal afirmación. 


asta el último momento hay 


raataque político 
convalecencia. 


dejaron intactos al final de 
unto en Bélgica del general 


P.—Confiesa, por tanto, que había que hacerlo. ¿De Ajadi diablos sacó 
esta descabellada idea de la germanidad de los valones: 
i i ii ante, sin 
Par extraña que pueda parecer a simple vista, € incluso choc: 
Embargo, es confi idad histórica. ma 
$ orme con la realidad his! Esa 
¿Germanidad de los valones? ¿Germanos de lengua francesa? ¿Qu 
ica esto?, me pregunta usted. 
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Voy a explicarlo, Sé muy bien que mis explicaciones le sorprenderán, 
N POS ueblo que por su sangre y pol germánico, e 
Véalas. Si hay un pi dinario? Pues, a fin de cuentas, nunca Ilegaro, > 
el pueblo valón. oa Nunca subieron tampoco a Valonia Poblaci i 
Valonia poblaciones ans piee pa exclusivamente de las grandes e 
pesa co cs del este, hace más de veinte siglos, antes y da 
ci de Roma. Las lenguas valonas K rns aidia de palabras de 
origen germánico. Nuestras iglesias, GH ara p! aa po ma y nuestros pala. 
cios oficiales llevan en todas partes, desde A mu anos, i águila del Sacro 
Imperio Romano Germánico. El emperador Carl rR al que Hitler llama. 
ba «uno de los hombres más grandes de la humanidad», era un germano de 
Valonia, nacido en Jupille, cerca de Lieja. Ñ 

Así es. El estudio de las razas lo prueba. La historia lo prueba, El cspecrá. 
culo de Valonia lo prueba. Y la riqueza de su cultura y de sus costumbres, 
Para mí eran, pues, realidades visibles y recuerdos fáciles de evocar. 

Pero no nos equivoquemos: evocarlos suponía por mi parte, un cálculo y 
una táctica, mucho más que una teoría. Aún veo a José Streel, doctor en 
filología, amigo maravilloso desde el primer día del Rex y vilmente fusilado 
en 1945, cómo me decía con su afectuosa y tranquila voz: «¡Ah, León! ¡Cuan- 
do nos expliques que somos hindúes serás irresistible!» 

Por otra parte, si ello hubiese sido necesario o útil, también habría podido 
explicar perfectamente nuestras ascendencias hindúes. Los pueblos de Europa 
proceden todos de las mesetas asiáticas y son indoeruopeos. 

Mas esta proclamación táctica de la germanidad de los valones era una 
astucia. Me servía del argumento, verídico en sí, porque me permitía asegurar 
a nuestras reivindicaciones una base indiscutible. En el fondo, que un valón 
tuviera sangre bretona o champañesa me importaba poco. Himmler mismo 
tuvo un bisabuelo francés, que se llamaba Passaquay y había nacido en La 
Roche. Los siglos nos han mezclado. En realidad, los pueblos del continente 
europeo no forman más que una raza, con matices diferentes y todos enrique- 
cedores. Pero en 1942 la palabra «germánico» era una palabra mágica. Preci- 
samente los valones eran originarios de ese espacio. ¿Era antiguo? ¿Tenía una 
antigüedad de dos mil años? Ello carece de importancia. Pero en el tablero 


del ajedrez político de entonces sí que resultaba importante. Siendo así, ¿por 
qué no utilizar dicho argumento? 


P.—¿Y frente a los flamencos? 


R—No olvidemos A E 
> s que nuestros compar i habían 
dicho: «En Bélgica hay dos pueblos, e] patriotas flamencos siempre hal 


ánico, 
el pueblo valón, iodo pueblo flamenco, que es germánico, Y 
Yo quería, de una x 
ié é vez por todas, aportar |: s tam- 
bié éramos germanos, tan germanos | po, a prueba de que nosotro: 


los unos como los otros y con derechos 
288 


idénticos. Después, para remacha en el clavo, 
a los alemanes, con npon qa Eramos aún más ge; Mena 
iscóricamente es un hecho muy cierto. El princi ze Os, 
al de Valocia, fbmu8 parese Imperio pur a 
desde Limburgo bred duc ado de Bouillon. € diez siglos, 
homme emablecida, A ml esta ermanidad de ode una bss his 
rica los 
naba en exceso, pero los alemanes estaban asombrados ante tal descubrimis 
to. Yo sólo quería que no se nos repitiese sin cesar esa cantinela de que sólo 
los flamencos eran impecables germánicos. Y que, sobre todo, ello no nia 
para enfrentarnos a la mitad de los habitantes de Nuestro país, con el fin de 
separarnos de ellos. 

Al mismo tiempo, afirmaba así los derechos no sólo de Valonia, sino de la 
realidad llamada belga. Es decir, la realidad milenaria del «Leo Belgicus. 

Para mí Valonia es políticamente inexistente. Sólo algunos alemanes igno- 
rantes creyeron, en 1941 y 1942, en tal extravagancia. Jamás ha habido un 
Estado valón, y espero que nunca lo haya, a pesar de las pretenciosas exclama- 
ciones de algunos arribistas de la posguerra. Carecería de sentido. 

Por el contrario, lo que sí hay de cierto es que ha existido, a través de diez 
siglos, una magnífica unidad de las diversas provincias de los grandes Países 
Bajos. Países Bajos que comprendían lo esencial de la Bélgica actual, el Gran 
Ducado de Luxemburgo, el norte de Francia y el sur de Holanda. No quería 
atenerme a la pequeña Bélgica, rabadilla que, desde 1830, reúne penosamen- 
te a valones y flamencos bastante reticentes. Yo quería reconstituir, al menos 
moralmente, la maravillosa unidad occidental, que había encontrado su ex- 
pansión durante los grandes siglos de la Edad Media y del Renacimiento, bajo 
los duques de Borgoña y con Carlos V, en los tiempos fastuosos de Memling 
y Rubens, de Roger de la Pasture y Patinier. 


» ME permitiría demostrar 
manos que los fla, 


S valones no me impresio- 


P.—Entonces, dicho de otro modo, ¿usted era algo así como un superbel- 
ga? 


R.—¡Pues naturalmente! Vivíamos —y moríamos en el frente del Este— 
para asegurar, en la nueva Europa, un destino ennoblecedor a nuestro viejo 
pueblo, de largo y glorioso pasado. iii 

Mi discurso fue un discurso gran-belgicista. Iba mucho más allí de los 
límites en los que algunos alemanes nos hubieran querido encerrar como 
tranquilos corderos. En cuanto a mí, estaba claro que no patalearía. R 
una Europa en la que todos fuésemos iguales en el respeto de las personali v 
des, como en el mismo frente; una Europa de las parias; ES da 
complejos mediocres, sino unas patrias que con el tiempo, quiz? den eda- 
siglos, se soldarán definitivamente. Pero de ninguna manera patrias desp 
zadas brusca y torpemente. 
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‘Có jonaron ante sus teoría. 
P.—eY los alemanes? ¿Cómo reacio: S, POr lo me. 


nos sorprendentes? 


cil responderles punto por punto: «Y vosotros, Imperio Ber- 
70? Un rompecabezas de Estados desparramados, 
Tardásteis más de cincuenta años en federaros. Incluso aún m 1914 partisteis 
a la guerra con cuatro reyes diferentes. En cais ejércitos distintos. ¡Hitler 
mismo no era soldado prusiano, sino bávaro! i 

Ahora bien, desde hacía siglos, poseíais todos la misma lengua y la misma 
cultura. Y para llegar a una unidad que aún no es completa, habéis tardado 
cerca de cincuenta años. La unidad de Europa es algo mucho más complicado, 
que exigirá esfuerzos inmensos y, sobre todo, tiempo. Si tratáis bruscamente a 
los europeos, sólo les asustaréis y OS crearéis adversarios.» 

Expliqué todo eso con énfasis en mi gran mitin de enero de 1943, en el 
Palacio de los Deportes de Bruselas. En la prensa de la época puede releerse 
el texto íntegro. 

Pero eso no me bastaba, y decidí ir al mismo Berlín para exponer con un 
vigor idéntico mis argumentos. 

Por otra parte, el general Berger de las SS me había invitado a que volvie- 
ra a verle para reanudar la conversación que, el mes anterior, yo había inte- 
rrumpido mostrando mi total desacuerdo. A mediados de enero de 1943 vol- 
vía a encontrarme en Berlín, dispuesto para la batalla. 


R.—Me era fái 
mánico, ¿qué érais en 18 


P.—¿Debió ser bastante más difícil convencer a los medios políticos de 
Berlín, y especialmente al general Berger, que a sus militantes rexistas? 


R.—Ante todo, decidí dar en Berlín un mitin gigante en el Sport-Palast, 
para probar a los alemanes como Berger que contaba, también allí, con la 
adhesión de millares de obreros belgas que entonces trabajaban en su país. 

Pero todo esto suponía una aventura. Philippe Henriot, diputado de Bur- 
deos, y el más célebre de los oradores franceses, quiso hablar en Berlín unos 
meses antes. No lo consiguió. Le abuchearon y le armaron jaleo. 
` A pe de las aprenslones de mis fieles, organicé ese gran mitin berlinés. 
no De la misma manera que los soviets: ¡«mitin de obreros y soldados»! 

nvité mediante carteles a todos los trabajadores belgas y franceses que vivían 


EN Al sus alrededores a que acudieran al Sport-Palast, el 31 de enero 
s MISMO tiem; 

Con ello redoblaba los riesgos. Puga cnn 

Alemania la tenían 


» POCO propicia, al principio, para aclamaciones. Pe- 
estuviésemos allí expondría al público 
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, Entretanto, tuve diez am d negociaciones con Berger. Aquello no fun- 
cionaba. En absoluto. Nuestra oposición se hacía cada vez más pe 
mente ya no estábamos de acuerdo en nada. Cada uno de sus ares Final- 
rechazaba. La discusión se hacía cada vez más desagradable. Ma noO l0 
do alguno la intención de prestarme para la desmembración de mi ar ón 
como soñaba el equipo de Berger. patria, tal 

Y, por añadidura, llegó nuestro mitin berlinés como un cabello en la sopa. 
Una multitud enorme abarrotaba totalmente el recinto, Comencé. Á pesar d 
todo era una operación bastante difícil de sacar adelante. Tenía ante mí a dos 
o quince mil obreros, belgas y franceses, que a menudo se encontraban en 
Alemania contra su voluntad. Me presentaba de uniforme, con todos mis sol- 
dados de uniforme y con nuestra música militar entonando sus marchas. Pero 
el problema de la elocuencia es idéntico en todas partes. Es una cuestión de 
olfato, de ondas que se emiten y que se reciben, que vuelven a salir y 
regresan. 

En Alemania, durante la guerra, siempre que pude di mítines, y en ellos 
podía, intervenir la gente, pues, en guerra o no, en mi país o fuera de él 
siempre quise mantener el contacto con el público. Explicarme. Escucharle. 
Convencerle. Estar seguro de su libre adhesión, de su entrega. No hay que 
huir nunca del pueblo. Cuanto más peligrosa es una posición adoptada, tanto 
más necesario resulta dar la cara valientemente y sin remilgos. Sólo tiene 
derecho a ser jefe el que osa decir a los que le siguen por qué y hacia dónde 
les conduce. 

Incluso después del desembarco aliado de junio de 1944 recorrí sin pro- 
tección de ninguna clase una serie de fábricas del Reich, donde los obreros 
belgas y franceses soportaban a duras penas un exilio forzado y unos bombar- 
deos espantosos. Sin embargo, aun entonces, después de haberme oído, 
ochocientos de ellos se alistaron como voluntarios en mis tropas. Si uno quie- 
re mandar hombres, en primer lugar, y siempre, deberá convencerles y hacer- 
se querer. 

En el Sport-Palast, donde millares de asistentes descontentos hubieran 
podido organizarme una escandalera infernal, el éxito fue clamoroso. Cuando 
evoqué Stalingrado —era en el mismo momento de la capitulación— todo el 
Público se levantó rendido por la emoción. 


que 


P.—¿Cómo reaccionó su oponente alemán, el general Berger? 


R.—A la mañana siguiente compro los periódicos berlineses. Ni una línea 
sobre mi mitin. Sin embargo, habían asistido al mismo numerosos periodistas. 
Me dije: «Espera, sin duda es demasiado pronto.» o 

Por la tarde, de nuevo, ¡ni una línea! Cojo mi teléfono y llamo a E e. 
«Mi general, no ha salido ni una palabra en la prensa alemana sobre mi mitin- 
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roducido por sí sola. Ha habido una orden. Enton- 
` 2 
p é significa esa orden?» 
si íi decirme qué signi A oaii. 
res ipot ho coria con su tupé de gran autócrata, seguro de sí mismo; 
El otro ma mostrarle que éramos los más fuertes.» Respuesta que sona. 
a a; como un garrotazo: «Mi general, si es así, nuestras conversa. 
a en el a] le 
f la vista!» 

i uedan rotas. ¡Hasta . i : 
re historia! Entonces, un coronel llega corriendo a mi hotel. «iNo, no! 
“ il enfade usted, siga aquí! El general Berger no ha querido disgustarle,» 
o «Se acabó, todo se acabó. No discuto más.» Reclamo mi factura y 

r : , 3 pe A 
ál ome se precipita, pues quiere pagarla, Se lo impido cerca del cajero: 
«¡Nada de eso! Nunca recibí un céntimo de ustedes, y ahora no va a empezar 
i ! 


d a alimentarme pagando mi factura.» l 
a hora después me marchaba de Berlín. El debate SS-Degrelle finaliza- 


ba con un tornado. 


Esa abstención no se ha pi 


P.—¿Había terminado realmente? 


R.—Para mí, sí. Me fui tranquilamente con mis hijos a la Costa Azul, para 
reponerme de mis heridas del Cáucao y tomar un poco el aire. Luego partí, 
para encontrarme de nuevo con mis soldados en nuestro antiguo acantona- 
miento de la frontera de Polonia. 

De batallón nos habíamos convertido en un regimiento. Varios millares 
de hombres ya representaban una fuerza real. 

Durante dos meses no me moví ni un milímetro. Me guardé de reanudar 
contactos, cualesquiera que fuesen, con las oficinas de las SS de Berlín. Me 
hice el muerto. Me encargué de la formación patriótica de nuestras tropas. 
Les di una extensa clase de historia cada tarde, durante quince días, explicán- 
doles la epopeya de los grandes Países Bajos. Todos nuestros soldados lleva- 
ban a una pradera su pequeño taburete del dormitorio, y yo les daba mis 
charlas a pleno sol. La nueva partida de la Legión Valonia para el frente del 
Este era inminente, y seguía encuadrada en la Wehrmacht. 

Entonces, en el ultimísimo momento, cuando nuestros seis trenes ya ha- 
bían llegado a la estación de Meseritz y empezaba el embarque, ¿qué sucede? 
Recibo un telegrama muy amable de Himmler, invitándome a que vaya al 


Gran Cuartel General y Poniendo a mi disposición su tren especial para lle- 
varme allí, 


. En Berlín yo no había querido herir a nadi 
midar como había que tratar con algunos alem: 
te vencedores. Finalmente fue el propio Him; 

Si yO gané en este asunto fue Porque e: 
ocurre Siempre en la vida, se trate de alem: 
Otro. Si uno se rebaja es aplastado. Cuando 


. Pero no era dejándose inti- 
janes, demasiado ostentosamen- 
mler quien dio el primer paso- 
staba resuelto a no ceder. Así 
anes, de franceses o de cualquier 
se da la cara, el que se las daba de 
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fortachón comienza a reflexionar, teme 
posible para reanudar las relaciones. 

Así que salí para el Gran Cuartel General, en la 
como un pequeño belga que, con la boca callada, iba 
un Berger cualquiera, sino instalado en un tren espe 
gordo del Estado. 

En aquel momento, se lo aseguro, me sentí muy a gusto interpretando mi 
papel. A la mañana siguiente mi tren llegaba al andén especial del Gran 
Cuartel General, silencioso y oculto en un espeso bosque de abetos. 


fracasar, y en seguida hace todo lo 
frontera de Lituania, no 


a tener que decir amén a 
cial oficial, como un pez 
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CAPÍTULO XXVIII 


DOS DIAS CON HIMMLER 


Primeros choques.—Degrelle insta a Himmler para que visite a sus sol- 
dados.—Ocho horas de discusión en el tren especial.—Las tres concesiones 
de Himmler: el mando, la lengua y la bandera.—La Santa Iglesia en las 
SS.—El contrato escrito firmado por Himmler.—La foto para el «Osserva- 


tore Romano».—La Gran Borgoña.—Degrelle, futuro canciller.—La Bri- 
gada SS Valonia, en el frente ruso. 


P.—¿Cómo le recibió Himmler? 


R.—Himmler me esperaba al pie del vagón. Me abrazó. Resultaba sor- 
prendente después de la larga pelea que había tenido con el general Berger, 
su colaborador más importante. 


«Mein lieber Degrelle, querido Degrelle —me dice, sonriendo—, todo 
está olvidado.» 


Yo sonrío claramente menos que él: «¿Qué es lo que está olvidado, 
Reichsführer?» 


Más bien desconcertado, se explica: «¡Ah!, que usted estaba contra noso- 
tros durante la neutralidad belga.» . $ 

Me corresponde explicarme: «Yo no estaba ni contra aedes ni angas 
ustedes. Yo era neutral. El interés de mi pueblo era a aa ~ EPA 
rra. Yo no tenía deberes más que para él. Por tanto, no hay n: 
dar.» 


i ffe 
«Bien, bien —asiente—. Está bien; ustedes se incorporan a las Wafa 
SS.» 


A i ra- 
Siento que voy a explotar: «En absoluto, Pt m ae 
mos a las Waffen SS. ¿De dónde ha salido esa historia? Con € 8! 
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e Ae ión tensa. Mire, ahí está, pregúntese: 
he tenido. ne a eiaei e incluso nos hemos enfadado. pa 
a IN así a ciegas en las Waffen SS. Hay que sopesar y Equilibrar 
j n.» r j 
semejante e onte, tuve una idea feliz: Miro a Himmler directamente y 
sus OJOS: «Reichsführer, usted no conoce a mis soldados. ¿Por qué no viene y 
verles? Son unos tipos formidables.» i 

Himmler quedó sorprendido. «Pues sí, en el Hasi = una buena idea, 
Berger, ¿tengo esta semana tiempo libre? ¿Mañana? ¿Dice que sí? Entendido. 
Partiremos esta noche.» i 

Las posiciones ya habían cambiado completamente. Era yo quien llevaba a 
Himmler a la grupa. 

Tras esos cambios de impresiones pasamos a almorzar. Habían sido invita- 
dos una veintena de generales, evidentemente para impresionar al pobre visi- 
tante belga. Himmler incluso había invitado a Bormann. Así es cómo le cono- 
cí. No era en absoluto el hombre superimportante que se ha descrito a las 
masas después de la guerra. Más bien era el adjunto discreto, con aspecto de 
cantinero. En absoluto fue el árbitro que disponía del porvenir del mundo. 

¿Cómo colocarse en la mesa? Inmediatamente me arrellané a la derecha 
de Himmler, para dar a entender bien a todos aquellos generales que yo era 
un caudillo político, y que era más importante ser el portavoz de un país que 
llevar entorchados. Los militares deben servir a la política de un pueblo y no 
mandarla. 


A las seis o siete de la tarde subíamos al tren. 
P.—¿Cómo transcurrió ese viaje? 


R.—El tren especial de Himmler, como el de Hitler, en el que iba a 
Pasearme después alguna vez a través de Europa, era todo un mundo: amplio 


as: amia, dormitorios, sala de secretarias, sala de radio, 
enografia, sala de teléfonos, cocinas, dormitori S 
í 5 » dormi rsonal. Se 
podía telefonear torios del pe: 


5 ra cualquier sitio de Europa. 
E Ar me encontré inopinadamente cara a cara con Himmler, 
os del III Reich. Estaría con él un buen número de horas, puesto 


que teníamos que recorrer la Prusia ori 
rusia orient: i ar a 
nuestro campamento. al y toda Polonia antes de llegi 


ción—, esas Waffen SS, estaban adquiriendo unas 
iban a convertirse en el verdadero motor de la nue 
mente, de la nueva Europa, 

Himmler era un hombre que parecía bastante desmedrado. Tenía ojo: 
queños y parpadeantes, de miope. Unos carrillos magros, Nariz pál 09 No 
era precisamente un modelo de fortachón. Uno se preguntaba qué pasiba 
detrás de sus lentes. Acompañado por el grueso general Berger —mudo co- 
mo un mamut congelado—, Himmler estaba allí, justo delante de mí, 
ble y temible. : 

Yo iba a jugar a fondo. Porque en la vida hay que jugar a fondo. Hay que 
saber lo que se quiere; si no, no vale la pena. Ahora bien, lo que yo quería 
era, evidentemente, lo contrario de lo que deseaban los Berger y compañía, 
que trataban de que los miles de voluntarios belgas pasasen incondicional- 
mente bajo las órdenes de un mando de las SS, al igual que las demás unida- 
des de las Waffen SS europeas, y tal como la Legión flamenca, incorporada en 
agosto de 1941. 


proporciones gigantescas e 


va Alemania O, más exacta- 


agrada- 


P.—c¿Puede contarnos más en detalle esa negociación que tuvo con 
Himmler? 


R.—La gran discusión comenzó inmediatamente. 

Tanto a Hitler, que se mantenía al corriente por teléfono, como a Himm- 
ler, plantado ante mí y todo sonrisas, les iba a presentar inmediatamente 
nuestras propuestas, que en realidad eran condiciones. 

Para mí había una cosa clara: nosotros, los combatientes belgas del frente 
del Este, nos considerábamos representantes de nuestro pueblo. Y en eso yo 
sabía que estaba en la línea exacta de la doctrina hirleriana. En la concepción 
hitleriana del poder político la base de todo era el pueblo. No los partidos. 
No los bancos. No las pequeñas combinaciones. Sino la gran realidad carnal 
que es el pueblo. En consecuencia, cuando gané la partida, Hitler me dio la 
razón hasta tal punto que me reconoció como «volksfiihrer», es decir «caudi- 
llo del pueblo». 

Entonces, sin rodeos vanos, le dije a Himmler lo que diría después perso- 
nalmente a Hitler, y repetiría a los alemanes hasta el momento en que todo se 
Puso en orden: «Mientras nuestro pueblo no esté integrado en la comunidad 
europea como pueblo igual y libre, no podemos hacer Concesiones, y debe- 
mos cerrarnos en banda sin ceder nada de lo que somos.» 


P.—Esto era algo tremendo. ¿Cómo reaccionó Himmdr? 


preciso que, CO- 


R.—Hi ó ir que, evidentemente, era 5 
mmler empezó por decir que, mando alemán. 


mo en todas las unidades de las Waffen SS, tuviésemos un 
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or el momento», le respondí. Cuando la gente de 
Pa do en las grandes unidades militares alemanas, 
obernadores originarios de mi pueblo dirijan Provincias 

cuando dos O nee en europeas, cuando ministros procedentes de mi comu. 
alemanas convertidas a sus manos uno O dos ministerios de una Europa 
nidad popular tengan © hablar, y con el mayor placer, de interdependen. 


i í se podrá > E 
unida, entonces sí se pO de dominación. Pero mientras no lleguemos 4 


i mpenetración, y NO A š 
o de Salimo dejarnos absorber sin garantías formales y debemos conser. 
ello no 


i de nuestro pueblo. 
sar íntegra la personalidad o . 
var a epi interés en protegernos —añadí—, manteniendo con fir- 


meza ciertas prerrogativas, no tiene nada de hiriente. La política no es senti- 
mentalismo. La vuestra, no más que la nuestra. Como políticamente la suerte 
de nuestro pueblo aún no está resuelta, sólo podemos considerar una acción 
en equipo con las Waffen SS si conservamos, en primer lugar, nuestro man- 
do, condición indispensable, y, en segundo lugar, que nuestra lengua siga 
siendo la de nuestra unidad, porque la lengua es el elemento número uno de 


autodefensa de cualquier pueblo.» 


«Imposible, 
mi pueblo ejerza tareas de mani 


P.—¿No quería usted la lengua alemana en su unidad? 


R.—«Ustedes —le dije a Himmler— han impuesto la lengua alemana a 
las unidades flamencas. Es un error, pues la lengua flamenca forma parte de la 
personalidad del pueblo flamenco. Para nosotros, que somos «germanos de 
lengua francesa», nuestra característica es precisamente que somos de lengua 
francesa, y en esto no es posible transigir. Y digo incluso que llego a tal 
punto, que no permitiré por ahora a nadie el uso de la lengua alemana en 
nuestra unidad. 

Después, ya se verá. Todos los europeos conocerán, sin duda, algún día el 
alemán, segunda lengua convertida en vínculo de unión general. Mientras 
tanto, nuestra propia lengua es una defensa. En la Europa que está por cons- 
truir debemos protegernos. Sin nuestra lengua quizá nos hundiríais.» 


P.—Prácticamente, ¿cómo esperaba usted meter una unidad que habla- 
ba francés en el dispositivo militar del 111 Reich, mandado en alemán? 


R.—Es un hecho que yo nunca a 
de mando en el seno de ni 


más mo: A r 
nás modestos. Jamás tuvimos colaboradores alemanes, salvo en las funciones 


coraciones de su país sólo si un valón se los concedía. Hasta ese 
aceptar Hitler la idea de la igualdad de todos en el seno de u; 
mún. 

No había ni remotamente nada de vanidad Por nuestra parte en ese 
portamiento: éramos excelentes camaradas de los militares alemanes runa 
ban de servicio con nosotros; pero quedaba bien claro que nuestra Legión era 
en todo nuestro feudo, y en el mando teníamos que tener prerrogativas i; 
les a las de cualquier comandante jefe alemán. gos 

A Himmler le expuse durante varias horas mi punto de vista, amablemen- 
te pero con firmeza. Yo siempre he dicho todo con firmeza, pues andar con 
cumplidos no sirve de nada. Hay que explicar claramente y con franqueza lo 
que se piensa, y, de vez en cuando, con un guiño, una palabra amable o una 
broma que hagan reír, apacigien y resuelvan el asunto. 


Punto llegó a 
na Europa co- 


P.—¿Cómo reaccionó Himmler? 


R.—Con calma. E incluso amablemente. A medida que la discusión prose- 
guía yo iba obteniendo, etapa por etapa, tres concesiones capitales: tendría- 
mos nuestro propio mando, conservaríamos nuestra lengua y seguiríamos con 
nuestras banderas nacionales. 

También la bandera era un símbolo para nosotros. Ceder en la bandera 
hubiese sido ceder moralmente en muchas otras cosas. Nosotros llevamos al 
frente ruso una bandera que se remontaba a lo más remoto de nuestra histo- 
ria: el espléndido estandarte rojo y blanco de la cruz de Borgoña —con los 
bastones nudosos de San Andrés— que nuestros grandes duques de Occiden- 
te, a partir de la Edad Media, habían hecho ondear desde Frisia y Zelanda al 
Artois y al Franco-Condado. Carlos el Temerario lo había blandido en sus 
combates trágicos contra Luis XI, en Suiza y en Alsacia. Nuestras banderas de 
Borgoña habían conducido a los pueblos de los Grandes Países Bajos durante 
siglos. Habían atravesado los Pirineos para ser adoptadas por la España de 
Carlos V. Habían surcado con ella los océanos para ondear en veinte países de 
América y Asia. Esa bandera, para nosotros, era sagrada. 

Por otra parte, le habíamos puesto los colores —negro, amarillo y rojo— 
de la Bélgica castrada de 1830, esa que queríamos al menos salvar y, en la 
medida de todas nuestras fuerzas y de nuestros sueños, engrandecer y glorifi- 
car. 

También conseguí esto. 

E luego le dije a Himmler: «Evidentemente, conservaremos nuestro ca- 
Pellán.» 


P.—Esto debió traumatizarle. 


.. R.—Desde luego, era chocante. Un capellán católico en las Waffen SS 
Jamás se hubiera imaginado. 
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«Escuche —le digo al Reicnafihreros hemos sitos CS En el 
-magníficos sacerdotes. Han sido nuestros paneros y nuestro 
bl ari dio de los peores combates. ¿Cómo podría pretender us. 
apoyo moral en medio alk ue pongamos en la calle a tan valientes compa- 
ted a de vamos a ingresar en las Waffen SS?) "7 
da ek fue decisivos Te onija no podía echar a otro sold 
EE la batalla de los S. 

AS palas ceder en este punto. No es que yo fuera clerical, 
Todavía me dolían los chichones de los baculazos que me asestó en 1937 el 
primado de Bélgica. Pero nuestro pueblo era religioso y no quería sufrir pre. 
sión alguna en ese aspecto. Convencí de tal modo a Himmler, que no sólo 
tuvimos nuestros sacerdotes, sino que, a continuación, otros sacerdotes fue- 
ron capellanes católicos en otras unidades de las Waffen SS. 

El más famoso de ellos fue monseñor Mayol de Lupé, de la División fran- 
cesa de las Waffen SS, prelado a la vez truculento y cortés en extremo. Con la 
tez escarlata como la de un canónigo de Borgoña, y el rostro alegre y exube- 
rante, hubiese decorado espléndidamente el «Libro de Horas» de un primiti- 
vo flamenco. Recto sobre su montura, recorría incansable la estepa. Como 
Pedro el Ermitaño, estaba dispuesto a abrazar a los infieles, pero también a 
romperles el cráneo a golpes de crucifijo si era preciso. Fue, en el frente del 
Este el oficial más pintoresco de la División «Carlomagno». Si hubiésemos 
ganado habría sido un magnífico cardenal de París. Muy distinto a los demó- 
cratas prelados de hoy, siempre dispuestos a arrimarse al sol que más calienta, 
y a abrazarse con el rabino de enfrente. 

Nunca les pedí a nuestros capellanes valones que fueran rexistas. Al con- 
trario, les decía: «Que sean rexistas o no, importa poco; su trabajo está en las 
almas y no en las opiniones políticas, papeletas de voto o reivindicaciones 
sindicales. Sólo quiero en nuestras filas curas santos.» 

] Fue así, con el acuerdo de Himmler, como la Santa Iglesia Católica, Apos- 
tólica y Romana, entró en 1943 en las aguas bautismales de las Waffen SS. 


frente 


ado, 


P.—¿Cómo terminó su entrevista nocturna? 


R.—El asunto de los 


debate duró algo así como 
de H; 


as en toda la noche. Hi, 
r champán francés. Se b; 
la madrugada nos des 


immler, al acabar, estaba entusías- 
rindó por la gloria de nuestra uni- 
pe i pedíamos. 

ón-li Ero no para dormir. Al id al 
vagón-lite, è $ > 2 G menos yo. En seguida voy 
agôn-literas de las secretarias de Himmler. Las había muy guapas. Llamo a la 


mado. Ordenó trae: 
dad. A las tres de 


puerta. Aparece una joven Gretchen des 
«Señorita, por favor, vístase, que vamos a trabajar.» 
mañana, ayudado por mi traductor, que tampoco se 
francés y en alemán el texto comy 


'Ercñada, muy rubia y en camisón: 


De tres a siete de la 


fue a dormir, di 
ormir, dicté e, 
leto de la Entrevista, dd 


P.—¿Desconfiaba todavía? 


R.—Más vale gorrión en mano que diez á, 


i iguilas inaccesibles. Permanecí 
prudente. El tren había rodado durante el resto de la noche. A las siete 


media se desayunaba. Saludo a Himmler y le presento mis folios: «Creo 
Reichsführer, que lo más sencillo, para que todo quede muy claro, es ver si E 
que hablamos lo hemos comprendido exactamente de la misma manera. Con 
ese fin he pasado a limpio nuestra conversación.» 

«¿No ha dormido usted?» 

«La noche, querido Reichsführer, sirve también para trabajar. ¿Tiene us- 
ted la amabilidad de leer este texto? ¿Es eso lo que convinimos?» 

Estaba nervioso. Soltó entre dientes un «jsí, sí!» No era, evidentemente, 
lo que con su habilidad había pensado. Pensaba quizá que luego esa conversa- 
ción, y sobre todo sus promesas, se diluirían en la niebla de lo impreciso. 

Se caló sus lentes y leyó mi texto, repitiendo sus «sí, sí; eso es; está bien 
así». 

«En tal caso —susurré entonces—, como he hecho mecanografiar el texto 
en doble ejemplar, lo más práctico es que lo rubriquemos y conservemos una 
copia cada uno. Así no habrá luego discusiones.» Le entrego pues, engatusa- 
dor, mi estilográfica. El la acepta más bien gruñendo. ¡Zas! Y pone dos veces, 
con su pequeña letra de pata de mosca, la firma de «Himmler, Himmler». 
Yo, en dos segundos, coloco dos grandes «León Degrelle». Tenía mi carta. 
Carta que utilizaría hasta el fin. 

Así entramos en las Waffen SS con unos derechos bien establecidos, por 
escrito y firmados por el propio Himmler, que nos garantizaba una posición 
de fuerza para siempre. 

Más tarde, alguna vez, esta precaución se reveló como necesaria. 

Recibí de Himmler, como suplemento, otros considerables favores. Nues- 
tro regimiento se transformaría inmediatamente en una brigada motorizada 
de asalto. Ibamos así a convertirnos en una potente unidad de choque en el 
seno de las Waffen SS. q 

Obtuve también que nuestro comandante jefe, Lucien Lippert, número 
uno de la Escuela Militar belga, un táctico perfecto y un héroe espléndido, 
siguiera siendo nuestro jefe y ascendiera al grado inmediato superior, es de- 
cir, al de Sturmbannführer de las SS. 1 

Como medida de prudencia suplementaria, y dado que los teléfonos del 
tren especial permitían llamar a cualquiera y en cualquier sitio, durante la 
noche hablé por teléfono con Lucien Lippert. Le dije a media voz: «Voy con 


y 
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n el andén de la estación de Meseritz; llegaremos 
Quiero presentarle personalmente al Reichsf 
revista a Nuestros soldados.» i 

P arte, en el desayuno le dije a Himmler, como si fuese algo mu 

pe gE desa comandante jefe irá a la estación para esperarnos, ed 
AEN i que comiésemos juntos en el tren? En seguida iremos e 
sería más A Así tendrá usted ocasión de ver a Lippert con calma y de luz. 
e es de Arlon; por tanto, de lengua alemana, y le agradar E 


ahí hacia las 


; ; esté el . 
Himmler; esté si 
hrer antes 


once de la mañana. 
de que vaya a pasar 


verdad.» 
P.—¿Y su pequeño plan funcionó? 


R.—A las once Lippert estaba en el andén, impecable, fuerte y rubio 
como un héroe germánico. Al finalizar el almuerzo hice que Himmler en 
persona le designase SS Sturmbannführer y le confirmase como jefe de nues- 
tra nueva brigada. Una vez solucionado y bien asegurado todo esto partimos 
hacia el campamento. Todos nuestros muchachos estaban magníficamente ali- 
neados. Nuestros oficiales resplandecían como espejos. 

Pero yo quería tener el éxito final con nuestro capellán. No porque fuese 
cura, sino por tratarse de un asunto simbólico, ya que había obligado a Himm- 
ler a hacer lo que nunca hubiese querido hacer. Himmler pasaba, saludaba y 
estrechaba la mano ceremoniosamente a los oficiales uno tras otro. Al llegar 
ante un bonachón comandante, bastante grueso, se lo presenté con voz es- 
tentórea: «¡El capellán católico de la SS Sturmbrigade Valonia!» Himmler le 
saludó con un resonante «¡señor cura!». En el mismo momento, ¡clic!, dos 
disparos de un fotógrafo. 


Himmler se vuelve aturdido. «Pero, mein lieber Degrelle (mi querido De- 
grelle), ¿para qué esas fotos?» 


Y yo le respondo, con la más amable de las sonrisas: «¡Pues para L'Osser- 
vatore Romano, Reichsführer!» 


Estallido de risa general. Con bi í ié lla 
Ae a m n buen humor había ganado también aquel 


P.—Y de sus proyectos Políticos, ¿qué dijo Himmler? 


idea exacta del el rante horas a un metro de mí me permitió hacerme un 

Personaje. Todo lo que le expliqué sobre mi gran plan de 

> escuchó primero más bien con sorpresa, luego Con 

remontaba a lo má su conformidad. Por otra parte, el mito borgoñón Sê 
$s profundo de las leyendas germánicas, 


Mi plan no perjudicaba cn nada a Francia. En aquel mi 
contaba es que alguien del Occidente se instalas con solide: 
europea. Que fuese un gascón, uno de Turena, o como yo, 
gre francesa, era Saame lo mismo. Lo esenci; 
dente alcanzase una posición de fuerza, 

Esta posición política la alcancé hasta tal punto que 
su asentimiento por escrito, al estar de acuerdo en todo con lo que le expuse. 
Himmler —de acuerdo con Hitler— reconocía que, después de la guerra, se 
crearía un gran Estado llamado de Borgoña, que dispondría de su ejército 
propio, de sus finanzas, de su propia diplomacia e incluso de su moneda y 
servicios postales, y del que yo sería el primer canciller. Establecía incluso, en 
lo que yo no pensé nunca, que dispondríamos de un ancho pasillo hasta el 
Mediterráneo. 

Ese texto no cayó en el vacío. Fue publicado. Uno de los antiguos ayudan- 
tes de Himmler, el doctor Kersten, lo reveló en su libro «Yo fui confidente 
de Himmler», en su contenido exacto, dos años después de las hostilidades. 
El «Figaro» de París reprodujo el texto, en lo que me concierne, el 21 de 
mayo de 1947, en primera y tercera página, comentado por el embajador 
André Francois-Poncet, el primer especialista francés del III Reich. El «Figa- 
ro», con esos textos de Himmler y Francois Poncet, incluyó además el mapa 
correspondiente. 

«El mundo» —declaraba Himmler— verá el renacimiento de la vieja 
Borgoña, ese país que fue el centro de las ciencias y de las artes.» Y precisa- 
ba: «Será un Estado modelo, cuya forma será admirada y copiada por todos 
los países.» 

Francois Poncet analizó en el mismo «Figaro» estas importantes precisio- 
nes referentes, como él dice, a ese «Estado de Borgoña, mimado y erigido en 
Estado modelo.» 

El diplomático y académico concluye respecto a tales declaraciones: «Son 
de una autenticidad cierta.» 

Es auténtico también el pronóstico de Himmler aportado por Kersten: 
«Creo que Degrelle, el jefe de los rexistas belgas, será el primer canciller de 
Borgoña.» 


omento lo que 
z en esa palanca 
un valón de san- 
al era que alguien de Occi. 


Himmler llegó a dar 


P.—¿Y qué significaba Francia en todo esto? 


R.—Añadiré con toda honestidad que esa lucha para reconstituir el viejo 
baluarte borgoñón fue ante todo, por mi parte, una manifestación de fuerza. 
Había suministrado la prueba de que podía hacer que los Beans een 
Un plan que cambiaba totalmente sus antiguos proyectos O pepan fás 
allá, y por encima de la Borgoña, que era una etapa ante todo moral ie mi 
ofensiva, yo quería que se enderezara todo el Occidente, restablecido en su 


unidad, su poderío y su personalidad milenaria. 


A ss al alir, todos juntos, del atol]; 
isminuir Francia, sino de salir, i d 

No se ani pe arrimando el hombro unos y Otros, a un mayor 
dero de 1940 y la a Amberes, desde Sevilla a Nimega, de mejor o 
esplendor. A debíamos solidarizarnos. Sólo contaríamos en el seno de una 
Eno anida si nos volvíamos 2 convertir en un todo. La decisión de Hitler 5 
de Him miér de admitir mi plan borgoñón era el pedestal sobre el cual podría 
la Er de nuevo la magnífica estatua del Occidente, entero y renovado, y 
ev: 

o un mármol romano. p , 

e resurrección plena, franceses O no, sólo hubiésemos sido unos 
desperdigados subordinados a merced de las decisiones de un gigante domi- 


nador. P i 6 P 
Para nosotros, borgoñones quería decir: occidentales abriendo la primera 


brecha. 
Y yo hacía de pico abriendo el paso. 
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CAPÍTULO XXIX 
LA EPOPEYA DE TCHERKASSY 


Stalingrado y la trampa de Kursk.—Estrangulados en el cuello de bote- 
lla ucraniano.—Veintitres días de lucha cuerpo a cuerpo.—Degrelle, heri- 
do cuatro veces.—La muerte del comandante jefe Lippert. —Degrelle se 
proclama comandante jefe.—No a Hitler, que quiere salvar a Degrelle en 
avión. —Degrelle, encargado de la operación de romper el cerco.—Dieci- 
siete kilómetros de ruptura.—La liberación del ejército cercado.—Los 
muertos de Europa. 


P.—¿En qué estado volvió a encontrar el frente ruso, meses después de 
la capitulación de Stalingrado? 


R.—En noviembre de 1943 nos encontramos en Rusia con una situación 
militar absolutamente distinta. Aunque le pueda sorprender, le diré, no obs- 
tante, que el desastre de Stalingrado no fue en realidad un verdadero desas- 
tre. 

¿Perder un ejército? Cualquier jefe militar que haya realizado grandes 
conquistas ha perdido ejércitos. Los romanos los perdieron: «¡Varo, devuél- 
veme mis legiones!» Napoleón también los perdió. Recuerde sus derrotas en 
España o en el Beresina. Y los rusos, en 1941 y 1942, perdieron unos cinco 
millones de hombres. ¡Eso sí fue algo gordo! , 

Trescientos mil soldados del Reich —de siete millones— hundidos en la 
fosa helada de Stalingrado no era un desastre, sino un accidente. Un acciden- 
te importante, pero un accidente. El mariscal Timochenko había perdido más 
hombres en su fracasada ofensiva de Ucrania diez meses antes. Los alemanes 
Perdieron una batalla, pero, como hubiese dicho De Gaulle, no por eso la 
Buerra estaba perdida. 
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á 1 de Stalingrado, y 
i un golpe mucho más duro que el dot n 
cdi DES menos importancia, fue la batalla de Kursk, E 
Pio de 1943. Allí tuvo lugar el duelo decisivo. Fue entonces, indudablemen. 
E cuando Hitler perdió la guerra en la URSS. 


wy š aa 
P.—¿Por qué? ¿En qué se funda su opinión: 


R.—Hidler, contra su propio instinto, se comprometió en aquella lucha 
por instigación de sus principales generales, que seguían obsesionados por los 
grandes choques frontales, fuerza contra fuerza, a la manera del Verdún de 
1916. Hitler era la astucia, la imaginación y la habilidad. Como estratega de 
nuevas concepciones, él se había resistido ante esa idea de un enfrentamiento 
masivo en Kursk, y sólo aceptó esa batalla con inquietud y a regañadientes, 
Fue el duelo más importante entre carros de combate durante la segunda 
guerra mundial. Unos cuatro mil carros de un lado y cuatro mil por el otro, 
Operación perdida de antemano por Alemania al haber sido traicionada, 


P.—¿Cómo traicionada? 


R.—Es una historia para contar algún día —y lo haré en mi libro «Hitler, 
sus traidores y sus espías»— cómo Hitler, en su propio Gran Cuartel Gene- 
ral, fue traicionado con una terrible constancia durante toda la segunda guerra 
mundial, y cómo sus órdenes eran enviadas automáticamente al mando sovié- 
tico. ¡Más de dos mil mensajes y órdenes suyas! Se transmitían al instante, vía 
Suiza, para conocimiento de Stalin. Cinco días antes de que la operación de 
Kursk comenzase —¡cinco días antes! — Kruschev, como comisario del pue- 


blo por el frente Sur, ya estaba allí con todo el plan alemán en su cartera. Y 

así, en todas partes, los alemanes cayeron en la trampa. En todos aquellos 

lugares donde tenían que desembocar, les esperaba una masa de antitanques 

ri sa batalla se convirtió en un aniquilamiento masivo de 
Provisionalmen: ol mes i 

dak reede, k: ya no había otra salida que la de servirse del espacio; es 


roceder hasta el Dniéper, en una retirada extremada- 
tirada casi im 


R.—La noche en r 
hacia las nuevas línea finales de noviembre de 1943, nos aproximamos 


líneas de resis i P 
stencia, el espectáculo era extraordinario. Nues- 
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tros trenes avanzaban dentro de una verdadera trinchera d 

m estaban a la derecha. Y también a la izquierda a e 
Allí me di cuenta de una cosa: de que el valor no es una acti 

Yo, que había librado tantos combate: actitud natural. 

luchas cuerpo a Cuerpo, tuve miedo e 

más he tenido miedo. Los que nunca 

tener miedo hay que dominar al mie: 

de la voluntad, que hay que reno 


fuego. Los rusos 


«Hemos entrado 
hasta el fondo por el gollete de la botella y ahora nos ahogarán.» 


Eso tardaría tres meses en realizarse. Pero así ocurrió. 


P.—¿Qué posiciones ocupaba la Brigada «Valonia» cuando volvió al 
frente ruso? 


R.—Desde la misma mañana de nuestra llegada fuimos enviados a la orilla 
de un gran río glacial que se llamaba Olchanka, afluente del Dniéper. El mis- 
mo Dniéper desplegaba en el extremo norte de nuestras posiciones sus creci- 
das aguas negras, que rodeaban unas islas arenosas, pronto cercadas por unos 
inmensos témpanos blancos. Nosotros, los valones, ocupábamos un sector de 
una veintena de kilómetros. Era increíble lo que sucedía en estos sectores del 
frente ruso: se tenía una compañía por aquí, otra por allá y otra más lejos, con 
unos vacíos por los cuales se infiltraba el enemigo. Nosotros, de la misma 
manera, hacíamos sorprendentes incursiones en su terreno, muy lejos detrás 
de sus posiciones. 

Pero eso no podía durar. No era posible. Sentíamos que el cerco ruso se 
estrechaba. Cada semana era más fuerte y nos iba encerrando por todos los 
lados. 

Hicimos ataques desesperados, como el de Teklino, a primeros de enero 
de 1944, para despejarnos un poco y volver a recuperar terreno. En ello 
perdimos mucha gente. Reconquistamos un gran bosque, en el que se escalo- 
naban setecientas fortificaciones rusas. Y vimos, como macabro espectáculo, a 
prisioneros alemanes clavados en los árboles, con los órganos sexuales corta- 
dos y colocados en la boca. Y también a mujeres que se lanzaban sobre noso- 
tros por centenares, jóvenes combatientes espléndidas. ¡Qué penosa tarea la de 
tener que, enfrentarse a unas chicas guapas que se lanzan al asalto!.. 

Pero por todos los lados surgían cada vez más asaltantes. Cada día era 
Peor. El 28 de enero de 1944 el nudo corredizo se cerró al sur y quedamos 
cercados en la bolsa, igual que el VI Ejército de Paulus en Stalingrado. 
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p.—¿Cómo lograron salir de ella? 
—Se ha hablado menos de nuestro cerco y de nuestra liberación i 
iia porque la victoria de los soviets en Stalingrado, inflada con Pelo, 
Tcherkassy, da propaganda, resonó en el mundo entero. Por e] ae E 
a 


i r una inusitat a i ndo « 

A uraañón aliada tuvo bien cuidado en minimizar la derrota de le 

rio, 

soviets en Tcherkassy. os l 
Actualmente ya no ocurre eso. La verdad histórica se ha abierto paso, L 


batalla de Tcherkassy será algún día una de las grandes batallas que se comen. 
tarán en las escuelas militares, porque fue admirable en precisión y Sangre 


fría. 


P.—¿En qué consistió? 


R.—En aquella ratonera helada forcejeamos, día a día y noche tras noche, 
en un peligro constante de muerte. El cerco se iba cerrando cada vez más Š 
nos dejó totalmente aislados. 

En el momento más espantoso, en el mes de febrero de 1944, cuando 
normalmente estaríamos a cuarenta o cuarenta y cinco grados bajo cero, brus- 
camente unas lluvias torrenciales —jel cielo entero!— cayeron en tromba 
sobre nuestras cabezas. 


ellos. 
ao o e el suelo en el barro, en la nieve, uno encima del otro, 
por doquier. Cada uno de nuestros soldados vivió decenas de 


P.—¿Y nt i . 
Mor cal usted no era aún el comandante jefe de la Brigada de asalto 


R.—Efectivam 
Lucien Lippert. 


entre las manos una unidad militar que dirigir una gran emp 
una fábrica o un departamento ministerial. Hay que tener ante 
ja autoridad, observar todo y ganar fraternalmente el espíritu 
los hombres. o 

Técnicos militares muy preparados se encuentran en abundancia. Las 
cuelas de guerra los fabrican en serie, del mismo modo que otras preparan 
excelentes ingenieros o magníficos especialistas en cuestiones comerciales. El 
papel del jefe no es saberlo todo y hacerlo todo, sino el de utilizar, ESA 
objetivos concretos y muy claros, a especialistas más competentes que él 
bien se trate del jefe de la Renault, de un jefe de Estado o del jefe de NA 
brigada de asalto. 

Durante el cerco de Tcherkassy yo todavia sólo era el colaborador más 
inmediato de Lucien Lippert. No nos separábamos nunca; combatíamos jun 
tos y comíamos juntos el rancho; los últimos como es natural, pues Lippert no 
aceptaba meter la cuchara en su rancho enfriado, si no veía antes recibir su 
ración al último de sus soldados. Todos le queríamos y le admirábamos. Y 
entonces recibimos en pleno corazón el golpe cruel: Lucien Lippert caía al 
frente de nosotros en Novo-Buda, por el duro impacto de una de esas balas 
explosivas, de punta cortada, en las que los rusos eran pródigos, y que le 


reventó el pecho. 


resa Comercial, 
todo el don de 
y el corazón de 


P.—¿Fue a partir de este hecho cuando usted se convirtió en comandan- 
te jefe de la Brigada «Valonia»? 


R.—Entonces tuve que asumir el mando directo de nuestra brigada. Está- 
bamos al límite de las posibilidades de resistencia de las fuerzas cercadas. 
Hacía tres días que ya no recibíamos el menor alimento. Comíamos nieve, 
nieve y nada más. El frío y la helada se habían apoderado de todo. 

Nos acuciaban por todas partes. Los ataques se reanudaban sin respiro. 
Las cargas enemigas nos caían desde arriba por todos los lados. 

En semejantes condiciones tuve que dar una especie de pequeño golpe de 
Estado: tomar el mando de nuestra unidad. De hecho, nada me autorizaba a 
ello, ya que hubiera tenido que esperar a que el alto mando de las Waffen SS 
—que andaba lejos de nosotros— procediese a un nombramiento. 

Si no hubiera tomado la delantera, probablemente nos habían enviado un 
mando alemán. De este modo, ganando a los despachos en velocidad, me 
Proclamé comandante jefe. 

«El comandante jefe de la Sturmbrigade “Wallonien”, ahora soy yo.» En 
las unidades alemanas todo el mundo aceptó mi decisión, al margen de los 
reglamentos. 

Otra complicación. Hitler, que seguía la batalla muy de 
Por radio que partiera con los últimos aviones que transporta 
respondí: «¡No y no! ¡No me iré! Si quiere que monte en Un 


cerca, me ordenó 
ban heridos. Yo 
vión ¡me 
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tiro en la cabeza al pie del aparat Finalmente Hitler aceptó que 
n 


i i án, testigo de mi respuesta, Y 
Un oficial superior alemán, phi a pi $ , escribió y 
la guerra el relato de ese diálogo. Se acercaba el m 


pegaré ul 
me quedara. 


icó és de l: Omento 
ios de medios blindados del general Hube, que debían salvar. 
inal. 


s, se aproximaban, pero no lograban tomar contacto con nosotros, atasca. 
nos, > E 
dos por el suelo helado que les paralizaba. 


P.—Entonces, ¿cómo pudieron ponerse a salvo? 


R.—En el cerco de Tcherkassy se encontraban, casi estranguladas, Once 
grandes unidades militares. ] s 

Nos reunimos los once comandantes jefes. El general Gilles, jefe de la 
División Vikinga, preguntó con toda crudeza: «¿Hay entre nosotros algún 
voluntario para llevar a cabo la operación de punta en la ruptura?» Los gene- 
rales presentes, hombres de cincuenta y sesenta años, estaban agotados física- 
mente, después de tres semanas de lucha incesante, llevada a cabo sin dormir 
y casi sin comer. Les consumían las preocupaciones y las catástrofes que se 
arremolinaban alrededor nuestro como moscas furiosas. Todos eran excelen- 
tes estrategas, como lo eran la mayoría de los generales alemanes. Pero tantas 
pruebas habían agotado sus fuerzas. Sólo se nos concedía, como máximo, un 
tres por cien de posibilidades de supervivencia. ¡Y, sin embargo, había que 
romper aquellas barreras de muerte! 

Yo resulté herido cada cinco días como media, y unas horas antes me 
alcanzaron en el brazo y en el costado derecho. Pero era fuerte. Nada, ni las 
heridas, ni la falta de sueño —«tenemos buena madera», decia mi padre—, ni 
el hambre, ni la sed me vencieron nunca. Yo había adoptado como lema: 
«Pase lo que pase, hay que dar la cara.» 

A la pregunta de Gilles contesté que yo era el voluntario. Física y moral- 
mente aún podía lanzarme en el gran esfuerzo final. 

z Pero yo solo no hubiera hecho nada, naturalmente. Fue el increíble he- 
roísmo de mis soldados el que forzó el destino. No queríamos capitular. Si 
había que morir, sólo estábamos dispuestos a hacerlo en combate. 


P.—¿Cómo lograron abrirse baso en Tcherkassy? 


R.—Esa ruptura fue en verda, 


d algo última noche 
tuve que m: g0 atroz. Durante toda la última 


allos se F 
rotas y los intestino: € restregaban el hocico con el suelo, con sus patas 
h E ito en mi «Campaña de 
orror, Las isbas ardiendo iluminaban fantástica- 


e la matanza. Las tropas, en medio de a 


quel tornado, tenían que subir al 


¿Liberación? Nos dijeron que las tropas acorazadas del general Hube, que 
venían en nuestro socorro, habían llegado a cinco kilómetros de nosotros. 
Parados por el hielo, estaban en realidad a 17 kilómetros. Diecisiete kilóme- 
tros que había que franquear librando un espantoso cuerpo a cuerpo! La nie- 
ve caía en copos macizos. Afortunadamente. Ella nos libró de las ráfagas de la 
aviación soviética. Pero los cosacos nos atacaban desde todas las direcciones y 
los carros rusos salían por todas partes. 

Ocho mil combatientes, es cierto, murieron en el curso de la ruptura de 
Tcherkassy. Pero cincuenta y cuatro mil hombres, al final de la noche, esta- 
ban al otro lado, una vez cruzadas las líneas soviéticas. 


P.—Pero ocho mil muertos es algo horrible. 


R.—Sí, ocho mil muertos es algo horrible. Pero en Stalingrado, el maris- 
cal Paulus prefirió capitular y abandonar a los rusos ciento nueve mil prisio- 
neros; de ellos, solo ocho mil supervivientes regresaron de las prisiones so- 
viéticas. PEP 

En Tcherkassy se salvaron cincuenta y cuatro mil hombres, es decir, más 
del 80 por cien de los efectivos. Se salvaron porque a fuerza de heroísmo y de 
vigor arrollaron el frente ruso, dando prueba de que seguían siendo los aca 
intrépidos, y que sus jefes aún eran superiores a los enemigos por su Eo 
miento de la estrategia y de la táctica, por su sentido de la autoridad y de 
mando y por la fuerza de su carácter y valor personal. A Lea 

Un segundo Stalingrado, psicológicamente, hubiese minado de un a 
terrible la moral del pueblo aiemán. Para él tagiin, Telieka or 3 
necesario. No era posible dejar a los propagandistas aliados aa 
gunda vez, como graznantes aves rapaces, sobre un nuevo reves 
del Este. , n n 

Este fracaso de los soviets resultaba aún más indispensable a 
salvar a Europa. Con esa resistencia encarnizada po nr dep pp 
largo de todo el invierno 1943-1944, la barrera que denyo ain rs 
más la ofensiva de la URSS. Sin esa resistencia inaari in ET A 
de Tcherkassy, la marea soviética hubiese llegado an P Teda 
los Balcanes y se hubiera desbordado por Europa. Hal la chicle hubiese 
la menor duda, antes de que el primer americano masc: 
desembarcado en las costas francesas. 
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que en 1940 los alemanes llegaron en mes y medio a los Piri. 
Sedán no había aguantado. Si también nosotros hubiésemos 
abandonado la lucha, en lugar de cerrar tenazmente la ruta de Tcherkassy 
hacia Rumania, y luego hacia el Occidente, ¿qué habría ocurrido? Que los 
franceses y los belgas hoy conocerían la misma suerte que los checos y los 


Recuerde 
neos, porque 


polacos. 
Nuestros muertos de Tcherkassy fueron los muertos de Europa, 
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CAPÍTULO XXX 


HITLER A LO VIVO 


Degrelle, con el Führer. —El collar de la Ritterkreuz. —Retrato de Hit- 
ler.—Ninguna cámara de gas en el antiguo Reich—«La personalidad más 
poderosa del siglo XX».—El yunque del destino.—Goebbels, Goering y 
Speer.—Degrelle, en el Palais Chaillot de París.—El porvenir en 1944. 


P.—Una vez que salió de Tcherkassy, el 17 de febrero de 1944 usted 
volvió a ver a Hitler. ¿Por qué? ¿En qué circunstancias? 


R.—Por la noche, después de quince horas de encuentros horribles, vol- 
víamos a encontrarnos, ya como vencedores, al otro lado del río Lisyanka. 
Todo había acabado. Y estábamos salvados. Al día siguiente nuestra inmensa 
columna estaba en marcha desde hacia algunas horas, protegida por los carros 
del general Hube. Un pequeño avión cigiieña se puso a dar vueltas sobre 
nosotros y descendía acá o allá sobre sus patines en la nieve. Volvió a manio- 
brar bastante cerca de nosotros y aterrizó. n 

Era un pequeño aparato de reconocimiento enviado por Hid 
mi busca. 

Inmediatamente, y abrigado con mi piel de corde: 
paron a la avioneta. Llegué a la vecina ciudad rusa, 
Hitler me esperaba. En cuatro horas de vuelo surqué 
el oeste de Rusia. Al anochecer desembarcaba en el 
Gran Cuartel General. 

¡Pero en qué estado! Con un uniforme desgar 
en el curso de todos mis combates cuerpo a Cuerpo. 
cosió como pudo. Himmler me dio una camisa limpia. 


er. Venía en 


ro, mis soldados me au- 

donde un trimotor de 
todo el sur y luego todo 
1 campo de aviación del 


rado, mas bien hecho trizas 
Un ordenanza me lo 
A cambio, le dejé en 
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> de baño unos cientos de piojos rusos, furiosamente antre 
su cuarto « llevó en su coche verde, a la una de la madrugada, 
Luego sh pes unas gruesas botas de fieltro, que ni siquiera cra 
O... os Eran botas rusas de una sola pieza, que impedía 
nieve y el agua helada congelaran los pies. 

Aún veo a Hitler avanzar hacia mí, abrazarme y entregarme el coll 
Ritrerkreuz, que era entonces, no se olvide, la más alta condecor 
ejército alemán, y decirme luego simplemente, cogiendo con afecte 
nos entre las suyas: «¡Me ha dado usted tantas preocupaciones 


»PóLagos 


n las dej 
n que la 


ar de la 
ación de 
> mis ma. 
? 


P.—¿Qué efecto le causó? 


R.—Evidentemente, para dar satisfacción a casi todo el mundo, debería 
proclamar que Hitler era un chiflado, que se atiborraba de píldoras, que roda- 
ba por las alfombras devorándolas a dentelladas y que, por otro lado, era un 
inútil que ya no era capaz de nada. 

Bueno, basta de bromas. Tengo que decir lo que vi: Hitler cra el genio 
fulgurante. Estaba encorvado, ciertamente. Tenía la palidez del que soportaba 
al mundo en sus espaldas desde 1939. Pero su cuerpo tenía fuerza todavía y 
aún se traslucía la potencia deslumbrante de su espíritu. 

Al contrario de lo que afirman pretenciosamente cien indocumentados, 
Hitler fue el militar más grande que conoció Europa desde Napoleón. Todas 
sus grandes batallas fueron obra suya. 

Fue, además, el hombre de Estado que aportó a su país la eficacia política, 
el espiritu de solidaridad y la riqueza económica. De 1933 a 1939 hizo de un 
pueblo vencido y arruinado el más fuerte y el mejor organizado de Europa. 

Fue, sobre todo, el gran renovador social. Sólo él, en el mundo del siglo 
Xx, llegó a eliminar el paro en poco tiempo: ¡dio trabajo a más de seis millo- 
nes de personas! Ofreció a la masa obrera salarios elevados, fábricas decentes, 
casas bonitas, ocio organizado, automóviles baratos, vacaciones pagadas, bie- 
nestar material, el desarrollo de la familia y el respeto al trabajo y a los tra- 
bajadores en una comunidad reconciliada. 

¿Quién hizo, en los demás países, 


£ la décima parte de lo que creó el genio 
de Hitler en Alemania? 


P.—Este gran renovador social creó también las cámaras de gas y apro- 


bá la «solución final». Hasta ahora usted ha evitado cuidadosamente la 
cuestión capital de las cámaras de gas. 


Pikol su pregunta, que ya es una cantinela. 
mE, e SS Cara a Hitler todas las desgracias de los judíos. Estos do 
aa K a desde 1945 en los nuevos trompeteros bíblicos, abatiendo 
gran alboroto las murallas nazis, como sus musicales predecesores qué 
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derribaron en siete días las mu 


de Jericó, con Josué 
+ con Josué como direc 
orquesta. : itecionde 
Explicaron universalmente a la 
nes de gaseados fueron conv 
cantes y jabón de tocador. 


y millo. 


ora bien, la mayoría de csos sucedáneos de cosmé 
Ah id y > 5 de cosméticos —como ellos 
mismos han podido contar personalmente— están trotando aún a buen pas 
n o 
por todo el mundo o se fueron —¡dos millones! — a Tundir 


«manu militari» 


ido centenares de 
exterminio» 

as multitudes se fil 
le, mil relatos, mil 


el Estado de Israel. Por todas 
asociaciones de supervivien 

Para convencer adecuadament 
una y otra vez, de forma inte 
«documentos» llamados por nte auténticos, 
trata de relatos inventados o burdamente deformados o ampliados —como el 
«Diario de Ana Frank»—, o bien de confesiones arrancadas a prisioneros a 
fuerza de torturas o de documentos traducidos a la ligera, o cínicamente 
trucados. 


¿Qué queda de todo ello? Desde hace algunos años se han venido abajo 
los extravagantes montajes estadísticos ideados por la propaganda judía, sobre 
todo después de las investigaciones realizadas por historiadores desengaña- 


dos. ¿Quién, con una pizca de sentido común, puede todavía fiarse de la cifra 
de seis millones de «gaseados»? 


s siguen haciendo 


os «campos 


maron y televisaron 
«confesiones» y mil 


sam 


, Cuando casi siempre se 


P.—¿Lo niega todo? 


R.—Yo no lo niego todo. pero dudo mucho. No hay que olvidar que 
los campos de concentración fueron inventados por los ingleses, utilizados 
ampliamente por los franceses y llevados a su grado máximo por los soviéti- 
cos. Pero en lo que respecta a las cámaras de gas, la confusión se hizo cada 
vez mayor. Como se ha establecido ahora de manera definitiva por los censo- 
res más resueltos de Hitler, singularmente los investigadores rabiosamente 
antinazis del «Institut für Zeitgeschichte» de Munich, no existió ningún «ani 
quilamiento masivo de judíos por el gas» en todo el territorio del antiguo 
Reich. «Keine Vergasung», es decir, «ningún gaseamiento», TUVO UEENcian 
al respecto precisamente el presidente de dicho Instituto, el doctor Broszat. 

Entonces, ¿y fuera del antiguo Reich? La posible existencia de cámaras de 
gas más allá de las fronteras del Reich —de las que sólo se sabe lo que los 
soviets quieren que se sepa— está sometida a su vez a revisión por parte de 
Profesores e historiadores de gran renombre de Europa y America, como s 
el caso de Burz, profesor de una universidad norteamericana. Otros, como'e 
Profesor Faurisson, de la universidad de Lyon, niegan radicalmente la existen- 
cia de esas cámaras, tal como hasta ahora se han descrito, por la absoluta 
imposibilidad técnica de su funcionamiento. 


-omprobarlo: nada está claro. Ya no resultan 


i c 

mundo empieza a compro : 
pe = bajo el punto de vista intelectual las cataratas de acusaciones 
nvincen nto i 

ancihiderianas que nos indigestaron durante la postguerra. 


Dentro de cien años, ¿qué quedará de tantas me eri y de tan Brose- 
ías? Durante la primera guerra mundial hicieron estremecer de 
=> IEEE con las espeluzmantes descripciones de las manos 
e a los niños belgas por los alemanes. Hoy ya los jóvenes 
ME ben nada respecto a ese escándalo gigantesco, organizado en 
Edie i ó ola mano. 
1914-1918, cuando en realidad no se cortó ni una s 

Los alemanes intensificaron el uso de crematorios ma ahar de de- 
portados cuando los bombardeos en masa de la aom al a, al destruir los 
depósitos y vías de abastecimiento y aniquilar todas las con acciones de agua 
potable, hicieron multiplicarse los riesgos de epidemia general y ocasionaron 
verdaderas hecatombes, debidas principalmente a la disentería y al tifus, 

Ciertamente no puede negarse que, en los dos últimos años de la guerra, la 
suerte de los deportados se hizo cada vez más trágica y sufrieron atrozmente 
el hambre y la falta de atenciones. Pero éste fue precisamente el caso de toda 
Alemania, aplastada por las bombas, transformada en campos de ruinas o 
cloacas, con los depósitos y las conducciones de agua reventados, donde el 
abastecimiento de medicamentos y otros productos estaba reducido casi a la 
nada, al no poder ser distribuidos por falta de camiones, de gasolina, de puen- 
tes, de carreteras o de ferrocarriles que aún quedaran intactos. 

Durante los últimos meses de la guerra, los propios soldados alemanes del 
frente combatían en muchos casos durante veinte horas al día, con 50 ó 60 
gramos de pan seco como único alimento. ¡Y eso que se les aprovisionaba 
con una prioridad absoluta! Y ni siquiera les llegaba todos los días. Imagínese, 
pues, lo que podía quedar para los civiles, los niños y los ancianos. Y a fortio- 
ri para los deportados, que ocupan el último lugar. 

Sin querer justificar todo, y sin querer encontrar la menor excusa a los 
actos de un pequeño puñado de verdugos, tal como desgraciadamente produ- 
ce cualquier guerra y en cualquier bando, lo cierto es que la espantosa penu- 
ria en la que al final se hundió toda Alemania, contribuyó no en poco a la 
atroz miseria y a las innumerables muertes entre los internados de los campos 
de concentración, donde sólo podían prevenirse las epidemias, cada vez más 
mortíferas, con fosas rociadas de cal o con crematorios. 

En cuanto a mí, que durante tres años sólo estuve en primera línea en el 
Anta del Este, sólo tomé conciencia personalmente de la situación real de 
ns le masas dela crac 1949, cado 

¡ombres nos encontramos que seguíamos el mismo itinera- 


io 
rio que los deportados de un campo, evacuados por los alemanes ante el 
avance de los rusos, 


La verdad exacta sobre los cam] 
matorios, de los que se ha hecho 


¡pos del Este, las «cámaras de gas» y los cre- 
el principal agravio invocado contra Hitler, 
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podrá establecerse el día en que se e 


ólo Pe i 
A sin odio sectario y con la di 


el interés. También el día en que cese el verdadero 
lectual que ellos ejercen respecto a todos los que 
poner en duda, aunque sólo sea de un modo parc 
tidista de los hechos. 

Ese día quizá se admita —como ya lo hace uno di 
de mayor relieve, John Toland— que «Hitler fue | 
dad del siglo XX». 

Con nubes de gas se está tratando de ocultar esta evi 
Ello resulta poco serio. 

Una sola cosa sigue siendo hasta el presente rigurosamente cierta, yes 
que muchos de esos seudogaseados inundaron el Estado de Israel, colmándo- 
le de un maná aún más milagroso que el de Moisés en el desierto de Sinaí. 
Toda esta triste historia, supuso a los judíos sus buenos ochenta y seis mil 
millones de marcos. Aparte de esa cifra neta todo sigue en la nebulosa. 


Simplemente Se atreven a 
ial, su interpretación par- 


e los historiadores aliados 
a más poderosa personali- 


dencia desde 1945, 


P.—Volvamos a su encuentro con Hitler. 


R.—Yo estaba allí, en el rústico barracón de Hitler, junto a él y ante la 
chimenea, donde crepitaban unos leños. Era un hombre sin vanidad y sin 
complicaciones. ¿Su primera reacción cuando nos sentamos? Contempló mis 
botas rusas de fieltro grueso y dijo: «Escuche, tendrá usted que hablar maña- 
na ante toda la prensa, ya que organicé para usted una gran conferencia en 
Berlín; pero no podrá ir calzado así.» 

Mi uniforme había sido más o menos recompuesto, pero llevaba aquellas 
horribles botazas soviéticas. Me preguntó: «¿Qué número calza usted?» Tenía 
el cuarenta y dos. El usaba el cuarenta y tres. Se levantó y fue a un armario, 
cogió un par de sus botas, introdujo en la punta un trozo de periódico y me 
las dio a probar, Me venían bien. Me encontré con las botas puestas del amo 
de Europa. Así sucedían las cosas con Hitler. . ii 

Era el hombre que untaba con mantequilla los sandwiches de sus familia- 
res, Era el hombre que al salir de su despacho, cuando me senté a la Sell de 
un salón contiguo con sus mariscales, apareció de pronto con una cn 5 ha 
champaña en cada mano y nos las entregó para el festejo, cuando él detestal 
las bebidas alcohólicas. bello, ya 

Era profundamente artista, y se interesaba por todo lo que T dad por 
uese un cuadro, un mármol o un acto de heroísmo. Sentía Re fenóme- 
todo. Había leído millares de libros. ¿Qué eran, al lado de vd diocridad? 
no, los hombres políticos del Occidente democrático, llenos de me: 
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plo, que creía que el Concilio de Trento era un Concilio 


gamine E Un Laval, que invitado en Londres a visitar la Torre, 


a si 
de treinta personas’ ¿ 


é ? 
5 2 re?». 
reguntó: «¿Qué ton i uä 
p Quién se acuerda de un Daladier, de un Blum o de un Reynaud? y en 
¿ 


élgica, ¿de un Pierlot o de un Gutrenstein? Los adolescentes no tienen la 
ida de ellos, pero Hitler, agrade O no, seguirá para siempre en q] 
yor A io Hitler estaba distendido y contento 
fallando no sólo del frente, sino también de política. Todo lo que yo le decía 
confirmaba lo que ya hablamos extensamente ocho años antes, en julio de 
1936, el día de nuestro primer encuentro. Entendíamos que para hacer Euro- 
pa había que reunir a todas las fuerzas del continente. A esa hora el destino se 


forjaba al rojo vivo sobre el yunque histórico. 


P.—Aparte de Himmler y de Ribbentrop, ¿se encontró usted con otros 
ministros del Reich? 


R.—Una vez establecido públicamente el afecto que me tenía Hitler, me 
hice amigo de Goebbels, de Goering, de Ley y de los demás miembros del 
gobierno. Cenaba en sus casas en familia, en la Wilhelmstrasse, donde la se- 
ñora Goebbels reinaba por su belleza, o bien en Karinhall, con los Goering, 
entre decenas de esculturas griegas, altares góticos y ciento setenta tapices 
flamencos, suntuosos como nuestro pasado. 

El más modesto era Sauckel, «ministro de la mano de obra», hombre 
bondadoso por excelencia y padre de once hijos, a quien ahorcaron ignominio- 
samente en Nuremberg. El más nervioso era Speer, ministro de Armamentos, 
que cambió completamente de chaqueta una vez perdida la guerra, pero que 
fue el ultimísimo ministro alemán al que vi llevar el uniforme marrón del 
partido y el brazalete nazi, el 2 de mayo de 1945, cuando Hitler había muerto 
ya tres días antes. Se molestó cuando después le recordé, más bien sarcástica- 


mente, la pomposa vestimenta que llevaba cuando nos encontramos aquel día, 
en pleno apocalipsis, cerca de Flensburgo. 


P.—¿Desarrolló usted ante Hitler sus teorías políticas? 


P.—¿No fue en esta época cuando usted dio un gran 
Chaillot de París? "Mitin en el palacio 
R.—¿Pensaba Hitler al estrechar mi mano entre la 
fuerzas S€ agotaban con tanto trabajo, que tenía que 
o? Seis meses más tarde me diría la célebre frase: « 
ue fuese como usted.» R , 

Ya en febrero de 1944 había decidido que yO portara uno de los estandar- 
tes de la nueva Europa. E hizo que me recibieran oficialmente en París. 

El gobierno francés me acogió con mucho calor. Cené con Laval, con 
Doriot y con Darnand. Hablé a todas las fuerzas nacionales de Francia en el 
Palacio de Chaillot. Franceses y belgas restauraríamos juntos el gran centro 
de la civilización del Oeste, punto elevado del espíritu europeo. Un mismo 
destino político nos soldaría. 

Regresé en seguida a Bélgica para reunir a mis tropas del frente del Este. 
Ibamos a desfilar triunfalmente a través de nuestra vieja y querida patria. 
Aún existe la película de este retorno. Como lo demuestra esa serie de imáge- 
nes tomadas en vivo, entramos en Bruselas aclamados por cien mil personas. 
Cien mil personas que colmaban de flores en la capital belga a una brigada de 
choque de las Waffen SS ¡en abril de 1944! 


S suyas, viendo que sus 
confiar en jóvenes como 
Si tuviera un hijo, querría 


P.—¿Cómo veía usted el porvenir? 


R.—Todos los complejos, todas las pequeñeces de nuestros países dividi- 
dos por los siglos, debilitados aún más por la derrota de 1940 y por mezqui- 
nos complots de algunos insaciables ocupantes, todo eso quedaba liquidado. 
Voluntarios de más de veinte países, agrupados por centenares de miles en el 
frente del Este, unidos a una juventud alemana maravillosa de fe y de entrega, 
nos entendíamos todos, finalmente, tras cuatro años de ideales forjados en 
común y de sacrificios comunes. n 

Pero, en esos principios de 1944, nuestro mundo temblaba hasta en lo más 
Profundo de sus cimientos. ¿Tendríamos aún el tiempo y la posibilidad de 
triunfar? ¿Podríamos reflejar en un sistema político definitivo lo que ya era 
en nuestra carne la Europa viva? 

Queríamos tensar más fuertemente que nunca el arco de nuestras volunta 
des. De otra forma lo perderíamos todo, salvo el honor y la inmensa em 
de haber vivido en la grandeza. Pero si, a pesar de tantas fuerzas confabul a pa 
contra nosotros, lográbamos triunfar en el último «round», sería Europa, la 


3 i i estras 
verdadera Europa, la que ganaría, alzada en la historia por encima de nu 
armas, 


lunta- 


319 


CAPÍTULO XXXI 


EL ULTIMO AÑO 


En la Polonia católica, en 1944.—Testigos de las armas especiales. — 
Llegada creciente de nuevos voluntarios.—Las Hojas de Roble, en Es- 
tonía.—La Europa de las Waffen SS.—La evolución europea de Hitler. — 
Hitler y los franceses.—El doble juego del mariscal Pétain.—Las trifulcas 
de los de Vichy.—El heroísmo de la «Carlomagno».—la ofensiva de las 
Ardenas.—El porvenir de Bélgica, tal como lo concebía Hidler—Degrelle, 
el 7 de mayo de 1945.—Cómo escapó de los aliados en el último minuto. 


P.—Usted se encuentra en agosto de 1944, si están bien mis notas, en 
el frente de Estonia. ¿Puede comentarnos su acción durante ese verano y ex- 
blicarnos las razones por las que aún mantenía la esperanza? 


R.—Tras la ruptura del cerco de Tcherkassy nosotros habíamos ocupado, 
como en otras ocasiones, junto a nuestros camaradas de la división «Wiking», 
un largo sector del frente ruso, frente a las marismas del Pripet, al sureste 
de Polonia. a 

Esa Polonia seguía apacible, bien distinta de la Polonia que describieron a 
las masas cuando los alemanes la abandonaron. Como católico, yo daba fre- 
Cuentemente un salto hasta una iglesia de Lublin, en donde comulgaba mez- 
clado a la gente humilde del lugar. Nunca, durante los oficios religiosos, me 
crucé con una mirada hostil. Y, sin embargo, llevaba el uniforme de las Waf 
fen SS y portaba al cuello, visible como un sol, la corbata tricolor de la Ritter- 
kreuz. ¡Sólo Dios sabe cómo esos Waffen SS fueron presentados, den 
Como carniceros del pueblo polaco! La realidad fue que, a E le a 
Primavera de 1944, los polacos ocupados y los Waffen SS convencidos com 
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yo, confraternizábamos e ningún esfuerzo en la misma fila de 1. 
e el mi ios. 

en el e maA e del desfile de nuestra brigada de asalto e 
es iios como la «Wiking», para reorganizar en la misma Poloni: 
tras diferentes unidades. i i 

Nos volvemos a encontrar en un gran campo de instrucción en 
una pequeña ciudad del sudeste de Cracovia. . 

Apenas hacía diez minutos que nuestras columnas habían llegado, 
un ruido fantástico nos lanzó instintivamente al suelo. Pasó un se 
luego levantamos la cabeza: vimos un cohete gigantesco que 
cielo, ¡Eran las famosas armas especiales! 


A comunión o 


n Bru. 
a Nues. 


Debica, 


cuando 
Bundo y 
se elevaba en q] 


P.—clgnoraba usted hasta entonces la existencia de las armas Secretas 
de Hitler? 


R.—Durante meses se había explicado al público alemán, inquieto e im- 
paciente, que se disponía de nuevas armas. Pero cada cual se decía, más bien 
escéptico: ¿Será verdad? ¿No son cuentos? 

Para nosotros, desde entonces, las armas especiales estaban allí, haciendo 
pruebas encima mismo de nuestras cabezas. Durante varias semanas todos los 
días, y cierto número de veces al día, veríamos esos cohetes gigantescos, de 
catorce metros de altura, elevarse en el cielo, ponerse en seguida en la hori- 
zontal y luego dirigirse al este, hacia las marismas desérticas del Pripet. 

En la primavera de 1944, hubiéramos podido decir: todo está perdido. Y 
es verdad: normalmente, la guerra del Este estaba perdida, y lógicamente los 
rusos debían llegar seis meses más tarde a París. Esta verdad no hay que 
cansarse nunca de repetirla: sin la resistencia heroica, de una tenacidad im- 
pensable, del ejército alemán y de los 600.000 voluntarios no alemanes del 
frente del Este, sin los novecientos días de lucha, paso a paso, desde Stalin- 
grado a Berlín, jadiós, Europa! Hubiera sido liquidada y Stalin hubiese dor- 
mido en Vichy, el 14 de julio de 1944, en el lecho del mariscal Pétain. 

Así, en el momento en que se hubiera podido creer que todo estaba con- 

3 la victoria de Tcherkassy había sido nuestra última victoria, 
he ahí que surgía la prueba ante nosotros. Lo que decía Hitler era pues cierto. 
Sus armas especiales ya las estábamos viendo. 

¿Cómo, entonces, no íbamos a conservar la certeza de que otros medios 
ban a estar pronto a nuestra disposición? 


a Kaik n 
ciertamente revolucionarias frente a las a 
, no impidieron, ni siquiera retrasaron. 
R.—Esas arm: Í z m 
7 as especiales llegaro, i r sido pues 
tas a punto, durante d. Baron demasiado tarde, por habe: 


masiado tiempo, por unos alemanes excesivamente më- 
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eran reales los elementos En que se 


apoyaba nuestra convicción. Mientras que los aliados no anunciaban ninguna 


arma nueva, nosotros, por el contrario, contemplábamos las nuestras con 
nuestros propios ojos, mientras se elevaban fantásticamente en el cielo, 

Asistíamos a un fenómeno no menos extraordinario, bajo el punto de 
vista psicológico: la llegada masiva de voluntarios. Se traral 


> ba también de una 
sorprendente constatación. Incluso después del éxito del desembarco angloa- 


mericano del 6 de junio de 1944, centenares y centenares de nuevos volunta- 
rios belgas se presentaban en nuestra brigada. ¡Ochocientos en dos semanas! 


Pronto íbamos a lanzarnos, todos juntos, una vez más, al combate, en el fren- 
te de Estonía. 


P.—¿Qué situación encontró usted en el frente de Estonia en el verano 


de 1944? 


R.—Este frente, en agosto de 1944, estaba en plena ebullición. Y allí, por 
segunda vez, el destino iba a depararme una ocasión totalmente excepcional 
de llamar la atención de Hitler sobre las virtudes militares de nuestro pueblo. 

Los valones habíamos constituido, a lo largo del río Narva, frente a Lenin- 
grado, un sólido grupo de choque. En mi libro «La campaña de Rusia» puede 
leerse la descripción detallada de esta expedición. Las fuerzas soviéticas avanza- 
ban, en gran número, en dirección al golfo del Báltico. En el instante en que 
todo parecía perdido, en el momento en que iba a sucumbir Dorpat y 
estoniano, Tartu—, la gran capital intelectual de Estonia, tuve lir aja e 
encontrarme en el lugar exacto de la ruptura del frente alemán y « depa a 
reunir a las tropas en desbandada, improvisando una barrera defensiva y ve! 
ciendo a los asaltantes soviéticos, virtualmente ganadores. npes r 

Durante esas horas decisivas en que caía el frente de Estonia, = o 
el mariscal Keitel quien me lo contó— siquió por teléfono y por ra api 
to a minuto, el combate que nosotros librábamos. Cuando, tras aai ia 
de horas de inquietud, vio que el fracaso de los soviets era E i 
había detenido y roto su ofensiva, entonces me mandó inmedia 
cable, concediéndome las Hojas de Roble. eont Pocgcgoiós 

Era verdaderamente para mí la gran alegría que había soña eni ER 
yez salvé un sector esencial del frente. Lo había salvado paca A 
Tcherkassy y ahora lo salvaba del todo en Estonia. Hitler me 


323 


o estuve con él. E iba a pasar de nuevo en su Gp 


i: ront K ji 
especial. Pi horas íntimas absolutamente inolvidables. 


an Cuarte 
General, unas 


P.—Se ha hablado mucho de la decadencia de Hitler tras el atentad 
i lo 


del 20 de julio de 1944. Usted le vio dos meses después. ¿Cómo estaba firi 
ice 
e intelectualmente en el curso de este nuevo encuentro con él> a 


R.—AI final de septiembre de 1944 estaba más bien con bucna 


salud, si 
. E .. y Si 
tenemos en cuenta la enormidad de sus preocupaciones. Las afirmac iones ca. 
regóricas de mucha gente —que jamás le vieron un minuto, ni entonces, pj 


antes, ni después— tienen algo de bastante grotesco. Se ha presentado a Hit- 
ler como un ser en estado completamente senil, con la mirada vidriosa, laş 
piernas vacilantes, el cerebro atrofiado y babeando. En ese otoño de 1944, e] 
hombre, por el contrario, sorprendía por su vigor e incluso por su buen hu. 
mor. Trabajaba cada noche hasta el alba, generalmente hasta las siete de la 
mañana. Le bastaban unas horas de reposo. Naturalmente tenía algunas pe- 
queñas molestias físicas. ¿Y quién no? Incluso un De Gaulle en el poder tuvo 
que operarse de próstata. Churchill iba de pulmonía en pulmonía. Roosevelt 
estaba tan impotente que tuvo que hacerse instalar un ascensor en su avión. 
En Yalta, enfundado en su gran capa, parecía un cadáver casi momificado, 

Evidentemente, Hitler ya no era el joven vencedor de 1933. A veces se 
levantaba, en bata, enervado por el temblor de sus manos. Como mucha gen- 
te, abusaba de los medicamentos. Pero eran pequeños detalles. Irradiaba na- 
ruralidad y vivacidad. A menudo, incluso, estaba como se dice hoy, relajado, 
y entonces, con cuatro toques de lápiz, dibujaba una caricatura sobre el pri- 
mer trozo de papel que estuviera a su alcance. 


P.—En septiembre de 1944 los alidos acababan de conquistar Bélgica. 
¿Le habló a usted de ello? 


R.—Fue muy sorprendente. Tomábamos el té. De repente, sin la menor 
precaución, él, el superprudente, me anunció la ofensiva que más tarde se 
llamaría la ofensiva Von Rundstedt. 


«No se entristezca porque su país sea invadido; antes de tres meses regre- 
sará usted allí.» 


Así, apenas derrotado en Nor: 
ofensiva. Desde ese momento 


to de ello, puesto que al final 
confidencia, a pesar de 


mandía, el Führer pensaba ya en su contra- 
su cerebro la había concebido. Fui testigo direc- 
de septiembre de 1944 recibí personalmente la 
Sal taa que se trataba de un alto secreto. j 
a A a usted: yo no lo creí. Consideré esas palabras como u! 
da e 2 de miel. Me parecía totalmente irrealizable, visto el estado del frente 
el Este, dinamitado desde Estonia a Rumania. ¿De qué cuarteles del Reich 
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iba a poder sacar Hitler todavía ejércitos capaces de 
oeste, como en mayo de 1940; 

Hitler tenía la fuerza de un 
acamparían en el mismo centro d 
no lo creí y como lo decidiera é 


vencer nuevamente en el 


vúfalo. En la Navidad de 1 
las Ardenas, tal como me li 
» €l hombre de acero, 


P.—¿Qué resultado 


19442 


concretos le aportó esta segunda visita a Hitler en 


R.—Varios detalles. Hitler m 
coraciones. En los arc 


cesión de la Cruz de Caballero y de las Hojas de Roble. Los informes de 
Gilles, el famoso general de las Waffen SS, y del mariscal Schórner, el más 
glorioso de los mariscales del III Reich, son altamente elocuentes. Cualquier 


K lerto orgullo. 
En todo caso, fue a un compatriota suyo a quien rendían homenaje, los mejo- 


res jefes del primer ejército del mundo. Pero estos cumplimientos, ahora, 
harían sombra a cien pequeños fracasados de la prensa o de las historietas, y 
al patriotismo castrado. Cuando haya muerto, quizá tendrán la bondad de 
hablar de ello. Mientras tanto, silencio, pues podrían impresionar al público 
bonachón, al que durante tantos años han vuelto tarumba. 

Yo había coleccionado en el frente del Este —¡siempre fui coleccionis- 
ta! — más de cincuenta combates cuerpo a cuerpo. El anuario de los poseedo- 
res de la Ritterkreuz, que contiene las precisiones oficiales sobre los hechos 
más destacados de la segunda guerra mundial, señala que, en realidad, partici- 
pé en setenta y cinco. Pero a los cincuenta ya se obtenía la máxima condeco- 
ración de la infantería. Consecuentemente, Hitler me impuso, sobre el lado 
izquierdo del pecho, la Gran Placa de Oro del Combate Cuerpo a Cuerpo, 
la número uno de las once que fueron concedidas durante la guerra. Había 
sido herido siete veces y me concedió la Medalla de Oro de los Heridos. 
Y luego, para completar la panoplia, en el lado derecho, la Gran So le 
na de Oro, equivalente a los méritos de cinco cruces de Hierro de 1. e 


P.—Indiscutiblemente, eran distinciones que no tenían Bata w bon 
ficas y que usted no debía en modo alguno al faror. Pero ¿obtu 
igualmente seguridades políticas de Hitler? 


aa td astan- 
R.—Durante aquella semana —y ese era el máximo aema i 
cia— llegamos a una compenetración política rapae fue ver cómo 
Lo que me llamó más particularmente la atención Ey 2. del sur, que no 
ese hombre, que primero había sido, sin más, un semialem: óse transfigurado, 
recibió sino más tarde la condición de ciudadano aleman” passia i Y lue- 
En tan poco tiempo, en el forjador de una nueva potencia $ 


go, apenas hubo conquistado el Occidente, se había convertido con toda natu- 
ralidad en el hombre de Europa, en el caudillo de Europa. 

Nosotros, los voluntarios de las Waffen SS, procedíamos de numerosos 
países diferentes. Eramos la prueba viva de que había nacido una Europa de 
carne y hueso. Hitler podía contar, en adelante, con un millón de soldados 
políticos en los cuales asentaría su construcción del porvenir. Las Waffen Ss, 
en efecto, formaban la gran fuerza militar, la gran fuerza política y la gran 
fuerza física del nuevo mundo en formación. Reunían todo lo más resuelto 
que había en Europa, lo más sólido y lo mejor formado doctrinalmente. 

Esta fuerza extraordinaria que constituían las Waffen SS no era ya alemana, 
ni del Gran Reich: se había convertido fundamentalmente en europea. Noso. 
tros, los no alemanes, constituíamos el 60 por cien de sus efectivos. Y yo, 
Degrelle, belga, hijo de francés, era entre todos los jefes de las Waffen SS el 
que había adquirido políticamente más influencia personal sobre el Fúhrer, 

Al igual que Napoleón —a quien admiraba tanto y del que, siendo muy 
joven, pintó un retrato tan original como vivo— había pasado de la fase corsa 
a la fase francesa y luego a la fase europea, Hitler franqueó las etapas estre- 
chas de los nacionalismos locales. Todo eso estaba superado. Hitler ya era 
para nosotros el hombre que había visto más allá del desmenuzamiento de 
nuestros pueblos, el hombre que creaba con su poder la gran realidad euro- 
pea, en el seno de la cual cada una de nuestras comunidades populares podría 
desenvolverse plenamente. Y él estaba dispuesto, en lo que a mí se refiere, a 
hacer del no alemán que yo era un constructor privilegiado del porvenir. 


P.—¿Y qué pensaban de su ascenso las autoridades alemanas de Bruse- 
las? 


Los pequeños pajarillos reyezuelos de la Administración militar de 
Bélgica? Su papel, en lo que a mí se refiere, era ya virtualmente inexistente. 
¡Cuando pienso que en noviembre de 1943 el gobierno militar alemán de 
Bruselas aún había pedido al propio Gran Cuartel General que me enviara ante 
un consejo de guerra! «¡La insolencia de Degrelle es insoportable!» ¿Insolen- 
cia? ¡No! Yo defendía a mi pueblo y, por encima de mi pueblo, yo defendía a 
Europa, pues la Europa unida sólo podía realizarse así, entre iguales. 

No queríamos una Europa alemana; queríamos una Europa en la que los 
alemanes, sí, jugasen un papel esencial —porque su pueblo es un gran pue- 
blo, serio, trabajador, organizado y situado en el mismo centro del continen- 
te—, pero una Europa en la que todos fuéramos iguales, desde el Vístula al 


Gironda, Porque somos pueblos moldeados por la misma civilización y tene- 
mos méritos idénticos. 


Este reconocimiento lo ob 
arregló con amplitud de 
dentales. Me dediqué ac. 


tuve yo de Hitler. Durante esos debates todo se 
miras. Y no sólo nuestra propia suerte, como Occi- 
aloradamente a defender, con la misma insistencia, 2 
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los pueblos de Rusia, futuros miembros dej E: 
ba convencido, y lo sigo estando, de 
Va contra la inteligencia. Va contra el equi 


europea que Carlos V, Napoleón e Hitler no lograron forjar, como la unidad 
que partían del oeste. » COMO europeos 
P.—¿Está usted seguro de que las promesas que Hitler le hacía las 


hubiera mantenido? Sobre Francia y sob 


, p? Sobre Fr re la misma Bélgica emit 
nes diversas y consideró soluciones muy d 


7 ió opinio- 
liferentes de las que anun 
de usted. 


ció delante 


R.—Es innegable que Hitler cambió de parecer, de proyectos y de apre- 
ciaciones sobre múltiples temas y numerosas veces. Sólo los seres sin imagi- 
nación se aferran, obstinados, a posiciones superadas por los hechos. 

En «Mein Kampf», escrito en 1924, en el momento en que Francia ocu- 
paba el Ruhr, fusilaba a los resistentes y arruinaba a Alemania, él maldecía a 
los franceses. Por el contrario, quince años más tarde, en su carta al primer 
ministro Daladier, les tendió una mano amistosa. 

En realidad, conocía poco a Francia, aparte de la cúpula de los Inválidos y 
las salas de la Opera, de las que se sabía hasta los colgantes de cada lámpara. 

Como todos los alemanes, había sido marcado por la guerra de 1870; de 
niño se estremeció todo su ser leyendo sus relatos. El Tratado de Versalles, 
que en 1919 clausuró fanáticamente la primera guerra mundial, era para Hit- 
ler la obra vengativa y dominadora de Francia. Y en eso resulta dificil decir 
que no tuviera razón. Versalles fue la conclusión insensata de una guerra 
insensata. Ese «Tratado absurdo» no podía sino engendrar una segunda a 
rra mundial, tan insensata como la precedente. La caída actual de a R] 
su poderío y de su prestigio mundial, son los resultados directos de aq 
odioso tratado. su bota: 

De esa fruta podrida Hitler conservaba un gusto amargo E SHINES, 

La psicología francesa le era desconocida; así, ese a ¡Se a 

romista, que se burla de todo —salvo de sí mismo—, be rat viejo gallo 
terriblemente susceptible en cuanto se le toca una pluma de E 
galo, siempre orgulloso y batallador. -s ninguno tenía nada que le 

En cuanto a los políticos franceses que Conocio, ls de la mirada 
Pudiera llamar la atención. Daladier, singularmente, B02 ier Je reci- 
sombría de un borracho consternado. En septiembre a ia fue insignificante. 

ió en Munich, pero su intervención en las na que al regresar 3 
© comprendió nada de lo que sucedía, y hasta tal punte m 


+ viendo a millares de franceses que le esperaban en el aeropuerto del 

París, viendo 2 inicialmente que se trataba del asalto de una multitud furios: 

Bourget, e d ésta, aliviada por haberse evitado la guerra, sólo se e 

o para aclamar y lanzarle flores a ese despistado presidente 

tujal 

ep tampoco muy atractivo, COn las uñas sucias, el bigote amari. 
bones y la nariz regordeta de un gitano, Era el parla- 


nto, los ojos como Car > s k 
niio perfecto, inteligente, retorcido, con soluciones de recambio para 
todo y readaptaciones falsamente ingenuas; exactamente de la especie que 


Hitler detestaba. 


P.—¿Y Pétain? ¿Qué sentía Hitler respecto a él? 


R.—El viejo mariscal Pétain sólo fue para él un Hindenburg más, noble 
de aspecto, a menudo anquilosado en su vejez, pero que jugaba el doble 
juego sin dar un traspié. Como casi todos los franceses, detestaba a los alema- 
nes. Tenía que tolerarlos, puesto que estaban allí, pero él no aspiraba más que 
a verles levantar el campo. 

Era, pues, imposible que Hitler contase con él para una colaboración fran- 
ca y eficaz. Franceses y alemanes, de 1940 a 1944, no harían más que aproxi- 
marse, unos desconfiando de los otros, Hitler esperando ganar y Pétain vien- 
do a los alemanes largarse: 


—¿Y los demás? 


. R.—En el elenco de los otros «colaboracionistas» del gobierno francés, 
Hitler tampoco tenía razón alguna para entusiasmarse. Sin embargo, hombres 
del más alto valor se codeaban allí, o, más exactamente, se oponían unos y 
Otros, pues los clanes rivales se mordían a menudo a dentelladas en las panto- 
pis Un Bichelonne, ministro de Producción Industrial, de inteligencia agu- 
En e de er o Benoist-Méchin, erudito y profesoral, subsecretario 
nal pra del Consejo; un Abel Bonnard, ministro de Educa- 
Soba ie EE Suee de cabellos oxigenados que le subían desde el 
Sabanas. A N ti Lumezi los mejores espíritus alemanes. Pero 

» ntonaban, conspiraban o dormitaban viejos 


resucitados bj : pap 
enmohecido. igotudos y condecorados: los luis-felipistas, que olían a heno 


lejos de esas agarradas 
En todo caso, ningu, 
» nin; i a 
su Gran Cuartel Ge; guno de ellos impresionó a Hitler. Les hizo ir a todos 4 


neral en septiembre de 1944: a Brinon, Doriot, Deat Y 
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unos más. Se quedó consternado. El mismo me describió 


días más tarde, su extrañeza y su decepción. Ao > 


alg 
mor, UNOS 


P.—Una división francesa, más numerosa 
frente del Este. ¿Cómo se explica que Hitler 
interés que a la división «Wallonien»? 


que la suya, combatía en el 
no le dispensara el mismo 


R.—En la «Legión Tricolor» Doriot se hizo fotografiar matando piojos, 
pero no inscribió en su activo muchos más éxitos bélicos. Ni la Brigady m L 
División de las Waffen SS francesas, aunque rebosaban de valor E pe 
temperamento político. Por el contrario, los políticos de Vichy y de Par 
dividieron en facciones a esos combatientes heroicos. Cada pajarillo reyezue- 
lo civil excomulgaba a los demás. 

A causa de esas envidias irrisorias un guerrero nato, como Joseph Dar- 
nand, no pudo nunca ejercer mando político-militar en la división «Carlomag- 
no». Era el más valiente de los valientes, el Ney del colaboracionismo, pero 
no podría dar la medida de su capacidad y pereció salvajemente fusilado, como 
el mariscal napoleónico, una vez perdida la última batalla. 

Estas disputas entre «fascistas» franceses eran lamentables, pues millares 
de voluntarios maravillosos fueron el gran honor de Francia en el frente del 
Este. En todas partes su valor y su garra causaban admiración. Estarían incluso 
entre los últimos que defendieron la Cancillería de Hitler, en abril de 1945, 
durante la agonía del III Reich. 

Pero este heroísmo de los combatientes franceses, renovado continua- 
mente en el curso de cuatro años, no obtuvo gran rendimiento político, al ser 
saboreado sin cesar por las chinchorrerías internas de los pequeños mandari- 
nes de Vichy. 

Disgustados por esos piques de enanos ambiciosos, muchos voluntarios se 
eclipsaban de su unidad y se pasaban a mi División: ciento diecisiete tránsfu- 
gas vinieron en una sola semana. Muchos flamencos hacían lo mismo. Final- 
mente, Hitler decidió con acierto reunirnos a todos, la división flamenca, la 
división valona, la división francesa y el batallón SS español en un nuevo 
Cuerpo de Ejército de las Wafen SS denominado «Occidente», del cual yo 
asumiría el mando. 

Se llegaba así a mi fórmula del Occidente unido 
Nuestro Cuerpo de Ejército «Occidente» hubiese si 


en una Europa unida. 
do su espina dorsal. 


— ¿qué porvenir cree usted que 
P.—En el caso de una victoria alemana, ¿qué porvenir cree 4 


` s E rés? 
hubiera reservado Hitler al colaboracionismo francés? 


r desconfió ante 


iempo, Hide 
urante mucho tiempo, ai 


R.— Seria inúti 
ería inútil negar que, d los Pétain y Laval, de una parte, 


la doble colaboración francesa: la de 
329 


del todo, y la de los Doriot, Déat, Henriot, etc., de otra, con equipos 
segura » 


ivales y sin posibilidades de unidad. 


fragmentados, ri Í individual y estérilmente. Éi e 
Cada uno se proclamaba jefe, indivi y Había más de 


Ís ue 
duda: movía la cabeza, se enfadaba, trataba de adoptar actitudes 


más amables, refunfuñaba de nuevo, echaba pestes, neos incluso maldecía q 
su embajador Otto Abetz, volcado con su aceitera sobre los engranajes rechi. 
nantes de esos colaboracionismos múltiples. 

Pero, en conjunto, Hitler adoptó una postura razonable, que hubiera per- 
mitido a Francia recuperar las líneas más esplendentes de su vocación, Sin 
ella, Europa habría avanzado en la oscuridad, y él lo sabía. 

Yo siempre le dije resueltamente que Francia seguía siendo un gran país, 

de hábiles obreros, de campesinos tenaces e inteligentes, de pensadores, de 
escritores, de artistas orlados por las luces de la civilización más perfecta. Esta 
Francia milenaria era absolutamente indispensable para el equilibrio y el es. 
plendor de la Europa que se estaba gestando. 

En la Europa de Hitler estoy seguro de que a Francia le hubiera correspo- 
dido un papel considerable, como el de Grecia iluminando a Roma, pero sin 
decadencia, por haber recobrado su vigor histórico. 

En lugar de debilitar a Francia, nuestra palanca «borgoñona» le habría 
ayudado a ponerse de nuevo en marcha, a convertirse en el centro vital de un 
Occidente que restablecía espiritual y materialmente su unidad. Gozando de 
la confianza de Hitler, yo hubiese estado al servicio de nuestros distintos 
pueblos, reunidos al fin como bajo Carlomagno en una verdadera unidad. Los 
franceses son de fina raza desde hace muchos siglos. Los alemanes solían lan- 
zar a menudo unos «¡París, prima!» —París es magnífico—, con ojos como 
platos. El espíritu francés habría podido brillar ampliamente por todas partes 
en el nuevo y vasto conjunto geográfico, abierto a centenares de millones de 
europeos unificados. De acuerdo con su propio genio hubiera marcado pro- 
pla a esta Europa y le hubiese dado gracia, armonía, equilibrio y 

2, contrapesos indispensables del orden alemán, preciso, positivo y efec- 


uvo, pero a veces demasiado serio y pesado. 


puentes. 


P.—¿Y qué porvenir habria reservado Hitler a Bélgica, dividida por 
sus querellas lingüisticas? 


R—, ó s 
tenía A A is Hitler vaciló también mucho, es cierto. A 
exasperaban. Decía es las mezquinas divisiones de los belgas incluso e 
a solucionar esos embrollos en cinco minutos: 
^ que dividiera a Bélgica en dos. Algunos flamen- 
o celo pangermánico. El gobierno militar de Bruselas, 
igos banqueros, se sumaba a esas confusiones. ¿Qué 


hacer? Naturalmente, Hitler c ambió SUS Proyectos en varias ocasione: ó 
no iba a hacerlo, ante una y pinión pública belga tan tambianres ¿Cómo 

Lo sabíamos y nos pe. itábamos por ello. Lo importante era que Hitle 
cambiase de opinión, por última vez, y en un buen sentido. Y es lo E 
sucedió efectivamente. i que 

Que Hitler pensara una y otra vez en dividir el territorio belga, que emi- 
tiera algunas palabras irritadas, o incluso hirientes, sobre Bélgica, ya no reves- 
tiría, retrospectivamente, una gran importancia política, si la posición definiti- 
va que iba a adoptar, a fin de cuentas, correspondía exactamente a nuestro 
interés y a nuestros planes de resurgimiento nacional. 

Hitler, barriendo todas las dudas anteriores, me reconoció como «Volks- 
führer». Yo insisto en el término «reconoció»: no me designó, sino que me 
reconoció. En seguida se pasó del reconocimiento a los hechos Durante la 
ofensiva belga de las Ardenas me concedió «todos los poderes políticos, civi- 
les y militares» en los territorios liberados. Estaba claro. No se trataba ya de 
despedazar a un país, o de domesticarle. Nuestro pueblo seguía siendo el 
timonel de su destino. Ya incluso antes de Hitler, Himmler, el jefe supremo 
de las Waffen SS, en una declaración de 1943, la que reprodujo en 1947 el 
«Fígaro», se adhirió a mi plan de creación de una Bélgica de formato borgo- 
ñón, y luego, en 1944, a mi objetivo occidental. 

Sería, pues, deshonesto oponer intenciones anteriores a hechos posterio- 
res que las anularon. Lo que cuenta siempre en un debate es la decisión final. 
El resto no es más que cortar el pelo de un calvo en el aire, interpretaciones 
tergiversadas, o incluso falseadas, de seudoinvestigadores de documentos mal 
traducidos, trucados, inventados o leídos al revés. 


P.—¿Quedan pruebas de esas decisiones de Hitler? 

R.—¡Evidentemente! Mi reconocimiento como Volksfúhrer apareció en el 
«Diario Oficial» de Berlín y se publicó en toda la prensa del Reich. 

En cuanto al texto escrito reconociéndome plenos poderes en el O nen 
te reconquistado, se me entregó en el Cuartel General de Sepp Dinig T 
más famoso jefe de las Waffen SS, por el mariscal Model, enviado especial- 
mente a tal fin por el Führer. . g 

Existe también el informe hecho público por la secrecaría a 
Goebbels, sobre la reunión mantenida bajo su presidencia el 22 A em 
de 1944, en la que se anunció que yo sería primer ministro de a 
texto ha sido reproducido integramente por el historiador Jacques e peas 
uno de los más eminentes de Bélgica respecto a la segunda a dais: 

Hitler, al permitir oficialmente que un pequeño país como - ¡A me 
arrollara, no se contradecía en nada. Ya quince años atrás, em 
despertaran los fantasmas de la guerra, había declarado a uno ae 
les colaboradores, Otto Wagener: «Oprimir a los pequeños P! 
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despojarlos de su soberanía O de sy a 


ocuparlos, dividirlos, | ji ' i 7 
aio, es tonto, inútil y peligroso. Un pueblo sigue siendo E oromi 
r mucho que se le haga sufrir.» a 

po, Sin duda alguna, yo le di fuertemente al pedal para que Nuestros derech 
Os 


econocidos. Pero la orientación que se le dio era la que Hitler. 
na 


n r 
fuese cambios de humor —a menudo provocados— hal 


bía d 

sar de sus : H Esca, 

depre Europa debía reunir armoniosamente las fuerzas, tan ricas e. > 
E s 


características propias, de nuestros diferentes países, refinados Y enriquecido 
por más de mil años de imperecederas creaciones materiales y espiritual es Su 
originalidad residiría precisamente en su diversidad. Para que Europa fuese 
fecunda y hermosa era necesario acoplarlas, coordinarlas y no asfixiarlas, 
De esa manera, en diciembre de 1944, durante la ofensiva de las Ardenas 
apoyado en la confianza y en los compromisos de Hitler, estaba en condicio. 
nes de aportar a mi patria, e incluso a todo Occidente, las posibilidades de 
acceder con orgullo a una comunidad europea que resultaba indispensable 
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CAPÍTULO XXXII 
DEL FRENTE RUSO A ESPAÑA 


¿Era necesario invadir la URSS en 19412—La dominación universal, 
objetivo inmutable de los comunistas.—El superarmamento soviético F] 
chantaje de Stalin en agosto de 1939.—El tratado-trampa con Hitler — 
Dos años tuvo Stalin para prepararse.—Los 17.000 tanques soviéticos 
dispuestos en 1941.—La exigencia de los Balcanes. —La guerra de Hitler en 
la URSS, guerra defensiva.—En 1942 estaba perdido Stalin.—Roosevelr le 
salvó.—Los 490.000 camiones, los 23.000 aviones y los 10.000 tanques 
americanos.—Los últimos estertores europeos. —Degrelle, el 7 de mayo de 
1945.—Cómo escapó de los aliados la última noche.—Su milagrosa caída 
en España, en San Sebastián 


P.—Es innegable que la apertura de un segundo frente en el Este provocó 
el hundimiento del UI Reich y, peor aún, permitió a la Unión Soviética 
aplastar a media Europa bajo una opresión que dura cuarenta años. ¿Fue 
Hitler quien lo quiso? ¿Se debe esta situación a su doble ceguera política y 
militar? 


R.—La acusación no carece de malicia. Es natural que, irrumpiendo brus- 
camente en la colmena soviética, Hitler tenía que esperar ser atacada pag 
abejas. El problema consiste, pues, en saber si esa ofensiva de 1941 era in cl 
ponsable y si, en caso contrario, los soviets no hubiesen invadido de todas 
'Ormas Europa. n 

Jamás oddi lo reconocerán— ocultó el comunismo su gee nne 
sión universal. Lenin lo expuso diez veces, antes incluso de triunfar E E 
en Petrogrado. Desde finales de 1918 fomentó la Revolución an ps e 
YO a punto de sumergir a Berlín. El mismo invierno se apoderó del pı 
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fueron tres judíos comunistas de Rusia, Levin, Leviné 
ra: fuel 


y Tobías 
or él, quienes crearon en 1919 Axel. 


i ¡almente pi una repúbl 
enviados personalmen pu : úblic, 
nc bávara. Fue asimismo un judío comunista, Bela Kun, quien, el mis. 
so' 3 a 


mo año, instaló otra república soviética en aa. E sólo fue salvada 
de la dominación roja, en el año 1920, gracias a la energía de Pilsudski y ¿y 

laboración militar de los franceses. Toda la istoria Soviética no es más Que 
en larga lucha con vistas a la dominación mundial. Lenin y Stalin no Oculta. 
ron nunca esos objetivos de conquista política y militar, ' 

Los primeros años tuvieron falta de medios. Lenin, después de 1917, no 
pudo contar más que con un pueblo bastante atrasado, compuesto fundamen. 
talmente de campesinos. Fue Stalin quien tuvo la idea, de un alcance decisivo, 
de transformar ese país agrícola en un país eminentemente industrial, que 
proporcionaría a los soviets el material de guerra indispensable para la expan- 
sión mundial del comunismo. 

En esta visión Stalin se reveló genial. Comilón, gran bebedor, medio gato, 
medio búho, con los dientes negros y los ojos amarillos, era un genio brutal, 
tenaz, elemental, sumamente cruel, dispuesto a cualquier crimen para conse- 
guir sus fines. Liquidó diez millones de kulaks, reducto semiburgués de la 
agricultura rusa. Llenó los espantosos gulags helados con varios millones de 
prisioneros políticos. Mandó fusilar a treinta y dos mil oficiales que estorba- 
ban su ambición. 

En unos años su poderío industrial, es decir, militar, se hizo enorme. 

El temor a Hitler, llegado al poder en 1933, provocó en él un mayor 
mutismo. Pero sus preparativos de expansión mundial no dejaron de prose- 


guir por ello, si bien a partir de entonces en un silencio absoluto, tanto más 
temible. 


Bavie 


P.—¿Qué se conoce de ello? ¿Existen pruebas? 


R.—En un informe secreto a Stalin, el mariscal Vorochilov le dio cuenta 
de los progresos realizados: «Los efectivos de nuestras fuerzas armadas —le 
exponía— son más del doble que los de 1934, y la movilización ha aumenta- 


do en un 260 por 100; nuestra flota aé ede 100 más de 
EAS kor ios, a aćrea puede llevar un 20 por 100 m 


S En septiembre de 1 
militar en Checoslovaqu: 
los Sudetes. Cerca de c 


938 Stalin ya estuvo a punto de utilizar este ariete 
ia, en el momento de la liberación de los alemanes de 
uarenta de sus divisiones se concentraron en las regio- 


Pr quedó anulada a consecuencia del acuerdo tripartito de 
obied po ode q Stalin, habiendo perdido esta ocasión de alcanza 
Talleyrand. E OPCO, dio entonces un rodeo con una habilidad digna de un 

r 7n agosto de 1939, con gran escándalo de sus socios internaciona- 
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concluyó un acuerdo con Hitler. Tal al 

de iciativa más inteligente. 
5% "E cálculo fue diabólico. En aquellos meses Hitler corría 
o de quedar inmovilizado por la doble tenaza Occidente. 
todo lo posible para empujar a su poderoso rival al 
Hizo maravillosamente el chantaje, al recibir con 
ingenuos representantes de los gobiernos inglés y 
de su poderío militar; asustó ala veza los aliados 
así, a UNOS Y OOS, a las más amplias concesione: 

ofreciera más, al coste más bajo. 


lianza, que ió 
+ Que pareció MoOnstruosa, fue 


rs Bravísimo ries. 
'OSCÚ, in hi 

emin denero de sa ma 
ostentación en Moscú a los 
francés, y alardear ante ellos 
y a los alemanes, y les indujo 
s. El elegido sería aquel que 


P.—¿Cuáles fueron las cifras expuestas por la URSS bara mantener 
este regateo? 


R.—No puedo dejar de consultar mis fichas si quiero darle datos más 
precisos. Veámoslos según el acta oficial de la entrevista del 15 de agosto de 
1939, en los términos en los que el jefe de ejército Chapochnikov se los 
expuso a los delegados aliados: 

«Estoy encargado por la misión militar de la URSS de exponer el plan de 
despliegue de las fuerzas armadas en el frente occidental de la URSS: 120 
divisiones de infantería, 16 divisiones de caballería, 5.000 piezas de artillería 
pesada, de 9.000 a 10.000 carros y de 5.000 a 5.500 aviones de combate, sin 
contar con la aviación auxiliar.» 

Dos días después, ante la misma comi 
tionof añadía: 

«Estas cifras se refieren a la aviación de primera línea, sin las reservas. Las 
unidades de vigilancia están permanentemente dispuestas a interveni A 

Hitler no podía dejarse atacar en absoluto por dos lados a la vez, sobre 
todo si bruscamente le podía caer encima tal avalancha en la frontera soviéti- 
ca. Para evitarlo, y aun en contra de sus principios más sagrados, Hii gale 
pues, que hacer a Stalin las concesiones que hiciera falta. Una im? cad 
momentánea del eventual agresor del Este, cuyas fuerzas por sí solas bieen 
sido tres veces superiores a las suyas, era indispensable. Hitler no po de 
remedio que enviar a Ribbentrop a Moscú a firmar un acuerdo con y 
Prometerle un botín aún más atractivo que el de los o y Meade 

A partir de ese día, Stalin, sin pérdida alguna de tiempo, Le Cn os 
Sangre, se encontró militarmente en una posición de fuerza. aen me 
arramblaría con el tercio de Polonia, un trozo de o la tot: 

Países Bálticos y luego, en junio de 1940, la Besar 5 eras 

Entregado totalmente a su combate en el oeste, Y m ee ao 
pmid, Hitler tuvo que dejar a Stalin que sas re vencedor como 
En el verano de 1940 el dictador comunista se encontraba E 


n aliada, el jefe de ejército Lok- 


Hitler, pero con la paz, y gratuitamente. no tuvo que disparar un solo 
itler, > i vo q 
zo para avanzar en todos los sentidos ae término. 
in, por el contrario, incremen: 
Hitler gastaba sus fuerzas. Stalin, pi ea ES 


Cañona- 


P.—Sin embargo, la URSS ayudó a Hitler, y en especial, suministrán. 
dole petróleo. 


R.—Sí, para ganar tiempo, pues Stalin aún necesitaba tiempo. «Solo llega. 
remos al pleno rendimiento en 1942», solía repetirle su brazo derecho, e] 
general y futuro mariscal Jukov, jefe del Estado Mayor General. 

Ese tiempo Stalin no iba a perderlo. A partir de la semana siguiente al 
acuerdo de agosto de 1939 con Ribbentrop, dio órdenes draconianas para 
que se incrementara enormemente, y de un modo inmediato, el potencial 
militar de la URSS. Los documentos oficiales que establecen eso están ahí. 
Stalin no pensó nunca en un acercamiento sincero con Alemania. Mientras 
Alemania desgastaba sus ejércitos en Polonia, Noruega, Holanda, Bélgica y 
Francia, lo que él quería era aprovechar ese plazo para aumentar los suyos. 

Incluso quedó decepcionado al ver que Hitler había triunfado tan de prisa 
en 1940. Pero, no obstante, le alegró el comprobar que Hitler no había ven- 
cido del todo. Inglaterra le resistía tras sus aguas. El duelo quedaba en tablas. 
La invasión alemana no se había realizado. 

Por el contrario, las primeras bombas británicas caían sobre Berlín. La 


posición de Hitler seguía inestable, y para Stalin era un buen momento para 
explotar por segunda vez la situación. 


—¿Qué hizo para ello Stalin? 


R.—Ante todo avanzó sus peones militares: el 1." de septiembre de 1940 
el 75 por cien de sus medios blindados se encontraban ya en la frontera ale- 
mana, cuando, sin embargo, Hitler, en aquella época, no amenazaba en modo 
alguno a la URSS. El mariscal Chapochnikov, que mandaba las fuerzas sovi 
ticas de Siberia, un mes antes había enviado a su jefe el siguiente mensaje: 


«Los medios blindados de Asia central, del Cáucaso y de Extremo Oriente 
serán enviados a la línea Riga-Kovno-Brest lo más tarde el 20 de agosto.» ¡El 
20 de agosto de 1940! 


Una vez tomadas tales d 
de 1940, a la capital del II 
exigir nuevas presas, 
los Balcanes. 


Había que j z 
e que cederle toda la Europa del sudeste, y sin correr él el menor 


isposiciones, Stalin envió a Molotov, en octubre 
I Reich, no para negociar, sino para exigir. Para 
y como siempre gratuitas. De hecho, el control total de 
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P.—¿Cuál fue la reacción de Hitler? 

R.—Hitler, en un último esfuerzo de AN 
bición y el apetito de Stalin hacia la India. Particularmente ruñó 
miró a Hitler de arriba abajo con insolencia, a través doa En, Moltos 
inquisidor, Una conquista de la India no le interesaba Hutta € Tle 
trar a la URSS a una guerra. Lo que Stalin quería era el (23 ido arras. 

El desacuerdo fue, pues, total, tin gratuito, 

Para Hitler se hizo evidente que 
vido de él en abundancia hasta el ve 
más de él en el futuro, dejándole 
soviética. 

Ya no era posible ceder más. Stalin, instalado como amo soberano de |; 
Balcanes, significaba la amenaza para Estambul, alcanzar el Adriático, radice 
la nada todo el plan de federación económica de Europa, y sobre todo ver 
situados a los soviets en unas posiciones decisivas bajo el vientre mismo de 
Alemania y frente a la Italia de Mussolini, con unas bases perfectas para futu- 
ras invasiones rápidas. 

Hitler no había creado su Gran Reich y un primer embrión de la Europa 
nueva, a costa de pesados sacrificios, para que Stalin, con su venia y gracias a 
él, pudiera arramblar sin gastos con los frutos de la partida tan duramente 
ganada. Prestarse a ello hubiera sido suicidarse. 


Así, a partir de octubre de 1940, la guerra del Este ya estaba en el umbral 
de la puerta. 


el bolchevismo, después de haberse ser- 
rano de 1940, quería servirse aún mucho 
pagar todos los gastos de la expansión 


P.—¿Cree usted que la invasión alemana de la URSS en 1941 fue, por 
decirlo así, una guerra preventiva? 


R.—La guerra la hacía Stalin de verdad desde agosto de 1939. Entonces 
se la dio con queso a todo el mundo, tanto a los aliados como a Hitler, pues 
sólo quería una cosa: que todos se matasen entre ellos, mientras él esperaba a 
que estuvieran agotados para rematarles. 3 

El mariscal Jukov ha dado a conocer algunos documentos esenciales del 
alto estado mayor soviético. Son de un cinismo fulgurante. r 

En una situación normal, después del acuerdo con Hitler de agosto de 
1939, la URSS hubiera debido mantenerse tranquila, dado que su frontera g 
el oeste quedaba asegurada. Pues bien, precisamente a partir del día an 
al de esa firma, Stalin se lanzó, con tanto apresuramiento como brutalis S da 
qe formidable producción de guerra que se hubiera visto hasta entonces 
el mundo. Se 
. Las cifras son tremendas. Mientras que Hitler, al entrar as E 
Junio de 1941, poseía un total de 3.000 carros, Stalin ma T aeae 

isposición, construidos en un secreto absoluto, de 17.000 a 18:00 
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1942 hubiera tenido que poseer, según las Órdenes da 


primavera de las, 


32.000; es decir, ¡casi once veces más que a u Kelch i 
“Sali habia ordenado, al mismo tiempo, 1 y ación de 164 nuevos 
E os de aviación. Su flota ać y alcanzaría en 1941 un total, enorme Para 
a de más de 10.000 aparatos, La reserva de explosivos cra qe 
aquella A 


315.735.000 toneladas. ¡Como para hacer saltar a tod Europa! 
Cuando se leen estos documentos soviéticos, avalados por el mariscal TA 
kov en persona, se queda uno estupefacto. . 
Hitler no conocía todo esto, pero sabia bastante: si no atac aba él, el otro 
más para aumentar su producción y Stalin ya estarig 


as; en 1942 el ejército soy 


aracaría. Unos mes 
preparado. Jukov lo reconoce en sus Memor: € ; To 
gún las distintas armas— de cinco a diez veces superior al 


hubiese sido — 


de Hitler. 


Þ.—eLo adivinaba Hitler? 


R.—Hitler olía ese peligro. El mariscal Jukov, más tarde, reconocería que 
Hitler tuvo buen olfato: «Hitler se dio prisa, y no sin razón», escribe en sus 
«Memorias», justificando así él mismo las reacciones del Führer. 

En la primavera o en el verano de 1942, los treinta y dos mil carros de 
Stalin estarían en condiciones de lanzarse hacia Europa, no siguiendo, como 
nosotros, unas pistas espantosas de barro, arena y nieve, tal como las encuen- 
tra uno en Rusia en todas partes, sino abalanzándose por los 7.000 kilómetros 
de espléndidas autopistas que Hitler, en un gran esfuerzo social, había cons- 
truido desde Prusia hasta el Rhin. 

Unas vías por las que rodarían a sus anchas los veinte cuerpos de ejército 
acorazados de Stalin. 

Hitler, desde el principio, ya había expresado su voluntad de liquidar el 
comunismo y de unir los pueblos de Rusia a la gran comunidad europea. Pero 
en junio de 1941 no se trataba de eso. Era una cuestión de vida o muerte 
Permanecer inmóviles era conceder a Stalin los seis meses o el año que, se- 


gún las declaraciones formales del mariscal Jukov, aún le hacían falta para 
tener éxito. 


. Hitler estaba en una situación límite. Tenía que reaccionar sin pérdida de 
tiempo, y elegir entre el combate para no sucumbir o bien perecer cobarde- 
mente a corto plazo. 
El riesgo de esta guerra que había que llevar hasta el fondo del inmenso 
imperio soviético era grande y temible, y Hitler lo sabía mejor que nadic. El 
pipo e dijo que, lanzándose en Rusia, había tenido la angustiosa impresión 
pi o eun Puerta que daba a un piso completamente s 
tratar de adelantarse al a a a9 y valeroso no había otra solución que 
is ua s adversario, si no quería que Europa quedase machaca- 
por la acometida soviética uno o dos años después. 
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P.¿N0 era utópica una victoria sobre 
el veste los EE, UU. ya bahian emt 
últimos don Quijote de Europa 


los sovi re 

y sorie 

aika ets, sobre toda ç 
en danza? ¿Ny 


nando en 
Fueron ustedes log 


g—Esa victoria, aparentemente imposible, era, sin ¿ni 
y : / a, Sin embarg 
realizable. Y estaba previsto que se alcanzara tgo, 


Perfecta- 
a principios de 


ente 
men diciembre 


de 1941. lód | 
a URSS quedó desconcertada por el brusco ataque —o má 
1 qUe —o más exactamente 
extrema y llevado 

bo por tropas excep ionales, relativamente poco numerosas, pero sin igu i 

f i gual 

en el mundo por sus conocimientos militares y por su valor. En unas semanas 
de Leningrado hasta Crimea, todo fue arrollado por y 

Waffen $ l 


con anterioridad, la desatinada ofensiva de Mussolini 


saque previo— de Hitler, preparado con una astucia 


desde los alrededores 
Wehrmacht y la 
Sin embargo. 
tiendo de Albani 
Grecia a los ing . Hitler —y en esto radica todo— se vio obligado a 
emplear cinco semanas preciosas, más que cualquiera otras, en mayo y junio 
de 1941, en liquidar el peligro de una ofensiva británica que a partir de Gre- 
cia, podía cortar su ret guardia en los Balcanes. 
Esas cinco semanas no hubiesen estado de más para lograr la conquista del 
imperio soviético, al que paralizan las nieves y el barro seis o siete meses de 
cada doce. 
Si la guerra hubiera podido emprenderse en Rusia 


par- 


, había puesto ya en peligro el plan alemán, al entr 


—tal como preveían los 


planes estrarégicos—, cinco semanas antes, se habría ganado a primeros de 
noviembre de 1941. Guderian, que mandaba el grupo de carros que subía 


de Kiev, donde acababa de cercar a 700.000 soldados soviéticos, hubiera 
acampado con sus medios blindados, desde finales de octubre, a doscientos 
kilómetros al este de Moscú, antes de los primeros grandes frios. Incluso 
simplemente un retraso de una semana en la llegada del hielo, hubiera bastado 
para lograr la irrupción final con éxito. 5 

A toda prisa los soviets ya habían hecho salir de estampida hacia el V olga 
la momia de Lenin. La cruz gamada hubiera ondeado sobre el Kremlin y la 
plaza Roja, en el aniversario de la Revolución de octubre. 


P.—Pero ¿y después? Aún quedaba por conquistar la inmen sidad dela 


URSS. 


R.—En 1942 todavía hubiésemos podido triunfar pr La rii 
da marcha hasta el Cáucaso fue extraordinariamente brillante. El desastre 
viético causó verdadera impresión. o P 
El general inglés Brooke, que acompañó & Churchill e ness 
1942, no tuvo reparos en anuncia «El Cáucaso será franqueado P 
Citos alemanes y la cuenca del Caspio será conquistada.» 


gosto de 
¡US 


la Moscú en a 


339 


menos pesimista: «No logro convencerme d 


Churchill no fue mer a e de que 
alemanes se hayan detenido antes de haber ocupado Bakú. Nadie sabe si l 
rusos conservarán aún por mucho tiempo el dominio del mar Negro os 

wy 


El mismo Stalin, también más negro que un carbonero, el 4 de 
bre de 1942 le hizo a Churchill esta terrible confesión: «La Unión 
se enfrenta con una amenaza de muerte.» 

En lo que se refiere a la capitulación de Stalingrado, a propósito de 


Septie. 
Soviética 


la ci 

3 : u 

se ha armado tanto alboroto, y que sin duda hizo fracasar la Conquista no 

Cáucaso y del Volga, militarmente sólo fue un gran tropezón. Esa batalla, q 
» de 


todos modos, no eliminó más que al 4 por cien de las tropas del Reich, 

Como ante Moscú, en diciembre de 1941, en Ucrania Hitler hab, 
do en sus manos las cosas con su vigor fulgurante. Incluso Charkoy fue recon- 
quistado. Los rusos, severamente castigados, aún hubiesen podido ser perfec- 
tamente rechazados en 1943, y el tercer plan de Hitler, de hacer subir a los 
ejércitos del Don y del Volga hacia el este de Moscú y Arkangelsk, hubiese 
podido tener éxito un año antes de que los primeros aliados apareciese 
los huertos normandos. 

Fueron los norteamericanos lo que salvaron a Stalin. 


Ía toma- 


n en 


P.—¿Era incapaz la Unión Soviética de recuperarse y de ganar la 
guerra por sí sola? 


R.—Sí, y yo viví el drama en el lugar de los hechos. Todo el poderío 
soviético estaba a punto de desmoronarse entre el Don y el monte Elbruz. 
Fue entonces, en el otoño de 1942, cuando llegaron por Persia los 750 pri- 
meros carros pesados Sherman, enviados en socorro de los soviets, en plena 
derrota, por un Roosevelt poco más lúcido que el rey de Inglaterra, que, casi 


en la misma fecha, envió a Stalin un magnífico sable de oro macizo, en prueba 
de su tartajeante admiración. 


Esos 750 carros norteamericanos intervinieron poderosamente en Stalin- 


grado contra los alemanes. Su apoyo tuvo un peso indiscutible en la victoria 


de los soviets en el Volga. Sin este regalo casi milagroso del presidente Roo- 
sevelt, y sin la inferi 


bién el oridad de la aviación alemana —Roosevelt colmó tam- 
a na se rusos con miles de aviones—, «la batalla de Stalingrado —como ha 
conocido el mariscal soviético Rotmitrov, uno de los grandes artífices del 


cerco soviéti ié i 
soviérico— la hubiéramos perdido y von Manstein habría roto el cerco 
en torno al ejército de Paulus». 


Pi e nes pre A 
or otra parte, el ejército soviético carecía casi totalmente de medios de 


tran: A i 

aS En centenares de kilómetros, rebaños de miles de mujeres Ea 

pa A Sus manos, en la nieve, los barriles de carburante. Roosevel 
es el verdadero salvador del comunismo. Proporcionó a los sovié!" 
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cos los 490.000 camiones que permitieron su avance desd, 

Berlín. esde el Dniéper hasta 
La ofensiva aliada en Europa, de 1943 a 1945 

camiones. Roosevelt entregó 490.000 —es decir, 

pias tropas! — al camarada Stalin, que, gracias a e 


Las cifras dadas a conocer después de 1 


millones de latas de conservas. Y 18.860 millones de dólares pie 
diversos. Y hasta una fábrica completa, para 20.000 Obreros, de fab 
de neumáticos. 

Los rusos, innegablemente, en el curso de la segunda guerra mundial 
hicieron esfuerzos heroicos. Sus soldados fueron admirables en valor. Pero su 
arte de la guerra era sumamente primitivo. Consistía ante todo en. enviar a 
matanzas lastimosas, casi siempre inútiles, a millones de buenas gentes agru- 
padas en rebaños informes. Muchos hubieran sobrevivido si hubiesen estado 
bien formados y bien dirigidos, 

La calidad técnica que les faltaba la poseía Norteamérica, con sus sabios, 
sus investigadores, sus creadores, su emulación dinámica y el carácter típico 
de su libertad industrial. Rusia era una tierra salvaje y confusa. Lo fue siem- 
pre. Y lo sigue siendo. Es un conglomerado que no deja ninguna libertad al 
imaginativo y al hombre de acción. Privada por completo de la autonomía que 
desarrolla el gusto por lo nuevo y por el riesgo, la gran máquina soviética ha 
oscilado siempre bruscamente en lo impreciso, lo imperfecto y lo estéril. Fue 
el apoyo gigantesco de las mejores armas y recursos norteamericanos el que 
remedió la pesadez rusa con una inyección de alta calidad. Sin ella, más pron- 
to o más tarde Stalin se hubiera derrumbado. 

También Alemania, indiscutiblemente, encontraba su poder en la calidad: 
calidad de métodos, calidad de organización y calidad en la fabricación, que 
completaban magníficamente su fuerza. En este combate dificil ella habria 
vencido si los soviets hubieran quedado solos. Roosevelt salvó al comunio 
aportándole el socorro capital de una tecnología de punta, que Saco pel socia 
dero a la Rusia soviética, asfixiada por su estatismo. iniii 

. Una vez ya victoriosa, la Unión Soviética volvió contra anma Á leaa 
cio obtenido con este apoyo. Llenos de apetencias, y apoyan E E Mores 
de espías copiadores de inventos, complacientemente a En un año 
Mérica, los soviets hicieron pronto la competencia a sus A NA los soviéti- 
les robaron los secretos de la bomba arómica. Gracias le pa que amenaza con 
Cos pudieron domesticar científicamente esa fuerza svae 
Aplastar algún día a los mismos Estedos Unidos. 
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P.—/Cuándo tuvo este material norteamericano un peso decisivg ei 
desenlace de las batallas del frente del Este? 

R.—Fuimos inundados por él en el frente del Este a Partir de 1943 

Me acuerdo de un asalto con éxito durante la ruptura de Tcherkassy, Ha. 
bíamos conseguido rodear cerca de Noyo Budh a un grupo motorizado SOviétj. 
co: todos sus camiones sin excepción eran americanos. i 

En Estonia, seis meses más tarde, los ametralladores soviéti 
gaban desde lo alto del cielo, a cada segundo, desde unos avion: 
canos que les entregaron a miles. i 

En el frente del Este tuvimos que batirnos tanto contra Roosevelt, el hu- 
raño paralítico de Washington, como contra el Stalin bigotudo y feroz, que 
utilizaba a todo tren los refuerzos gratuitos del presidente de los Estados 
Unidos. 

Estos, desde entonces, ya han tenido tiempo de roerse los puños, Tam. 
bién ellos se encuentran hoy en un peligro extremo. Frente a este comunismo 
al que Roosevelt garantizó su victoria, tienen que gastar cada año cientos de 
miles de millones de dólares para mantener su supervivencia. Pero el gran 
crimen contra la paz del mundo se cometió entre 1942 y 1944. El asesino de 
Europa —y quizá del mundo entero— fue el espectro sarcástico, plantado en 
su silla de ruedas en la Casa Blanca, con las piernas entablilladas con duralu- 
minio. El estaba dominado totalmente por una esposa histérica, de pómulos 
como buñuelos de manzana y dientes como teclas de piano, llamada Eleanor. 
Ella estaba consagrada al triunfo de la amistad staliniana. 

«No creo 


blecerse un yugo ruso —repetía el marido—; tengo una absoluta confianza en 


COS nos hosti, 
ES nOrteameri. 


P.—¿Cree usted que los soviéticos tenían desde mucho antes un plan 
Para apoderarse de toda la Europa del este? 


bestidas de | i E 
los s estimulados i ilagro que 

é ; Or mil 

éstas quedaran fren Por Roosevelt. Fue casi un milag 
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frente del Este salvaron, al menos, lo 
e Lubek a Basilea, la última barrera 
os hasta el presente. 
me! ¿Pero quién tendrá la honradez de 
¿ 


indispensable, 


Su sacrifici 
. rificio pipa 
queno franquí C0 erigió, 


aron los rusos, Al 


reconocer ta] evidencia? 
del Cáucaso, de Tel 


ier momento, las 


ros o los polacos. A 

La Europa oriental, así traicionada, estaba a Punto de morir en la Primave- 
ra de 1945, mientras reían a carcajadas millones de cabezas huecas. 

Para que la Europa del oeste no sucumbiese a su vez 
nosotros sostuvimos los últimos combates de la guerra 
1941 hicimos todo lo posible para impedir la expansión soviética. A princi- 
pios de 1945 hacíamos todo para limitar aún, en la medida de lo posible, sus 
espantosos estragos, que dejaban indiferente a Roosevelt, o incluso le com. 
placían. 

«Es natural —declaró él fríamente poco antes de su muerte— que los 
europeos estén horrorizados ante la idea de tener que adaptarse a Rusia.» 


en toda su extensión, 
Contra los soviets, En 


P.—¿Qué esperaba usted aún en esta Primavera de 1945, cuando todo 
estaba perdido y se hacía diezmar con sus últimas tropas en una lucha 
extremadamente difí 


R.—Ciertamente, fueron los meses de la agonía, los meses más merito- 
rios, sin la ilusión de poder ganar aún. Las últimas semanas de lucha, desde el 
Báltico a Hungría, sólo tuvieron un objetivo: combatir ferozmente para que 
los soviets no lograran devorar todo, para que esta invasión bärbara, que a 
saba millones de víctimas a su paso, no pudiera llegar al corazón mismo de 
Occidente, conce 

Si no hubiese sido por las ingentes pilas de nuestros pu an Ai 
creerse de verdad que la acometida soviética iba a pararse angé Aa del 
oeste de Berlín? Todos los europeos hubiesen sido reducidos a la ley 
látigo ruso, . 

Nos aferrábamos a nuestras improvisadas posiciones de la 
gard, en la Prusia oriental, a treinta y cinco kilómetros al este 
cadura del Oder. Lucha a muerte, sin un segundo de E epoca 

OS apenas tenían ya municiones para defenderse. Siaa mi alos 
estaban pegados al suelo faltos de carburante. Nuestros, panes E CAE: 
niin de tres proyectiles al día. Pero sabíamos que cada ki Ei De ahi nuestra 
Váramos retrasaba el empequeñecimiento de nuestras patrias- 

Fesistencia desesperada, a pesar de la derrota segura. 


región de Star- 
de la desembo- 
Nuestros solda- 


p —¿Previó las represalias que le esperaban? 
.—:¿ 


Al peligro, que aumentaba cada día, se sumaba la an 
R— > i 4 

final que acechaba a nuestros soldados l 

suerte a al combate más que a voluntarios. Quería 


llevé nunc k 

a Lore del desastre, quedase en libertad para marcharse y para se 
cu; la lucha. Reuní a todos mis muchachos un mes antes del fin, y lés ak 
en E je 


fraternalmente: «Hemo perdido gaen pero ciño ue hay que seguir com. 
batiendo a pesar de todo. Cuanto más eS cs] rusos 
hacia nuestro país. Quienes consideren que este último sacrificio no conduci. 
rá ya a nada, y nO quieran arriesgar más su vida, quedan absolutamente libres 


para elegir.» 
Devolví así la 

cien, que ya estaban hartos. i 
¿Pero y los demás? ¿Cómo salvar a los que se habían decidido a luchar 


hasta el último límite? El 20 de abri de 1945, con mi pequeño Volkswagen 
me metí en el Berlín casi cercado y arramblé un montón de documentos Es 
identidad de obreros extranjeros. Gracias a ellos, 3.700 de nuestros mucha- 
chos escaparon, después de mayo de 1945, de las garras de la policía belga 


Bustia por l 
a 


que Cada 


libertad de acción a aquellos de nuestros voluntarios, unos 


P.—Y usted, ¿cómo logró salir del avispero en el último momento? 


R.—Después de la última defensa de Berlín sostuvimos duros combates 
en la retaguardia, desde el Oder a Lübeck. El 2 de mayo de 1945 estaba cerca 
de Kiel, con Himmler. Siguiendo sus indicaciones fui a Copenhague, adonde 
llegaban por mar los últimos contingentes de mis soldados aún libres. Pero el 
día 5 desembarcaron los ingleses. Escapé de la captura por los pelos. A bordo 
de un dragaminas, y a través de las aguas minadas del Skagerrak, llegué a 
Noruega. El 7 de mayo de 1945 se produjo la capitulación general de Alema- 
nia. Á la mañana siguiente iban a desembarcar los aliados. Hacia la mediano- 
che, en un avión abandonado con su tripulación por el ministro Speer, despe- 
gué de un campo de aviación improvisado, sin iluminación, sin balizaje y con 
carburante para 2.150 kilómetros. Hay 2.300 kilómetros hasta España, país 


e esperaba alcanzar. Eramos cinco a bordo. El aparato tomó primero rumbo 
a Escocia. 


P. 


¿Por qué? 


R.—Mi primera i i 

a Pi pan idea era abordar por Inglaterra la Europa continental, con 

Bia pe pee que nuestro aparato era un avión británico. Pero fuimos 
seguida por los radares. Ignoraba que los aliados los hubiesen 


desarrollado has jé 

són ved ea punto de perfección. La radio traqueteaba: Qu 

p ain 5d e van?» Todas las artillerí. A disparaban: 
é artil os disp: 

¡Qué admirables fuegos arc ficiales! lerías antiaéreas ni 
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P: 


liam lel sue] > Es nos 
a de la DCA. Aquello ya no cra ac, sa e vir los tiros 
Nuestro Heinkel sobrevoló un París jubiloso hacia las aede pa 
da, y luego toda Francia. Ántes del amanecer los motores A ani a 
Faltaba la gasolina. En la oscuridad, temíamos habernos metido em, ratear, 
Atlántico. Pero, de repente, nos llegó el milagro: bajo nuestras alas Ares 
Gironda. ii 


Después de Burdeos, nuestro Heinkel empezó a descender cada vez má 
con sus depósitos casi vacíos vez más, 
¿Y si hubiéramos tenido que aterrizar’, me preguntará usted. En pl 
oscuridad hubiera supuesto una muerte casi segura. Poco nos importaba. Pre. 
feríamos matarnos antes que capitular. adi 

No obstante, quién sabe, quizá podríamos sobrevivir. La suerte me quier: 
mucho. En caso de aterrizaje forzoso habríamos corrido hasta el camino bs 
próximo, hubiéramos vaciado nuestras metralletas sobre el primer coche que 
pasase por allí y hubiésemos arrojado de su sitio al horrorizado propietario. Si 
algunos importunos hubieran tratado de interceptarnos, aun así, con gran ja- 
leo, habríamos llegado a la frontera española, Mas nuestro Heinkel era estu- 
pendo. Con los aviones pasa como con los coches. La aguja del coche marca 
cero, pero el vehículo prosigue su marcha. 

Bruscamente vimos ante nosotros unos acantilados muy rectos. Endereza- 
mos nuestro avión casi a la vertical y de inmediato lo fuimos bajando para 
recoger las últimas gotas de combustible. Con las primeras luces del alba 
divisamos unos grandes tejados cubiertos de tejas rojas. Era San Sebastián. 
De nuevo la suerte, ¡había marea baja! Veinte metros de arena bordeaban el 
malecón. Picamos hacia esa estrecha playa para realizar un aterrizaje de emer- 
gencia. 


P.—Estaban salvados. 


i R.—iTodavía no! Justo entonces, casi al final del descenso, vimos a unos 
cien metros delante de nosotros, cerrando nuestra carrera, una roca enorme, 
la que sostiene el palacio real. Al instante recogimos las ruedas de aterrizaje 
para frenar a fondo con el fuselaje del aparato. El avión se deslizó perfecta: 
mente sobre la arena durante dos o tres segundos. Luego, ¡ban 1, y exploró 
un motor. El Heinkel, como enloquecido, se precipitó al ras de las las a 
Paró a los cien metros. Estábamos casi ahogados, con el agua hasta la mandi- 


a E - había hundi- 
ails, justo lo suficiente para poder respirar. ¡Pero el avión no se había 


rededor de 
Estába- 
¡guo hos- 


y ] al 
Cinco minutos después unos españoles, en Cueros, nadaban 


nu pa a tos. 
mag to destrozado fuselaje. Una barca atracó junto a nuestros e 
9S salvados, pero hechos añicos! Una ambulancia me llevaria al a 
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pital militar, el Hospital General Mola. e cinco fracturas. Seguiría TA 
te meses con el brazo y el busto escayola a y a cn hablar de una Pierna 
rota, también inmovi izada. Es decir, no había en absoluto manera de tal 
darme. ¡Seguía con mi baraka! Pues sin esa colección de fracturas, hubiese 
estado perdido. España, estrangulada y amenazada por una invasión, no kü. 
biera podido encontrar ninguna excusa para salvarme. Sin duda alguna se 
habría entregado a los aliados, como a Pierre Laval. 

Hace, pues, algunas decenas de años que estaría enterrado. Algunos iit 
bieran encontrado en ello un extremo placer. Lo siento por ellos Pero esto 
encantado por mí. ¡Qué alegría el vivir, cuando el soplo de la muerte le má 
helado a uno los huesos tan de cerca y durante tanto tiempo! 


me 
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CUARTA PARTE 


EL PRECIO DE LA DERROTA 


CAPÍTULO XXXIII 


LOS ARREGLOS DE CUENTAS 


El engañabobos de los «crímenes de la guerra».—Los crimenes de los 
demás. —Posición de Degrelle: la reconciliación —Mil asesinatos en Béli 
ca.—Los asesinos comunistas al servicio de Moscú.—Sus aliados burgue. 
ses.—Las represalias. —El asesinato del hermano de León Degrelle —Cin. 
cuenta rehenes indultados gracias a su madre.—La represión se ceba en 
toda la familia Degrelle. 


P.—Se le ha hecho responsable al rexismo de cierto número de crímenes y 
de atentados perpetrados durante la guerra. ¿Cómo se justifica usted ante 
estas acusaciones? 


R.—Con crudeza, le diré que no estoy de humor como para dejarme 
arrastrar esa trampa. Los «crímenes de guerra» son el gran engañabobos uti- 
lizado por los que nos persiguen desde 1945. Con objeto de que ndie hable 
del resto —que fue importante y, por tanto, resulta molesto— se dedican h 
atraernos hacia la trampa de pretendidas fechorías personales. sos sn 
trasero ruidosas cacerolas, cuyo estrépito tiene por misión desviar al pú ce 
de cualquier otro asunto. Hicimos detener a fulano de tal. Fusilamos a si 
K Durante diez años, veinte años, se nos hundió en €sé negro po: 
infames acusaciones. lis 

i La gente, asombrada y sin poder comprobar nunca nada, terminó sobi 
Bida de horror y bien dispuesta a enviarnos al pba do Mr 

Pero a lo largo de todos estos años, algún que po E Ss e 

€ un espíritu curioso y objetivo, ha tenido ocasión de 


co mplo— 0 
i caso, por ejempl 
Mente que casi siempre ese alboroto vengador —mi Caso, 
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se basaba estrictamente en nada. Nunca se halló la menor prueba En qu 
e 


apoyar ninguna acusación de tal tipo o que pudiera resistir a un Examen ho, 


nesto. . 
Ñ . cta, las bobadas er: i 
Singularmente por lo que a mí respec! s eran de tal INCOnsig. 


tencia que, pese al servilismo de la justicia de 1945, jamás fui perseguido y ni 
siquiera inculpado por el menor «crimen de guerra», Pero otros miles como 
yo sufrieron esas injurias, sin fundamento de ningún tipo. 

Mas cuando resultó flagrante la futilidad de tales calumnias, cuando hy. 
biera sido normal retractarse por simple sentido de la decencia, ¿qué hicie- 
ron? Sencillamente, se callaron. Y así en las cabezas de la mayoría de las 
gentes, invadidas durante años por las mentiras, subsistió la acusación, La 
evidencia de nuestra razón no tuvo la menor repercusión, Puesto que perma. 
neció ignorada. La cantinela siguió acompañando a nuestros nombres como 
una maldita muletilla. ¡Somos unos abominables criminales y eso es todo! 

De esa forma, una de las más altas cimas de la historia universal su convir- 
tió en una sórdida ciénaga, en la que se ha decidido asfixiarnos a todos, 

Muchos de los nuestros murieron sin haber tenido tiempo para defender- 
se, O simplemente para explicarse. 

Querían volver a golpearnos a los supervivientes, pero ya no nos de- 
jamos. 


P.—Pero ¿no me negará que la segunda guerra mundial generó una 
abominable serie de crímenes contra la humanidad? 


R.—¡Evidentemente! Atrocidades se cometieron tanto de un lado como 
del otro. En esta guerra como en todas las guerras. Cada época de conflictos 
conoció las flaquezas humanas. Alejandro Magno, Catalina la Grande, Pedro el 
Grande, por muy grandes que fueran, tuvieron las suyas. Napoleón las tuvo 
también. San Pedro cayó cuando renegó de su maestro la noche de la Pasión. 

La misma «Resistencia», oficialmente vírgen y pura, perpetró a lo largo de 
la segunda guerra mundial miles de crímenes horribles e innumerables atroci- 
dades: mujeres con los senos quemados, detenidos políticos empalados o asa- 
dos con alcohol en bañeras tras la «Liberación». 

El eminente amigo Stalin hizo perecer a más de tres millones de civiles en 
su conquista de la Alemania del Este en 1945, y eso sin hablar de los cientos 
de miles de mujeres violadas Por sus mongoles, sus kalmucos y otros elegan- 
tes caballeros del derecho. 

Incluso las Fuerzas Francesas Libres no están a cubierto de todo reproche. 
m Propio general De Gaulle fue citado a comparecer ante un tribunal británi- 
co, por un tal Henri Dufour, que se quejaba de las sevicias que le habían 
infligido los servicios secretos gaullistas. Como es natural, el asunto quedó 


«Yo creía —declaró el coronel Rem 
visto UN émulo A 

e Billote, jefe del estado mayor de De 

«Yo no me alisté en las Fuerzas Francesas Libre: 

nos métodos que recuerdan los de la Gi e 


Y— servir al jefe 


menos: 
nombre a U 


P.—¿ De dónde saca usted tales declaraciones? 


R.—Estas crudas narraciones las describe minuciosamente el comendad, 
de la Legión de Honor, André Gillis en las páginas 130 x ¡uy or tdador 
«Histoires Secrétes des Francais de Londres». le su libro 

De Gaulle mismo lo confesó: «¡Buscaba jefes, y 
bandas!» 

El más célebre de sus colaboradores, el mariscal Leclerc, también se des. 
honraría cuando, al día siguiente de la capitulación del 11] Reich, mandó il 
sin juicio alguno en un bosque, en el sitio llamado Kugelsbach, cerca de 
Karlstein, a doce prisioneros de guerra, voluntarios del frente del Este, con- 
valecientes que acababan de salir de un hospital. Antes de su muerte, Leclerc, 
con el bastón en la mano, se dejó fotografiar junto a ellos. Los cuerpos de las 
doce víctimas fueron abandonados en el lugar para que se pudrieran. Unos 
soldados norteamericanos, escandalizados, les enterraron algo después. Sus 
restos fueron trasladados, cuarro años más tarde, al cementerio municipal de 
Bad Reichenhall, tumbas 81-82, grupo 11, tercera fila. 

Fue un crimen de guerra característico. Pero el criminal de guerra Leclerc 
tiene su estatua en París. 

Que se ataque a los alemanes y a los colaboracionistas si cometieron exce- 
sos, bien, pero que se tenga la honestidad mínima de hacer otro tanto con los 
demás. No faltará tarea. 

Ningún gran país construyó nunca su poderío sin cometer excesos, anto 
la Francia de la noche de San Bartolomé, de la matanza de los albigenses, de 
las cabezas cortadas de la Revolución o de la represión de la revuelta ae 
che de 1947, como los Estados Unidos del exterminio de los indios o la 
Inglaterra del martirio de Irlanda. A > Napoleón 

A un francés no se le ocurriría jamás anular la inmensa gesta de d pnis 

ó ` g nar a chua- 
sólo Porque éste ordenase marar a resistentes como Palm, oe s n 
nes como Cadoudal, fusilar al duque de Enghien en los fosos ie £ ss k 
liquidar, de forma más bien bárbara, colgados de los pe co esp 
(véanse las obras de Goya) a miles de españoles e de lesa 

De la misma manera, reducir la epopeya del frente e de una especie de 
e ASEuropereoe 10 y De pa a caricarurizar y no 

Blo de cuentas entre gángsters, nace de unos de 

€ Una seria investigación histórica. 


sólo encontré jefes de 
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esto a responderle a cualquier acusación que me afecte 
a -smesura > Sien 
pre que sea mínimamente seria, sin la desmesura loca que llegó a fai 
Prtinaria después de 1945, y cuyo único objetivo era hundir en el odio logs 
| de i > sig Más 
esencial de la historia de este siglo. 
P.—Entonces, ¿qué hay respecto a usted personalmente en lo ma 
e a cró erra? “0 que se 
refiere a crímenes de guerra 
R.—Personalmente, y usted lo sabe tan bien como yo, nunca fui objeto 


ación judicial por crueldades de guerra, del orden que fueran 
Usted mismo investigó en todas partes sobre mi caso, incluso en la URSS 
antes de entrevistarme. Pudo darse cuenta, en el curso de sus investigaciones 
de la mala fe y de la estupidez obstinada con la que fui acusado de delitos 
tentes, como lo fueron tantos Otros. 
En medio de los grandes combates, sí, habría podido dejarme vencer por 
el dolor ante los cadáveres de los míos. No olvide que hicieron morir inno 
a mi hermano, a mi cuñado y a mis ancianos padres, que contaban 


de una interve 


ini 


blemente 
casi ochenta años, 
Hubo momentos en que la provocación fue tal que estuve a punto de 


explorar. Pero no fue esa mi reacción. Hubiese sido contraria a mi concepto 
del poder: nunca he creído que, políticamente, el odio y la violencia sean 
armas válidas 


P.—¿Quiere usted decir que personalmente era opuesto a toda rep 
lia, incluso en el caso de atentados cometidos por la Resistencia? 


R.—Políticamente no teníamos durante la guerra más que una idea. llegar 


lo antes posible a la reconciliación de todos nuestros compatriotas. Un pueblo 
es un conjunto, no la mitad de la población enfrentada contra la otra mitad. 

A mi llegada al frente ardenés, el día de Navidad de 1944, con ocasión de 
la ofensiva de Von Rundstedt, ¿cuál fue mi primera iniciativa? Mandé impri- 
mir miles de pasquines para lanzarlos en toda Bélgica: Concedí la amnistía 
inmediata a todos nuestros adversarios, en mi calidad de «Volksfúhrer», reco- 
nocido oficialmente por Hitler, respetando estrictamente los acuerdos i 
nacionales, y particularmente la Convención de la Haya, que determina 
derecho de los delegados del poder militar en zona de guerra. 
a de ess prerrogativas promulgué igualmente ala a 
(gualas dercchora.los dmca alados des q A T al de 
did id nuestros soldados, las mismas pensiones aa cio- 

mos honores que llevaran consigo sus condecorac! 


nes. Y la debida consi ó ' 
sideración a todos lo: i i i 
d vi iera que 
color político. diosa adi 


nter- 
el 
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Léon Degrelle y dos de sus hijos, durante la recepción popular ante la Bolsa el 2 de abril de 1944, 


Di „Division * 
los Le en uniforme de Comandante de la 29"55-Frevilgo D 
abajadores valones en Berlin el 30 de junio penes ASS 


Léon Degrelle como SS-Hauptsturmíährer, 
durante unas vacaciones con 


jalones, 
Yy Comandante de la División Waffen-SS de voluntarios vé 
sus hijas, en Bruselas, el 3 de julio de 1944, 


a Se 


1 

< watien-SS. con sus hombres en l 

fen-SS. O 
tarios belgas en las Wal 
volun 
Lion Degrelle como Comandante de los 

Degrelle, jete de los voluntarios valones de la SS, observa 
Pomerania, febrero de 1945, 


1945. 
fente del Este, Pomerania, 9 de marzo de 


jército Rojo en 
unas posiciones del Ejército Rol 


Los restos del 
del 8 de agost 


Escudos de la División de las Wallen SS valona. 


La propiedad de Léon Degrelle -enteramente concebida por él- La Carlina (nombre de un cardo de los 
países secos) en España. Vivió alli una decena de años antes de perdería en una quiebra inmobiliaria 
Aquí tuvieron lugar tres tentativas de secuestro sobre su persona por un comando judío, 


Léon 
Degrelle en su mesa de trabajo en La Carlina, Andalucía. 


León Degrell cas 4 de junio de 1985 ( 
le ¡sa de Madrid. el i 
kaS durante su exilio en España. en su 


Fotos: George 


Degrelle durante uno de sus inflamantes discursos en la Sala de Conferencias de 
CEDADE en Barcelona (1981) 


sobre un 


Diversas fotografías del miti 

in que tuvo lug 
toman la palabra Léon Deg 
s , p ocasión 
ción que organizaba ai no es a Muns y Pedro Varela, entonces Presidente de CEDADE, asocia tema nistaren Degrelle, regalo de sus camaradas gag 9" 


igar el 30 de Enero de 1982 en Montjuich (Barcelona), en el que de la conferencia que 


cio L. Friera) ma histórico, pronunciariaen Madrid en abril de 1990 


|| 


Ji 


anta 
Léon Degrelle saluda al público asistente al acto organizado por CEDADE en Madrid, en Semana Si 
de 1990. El tema de la conte, 


rencia versaba sobre el Frente del Este, de ahí l: 


dera histórica original que rememoraba los Combates de las fuerzas aleman 


dd 3 
la decoración con una E 
as frente a las soviéticas. 


Degrelle y Pedro Varela durante el acto público que tuvo lugar en Madrid el 18 de noviemb 
Léon Det 
1990 (Foto: Jacques de Schutter) 


re de 


rosas visitas 


e 
nada las cum 
1991, durante u 

ntevista de Léon Degrelle y Pedro Varela en dd 

ên su casa en Madrid (Foto: Jacques de Schul 


aroni 
opeos, 
, uno alemán y otro francés. 
do en Madrid el 18-11-1990. 


emp 
Dre de 1990 
(Fotos: Jacques de Schutter). 
. Lóor 
N Der 
grelle s 
saluda el 
fusivamente a jóvenes asistentes al acto celebra 


| ábamos construir nuestra f i ob 
t 4 
Joten o hay un hombre de Estad 
j; Brainorital, No. hay un e de Estado que pueda 
dad- a odio. El odio es un complejo de inferioridad, 
Jabor e duda de su poder de convicción, Si e] 
ui 


ra en un 


basar un 


el refle al 
responsable de ejo del hom. 


q E prasmi ee ap i aeadh: Un país se de 
| ber ar por él, se convierte en un vulgar político manejado por sus e deja 
A Se ac amor al ble > pastone: 
| domin miedo. Se actúa por ar blo y con el amor del pueblo pone 
y po! s otra ley en nuestra acción, o. Nunca 


conocimo: asta el último día del 
A rexismo- 


P.—Sin embargo, se perp 
en Bélgica. ¿Cómo los juzga usted 


20 Puen número de crímenes de guerra 


R—Durante la guerra se cometió un número considerable 
contra civiles en territorio belga, al igual: que: en Fe 
todos los sitios. 

La verdadera pregunta es saber quién comenzó, en qué 

z qué modo se causaron las muertes 

Personalmente, acabo de decírselo: siempre fui adversario de la violencia 
E y eso lo sabe todo el mundo. Hubicse podido tomar el poder con el apoyo de 
una importante fuerza armada en 1936 y me negué a ello. El empleo de la 
fuerza en política sólo ha supuesto para mí un recurso in extremis. Y ello silo 
exige verdaderamente la salvación del pueblo, en un extremo peligro, en 
cuyo caso tal recurso adquiere carácter de legitimidad 


c de crímenes 
ancia, en Holanda y en 


circunstancias y de 


P.—En agosto de 1940, tras las incalificables sevicias que sufrió, ¿no 
sintió usted deseos de venganza? 


R.—Cuando volví de mis prisiones en 1940, después de todo lo que p 
decí y tan injustamente, hubiese podido revolverme y decir: ¡me lo pagarán 
esos cochinos! a 

Pues bien, ¿me vengué acaso? ¿De quién? ¡De nadie! Un verdadero jefe 
perdona, Un verdadero jefe conquista a sus adversarios a base de generosi- 
dad. El más despreciable de los hombres casi siempre es recuperable. 
Poniendo en ello el corazón se logra transformar frecuentemente a mu- 
s. Y con mayor razón a los que sólo se oponen a uno porque les incita a 

Una convicción distinta de la propia. 

in empre soñé con transformar al hombre a fuerza de amarle. 
genuo? Quizá. Pero creo en ello. Prefiero equivocarme amando que 
nerme odiando. 


Hasta mi Partida a Rusia, el 8 de agosto de 1 
nadie, sufrió i 


cho 
ello 
¿Resulta 
impo- 


941, nadie, absolutamente 


Durante el mismo aci grelle atiende a una de las muchas demandas de autógrafo que 
to, Degrelle ati i 
conceder durante su exilio en España, A l 


enemigos, puede acusarme de 
? ¿Quién, entre mis peores e 
dedo? ¿Quién, €: 


h 
aberne yo 
gado? 


P.—cY después de su salida al frente ruso? 


R.—Entonces la situación fue e, N moe 
Apenas habíamos llegado al campo e instrucción, situado en la 
do se cometió el primer asesinato en el país: el de un ni 
Le ona delito había sido el acudir a la Estación de] 
Tournai, cuyo único delito había el a e n del Nory 
selas, el 8 de agosto de 1941, para asistir a la partida de la Legión. 
le mataron? Unos asesinos comunistas. , 

Para éstos, desde el instante en que partimos al combate contra los so, 
viets, nos convertimos en enemigos a los que había que exterminar, La Capital 
de su pais no era Bruselas, ni París, ni Amsterdam, sino Moscú, Se trataba de 
esos mismos comunistas que habían sido antihitlerianos antes de julio de 1939, 
prohitlerianos descarnados en 1940 y otra vez antihitlerianos el 22 de junio 
de 1941. Durante tres años apoyarían a Stalin dedicándose sistemáticamente 
al asesinato de sus compatriotas, que de hecho no lo eran, pues la patria de los 
comunistas estaba en otro sitio. 

Miles de apacibles habitantes de Dinamarca, de Holanda, de Bélgica, de 
Francia o de Italia serían asesinados sólo porque creyeron su deber oponerse 
a la dominación de Europa por el comunismo, o simplemente porque algún 
miembro de su familia profesaba tal convicción. 

Los asesinos moscovitas se cebaron con las familias de nuestros soldados, 
presas inmediatas y virtualmente indefensas. Fue una sucesión de asesinatos 
Cada vez más horribles: mataban a las mujeres, mataban a los niños, mataban a 
los ancianos padres para golpear en pleno corazón a nuestros soldados del 
frente del Este. Durante dos años nuestras familias conocieron, sin reaccio- 
nar, centenares de tragedias de este tipo. Cerca de un millar de nuestras gen- 
tes fue masacrado de una manera espantosa. 


fr TONtera 
Otario de 
€ de Bry, 
¿Quiénes 


P.—¡Pero no sólo hubo comunistas implicados en esos atentados! 


R-—Ya lo sé. Cierto número de «resistentes» no fueron asesinos a la 
manera soviética. Hubo también algunos resistentes patriotas, de miras estre- 
chas, que no comprendieron nada de nuestra concepción política respecto al 
onal. Y creían servir a su país matando a nues" 


Porvenir nacional Y supranaci 
tros fieles camaradas, 


tiz N 
a Polonia de Katyn tuvo la primer: 


oficiales patriotas asesinados y enterrados en una fosa co, 
jan el día en que los rusos entrasen en Varsovia. 
dá Con la misma implacable sangre fría, cuando los resist . 
lacos se sublevaron en agosto de 1944, Stalin, al llegar EE nacionalistas 
sus tropas y, durante dos meses, dio todas las facilidei al eae detuvo a 
para que redujera y eliminara a estos resistentes de derecha, ai pa alemán 
consideraba el comunismo como molestos, € antemano 
Del mismo modo, y para ayudar a Stalin, 
—verdadero ejército soviético del exterior— m; 
podido hacerles la competencia después de la Buerra. 
¡Cuántos resistentes de derechas se mordieron las uñas 
en 1945, al verse burlados por estas vanguardias de la URS: 
ron momentáneamente sus cómplices...! 


a experiencia de 


demasiado tarde, 
S de las que fue- 


P.—De todos modos, los rexistas tomaron represalias en Bélgica para 
vengar algunos atentados de los que habían sido víctimas. 


R.—Mientras yo estuve en el frente ruso nuestra gente conservó, en 
conjunto, el más absoluto control de sus nervios. Solamente al cabo de dos 
espantosos años de aguantar tantas atrocidades se produjeron algunas represa- 
lias aisladas. De escasa importancia, por otra parte. Y es fácil de comprender: 
la gente de nuestro bando era, en general, gente moderada. Nada les predis- 
ponía psicológicamente a acciones violentas. Esas escasas reacciones fueron 
locales y torpes: no llegaron ni al 5 por cien de los mil asesinatos de que fueron 
víctimas nuestros amigos y familiares. . . 

El crimen de guerra más resonante de la Resistencia en Bélgica fue, sin 
duda, el asesinato del dirigente rexista Englebin, alcalde de Charleroi, a 
do en Courcelles en julio de 1944 con su esposa y su hijo. ai aean N 
asesinato del alcalde precedente, el ex diputado Teughels, héroe dela Ae 
Fa guerra mundial. Otros ciento cinco rexistas había sido asesinados en est 
región en unos meses. 

Fue entonces, después de este río de sangre, cuando senor a 
amigos angustiados al límite, ya no puedieron contenerse. enla 
del último atentado, del triple atentado, reunieron a los que € 


les ejecutaron. 
com a sta matanza y 
o los principales responsables morales de e T 


a > pli 'ues todo; ici fueron fusil 
¡Réplica fatal! P, dos los que participaron €n ella o j 

1 palda —en a T mi A 

945, a tercera masacre— en el mismo Charleroi, despué 
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P.—Su hermano Eduardo fue asesinado. ¿Cómo se produjo este atenta. 
Su 


ál in? 
do? ¿Cuál fue su reacción: 


R.—En mi familia todos nos queríamos mucho. Formábamos un bloque 


sin la menor fisura. Para golpearme, porque estaba Snte pl el frente 
del Este, y como hicieron con tantas amasegon a mi ie A 1 es Eduar- 
do, apacible farmacéutico de nuestra pequeña ciudad natal Les B ui lon. To: 
dos sabían perfectamente que no había tenido la menor accividas política du- 
rante la guerra. Fue asesinado el 8 de julio de 1944, con cinco balas en la 


espalda y en la nuca, a dos metros de sus dos pequeñas hijas. No éramos en 
modo alguno unos protegidos de los alemanes, cuyo puesto más cercano esta- 
ba a veinte kilómetros de Bouillon, y, por tanto, no aparecieron para ocupar- 
se del cadáver de mi hermano, que hubo de ser llevado al domicilio de mis 


padres en una carretilla... ; i : 
Ese día yo hablaba a obreros belgas en una fábrica de Turingia. Allí conocí 


la noticia por la radio. 

Atravesando Europa en coche a toda velocidad llegué en cuarenta y ocho 
horas a Bouillon. ¿Para qué? Para besar el cadáver de mi hermano y para 
consolar a mis afligidos padres. Por la tarde me marché con ellos. Nunca más 
volvería a ver la casa tan querida de mi infancia. Después de la guerra la 
destruirían piedra por piedra. Era también un recuerdo molesto. 


P.—¿Hubo captura de rehenes por este crimen? 


R.—Varias horas después del asesinato llegaron algunos policías alemanes 
de Neufchâteau, sin que mi familia fuese informada de su llegada. Como se 
suele hacer en tales casos en todos los países en Buerra, detuvieron a unas 
cincuenta personas. Esos rehenes corrían un grave peligro, pues, según pare- 
ce, fue el mismo Hitler quien ordenó su detención. Se anunció incluso su 
inminente ejecución. 


P.—¿Fue informado usted de ello? 


R.—Días después del drama, mi madre, a pesar de seguir embargada por 
el dolor, me suplicó que interviniera para salvar de la muerte a esas personas 
encarceladas. Temerosa, incluso me escribió una carta para pedírmelo, que 


an e personalmente en mi casa de Bruselas, donde la había vuelto a 


gunos de esos rehenes podían haber si; i 
aber sido al menos cómpli rimen. Por 
Otra parte, esas detencione: E TAA 
les políticos, dispuestos siempre a seguir matando. 
Pero mi madre insistía En sı ; 


en el que se P 
reinta de 


dulto de los r+* 
con ello toda : 


imar 2 9r ja 
para ani así. Lo razon: a 
ceder, O al menos esperar. Pero a una madre no se ci són 
Volví, pues, ai «taque. Revolucioné al Gran Cuartel General o e 
mis telegramas. Obtuve finalmente de Hitler la liberación de Ps Ios 
los los lete- 


nidos. , 
Fue así como una mujer con el corazón apuñalado re 


unos asesinos: los cincuenta rehenes de Bouillon, P 

una posible muerte. Los alemanes les llevaron E iej a se saon de 

próximo a los aliados en plena ofensiva. A partir de sepia S 

estaban todos con sus familias. ya 
Se nos dio las gracias del modo más innoble. 


espondió al odio de 


P.—¿Qué quiere usted decir? 


R.—Después de 1945 se llegó a cometer la ignominia de negar esa inter- 
vención, guardándose bien de publicar los documentos alemanes relativos a 
ella, y ciertamente existentes en los intactos archivos del III Reich, que ha- 
brían acreditado indiscutiblemente la realidad de mis gestiones y su éxito. 

Por el contrario, y para escamotear esa intervención, se empeñaron en 
atribuirme una solicitud que supuestamente hice a Himmler exigiéndole san- 
ciones. Era radicalmente falso. Nunca envié ni hice enviar tal mensaje. Sin 
embargo, pretendieron basarse en esa inventada petición para endosarme la 
ejecución de cuatro detenidos, llevada a cabo el 21 de julio de 1944 cerca de 


Bouillon. 

¡Al parecer yo había anotado los nombres de esas cuatro paa iin 
trozo de papel! Las descripciones que se hicieron de tal anotación A 
contradictorias como abracadabrantes. Nunca fue preseriadà, 2 a supe 
ese fantástico papel, por la sencilla razón de que jamás existió. Npa a 
nada, por otra parte, de esos cuatro ejecutados. Haben panu ni sabía 
desde mi abandono de la región. No tenía la toca e A kai 


Siquiera si vivían. Ignoraba hasta los apodos que los 


tas gentes ban 
P.—¿Cuál es su versión de los hechos? En todo caso, estas ES 


sido realmente ejecutadas. l 

uis, 
uesta complicidad con los sel s 
huir tras haber propuesto 4 


R—Encarcelados, al parecer, por supi 
Cuatro prisioneros, ¿habían intentado w 


€sos 


i — llevarles a un lugar cercano a Bouillon, 
manes a aso obligado de unos comandos de la Resistencia? . 
¡e pi 


sto lugar as? 
en vícimas de un areglo de cuentas? ooo iing 
G dó muy confuso. Los alemanes que los ma! uvieron la inicia- 
Todo quedó muy os a anunciar a las autoridades de Borillon y a la 


afirmaron éstos: 


j ir ellos mism $ ze iia 
tiva de TRE la muerte de esos detenidos. Extraña gestió! sos alema- 
a i i fectame 
a “actuado equivocadamente. Habrían podido perfecrumente esca. 
nes hubieran echase su identidad. Entonces ¿por qué se 


E i se sOspi 
irse del tema sin que Fuat és de 1945 faa A 

cr sin adoptar la menor precaución? Después de 1 Fueron fusi- 
e 


lados. 


P.—¿Hubo después de la guerra alguna investigación ofizial sobre estos 


hechos? 


R.— Investigadores poco propicios a tratarme con miramientos hicieron 
algunos estudios sobre el terreno. Ni uno solo de los habitantes del lugar se 
arriesgó a reanudar por su cuenta acusaciones contra mí, Por Otra parte, los 
expedientes que se incoaron para entregar las pensiones a los familiares de las 
cuatro víctimas contenían, evidentemente, todas las declaraciones y datos pre- 
cisos a través de los cuales hubiese podido conocerse el desarrollo de los 
acontecimientos. Ahí habría que haber buscado si se hubiese querido encon- 
trar la verdad. Sin embargo, después de más de treinta años, esos expedientes 
siguen rigurosamente inaccesibles. Si hubiesen contenido el menor indicio de 
culpabilidad mía, ¿cree que continuarían custodiados bajo llave? 

Esas acusaciones contra mí resultaban tan aberrantes que el consejo de 
guerra que tuvo que juzgar el asunto las consideró nulas y sin efecto alguno. 
Se guardó muy mucho de mezclarme en el proceso, mientras que hizo fusilar 
despiadadamente a los acusados alemanes. Dios sabe, por tanto, que, en el 
ambiente de odio irrefrenable de entonces, la actividad judicial se hubiera 
lanzado con todo su peso contra mí si hubiesen atisbado la menor responsabi- 
lidad en el asunto. Yo ni siquiera estaba en Bélgica cuando ocurrieron los 
hechos, el 21 de julio de 1944, sino en París. 

Deformación inaudita de los hechos: asesinaron a mi hermano y fui sola- 
mente yo, después de la guerra, el denunciado como asesino! De los verdade- 
se is zi hermano Eduardo ni siquiera se habló más. ¿Quiénes fue- 

> o ninguna investigación para saberlo. Pero se utilizó exacta- 


mente ese crimen para volverlo contrá mí a que encim: 
¡O se: a tengo 


P. 


¿No sufrió también su madre un trágico destino? 

R.—Menos ñ ż jasi 

guerra. Pal Š dis año después del asesinato de mi hermano terminó la 
se lanzaron sobre mi desgraciada madre, a pesar de sus s€- 
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jete añ 


F > 
tenta Y s 'a mezclado ni 

actividad política. Su unico crimen había sido ej habe solo día o 
encerraron en los más sórdidos calabozos. La metieron e; e dado |, vida, L 
ue un grupo Je prostitutas se dedicada a las más E pimi celda en 

3 €s deprayaci 
pean a un juez. Moriri iones 
e a enirerdos gendarmes armados a Pues, por 
€ la enfermería a la que fue llevada en dido le quitaban 

P Preagóni 
i también, Cy, e 
que mi madr= había muerto, y entendió que su existen dando se enteró yl 


luchar y sucumbió en su calabo; 

presencia de nadie, sin una palabra de consuelo, 

tieran estar acompañado en su agonía por alguna de sus hij 

también. Se recogió su cadáver desnudo en el subterráneo «4 
Así se vengó de mí la democracia belga. 


permi- 
encarceladas 
le la prisión. 


P.—¿Y el resto de su familia? 


R.—Sufrió la misma bárbara represión. Mi mujer, madre de seis niños, 
pasó seis años en las mazmorras de los «vengadores». Nadie escapó: ni mis 
pequeñas hijas, ni mis hermanos, ni los miembros más lejanos de mi familia. 
Llegaron a encarcelar incluso al anciano padre —que yo ni siquiera conocía— 
de uno de mis cuñados. El pobre moriría también en la prisión. 

«La libertad —tuvo la audacia de afirmar André Malraux, ministro del 
general De Gaulle— sólo existe por y para los que la han conquistado.» 

Para los demás, la democracia triunfante sólo concedía el paredón o los 
calabozos. 

En su obra «La Belgique à l'heure allemande», el gran historiador francés 
Jacques de Launay ha escrito con una honestidad bastante rara en su gremi 
«Fue infame la forma en que se trató a la familia Degrelle.» 


P.—En la ferocidad de esta represión, ¿desempeñó algún papel el g 
bierno belga de Londres? 


R.—¿Ese? Tan medroso en 1940, tan servil luego con los lo 
regreso en septiembre de 1944 actuó con un espantoso sismos pA a sus 
A invitar a la población belga, por medio de carteles, a T ra for- 
compatriotas. Tras esta convocatoria pública del ministro a ridd de los 
mularon más de tres millones de denuncias. Es decir, casi la m 

lgas denunció a la otra mitad. 

Todo sería admitido. Desde los chismes del tendero 
Esquina que deseaba meter en chirona a su competidor, de 

€ la esposa frívola que deseaba liberarse de su marido- 


de ultramarinos de la 
hasta las invenciones 
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denuncias se abrieron cientos de 


a de esa fiebre de 
n cayeron sobre las espaldas de 


Cien mil años de pri 


Como consecuenct 
miles de expedientes. i 
los sospechosos! a 

Cientos de acusados fueron fusilados, generalmente con un tiro en la es- 
palda. La víspera de la ejecución en Charleroi de veintiocho condenados, para 
garantizar unos blancos fáciles a los que iban a fusilarles, se cosió un disco 

a de las futuras víctimas. Estas 


rojo en la espalda de la chaquet: tuvieron que 
pasar sus últimas horas en el recinto celular, contemplando hoscemente bajo 
los hombros de sus e infortunio, esta gruesa señal macabra con 


color de sangre. 
Se ha dicho que, aparte de la d 


feroz de toda Europa. 
Y en supuestos Como el mío, 


compañeros d 


e los soviets, la represión belga fue la más 


aún continúa. 
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CAPÍTULO XXXIV 
LA EPOCA DE LOS LAVADOS DE CEREBRO 


Crímenes de guerra inventados.—El fusilami 
pues suo Y oo cio E ei bu Fe 
CPES uo b e un flamenco.—Los reportajes OS Pe 
A pi aa de la televisión. —Degrelle, nuevo Lucifer la 
televisión.—Los reportajes guardados en sus cajas. Meda 


P.—Mientras los 

"s suyos se pudrían o morían en le 

s uyo los a 
relativamente más envidiable su suerte personal? AS 


R.—M a 
a nd a la cara, como lingotes de plomo, las más inauditas 
«La Cité Chréti quier cosa valía con tal de flagelarme. Un diario belga como 
dd peana —icristiana!— dedicó en 1945 toda su primera página, 
rios. Hoy la La semana, a acusarme de los delitos más espantosos e imagina- 

¡qye hera de esos textos delirantes resulta casi cómica. 
res informes da adrid, el general Franco era bombardeado con acusado- 
llo com stinados a aplastarme. Caían en los jardines del honesto caudi- 

U o verdaderos obuses. 
nario erene enviar a Madrid a un emisario bel 
Puerta Talea. Ber llamado Marquet, que había en 
caliente dels staba empeñado en mi persecución, p! 
senador a RS que le di en 1936 para defene 
ces S pie llegó a impresionarse por los cuentos de este aventurero, ager 

adrid de E del Ritz y del Palace, los dos hoteles mås ma E 
tos Exteri 945. El Caudillo llamó a palacio a su cuñado y ex minis le Asu 
eriores, Ramón Serrano Suñer: 


Iga de postín, un multimillo- 
trado en la política por la 
es aún tenía el trasero 
sstrarle de su escaño de 
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EN e arquet afirma que León Degi elle es un criminal d 
A: t León Di 
Ramón, escucha. M fi 


guerra.» 
El Caudillo, qu a 
1939, durante la guerra a sal 
a xpi: i itos. 
Bruselas para expiar mis delitos. — ; ú 
El pa. =e: belga se había dirigido incluso a la ONU para quc 
de España mi entrega, y no para ser juzgado —¡eso a ningún pre 
or i ilarme. Inmediatamente, desde el hospital, escribí a la ONU para 
o para fusil e > a RIU 
E el trasladarme a Nueva York, con el fin de ponerme 1 entera 
disposición. š à dea 
A mí me hubiera encantado que el Tribunal de Nuremberg, en vez de ser 
un simple episodio, se hubiese convertido en un instrumento constante de 
examen —y en caso de culpabilidad, de represión— de los crimenes de gue- 
rra, pero fueran los que fuesen, y dondequiera que hubiesen sido perpetra- 
dos. eri a : 
Para ayudar a la estabilización de ese procedimiento yo me declaraba dis- 
puesto a comparecer inmediatamente ante el areópago oficial que se estable- 
ciera —o confirmara— a tal fin. , 
El ministro belga Spaak era entonces secretario general de la ONU. Y 
previó la tormenta. Jamás recibí ni una línea de contestación. 


me había recibido con mucha amabilidad en enero de 
e bía bien si debía protegerme o enviarme a 


a exigie- 
eciol—, 


P.—Entre los motivos de extradición figuraba un fusilamiento ejecuta- 
do en un pueblo de Bélgica durante la ofensiva de las Ardenas en diciembre 
de 1944. Se llama Bande. 


na luz sobre la époc: 
otros millares de personas lo fueron como 


Preguntarán los chicos y chic. 
En 1945 algún 


a ido 
ipes ó ento en millones de hombres, el senti 
pero debi de los demás y a su idealismo. 
rastró por el lodo. Se inventaron las 
O política, sino también moralmente, 


Se pisoteó a los vencidos, Se les arı 
Peores infamias 
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sin darse cuenta de que los vencedores, si 


£ mancilla, i 
ellos mismos- Al vencido, se deshonra 
> le que pue ii 3 
Todo lo que pueda decirle de las persecuciones que he sufri 
mente en +: postguerra, no valdrá más que situadi Sarrido Persona. 


lO en Esta iva hi 
n perspectiva históri- 


os de Bande. 
Perdido entre los bosquecil 


Wolves us, pues, a los fusilamientos d 
Band 3 un pequeño pueblo 
nas. Descr principios de 1945 la pi 
mandado ʻusilar a un grupo de civil 


sobre el terreno. 


i los soldados que habían re; 
bles ejecuciones en ese lugar eran todos miembros de la Wehrmacht Ni 
siquiera de las SS. Habían creído, equivocadamente o con . 


5 Á razón, que se en- 
frentaban a miembros del maquis. Los responsables alemanes ni siquiera eran 


militares del antiguo Reich, sino alsacianos, franceses pues, mandados por 
un suizo. Eran policías encargados de Operaciones de protección a través de la 
región ardenesa, en donde se habían tendido numerosas emboscadas a los 
soldados alemanes durante la retirada de septiembre de 1944. En un pueblo 
llamado Rendeux-Bas, entre otros, según relatos de la prensa belga de enton- 
ces, habían sido asesinados setenta y un heridos alemanes de los ejércitos en 
retirada. 

En las Ardenas belgas no se habla más que el francés. Esos alsacianos y ese 
suizo al servicio de los alemanes conocían esta lengua. Por ello fueron ele; 
dos. De ahí su presencia en Bande. Por eso realizaron también ese fusila- 
miento tan expeditivo. 

La Comisión de Crímenes de Guerra, una vez realizada la investigación, 
publicó en 1946, en la Editorial Thone de Lieja, los resultados de la misma en 
una pequeña publicación oficial. Ni la sombra de una acusación, ni siquiera la 
más leve sospecha, apareció contra mí. Ni siquiera se citaba mi nombre. 

Y por otra parte, ¿cómo iban a citarlo? Ni yo, ni ninguno de mis soldados, 
estábamos entonces en Bande, como tampoco en las Ardenas, donde ES 
mos algunos días más tarde, al anochecer del 25 de diciembre de 1944. es 
días anteriores al fusilamiento de Bande me encontraba -= paR k 
incógnito, sino públicamente, como orador. Di allí un mi ralis pren- 
crónica del mismo apareció en varias columnas de todos los órganos d faa, de 
sa. Hubiese bastado consultar, de una simple hojeada, la l aaee 
los diarios alemanes de entonces para evitar una amena de Guerra 

De todas formas, la investigación de la Comisión le "hubiera tenido que 
Puso fin a todo ello de forma radical. Emitido el danm am A 

esecharse definitivamente la acusación. Pero todo 2 ue me dejaba total- 
ubiese emitido el veredicto de la Comisión. El informe q 


alizado innega- 
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ás alta idad:en la materia 

i icado por la más alta autori iere 

mente libre de culpas, pubica o ra el 99 por cien de los belgas. Sería 
Te bibliotecas públicas. Está guardado con llave en 
posible para un historiador el consul- 


íneas sobre este informe de la 


'maneció virtualmente 
inúti lo en 
inútil tratar de buscar] c 
la del Senado belga, y aun hoy resulta impos 
tarlo. Ni un solo diario belga publicó 
Comisión de Crimenes de Guerra. 

Todo quedó en la sombra. 


P.—se le ha implicado a usted igualmente en otros asuntos criminales, 


5 también un segundo crimen de guerra: el asesinato del 
E Canido de los alrededores de Bruselas, que se llamaba 
Pétre, ocurrido la última noche de 1942. Precisamente esa noche - por algo 
era joven— estuve bailando hasta el alba en casa de un fabricante de galletas. 
A las nueve de la mañana saboreamos los croisanes del Año Nuevo, alegres 
pero reventados por las decenas de kilómetros de foxtrot y tango. Durante 
esas horas de relajamiento, la verdad es que no nos preocupamos mucho del 
Pétre en cuestión. En realidad, jamás vi a ese alcalde en toda mi vida. Ignora- 
ba lo que hacía y dónde vivía. Y, sin embargo, ¡yo era también el asesino! La 
noticia apareció en primera página en los diarios de la posguerra. Fue comuni- 
cada a todas las cancillerías. En los debates parlamentarios belgas, los portavo- 
ces de los partidos la siguieron comentando y difundiendo durante meses, 
con una elocuencia capaz de partir en dos el más robusto roble. 

¿Y qué ocurrió después? Dos años después descubrieron a los responsa- 
bles. Eran unos nacionalistas flamencos. Con ocasión del proceso, el tribunal 
reconoció sin rodeos que yo no había estado implicado en absoluto en la 
liquidación de ese pobre Pétre. 

Reacción de la prensa. ¿Dio cuenta al público de esa conclusión judicial? 
¡En absoluto! Los periódicos belgas continuaron durante años colgándome el 
sambenito en el cuello, como un maldito cascabel de castigo. 


P.—¿Y los judíos? 


R.—En este tema mi caso fue como el de otros muchos a los que endosa- 
ron sin prueba alguna mil fechorías antijudías. Fue la moda durante decenas 
de años. Conocía, por tanto, la canción. Un día llegaron a determinar la cifra: 
iyo había matado a dos millones de judíos! 

i Es myi BRD: En la Biblia, en efecto, manejando simplemente la quijada 
Aas e a amas de un solo golpe a siete mil inoportunos. En 
rr Pen ñ Yahvé liquidó a 185.000 filisteos. En Samaria y en 
Los hijos de prei EBaron a abatir en combate a un millón de enemigos. 
Hitler en 1940), Los cun ê la batalla 32.000 carros (¡once veces más que 

:). Los cuatrocientos o quinientos animales sacrificados por 
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54 ni ell Templo q ] 
Salomón en el p! e Jerusalén 
22.000 bueyes y 120.000 carneros Lo, $ 


nes» tenían una buena escuela, mahio "ml 
En mic aso, no molesté a dos millones de judíos, i 

solo. Cero, ıbsolutamente cero. Jamás toqué un pera ia, e 

en Bélgica »i fuera de Bélgica. 'StO, si Pudiera ii a ia ni 


ras respecto & mí sobre los judíos, ¿qué 
rias difundidas a bombo y platillo por todo el mundo? 


Usted recibe Frecuentemente a enviados especiales de Drensa, radie 
televisión, ¿los reportajes que difunden después son objetivos, poe Ep 
honradez sus declaraciones, o, por el contrario, están censurados vida 

luso 


deformados? 


R.—Centenares de reporteros me han asaltado en mi exilio, Muchos de 
ellos lo ignoran todo, Jamás leyeron cuatro líneas sobre el tema que parecía 
interesarles. A veces son de una ingenuidad aplastante. Una vez pregunté a la 
hija de uno de los grandez bonzos de la televisión luxemburguesa, que quiso 
acompañar a Madrid a la tropa de asaltantes de mi intimidad: «Señorita, ¿por 
qué ha tenido usted interés en venir a verme personalmente?» Me dio esta 
respuesta admirable: «¡Me habían dicho que usted era Lucifer!» 

No llegaba a comprender que yo no blandiera en mi mano un tridente al 
rojo vivo. Al principio esto le decepcionó. Al final me besó al despedirse. Era 
evidente que yo no olía a azufre. 

El resultado siempre es el mismo. La entrevista o se entierra o se truca. Si 
el reportaje destinado a televisión resulta favorable, no sale en pantalla. Si, a 
la vista de los gastos realizados, hay que proyectar algo, se eligen de las diez o 
doce horas de declaraciones filmadas diez o quince minutos, evidentemente 
los menos comprometedores. Se dan cortes, se arreglan trozos y, gracias a 
supresiones y reconstituciones, se le hace decir a uno a veces todo lo contra- 
rio de lo que dijo. Pero esto no basta. Como todo sirve, en los estudios de 
adaptación le pegan a uno en los talones un lote de comentaristas y de locuto- 
res en off, que en cuanto se han pronunciado unas palabras le tratan a uno de 
embustero y de mitómano, o bien sacan en pantalla cualquier impreciso papel 
que se supone demolirá vuestra retahíla. Ese documento, ia 
alemán y casi siempre irrisorio, se lo debieran haber presentado a ep e 
menos por simple honestidad— antes del debate, para que ri la 
explicaciones. Pero no, lo guardan prudentemente para arrearle auno d aaier 
emisión el garrotazo en la nuca. Como se está ausente, nO se podrá repl 
nada. 

Ante cualquier tribunal del mundo, 
Palabra. En televisión quien la tiene es el locutor. 3 
cae el telón y se queda uno con dos palmos de narices. 


es el acusado quien tiene la última 
Después de su intervención 
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s un reportaje más O MEnos correcto, 


montan a vece to 
rs e y se guarda en sus cajas meráli- 


No obstante, alg R i 
1 reportaje no aparec 


Entonces es sencillo: el 

Sy jemplo concreto: en 1966, tras habérmelo rogado por escrito el di- 
n eje 3 of eiid 

rector de la Televisión belga de lengua francesa, recibí a uno de sus equipos. 


Estaba bastante extrañado. Me dije: «Esto es más bien raro. ¿Es que al fin van 
a der a los belgas la oportunidad de escucharme y de juzgarme después?» 
Esos reporteros de televisión actuaban de buena fe, lo reconozco, pei no me 

incluso 


eran personalmente favorables en nada. La principal animadora ; inclus 
sobrina del diputado comunista Brunfaut. Hicieron su tarea con decencia, 
Resultado: cuando los censores vieron que no había salido demasiado mal, la 
serie —¡de cuatro horas! — pasó en el acto a mejor vida. e 

¿Acaso cree usted, señor Charlier, enviado aquí por la Televisión france- 
sa, que va a tener mejor suerte? Me permito dudarlo... 


P.—¿Por qué va a ponerlo usted en duda? 


R.—Para mí, la puesta en el índice de su emisión ha sido filmada al mis- 
mo tiempo que su película. 

Usted ha recibido autorizaciones oficiales y decisivas antes de venir a entre- 
vistarme. No lo dudo, puesto que usted me las ha enseñado. Pero tampoco 
tengo la menor duda de que serán anuladas. Ya lo verá. Jamás aparecerá en 
sus pantallas la punta de mi nariz. El público no tiene el derecho de saber. 
Sólo tiene derecho a la prolongación de decenas de años de mentiras. No me 
oirá. No me verá. 

Si las multitudes tuvieran conocimiento de nuestros argumentos, el asunto 
podría estropearse para los farsantes y estafadores de 1945. 

Usted es muy simpático, usted y todo su equipo, con el ojo pegado en 
cada uno de sus aparatos y manejando diligentemente hectómetros de pelícu- 
la Pero éstas acabarán como todas las demás, en sus cajas. A pesar de los 
millones gastados. 


Es la ley. En 1945 se fabricó una falsa verdad. ¡Prohibido a todo el mundo 
el tocarla! 
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CAPÍTULO XXXV 


LOS MILLONES EN EL EXILIO 


Las libras esterlinas de Degrelle.—El dinero y el hombre político.—Los 
dos últimos millones.—La cuenta en Suiza —Ni un céntimo al amerizar en 
España.—Diez pesetas por teñir un pantalón.—Degrelle, creador de bienes 
en España. —Metalurgia y textiles. —«No me importa el dinero». —Desafio 
a los fracasados. 


P.—Al escapar en mayo de 1945 a las tropas soviéticas y a la represión 
belga, usted llegó a España. Algunos han dicho o han escrito que usted 
llevaba consigo una verdadera fortuna. ¿Es cierto? 


R.—El gran público sólo ha conocido políticos especuladores o, al menos, 
pegados como ventosas a sus intereses personales. El hecho de que un hom- 
bre haya consagrado su vida, con un desinterés total, a su país y a su pueblo, 
les resulta propiamente increíble. De ahí el éxito de los bulos concernientes a 
mis recursos cuando llegué a España. 

Hace poco, aún he leído cuentos de ese € 
grelle» y publicado en Bruselas por el editor 
Un terrateniente flamenco afrancesado, hoy muy afec 
años, y que en tiempos remotos estuvo a sueldo mío. S 
walle. Medio lelo, cuenta que en Bruselas, en los úl 
Fra, ya Amontonaba fajos de libras esterlinas pS mie lugar, en aquella 
_ ¿Quién habrá podido contarle esa payasada? En pı la libra esterlina 
época yo estaba en el frente, y además no tuve ni uni Ed > receptiva a 
durante toda la guerra. Pero Bélgica, después de 1945, ha si oani casi 
Os chismes más absurdos sobre mi vida y mi obra, que un vicio 


alibre en un libro titulado «De- 
De Meyere. Es una chapuza de 
tado por el peso de los 
e llama Charles d'Yde- 
timos días de la gue- 
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ce invenciones de ese calibre. Para sus lectores 
e largué forrado de libras esterlinas, como un 

“1 Zaharoff, el magnate del petróleo y de los cañones, o como un Aristóte- 
Basil Zaharolt, e mae petroleros. ¡YO no tenía más que abrir mis maletas 


les Onassis, el rey S o E a 
en España, y ya era millonario nada más llegar! 


chocho puede publicar fríamen 
belgas es cosa hecha que yo mi 


P.—Qué representa para usted el dinero? 
R.—A decir verdad, el dinero nunca me ha interesado. Decenas de millo- 
: nte mis narices, y en especial los que tan amistosamente me 
prestó Mussolini. Jamás quise hacerme cargo de ellos. E sler nde Xavier 
de Grunne el que los recibía en su castillo de Wezeml eeck-Ophem. 
Para mí, un político que trata de amontonar billetes no es un político, 
¡Qué son las satisfacciones del dinero al lado de las alegrías sohbrehumanas 
que da la conquista de los hombres! El que está seguro de su poder de capta- 
ción de un pueblo, ¿cómo va a tener el menor interés en cuestiones de perra 
gorda? Para el conquistador político la apetencia de poseer es muy distinta: es 
la captación de las masas, a las que subyuga, deslumbra y arrastra. Y ellas 
mismas le llevan hacia adelante en una comunión de una fuerza incalculable. 
Frente a ese dominio, ¿qué es el dinero? Una minucia. 
Un Mussolini y un Hitler, que manejaron cientos de miles de millones, 
murieron tan pobres como un leñador o un peón de obras públicas. 
Quizá no me crea, pero durante toda mi vida política en Bélgica jamás 
tuve una cuenta personal en un banco. Es fácil de comprobar. Depositar cien 
mil francos en una ventanilla, o esconderlos debajo de la cama, no se me 
habría ocurrido, y más bien me hubiese parecido extravagante. Tener bellos 
muebles, cuadros inspirados y una casa amplia y apacible, entre hayas cente- 
narias orladas por el flamear de los tulipanes, eso sí. El conquistador tiene 
necesidad de belleza para nutrir su fuerza. Ella Je da la inspiración que eleva 
su pensamiento. Por lo demás, una existencia ruda, con pocos gastos, me ha 
bastado siempre perfectamente. Todo lo que reportaban mis escritos y mis 
mítines —y eran sumas inmensas— lo recogía el movimiento rexista. 
Durante la guerra, mi vida fue especialmente espartana. No conocí más 
que el rancho del soldado. Quizá fui el único combatiente del frente del Este 
Gua ARE Fi a Paquete durante cuatro años. En cuanto al dinero 
AU y chalna pe ins he ausencia, sirvió para comprar a mis soldados 
Puertas la ¡AER ridos en el mercado negro o en la r 
Waffen SS, en lotes de mE oum revendía a los intermediarios de las 
en paracaídas, los aviadores re Area Es (ena ENEE: 
icos. 


En la última qui 
quincena de la gue, PT : 
de Berlín, para reco, guerra marché rápidamente a nuestras oficinas 


nuestro diario «L' ER los dos millones que había obtenido de beneficios 
enit», cuya tirada en Alemania alcanzaba los cien Mil 


nes pasaron al 
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dinero. 

Caí del cielo a la bahía de San Sebastián sin un cénti 
habría podido comprarme ni un bocadillo si hagas con 
los huesos. El hospital militar fue para mí, a la 
y un albergue. 


a 10 en el bolsillo. No 
ese aterrizado sin romperme 
vez, el remedio a mis heridas 


P.—¿Cómo se las arregló para abandonar el hospital? 


R.—Yo estaba en secreto en el Hospital Mili . 
cabo de quince meses, una vez PA todas mi ES nta 
Bélgica, y expulsado teóricamente de España, tuve que desembarazarme de 
mis ropas. No poseía ni siquiera un traje de paisano. Había caído en el mar 
con el uniforme de las Waffen SS. Para salir a la calle necesitaba al menos 
unos pantalones que no tuvieran el color feldgrau. Y al dejar Noruega no 
disponía más que de los del uniforme del frente. ¡En la URSS no nos paseá- 
bamos con un guardarropa detrás! 

Tuve que mandar a teñir los que tenía. Durante varias semanas vendí a 
otros internados mis pocos cigarrillos de herido, hasta reunir las diez pesetas 
que la mujer de la limpieza reclamaba para el tinte. Era la tarifa más barata. 
Por otra parte, el tinte era tan detestable que cuando recogí esos históricos 
pantalones, la noche de mi evasión, tenía los muslos tan negros como los del 
mariscal Mobutu. El tinte se había pegado a mi piel como una calcomanía. 


P.—¿Volvemos a sus millones? Se habló mucho de los que logró guardar 
a tiempo en Suiza. 


nes fantásticas. : 
depositado millones de francos en Sui- 
de las hostilidades, e hice que los 
ahí el confort que disfrutaba, 
ún banco belga, nunca conté, 
solo franco en Suiza. Ni 


R.—Se trata de nuevas inveni 
Según los periódicos belgas, había 
za. Los había guardado allí en espera del fin 
transfirieran a España después de 1945. De 
Lo mismo que no tuve ni un franco en ning 
E durante la guerra ni después de ésta, con un 
irecta ni indirectamente. illones sui- 
Treinta años después se sigue repitiendo esa hoaa EER alguien 
zos. ¡Y con qué seguridad! Pero nunca se explicó nada tina 
hubiese estado enterado de algo hubiera facilicdo nny 2 ascendía la canti- 
realizó la transferencia a Suiza, por quién, o ro ¡Nada! 
dad depositada, en qué divisas, por qué canal 
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los novelistas de la prensa jamás han podido 
tas. La práctica de la mentira no les 
avía en Bruselas un periódico u otro 


Habiendo inventado todo, 
responder a una sola de estas pregun 
perturba. Dentro de diez años habrá tod: 


ara volver a sacar esa invención. o OA 
j ¿Y qué hacer? Los periódicos son tabúes. Toda réplica que envíe pasa al 
¿ ? 


cesto de los papeles. Ni un solo periódico belga, ni una sola revista, mu deja- 
ron nunca replicar en sus columnas. Su miedo resulta casi divertido. Advierto 


no sólo la confesión de su mala fe, sino también de su impotencia. ¿Esos son 
hombres? a . ORs -E 
Tan miríficos millones no existieron nunca, ni en Suiza ni en ninguna otra 


parte. Por el contrario, lo que sí fue real, y puedo revelarle hoy 
durante la guerra hubo diversas tentativas del bando aliado para ats 

Así, en 1942, al volver del Cáucaso, y por mediación de una cu 
Jean Carton de Wiart, la marquesa de Leyde, los norteamericanos me 
sieron que fuera a ver a dos emisarios suyos a su Consulado Gene 
Barcelona. A tal efecto ponían dos pasaportes a mi disposición. 

¿Pensaban quizá en rehacer conmigo la alianza del almirante Darlan en 
Argel, cuando tan vivamente deseaban echar a De Gaulle de las cuadras lon- 
dinenses? ¿Sospecharon Pierlot y Spaak alguna vez en aquella época que, a su 
espalda, sus grandes aliados buscaban establecer conmigo, a sus expensas, una 
solución de recambio? 


P.—Abora su situación en el exilio parece bastante floreciente. 


R.—Sin exagerar. Una vez liberado de mis servidumbres políticas, y libre 
para disponer de mi vida, he llegado a poseer en el exilio algunos bienes, un 
techo y, sobre todo, lo que me es indispensable en la vida: algunas obras de 
arte. ¿Cómo? Es muy sencillo: he trabajado duro. Durante diez años yo ofrecí 
gratuitamente mi vida al pueblo belga y luché por él con una obstinada ener- 
gía, como jefe del Rex, sin cobrar nunca un céntimo de sueldo. En mi casa 
vivíamos únicamente de mis escritos y de los recursos familiares. En el frente 
no quise cobrar nunca mi sueldo. Durante toda mi vida política de líder siem- 
pre tuve cuidado de no ganar nada en cuanto tal y bajo ningún concepto. 
Siempre he vivido estrictamente al día. 


P.—Y entonces, ¿qué hay de sus recursos en España? 


a A de antes de 1945 la entregué sin restricciones y sin 
ps a mi ideal, en el exilio he dado prueba de que, si lo hubiera 
name» al usen, y con mi trabajo exclusivo, habría podido adqui- 
enlo aa a e varios años, aislado de casi todo el mundo, 
o i pi an € Sierra Morena, a veinte kilómetros del pueblo más 

» SOLO pude servirme de un viejo teléfono de manivela para realizar 
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mis primeras operaciones. Era casi Pintoresco, E 

cerca del Guadalquivir una industria CREF. 
operaciones con algodón en Australia, Luego me hi 
né techo incluso a cincuenta familias d e 


P.—¿De una base norteamericana? 


R.—Pues sí. Y a la aventura no le faltó lo picante. Todos a ll ili 
res ameri: anos querían fotografiarse a mi lado Con mi guerre: Er aE 
coraciones del frente del Este. Asistieron en masa a las bod sde dsi Fi 
que llevé al altar con todas mis cruces gamadas al vie y pe a 
al publicó, horrorizada, las fotos. esas 


P.—¿En conclusión? 


R.—Vivo en el exilio con dignidad, gracias a mi trabajo. No me importa 
el dinero. Lo que me interesa, es poseer algunas obras de arte que me re- 
cuerdan que, desde hace siglos, a los hombres les domina la pasión por la be- 
lleza. A menudo me levanto a media noche para coger en mis manos un 
pequeño bronce romano, o para soñar ante la cabeza de mármol de una Venus 
de cabellos ondulados como las olas del mar. O para emocionarme ante una 
Pietá del siglo XV pintada por un primitivo flamenco. 

Yo quisiera ver a aquellos que me han mancillado tan a menudo, ante un 
exilio tan duro como el mío, sin un céntimo al iniciarlo, sufriendo aún por 
mis heridas, acosado por todas partes, teniendo que llevar una vida increíble, 
obligado durante mucho tiempo a pasar de un refugio a otro. Quisiera verles 
crear con su esfuerzo lo que yo he creado, en un país extranjero, a fuerza de 
exprimir el jugo de mis meninges y trabajando duramente más de doce horas 
diarias. 
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CAPÍTULO XXXVI 
SECUESTRAR A DEGRELLE 


Degrelle no puede regresar a Bélgica—Primera tentativa de secuestro 
a cargo del coronel De Lovinfosse, en enero de 1946.—La orden escriu 
del primer ministro Van Acker.—Anulación por parte de Spaak la ex. 
pedición a Sevilla del juez Mélot.—Nueva anulación de Spaak.—Tentativa 
de rapto por los servicios especiales de Israel —Los «barbouzes» del gene- 
ral De Gaulle, en acción. —Ultimo intento judío desde Amberes. —Las 
mordazas de la democracia belga. 


P.—Usted no tuvo siempre la vida fácil en el exilio. Me gustaría que 
nos contara algo sobre las tentativas de secuestro que sufrió. 


R.—Durante mi larga estancia en España mis enemigos no aceptaron nun- 
ca que yo pudiera regresar a Bélgica para comparecer ante un Tribunal y 
declarar públicamente. Reclamé sin cesar esa comparecencia. ús 

Pero no era eso lo que quería el régimen. Sólo deseaba mi piel. de ic . 
al gobierno español mi extradición y no explicaba por qué, cuan: pki y 
aceptaba voluntariamente el regreso sin más formulismos ka wa i j 
a España. Siempre estuve dispuesto a aterrizar en avión < e a 
más que una cosa, absolutamente normal por otra parte: un e eins 
la Audiencia, en Consejo de Guerra o ante el cuerpo electoral, pe: 
Posibilidad de expresarme. 

Siempre dije al respecto: «Si ustedes quieren q anle NEEE 
que me juzgue, ahora mismo vuelvo y me presento pea electoral, Mi 
nes. Déjenme solamente hacer durante ocho días m amea S el pablo 
tenme después si eso les divierte tanto. Pero antes s 


ue sea el mismo pueblo el 
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después de escucharnos a mis contradictores y a mí, me da o no i 
belga, despu! 


razón.» 
p—cCuál fue la respuesta? 
— Como puede imaginarse, no hubo nunca respuesta. Los grandes ven. 
R.—Co! 'edores —¡y aun :así pot amboi nd 


ñ venc 
` 1940, los pequeños VEncec, ae 
per on aban mi extradición únicamente con la seguridad de poder ma. 


tarme, en cuanto llegara a Bruselas, sin decir ni pío. 

jni aceptó el gobierno belga que yo fuese Ja v tanto si volvía 
voluntariamente a Bruselas como si yo era entregado por Franco. Franco hu- 
biera estado de acuerdo en acceder a mi extradi ón si se intizaba un pro- 
ceso simplemente decente. Para los políticos belgo-resistentes de toda las fac- 
ciones lo único que importaba era negarse a cualquier apelación judicial. Era 
preciso que pereciera nada más desembarcar. Sabían todos muy bien que si 
yo pudiera explicarme ante un tribunal normal, o ante el pueblo, tendría la 


razón. Prestarse a ello era impensable por su parte. 


P.—¿En qué consistía su ofrecimiento? 


R.—Mi oferta no podía ser más sencilla: un tribunal regular, con difusión 
por radio de todos los debates. 

Si yo hubiese sido un canalla, tal como pretendían mis enemigos, la difu- 
sión del proceso por radio —o incluso por televisión— sólo hubiera contri- 
buido a demolerme definitivamente ante la opinión pública. El régimen dis- 
ponía de la totalidad de la prensa. Yo ya no podía contar ni con el más peque- 
ño boletín. Entonces, ¿qué se temía? Y menos aún cuando se iba a tener ade- 
más, de todos modos, como postre, el vivo placer de hacerme ejecutar. 
Sin embargo, invariablemente, se dijo que no. 
sin ir que sería más sencillo secuestrarme para liquidarme 

recer explicaciones desagradables. 
P.—¿Secuestrarle? 


R.—Pues sí, 
, Í, secuestrarme. Lo i A i una 
serie de tentati e. Lo intentaron seis veces. Organizaron toda 


vi e ae 3 

Desde el = de rapto. Algunas fueron auténticas historias de la mafia. 

€l inyi 

en el mismo aa de la posguerra se conspiró para secuestrarme 

Organizador, el co; pesin Seguramente usted conocer esa tentativa, pues S% 
A ronel De Lovinfosse, la hizo pública. 
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puesto, ya que Lovinfosse habia o 
tro belga, Van Acker. La orden fue 
va de la operación. 


los sabe, no obstante, que en dici 
al alcance de los raptores. 
infa Íi i 

Para iiei i aa ai OA ii mes unas abominables acusacio- 
£ r 'mbusteras. Á causa de ellas preci- 

samente, yo rechacé, en el hospital de San Sebastián, las ofertas de en ió 

que se me hicieron, incluso desde muy altas instancias. En efecto, si hubiera 

huido de rai hospital, como se me rogaba insistentemente, yo habría delala 

sensación de haber salido de estampía por temor a mis acusadores. Sin eE 

go, yo quería aclarar las cosas. Por eso no me evadí, cuando pude hacerlo 

perfectamente. 


iembre de 1945 y enero de 1946 


P.—¿En qué condiciones vivía en su hospital? 


R.—Tenía alrededor de mí una guardia de cuarenta hombres. Pero eran 
soldados españoles. Estaban allí porque lo exigían los aliados. Una noche me 


+ di el lujo de salir a San Sebastián, ir a cenar a un restaurante y pasearme hasta 


las tres de la madrugada. Por tanto, hubiera podido marcharme y no quise. 
A primeros de enero de 1946, una vez terminados los preparativos, el 
coronel belga De Lovinfosse, oficial superior belgo-británico de los Servicios 
de Seguridad, cubierto de condecoraciones, pero ignorante bajo el punto de 
vista político, llegó a los Pirineos para llevar a cabo la primera operación de 
tentativa de secuestro. No tenía gran riesgo, puesto que cómplices españoles 
a sueldo —doscientas mil pesetas— habían preparado mi traslado a la prisión 
de Pamplona y habían fijado el lugar en donde el coche, so pretexto de ave- 
ría, se pararía en plena carretera, cerca de la localidad de Lecumberri. Se 
entendía que los guardianes no se defenderían. | 
Incluso estaba preparada la capucha que me 1 
según explicó luego el mismo Lovinfosse. 


ban a poner en la cabeza, 


P.—¿Y por qué fracasó? 
o 1 último 

R.—El secuestro fracasó en condiciones grotescas, porque en € 
minuto Spaak lo mandó anular. | 
_ Sin embargo, ese secuestro había si 
ministro belga en persona, Van Acker. La Segu 
cialmente en París, había puesto sus vehiculos 


«do ordenado por escrito por el par 
ridad francesa, prevenida ofi- 
sus mejores agentes de Bur- 
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ión del coronel de Bruselas. Todos los documentos belgas y 
osición del co! fueron publicados después por el coronel De Lo. 
lacivos al pa aca como indiscutibles: un primer ministro belga, 
n tan E coridad francesa quisieron perpetrar un secuestro 
belga ale ¡legalidad y en el interior de un país extranje. 


deos a disp“ 
franceses Fe! 
vinfosse. So! 
un coronel 
—el mío— en la m 
ro. 


el gobierno español terminó por decretar su expulsión, 


P.—Sin embargo, 


No fue exactamente así. Cuando quince meses después de mi ameri- 
zaje forzoso, al gobierno español, verdaderamente, ya no le fue posible resistir 
pe dor belgo-anglo-americanas ——pues los embajadores del Reino 
als pea Estados Unidos también hostigaban a Franco verbalmente y 
ik dio su conformidad a mi expulsión, con la restricción mental 
expulsaría. 
de a ga tuvo, pues, lugar el 21 de agosto de 1946. Pero fue a 
un falso Degrelle a quien se le condujo hasta la frontera portuguesa. Durante 
ese tiempo, en el coche del conde de Mayalde, embajador de España y alcalde 
de Madrid, y de su mujer, la encantadora duquesa de Pastrana, corría hacia el 
primero de mis refugios. Poseía una documentación en regla a nombre de 
Juan Sanchiz, polaco. Sospechando mi pobreza, Franco, personalmente, había 
deslizado entre la documentación veinticinco mil pesetas, suma bastante con- 
siderable entonces. Iba a pasar de escondite en escondite. Los que querían mi 
pellejo me perseguirían durante decenas de años. 


P.—El juez belga Melot contó él mismo a la prensa cómo en 1958 
montó a su vez una incursión en su refugio de Constantina, donde descu- 
brió su presencia. Se sabe que no le quería bien a usted. El ministro belga de 
Justicia, a instancias muy apremiantes de Spaak —una vez más—, obligó 
a ese magistrado a renunciar a ello. «Me extrañó bastante —me ha dicho el 


Juez Melot— que se me explicase que el gobierno belga no tenía deseos de ver 
de vuelta a Degrelle,» 


R.—Ese magistrado bi i l 

i Ai elga era el mismo que había aprobado claramente lA 
a de mi familia en 1945. Era un hombre pequeño y bigotudo, físi- 
astante desfavorecido, con uno de sus párpados caído como un higo 


seco. Vino efecti 
Ctivamente a pas rme 
A earse por A: í ncontra! 

Y preparar mi secuestro, por Andalucía con el fin de e! 


Como resistente, hal 
después de Ja «Libe 
Inmediatamente pi 


des 
ocupados fueron embarcados en 


abía sido ascendido a juez de una Audiencia Territorial 

ri 5 i 4 

mon Pensó en darse a conocer con una hazaña tar s 
manos a la Obra. Incluso unos valientes paracaidist 


. A raña 
a esta heroica cruzada, tanto más €X" 
6 


por ser preparada esta vez, también 
tutela de un magistrado! 

El avión en el que se me iba a embarcar ya habí, A 
de aviación militar de Sevilla, donde Melot + h e aterrizado en el campo 
plicidades. Los sitios donde vivía habían sido a asegurado algunas com- 
juez Melot En persona, como magistrado, había diri da samal ausencia, y el 
domicilio Al fin, todo estaba a punto. gido esas violaciones de 

Melo: indicó a la embajada de Bél, 
realizarse de forma inmediata. 

Fue entonces cuando a ese magistrado raptor le hicieron re; 
radamente a Bruselas, y allí el ministro de Justicia y los más Ada al 
belgas le instaron para que abandonara sobre la marcha esa o di 
to. Tuvo que redactar y firmar una renuncia formal, tan poa ES 3 ed 
llante. Poniendo la mordaza a este juez, Spaak, personalmente, me libe de 
mí de ese peligro. El propio magistrado, lastimosamente lo ha ol fesado: 
«No insistiré. Sería cruel.» : pon sads 


en la más absoluta ilegalidad, ibajo la 


gica en Madrid que el secuestro iba a 


P.—¿No hubo también otra tentativa a cargo de agentes israelíes? 


R.—Sí, hubo también, ¡cómo no!, una tentativa preparada por los judíos. 

Fue la más importante. Estuvo a punto de tener éxito, ya que no tenía a 
Spaak lleno de pánico para impedirla. 

Esta operación no tenía pies ni cabeza. Nunca había tocado a un judío, 
como ya le dije. El movimiento rexista, antes de 1940, estaba abierto a todos 
los que deseaban entrar en él. Incluso tuve en el Parlamento belga un diputa- 
do rexista, elegido en Amberes, que era judío. Identidad que, en verdad, yo 
ignoraba entonces. Se llamaba Hertzog. 

En el fondo, en Bélgica, antes de 1938, el problema judío apenas existía. 
Pero a partir de aquel año llegaron en masa: un tercio procedente de Alema- 
nia y los otros dos tercios de Polonia. Sólo tuvimos nuestras primeras apren- 
siones cuando vimos con qué rabia presionaban sus dirigentes en pro de una 
colisión europea. Entonces les denunciamos en nuestros periódicos como 
Provocadores de guerra, lo que en realidad eran. Pero, incluso en su Caso, nos 
atuvimos a la línea pacífica de nuestra política de neutralidad. 


P.—Entonces, ¿por qué intentaron raptarle los israelíes, si usted nunca 


les había perseguido? 


excita siempre a los judíos en 


R= í i ismo, que ü 
El frenesí del sensacionalis q (ue el motivo esencial que les 


pie partes para llamar la atención sobre ellos, 
evó a montar contra mí tal operación. nais 
Intentaron explicar seguidamente, en el libro de Michel Bar ¿pe 

E d sobre el refugio de Bormann, 


vengadores», que sólo yo conocía la verda 
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Jvado en Italia, escondido en Madrid y enviado sano y salvo 
salvas os de América del Sur. Ahora bien, yo no tenía ni la más 
as hubiera podido sucederle a Bormann, tras la muerte de 
bril de 1945. Su compañero de huida, mi amigo Arthue 
había muerto al día siguiente del suicidio del Führer 
del Berlín cercado por las tropas soviéticas, En todo 
la menor noticia sobre él 


quien había 
junto a unos 
mínima idea d 
Hitler el 30 de al 
Axman, ya explicó que 
cuando trataba de salir erli 
caso, en el exilio, nunca recibí 


No obstante lo cual, los judíos decidieron embarcarme +5 un barco que 
habían fletado especialmente. Este me esperaba alo largo de la costa española 
del Mediterráneo. El jefe de la operación de secuestro ers «l subdirector 
general de la Seguridad de Israel, Zwy Aldouby. 

Aldouby y su equipo de gángsters penetraron en Espa. equipados y 


armados de un modo formidable, y financiados a medias por vaa gran revista 
americana, que había comprado por anticipado el relato del secuestro, ¡Qué 
bellas costumbres! Quedaba muy bien un reportaje describiendo cómo se 
apoderaban por la violencia de un adversario político y le conducían a la 
muerte. Hay gente en América, y sin duda en otras partes, que pagan para 
ello. E incluso mucho. ¡La virtud prevalece! 


P.—¿Cómo escapó usted a esta nueva tentativa? 


R.—Mis amigos en el extranjero fueron tan ágiles como esos amables 
israelíes. Desde tres meses antes me tuvieron con exactitud al corriente del 
proyecto. Uno de mis informadores incluso estuvo sentado, en un restaurante 
de Lausana, a tres metros de la mesa en la que se fijó definitivamente el plan 
de mi secuestro. Supe, al minuto, que al día siguiente salían los israelíes. Dos 
días después me enteré de que llegaban a los Pirineos catalanes. 


nenados para que no hubiera | i 
dad Pri la menor alerta, cuando mis raptores llegaron a la 


Ser más astuto que los judíos, ida gusto! 


Aldoub icari E 
Y Y sus sicarios, encerrados en prisión, fueron condenados por un 


Consejo de Guerra en B; i ñ 
privación de libertad Se pa a agosto de 1961, a ocho y diez años de 


ro de una especie de ataúd con un 


datos a secuestradores fuero; Pescados en Bilbao en el momen 
fi 
n pes, s > 
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Una última tentativa de secuestro fuy 
Saa > ¡€ Preparada, po, 

zes» del general De Gaulle. Este último detestaba Sie ptos: 
» Socialista que se 
e 


% ash pl : 
oponía a su plan europeo de tendencia nacionalista. Sabi 
demoler politicamente a su adversario en u le iendo que yo podría 


planeó entregarme al gobierno belga, con |; 

se me hiciera un proceso público, Pues él contaba 

Spaak, reduadante adversario de sus Proyectos. 
Los s‘ uestradores del glorioso general no tuvieron má: 

predecesori» belgas o israelíes. Fueron detenidos por la ET o 

to a la misma valla de mi propiedad. Se les expulsó pd pr 


+.—En su opinión, ¿Dor qué fracasaron, una tras otra, todas las ten. 
tazivas de rapto tan cuidadosamente organizadas? 


R.—Por razones bien sencillas. En Primer lugar, Porque yo tengo mucha 
suerte, protegido siempre por una especial «baraka», Después, porque, para 
secuestarme, había que arriesgar resueltamente la piel. Yo no era un hombre 
fácil de pescar. Estaba entrenado por setenta y cinco combates cuerpo a cuer- 
po €. el frente del Este. Los raptores, sabiéndolo, actuaron siempre al abrigo 
de sistemas de protección demasiado complicados. Era evidente que no de- 
seaban morir en su intento. 

En el fondo, esas pandillas de gángsters al servicio de ciertos políticos de 
baja estofa, e incluso el ingenuo Lovinfosse, no querían más que mi sangre, y 
al carecer de un gran ideal no arriesgaron nada y por ello fracasaron rotunda- 
mente. Yo siempre pude hacerles frente, porque tengo lo que ellos no tenís 
fe en una causa. Compadezco a aquellos cuyas vidas sólo fueron sombras sin 
luces. Prefiero estar en la cima y no en terreno pantanoso. 


P.—De todas formas, ¿podría darle ya la tranquilidad la prescrip- 
ción? 


oe ai cripción, en 
R.—¿Qué tranquilidad? Cuando llegó el momento de la iani hacer- 
1964, tras veinte años de exilio, mis adversarios pi es ¿idea de we pres- 
se los distraídos y dejar que se aplicara la ley. Pero la da y arengar a 
critos los efectos de mi condena, yo pudiera o ai improvisaron una 
las multitudes, les revolvía la sangre. Y, apresuradamente, 
piva M oe, n. 
ley que prolongaría diez años más ml presengus los efectos de una con- 
Jurídicamente, era una monstruosidad. Prolong: tencia se dictó casi un 
dena suponía agravarla, sobre todo cuando la sen 
Cuarto de siglo antes. y lusivo que se le dio un nombre 
Estaba tan fabricada esa ley para mi uso SN improvisado ecibunal A 
latino: «Lex Degrelliana». A la antigua pena q por rebeldía, en diciem- 


Da il ión, 
había impuesto en un cuarto de hora de deliberac 
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de 1944, esa «Lex Degrelliana» añadía diez años más, durante los cuales 
bre de , esa «l g = 
yo tenía que seguir con la mordaza pue: 


plazo fue sometida al Parlamento belga y votada 


y rórroga de ma ae A 
P—Era a cambiar para un individuo», me ha dicho el jue 


or él. «La ley puede cam i 
il ¿Qué tiene que decir a ello? 


R.—¡Escuche! ¿Se da usted cuenta de la enormidad de la afirmación de ese 
magistrado? «La ley puede cambiar para un individuo.» Como si la ley, cons- 
titucionalmente, no tuviera que ser igual para todos los «indiv iuos», ¡Inima- 
ginable un fanatismo igual! ¡Increíble tan flagrante violación del «+echo! ¡Yes 
un miembro de una Audiencia Territorial belga el que se atreve + pronunciar 
tal incongruencia jurídica! . 

Como último recurso, me quedaba la apelación ante el Tribunal Europeo 


de Estrasburgo. Pero éste se guardó bien de abrir la boca, de rebelarse contra 
esa abracadabrante «Lex Degrelliana» ni de condenar la media docena de 
tentativas de secuestro, ¿iban a terminar en este callejón sin salida? 
ciones y normas internacionales. 

Esos solemnes pontífices se lavaron hipócritamente las manos, como Pon- 
cios Pilatos resucitados en el siglo XX dentro de unas togas democráticas. 


P.—¿Y qué sucedió al acabar la prórroga de diez años del plazo de 
prescripción? 


R.—En 1974 ya no había forma de promulgar ninguna «Lex Degrelliana» 
más. Y entonces, ¿qué? ¿Iba a reaparecer, por tanto, Degrelle? ¿De qué había 
servido la prohibición durante treinta años de publicar mis libros? Las seis 
tentativas de rapto, ¿iban a terminar en este callejón sin salida? 

Ad Para parar en seco toda posibilidad de retorno a Bruselas se resucitó el 
Juicio de 1944, que sin previo expediente ni posibilidad de defensa alguna me 
desposeyó en un santiamén de mi nacionalidad belga, violando la Constitu- 
ción. Basándose en aquella obra maestra del derecho, un decreto-ley me de- 
claró Pura y simplemente «extranjero indeseable». ¡A mí, que en 1944 era 
todavía diputado por Bruselas! Quedaba así inmovilizado para siempre al sur 


de los Pirineos, Si trataba de regresar a mi país me expulsarían como a un 
malandrín internacional. 


P.—¿Le sorprende ese encarnizamiento contra usted? 


R.—¡En absoluto! Es, 
gos de pocos recursos, 


No pueden hacer subir más su barómetro. 


a gente hace su juego, el juego típico de los enemi- 
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Para ellos, elevarse un 
orgullo insoportable. 

El que se niega a pasar su vida 
dad es un vanidoso y un ambicioso. 
el intentar superarse! 

Parece que todo el que intenta Superar el 
muchos belgas es un mitómao. 

Quien no dice siempre «amén», con cara contri 
palinodies y depredaciones de los corsari ontrita y de convencido, a las 
profansdor y un embustero. Utilizar contra 
Sólo puede usarse el cepillo de dar brillo. 

Pasó más de un tercio de siglo, P A 
la misma hipócrita letanía. o cosas Siguen echándome a la cara 

Crimen supremo: en vez de meter mis narices en el fuego de mis pecad: 
antidemocráticos, al observar tanto odio y tanto rencor inextin; vible, peci io 
perdón a la patria y a la humanidad, y encima me río. iguible, no pido 


m 
poco más arriba del ras del suelo es un acto de 


ideal bistec-patatas fritas de 


i P.—Entonces, ¿qué le sorprende de ese ostracismo aplicado contra us- 
ted? 


R.—Que me hayan adjudicado tan alegremente unas rotativas de Hider, o 
que expliquen que en tiempos fui boxeador o pañolero en los barcos carbo- 
neros de América del Sur, no son fantasías que me sorprendan. Incluso resul- 
tan divertidas. Y a mí me gustan los retratos pintorescos. 

Lo que me sorprende es otra cosa. El que después de dedicarse tan encar- 
nizadamente a perseguirme durante decenas de años, mis pertinaces detracto- 
res aún no hayan conseguido liquidar mi acreditada imagen. 

¿Qué queda de la de los grandes pachás democráticos tan estrepitosamen- 
te glorificados en 1945? ¿Quién se acuerda aún de ellos? 

¿Qué ocurre, por el contrario, para que yo no haya sido olvidado? Pues el 
hecho está ahí, no se me ha olvidado. A cada instante sale a relucir mi caso. 

Nunca vi a tanta gente hacer incluso miles de kilómetros para venir 3 
verme. Cientos de jóvenes han sacrificado hasta el último céntimi 
economías por pasar una hora en mi terraza. 


o de sus 


ji óleica? 
P.—¿Por qué siguen aún prohibidos sus libros en Bélgica: 


ORE rear mis libros sigue 
R.—La prohibición de imprimir, a HOR ahora, publicar allí 


rígidamente en vigor en todo el territorio e prisión o una multa dsor- 
i » S a 
un simple folleto mío cuesta unos largos meses 1% adido más de doscien- 


itada. Y a pesar de esa increíble represión, se Eon ndo de mano en mano. 

tos mil ejemplares de mis libros a escondidas, PET. de nueve a diez 
lgunos ejemplares han llegado a alcanzar precios j 

3 


belgas se ha llegado a pagar por un ejemplar de la edición origi 


mil francos de 1940». : 
nal de mi cen a varias lenguas. Se publican en 
Mis obras se tri en Portugal, en Argentina, en España, en Estad 


Inglaterra, 


nda, en 
en Hola o se trad 


ucen igual en el extranjero | Memorias del e, 
x 


. ¿Por qué ni a as de TE 
Unidos. ¿Po abs Pierlor, tan importante en el Londres de 1940 a 19445 
primer kA: ee siendo numerosos los que aún no comprenden nada dello 

pe Sålt 

pr vida pública, la gente se da cuenta de lo inså * que resulta mi 
que jismi Tenía que haber desaparecido de la menr: de los hombres 
rad o j , Sigo presene, má 
d AA hace mucho tiempo. Pero, agrade 0:00; sigo prese mås que nunca, 
sa más aún, en la imaginación de numerosos 


veteranos y, 
el recuerdo de los y 0 5 a a 
en Mi nombre es mucho más conocido hoy que en los #ntiguos tiempos 


de combate del rexismo político. i . 

La verdad es que se ha creado un mito. Contra él, los embusteros sia 
denostadores ya no pueden hacer nada. La irradiación de una epopeya no se 
disipa como el humo de un cigarrillo. Todo cuanto se hizo para liquidarme ha 
sido en vano. Las condenas salvajes, los intentos de secuestro o de asesinato, 
los decretos-leyes de agravación de la pena, las desnaturalizaciones y l 
prohibiciones draconianas de mis escritos han logrado justamente acrecentar 
la leyenda. 

La Historia existe. 

Algún día arrojará al vertedero público las mordazas de la «democracia» 


belga. 
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CAPÍTULO XXXVII 


LOS BELGAS DE ENFRENTE 


Más allá de los belgas.—El don incomprendido.—De Gaulle: «la Resis- 
tencia fue un bluf que dio resultado»,—Diez veces menos belgas en Lon- 
dres que en el frente del Este.—Los falsos «resistentes» tras la partida de 
los alemanes. —Mediocridad política de los belgas. —Elogio de la fuerza. 
—Nuestro pecado: haber sido demasiado demócratas. 


P.—¿Quiere usted mal a los belgas? 


R.—El problema es mucho más amplio. Bélgica no fue más que un pa 
relativamente poco importante, sobre el inmenso tablero de ajedrez de la 
segunda guerra mundial. o E 

Nosotros, los combatientes del frente del Este, habíamos peii A 
cablemente, desde 1941, la etapa de los pequeños Estados-apén Aa EA 
dos sobre sí mismos en su vanidad regional. Es decir, que veíamo 
allá del estrecho paisaje belga. aain 

¿Quiénes eran los europeos que comprendían apa: pa E 
no las entendían? Tal era, en nuestra opinión, el verdadero pi 


irá] i animosidad. En 
Pero, las comprendieran o no, no mirábamos a as E 
íti ren y 
Política el que no comprende hoy puede comp: Ea coi ¿danos 


Por lo que respecta al caso limitado de Bélgica, 


rescientas 
junto europeo, trescieni 
£ra ya concebible sino insertada en un vasto conjun! 


los 30.000 kilómetros 


Cuarenta veces más amplio (sin contar a Siberia) Aesopi arrabales de la 
cuadrados, que forman algo así como una especie de 
ciudad de Bruselas. 383 


tra tierra natal un interés primordial, pero el gra 
n 


íamos a nues! ió una verdadera fe is 
Concedíam: sotros la creación de ederación euro. 


o: 
objetivo final era para n 


de los belgas, que a menudo no mi amos más allá 
ras de Flandes y de nuestros secaderos de jamones de a 

nuestras EIIE a veces nuestro nerviosismo, no cambiaba en Sida 

Ariea eE aeS Contábamos con que nuestra v 

m tecate, ón de su entumecimiento, les abriría | 


i i 19) 
ría a su genio industrioso las vastas perspectivas que so; 


ea. sg 
j Que la corta visión 


dria haría salir q 
310s y les aporta. 
imos para ellos, 


P.—¿Les afectaron especialmente las reacciones cde 05 belgas de la pos- 


guerra? 


R.—Lo que nos afectó más que todas las persecuciones físicas fue la in- 
comprensión, el sentir que el pueblo por el que tantos miles de los nuestros 
dieron su vida en el frente del Este, no llegó a captar en nada la importancia 
de ese enorme sacrificio. 

Sin embargo, muchos belgas —con Spaak a la cabeza— creyeron en 1940 
que Alemania tenía posibilidades casi seguras de triunfar. En tal supuesto, 
¿cómo hubiesen sacado la cabeza fuera del agua Bélgica y la Europa occiden- 
tal, sin el terrible esfuerzo de nuestra juventud combatiente, que representó 
a nuestros pueblos en el frente del Este para garantizar sus derechos? 

Al menos se debió tener en cuenta eso. Luchamos por un ideal. En aque- 
lla época, ¿qué hacían los otros? ¿Cuáles eran las preocupaciones de la inmen- 
sa mayoría de los belgas? ¡Traficar! Con las materias grasas, con las patatas, 
con las latas de sardinas y con la sacrosanta morcilla. Si los alemanes hubieran 
ganado, casi todos esos mercaderes «ocupados» habrían admitido, de todo 


corazón, al gran Reich, al Fúhrer y todos los chirimbolos nazi ¡No tengo la 
menor duda de ello! 


P.—¿Y los que combatieron en el bando aliado? 


R.—¿Cuántos hubo que, no cı 

va Europa, se fueran a Londres a 

en h Perorata de la democracia? 

P: ir aiis toda la resistencia armada, en junio de 1944, no alcanzaba ni 

Soustell, E mp CT 
, or ínti 

«Entre nosotros —d a ple a 


ecía este último, sarcástico—, la Resi la es 
h y , la Resistenci: un 
que ha dado resultado» (*), 


A 
(C) Esta afirmaci 


i "mación está ie sini, ista, 
en su libro «Histoire secite de A: [sees por André Gillois, el supergaullista, 


ompartiendo nuestra concepción de la nue- 
incorporarse a las filas de los que aún creían 
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En Bélgica fue todavía más lamentable: un 
en las filas aliadas. Haga usted mismo el o pa rag 


nte. Del Canadá 

j a a å, Cuatro, Di itori 

nacional se esperaban ríos! no llegó más Que un arroyuelo; 2, or cerritoció 
3 Le O! 


tes belgas en Londres. ¡Cuando hubo dos divisiones de voluntarios fi; 

y valones <a el frente del este! eos limene 
¡Dos mil cien! Entre nueve millones de habitantes, 

quiera un voluntario por cada cuatro mil belgas. 
¿Sí o no? 


ello no supone ni si- 


P.—Pero ¿y los «resistentes»? 


R.—_La lista no es apenas más exultante. Su número, en Bélgica, se estimó 
en nueve mil, en mayo de 1944. Lo que no impidió, cuando se marcharon los 
alemanes, el que aparecieran unos trescientos mil, con sus motos detonando y 
blandiendo viejos fusiles vengadores, absolutamente inútiles entonces. 

La verdad es que a la hora del peligro el pueblo belga, casi unánimemente, 
se engurruñó bajo su caparazón, no arriesgando nada, y esperando a ver cómo 
iba la guerra. 

A finales de agosto de 1944, todos estos miedosos creyeron indispensable 
jugar sin demora a los superpatriotas, para hacer olvidar su temor y su inac- 
ción de cuatro años. mn . 

Para inflar esos efectivos hubo igualmente un extraordinario aflujo de bel- 
gas —y de franceses— que habían «colaborado» más o menos. Al ver que les 
iba a alcanzar la represión, deseaban vivamente congraciarse lo más nal 
posible. Estaban dispuestos a pagar cualquier precio, y a quien a aoa 
de verse inscritos en el último minuto, o más exactamente después del 
mo minuto, en una lista de «resistentes». 

P.—¿Qué interés podía tener la Resistencia en esas adhesiones de últi 
ma hora? 

Le E ían su negocio 
R.—Si con esa gigantesca distribución de aca TE dedos 
nos antiguos colaboracionistas, no lo hacían > Hinchando sus efectivos 
Pequeños grupos de resistentes O seudorresinents” de pánico, se veían con- 
Bracias a la incorporación de esos generosos muer! ¡bir unos sueldos y pensio- 
validados como oficiales, con la perspectiva a: Sa si su contingente se 

nes muy superiores a los que hubieran podido 


limitaba a unos pocos exaltados. 5 


esa grupúsculo con quince o veinte Komna iBien! Automá 
Tii ~ 
To e le reconocía el nuevo poder como cabo, Sn CO: Sargento, 
ticament ? Perfecto: teniente. ¿Quinientos? Capitán, ¿Milo dos 


fa ci lista. 
¿Tenía cien en su si P A 
mil? Le hacía coronel. Esa resistencia de después de agosto 1944 fue 


A una 
as antes, con 


incubadora de dignatarios militares de altos ven que, ocho a 
sus canijos efectivos, ni siquieran hubieran podido formar un «quipo de e 
o E is, provistos de galones completamente nuevos, repletos de 
estrellas, con la mirada altiva y dominadora y trastornados de emoción Pa 
tica, llenaban con sus tropas de rezagados los velódromos v los palacios da 
deportes. 

En Bélgica, como en Francia, en una sola semana, ¡cuántos brillantes coro. 


neles a lo Malraux salieron! ¡Y generales a lo Chaban Delmas! Cada uno, él 
solito, había aniquilado dos o tres veces el III Reich. 

Esas payasadas de los «resistentes» post bellum, Marios de tardía metra- 
lleta, maravillados de lo que no habían hecho, acabaron por exasperar a los 
verdaderos resistentes, aquellos que habían visto morir en combate a sus ca- 
maradas y que se habían jugado cien veces el pellejo. 


P.—El encarnizamiento contra usted de un sector importante de los 
belgas, ¿no tuvo otras causas? 


admirable visionario político, Carlos el Teme- 


rario. À su mue; 
E rte, hubo reyertas contra su desgraciada hija María de Borgo- 


bolsillo durante muchos años. Antes de morir regaló 
ción grandiosa, y a duras penas logró q 
se le cubrió de ultrajes: a tres metros de su féretro, a 
Gudula, se vendían en subasta unas horribles Cancion: 
ban y se mofaban vilmente de sus amores de anci 
periódico «le la época, «Le Patriote», dedicó aquel dí; 
la recuperación delas a no precisamente de 

los huesos inutilizados de los terneros 
ee el pueblo belga. Y <Srneros cuyos filetes y Chuletas 

Entonces, ¿cómo ese país de abogadillos inflados de vanidad, de eriodi 
tas que manejan la pluma como un pico, de tenderos puntillosos esla, 
tras sus escaparates de zapatillas o patatas, iba a comprender en 194] de e 
mundo estaba transformándose? ¿Que la ocasión histórica de pe al 
pa estaba ahí y que a nosotros nos era posible sumarnos a ella con honor y 
grandeza? 

Arriesgarnos a ello, como lo hicimos, suponía en Bélgica intentar lo impo- 
sible. Era querer remolcar el carro de Europa con una bicicleta. 


P.—¿Es que sólo había espíritus mezquinos en Bélgica? ¿Qué piensa 
usted de los belgas inteligentes que le rechazaban antes de 1 940, y más aún 
después? 


R.—Por inteligentes que fueran, seguían siendo pequeños belgas, para 
quienes el último horizonte del cielo estaba a cien o ciento cincuenta kilóme- 
tros, en las barreras fronterizas del Tournaisis o de Moresner, 

Recuerdo todavía su pánico cuando expliqué en el Palacio de los Depor- 
tes, en enero de 1943, que había que superar el pasado y arremangarse para 
construir, nosotros también, una Europa que, si rezongábamos, seguiría tran- 
quilamente su camino sin nuestra aquiescencia. i 

íe isti echo 
Nosotros, por el contrario, no podríamos subsistir después de haber 
rancho aparte , 
b í iquidados. 
O marchábamos en cabeza o seríamos a y Moia carino, 
Hombres de un extraordinario valor intelectual y de un 


i Ante sus 
s x let, se acoquinaron. 
como José Streel o el chispeante Robert Poul tal como era antes de 


z A; : la 
Ojos sólo contaba la-pequeña Bélgica. El restaurar fórmulas, y 
1940. ¡Cuando 1940 haifi marcado el hundimiento de todas latom 


vki = arlas! 
ya sólo sobrevivirían los países que pana i comprenderlo, se conforma- 


Incluso estos hombres, que hubieran debido c dose los ojos para no ce- 
ron con sus querencias micronacionalistas, cubrién 
Barse con los focos del porvenir. jempo los grande 
A menudo, los pueblos no comprenden a e mpre la pequeñi 
a los belgas, muy en especial, les complació siemp 


s designios. Y 
ez. ¡Por algo 
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hombre es el Manneken Pis! Y estamos tan orgullosos de él 
muestro gran l Eiffel. 
la torre En ag s 
como los -n pS belgas de 1940-1944 hubiésemos tenido que tener la 
e brecillo, Pero en lugar de su pequeño hilillo ya 


dal de ese hombrecillo 
talla o éramos el Mississippi o el Amazonas. Los beisas temblaban al 
agua 


pensar que iban a ahogarse. 


P.—¿No tiene usted la impresión de haber cometido tremendos errores 


políticos? 


R.—Nuestro error fue creer que la sinceridad de nuestras convicciones 
bastaría para triunfar. Lo intentamos todo para convencer a nuestros compa- 
triotas. La hora de las grandes decisiones sonaba en el campanario de los 
pueblos. En lo sucesivo, e internacionalmente, había que recurrir a esa fuerza 
sana que empuja hacia adelante y que, si es preciso, impone las soluciones que 
pueden salvar un país en decadencia. La fuerza puede ser fecunda, últil y, en 
algunos casos, indispensable. Incluso a los ojos de la Iglesia es una virtud. Lo 
ideal hubiese sido que los pueblos hubieran visto en seguida dónde estaba su 
interés y su porvenir. Si sus ojos parpadeaban, si sus pasos vacilaban, corres- 
pondía al jefe ver por ellos e ir por delante en su lugar. 


P.—¿Lamenta usted, pues, no haber empleado la fuerza para imponer 
sus concepciones? 


dad de Francia se hizo a tiros de bombarda. La de España, también. No hubie- 
ra habido un Imperio alemán sin Sadowa, ni Sedán. Incluso la Italia moderna 


Roma de lo: ñ A 
el escudo y la lanza de los O as a cañonazos. Los fuertes deben se: 


l 5 
RFEA omaa de hera y tacia. Ganándol, hubiéramos 

a Pa colmada de hi i i las 
más altas cualidades del Ain ombres y de materias primas, y con la 


Lam inalm. E 
nea Años de, haber sido demasiado legalista, pensando que nos es- 
bien, corría ya hacia ga eo anguila. El mundo, sin que lo percibiéramos 
a su perdición. Yo hubiera tenido que ser inflexible, y, sin 
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hubiera ahorrado al Occidente, en 193: 
Mi pecado no fue el de no haber si a 
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CAPÍTULO XXXVIII 
LOS COMBATIENTES DE UNO Y OTRO BANDO 


Visitas de antiguos combatientes —La juventud, curiosa —] 
cas». —«¿ Dónde hay que alistarse?»—La cólera de los [cae a 
ex combatientes».—Los prisioneros de Buerra en Alemania.—Los canóni- 
gos de Preslau.—Los dos mil cien belgas de la brigada Piron.—Un muerto 
por cada cien mil belgas.—Solidaridad de los verdaderos soldados.—La 
argamasa de los grandes pueblos. 


P.—Los resistentes y los ex combatientes belgas no han dejado nunca de 
atacarle a usted. Exigen de las autoridades que usted sea más perseguido y, 
en todo caso, que sigan prohibidos sus libros, sus discos, cualquier reportaje 
filmado sobre usted y, en general, cualquier difusión de su pensamiento, 
todo ello a pesar de que Bélgica firmó la Convención de los Derechos del 
Hombre. ¿A qué atribuye usted tal ensañamiento? 


R.—Ante todo, no exageremos. Algunos resistentes o antiguos cube: 
tientes belgas arman mucho ruido. Pero ¿cuántos son? Y qué representan? 
La mayoría de esos alborotadores son izquierdistas que sirvieron a Moscú en 
la Resistencia. Ahí estamos de acuerdo en no estar de acuerdo. ces 

A ellos hay que añadir el lote de fanfarrones que tratan me com 
Su actual ruido el poco que hicieron en tiempos de Hitl E Altos E 

En cuanto a los resistentes patriotas y €x combatientes 


> llos. Muchos 
. o ali a bastantes de el 1 
todos son enemigos, créamelo. En el exilio recibo los más firmes resistentes. 


Se hicieron amigos, especialmente los que fueron hos puntos. El más joven 
hora se sienten solidarios con nosotros ai e E los principales jefes 
voluntario belga de Londres es casi un discípulo. a Málaga a mostrarme su 


INA . íti ino 
el ejército belga, muy conocido políticamente, Y 
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s en mi casa como si hubiéramos sido compañeros d 
. i e 

en bandos diferentes, Pero arriesgamos nuestras vidas 

hombres valerosos e idealistas termina por surgir e] 


Almorzamo: 
Luchamos 
atria. Entre 


simpatía. 
trincheras. 
por la misma pi 
imiento. $ is 
entendimieno me sorprendió el leer en «La Libre Belgique» una declaración 
eso A q 
Por | De Lovinfosse, el que quiso secuestrarme en encro de 1946 en 
del coron su relato de mi fracasado secuestro con esta 


á cluía 
San sa aque volver a hacerlo, yo no lo haría Como los otros 
i la sinceridad de mi entrega, y tambié: acuidad de al. 
pre eslógans políticos que antaño le habían atraído. 
Un fenómeno completamente nuevo: el joven ejército belga. Me visitan 
sin cesar, de paisano, jóvenes oficiales de la posguerra. Quieren ver claro, 
Igual ocurre con los estudiantes, chicas y chicos, de las universidades de Bru- 


selas, de Lovaina o de Lieja, que vienen a mi casa, curiosos, a hacerme mil 


preguntas. , Ps . 
Y la misma afluencia de jóvenes intelectuales y de profesores de universi- 


dades francesas, italianas y americanas, generalmente de treinta a treinta y 
cinco años. Normalmente, cuando les pregunto de buenas a primeras: «¿Qué 
les impulsó a venir a verme?», su respuesta es rápida: «Todas las mentiras 
que nos han dicho sobre usted.» 

Entre los jóvenes que me visitan abundan los paracaidistas. Mis evocacio- 
nes del frente del Este les hacen vibrar. Si se repitiera la aventura, muchos me 
seguirían. 

. «¿Dónde hay que alistarse?», exclaman, sonrientes y serios al mismo 
tiempo. 

La juventud quiere vivir. Pero morir también es vivir cuando se muere 
goin cuando se entrega la vida por un ideal. Por el contrario, vivir 

rpemente es morir, morir cada día y morir desde el primer día. 


P.—Sin embargo, ¿y los otros? 


ME ks asesinos de Moscú de después del 21 de julio de 1941, y 
Aparte de T a honestos de cierta derecha nacida sin seso. 


Resistencia, » y mucho más numerosos, están los trombones de la falsa 


Estos héro, 
fantástico, tan 
so. 


o lato en 1944 en Bélgica y en Francia a un ritmo 
como el de nuestros piojos antropófagos del frente ru- 


Pe A 
¿Cómo se explica este crecimiento post bellum? 
R.—Esta e 
3 prodig bici 
efectivos de Ja take multiplicación, por treinta o por cuarenta, de los 
39 Ca real, a primera vista resulta difícil de creer- 
2 


Hubo, en primer lugar, la inmensa as 
a QUe, aenn mucádos tras sus latas de conservas, 
te a que se extinguiera el último zumbido bélico, Peron Prudentemen- 
hacia los vencedores. » PAra precipitarse veloces 

Más del 90 por cien son vulgares charlatanes. P, 

La gente se ríe de ellos cuando desfilan en las a ha Pasado su tiempo. 
bocadillos y sus antorchas, achaparrados a veces en ader Seriales con sus 
que están a punto de estallar por haber agonia ajes de campos nazis, 

Para esos estafadores de la victoria, nuestros guerreros del fr 
son un reproche vivo. De ahí el mal humor de estos falsarios ¿q del Este 
monopolio de la gloria, todos debiéramos haber sido dra des el 
como es: ya no es posible, piden que al menos FEOS ei] ad 

Hay que plantear bien las cosas. Fraternidad con los verdadero silencio, 
tes, de acuerdo, de todo corazón. Pero no confundamos la Teake le 
cia patriótica y limpia, con las cabalgatas de rencorosos farsantes de una pl 
tencia estafada, a los que la historia ya va eliminando. 


col i 
bardes, oficiosamente pa 


ic 


P.—¿Tiene usted los mismos sentimientos respecto a los ex combatientes 


de 1939 a 1945? 


R.—Ahí tampoco hay que mezclarlo todo. 

Innegablemente, hubo héroes en 1940 a la hora de enfrentarse con las 
armas a los alemanes. Sin duda. Y héroes magníficos. Pero ¿por qué no decir 
la verdad? No abundaron. 

Sin duda, no tuvieron la ocasión. En mayo de 1940 el ejército belga ape- 
nas combatió. En el fuerte de Eben-Emael, su más poderoso bastión, atacado 
por un enemigo poco numeroso, dos mil oficiales y soldados se rindieron casi 
sin resistir. De Lovaina al Escalda, apenas se conoció otra cosa que el replie- 
gue de cientos de miles de soldados belgas, empujados por fuerzas os 
que no eran particularmente abundantes y que ni siquiera disponían FE mos 
sola división acorazada. En el Lys, el ejército de Leopoldo mn me pa 
porque estaba arrinconado contra el mar. Resistió durante tres Era me 
belga de 1940 no fue más lejos: siete mil muertos en total; es difícil ca si 
madamente uno por cada cien movilizados. Histór wor Nicon los 
una comparación lisonjera con los 51.000 muertos de t y da Nene 
miles de voluntarios flamencos y valones caídos en is rente 
representaron el 40 por cien de los efectivos alis aii 

La moral en el ejército belga de 1940 fue,:en is paes 

También en Francia, después de Sedán, el desastre s improvis 
cito se aferró, a veces con bastante valor, 2 poseo a héroes y cob 
algunos combates heroicos. Pero la ola arrastró proni 


asta los Pirineos. 


muy baja. 

ndo. El ejér- 
adas y libró 
ardes 
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hacer el epílogo de todo esto, pero ¿qué historiador, si es 
afirmar que los soldados belgas y franceses de la campa. 
‘eron exceso de celo?... Estaban desmoralizados, y Se compren. 
ña de 1940 sosa stupidez y la corrupción de los políticos que les habían 
de, por la apatia, o, inútil, de la que no comprendían nada. 
conducido a una z nder a nadie, a cierto número de ex combatientes de 
Sin merar m Daria los ex no-combatientes. Es cruel; pero, con fran. 
1940 habría que Ita inexacto? ¿Para qué fingir? Sólo un: nta parte, como 


Resulta penoso 
sincero, Se atrevería 2 


¿acaso resul dabai 
queza, ¿aca belgas, holandeses o franceses co:batieron de 
a soldados belgas, ver- 
máximo, de los 
dad en 1940. 
P.—Sí. pero no es menos cierto que la mayoría «e sldados de 1940 
pasaron cinco de los mejores años de su vida en los campos de prisioneros en 
Alemania. 


R.—Exacto; pasaron cinco años como prisioneros de guerra en los campos 
alemanes. 

Mas, también en esto, dejémonos de literaturas portentosas. 

-Sé bien que está prohibido poner en duda las glorias encarecidas. Eso 
entraña el riesgo de hacer bajar de su pedestal a unos seudohéroes que, en 
verdad, no brillaron mucho. 

Un importante número de soldados belgas y franceses prisioneros fueron 
durante cuatro años, seamos francos, los verdaderos reyes y amos de los pue- 
blos alemanes. Trabajaban, sin agotarse, en fincas agrícolas. Por la tarde toma- 
ban el fresco ante la entrada, como si fueran jubilados. A nosotros, los dema- 
crados combatientes del frente del Este, siempre nos dejaban maravillados 
cuando por casualidad nos cruzábamos con ellos, tan bien nutridos con los 
excelentes productos de sus granjas. Sus paquetes de prisioneros les asegura- 
ban diez mil francos suplementarios cada mes en el mercado negro. Se acosta- 
ban con la dueña. Y no solamente con ella. A menudo lo hacían con otras 
q tj pa vecindad, Los varones locales estaban en el ma 
dile E ak e las prohibiciones oficiales, eran muy aprecia i . 
VER aban muy espabilados en las circunvoluciones del pla- 
1 o irach, gauleiter de Viena, me llevó un día de dicem pA 
Y lá a esperi e agrícola de los alrededores. En ella, una madre, la H 
francés, el donjuán e, al mismo tiempo, un hijo del mismo prisione! 

Cuando, en ribe o e indiscutido de la finca. -pavi 
obtuvo de Hitler, como do por el envío de trabajadores a Alemania, or 
acompañados allí POr sus es o, que trescientos mil prisioneros pudieran e 
ron beneficiarse de tal posas francesas, no hubo más que siete que P! 

medida, Laya] mismo me lo contó, a la vez sonriente Y 
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estupefacto. Los 299.993 restantes Prefi: 


5 rieron que | 
x las A 
nuaran como lejanas Vestales del querido hogar, a | amadas mujeres conti- 
contar después de las largas vacaciones de la ; as Que se volvería a en. 


a guerra, 


P.—¿Cuál era la situacii 1510meros 
L lis filas pes 5 
ál tuación de los y tales prisionero; > 


R= uchos oficiales belgas, después de la capitulació, 
de 1940. hubieran podido eclipsarse sin muchas dificul de ras 
la mitad lo hicieron. ¿Para volver a alistarse a Londres? P 
cuatro años, en el país, a los pequeños burgueses a la e; 
agrupamiento de los oficiales belgas Prisioneros, en Amberes x 
tiempos, incluso se les permitía volver tranquilamente en a E a 
las para tomar un baño y desentumecerse. Es decir, que en el lae «Png: 
de la capitulación, hubiesen podido esfurmarse por millares y e FPEM 
trarse con los ingleses. De los tres mil que desaparecieron entonces del Cen- 
tro de Agrupamiento, ¿a cuántos recuperó la Brigada Piron? ¿A treinta? 
¿A cuarenta?... 

En el momento de la salida de Amberes hacia el Reich, algunos oficiales 
belgas estaban de paseo. Al volver al campo se precipitaron como endemonia- 
dos para lograr alcanzar los trenes, alquilando taxis y corriendo incluso hasta 
Maastrich, en territorio holandés; temían que, si se les consideraba como 
ausentes, iban a perder sus derechos al ascenso en el nuevo ejército, que, se- 
gún creían, iba a formarse bajo la égida de los vencedores alemanes. 

Evidentemente, después, en lugar de los ascensos soñados, se produjo el 
internamiento. Eran militares de carrera. No iban a enviarles de verdad a un 
crucero por el Caribe. 

¿Fueron maltratados en sus campos? ¿O simplemente mal alimentados? 
Escuche: en esto tengo derecho a hablar más que nadie, pues fui testigo pre- 
sencial. Yo mismo fui al campo de Prenzlau, donde estaban internados tres 
mil oficiales belgas. Aquello parecía un congreso de canónigos. Sopas 
gordos y sonrosados. Estos oficiales fueron los privilegiados de la guerra. rA 
cibían paquetes de cinco organismos diferentes, nacionales e riya E 
Estaban colmados de víveres selectos, como ningún soldado w a de 
Este hubiera podido soñar. Algunos poseían más de cien kilos de vieras (2 
reserva. Vi a uno, con mis propios ojos, que había bo haita ¿on 
Muchos de ellos se regalaban en su dormitorio qeu pe las procesiones 
ocho comidas al día. El resto del tiempo se distribuía ente DE 
Por el campo al son del «Tantum ergo», la legon, y a veces, en algún 
biblioteca de la Escuela Militar, llevada desde Bruselas, dd 
Caso, con la pederastia. M toda la juventud de 

Algunos, Eva no admitían esa vida de lla + ac arrastrán- 
Europa combatía en un bando u otro, se evadiero! 


de mayo 
es. En realidad, casi 
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s centenares de metros, ensangrentados, por la esas tuberias 


e a veces s je ean : > 
Fa Pero ¿cuántos arriesgaron su vida para rean a batalla? ¿Y 
de las cloacas. e que aún dan tajos y cuchilladas contra nosotros en k 

s los 
son acaso esos lo: 
periódicos? 


P.—¿Hubo oficiales belgas prisioneros que se incorporarana la Legión 


«Valonia»? 


R.—Algunos sí lo hicieron, como el mayor Hellebaut, jefe de estado 
mayor de cuerpo de ejército y valiente como el que más, quien sería el jefe 
de estado mayor, muy admirado, de nuestra división; el coronel Franquig- 
noul, el general Chardonne, jefe sumamente popular de los «Cazadores Ar- 
deneses» y otros de empleos inferiores, todos ellos consumidos por el deseo 
de servir de nuevo en nuestras filas a los intereses del país. Más de cien se 
ofrecieron como voluntarios. 

Pero, en conjunto, el club de los Cien Kilos de Prenzlau fue bastante gris 
y fabricó más grasas que gloria. 


P.—¿Estuvo usted en contacto con estos oficiales prisioneros a los que 
trata tan mal? 


dos y jadeantes, a los que 
las vía Moscú 


ntonc ji 
lones de campaña, ps oleo a sacar el pecho, a exigir más estrellas, ga- 
» Pasadores de condecoraciones, indemnizaciones de invali- 


O tengo nada ci 
y ontra todo: E. > 
Pagar tanto dinero, a tanta te bravos militares, Si Bélgica es capaz de 


i ente ici 
6s rica. Me alegro de ello. ¿Bu € Y POr tan pocos servicios prestados, es que 
MÁS, a PrOpósir en provecho a todos! Pero que no se nos hable 


o de esos Sl 
como para morirse de C e tricolores, de hazañas y de martirios. Sería 
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tambisn hubo belgas combatiendo en las filas aliadas. % m Alemania, 
5 Tigada Piron, 

R.—Naturalmente. pE vez más, repito de nuevo mi admiració 
adversarios que fueron lógicos y que, creyendo lo cont miración por log 


combatientes, de los que la historia no CONServará nad; 
de generales de 1940 a 1945, llenos de sebo y devoción, hub 

masa de cerca de nueve millones de belgas escandalosamente ae a a 
mil cien intrépidos voluntarios que representaron con hono; arar bed 
1941 a 1945, en las filas de los aliados. £ a Bélgica, de 


P.—¿Dice usted dos mil cien? 


R.—Exactamente, dos mil cien. Y nada de paparruchas. Fue estrictamente 
todo lo que el seugobierno belga de Londres pudo movilizar. Ahora bien, 
todos los jóvenes belgas del Congo, así como aquellos que estaban desperdi- 
gados por el mundo, habían sido llamados a filas. 

Del mismo modo que nuestros muchachos corrieron voluntariamente a 
batirse por su país en el frente del Este, donde flamencos y valones consti- 
tuyeron dos divisiones famosas, hubiera sido normal, e incluso decente, que 
numerosos belgas antialemanes o antifascistas abandonasen su país y marcha- 
ran a Londres para unirse a los grandes sacerdotes de su religión. 

Todos estos movilizados belgas del mundo entero, y todos esos volunta- 
rios llegados a lo largo de cuatro años —aparte de los especialistas de la 
marina y de la aviación, incorporados directamente en el ejército inglés— 
fueron agrupados en el seno de la brigada llamada Piron. A 

El resultado, y es lo menos que puede decirse, fue sumamente decepcio- 
nante. PEN 

Yo habría estado muy orgulloso si hubiera habido dos einam ee pl 
lado de Churchill, al igual que teníamos dos en el frente m A Pio 
se sido la prueba de que existía un ideal de manea ai e e 
tenido que reunir divisiones en Inglaterra bajo el ai 2 Abten acudido a 
Spaak, sino verdaderos cuerpos de ejército, sobre todo si 


ioteros de caba- 
l f A i ables belgas patri 
as ventanillas de reclutamiento los ione caban a uno en Bruselas o en 


rets y de plataformas de los tranvías, que le exp llos hubiera 

ieja, a An en grito, el modo de derrotar a Hitler. Cada mo daa las facilida- 
debido volar a Londres. Pero se voló muy poco, 
des ofrecidas a esos valientes charlatanes. 


a pesar 


de acogida de los aliados 


>” icio á la 
El paso por los Pirineos era fácil, y un servi g3 la paga nada más pasar 
funcionaba en Madrid. Incluso tenían garantiza 
frontera, 97 
3 


as vocaciones. La Brigada 


2.800 soldados, de los cu 
del Gran Ducado de Luxemburgo, 


20 sólo reunig 
ió muy poći i - teunió, 
Todo esto promovió muy 5 setecientos pi 


mento de mayor apogeo, 


en su mo! ino ciudadanos 
siquiera eran belgas, E cien voluntarios belgas con los aliados, al cabo de 
En resumen, dos mi ignificaba verdaderamente nada, 


ro años de guerra, NO $ 


ti 
on juzga usted a estos soldados belgas de Londres? 


P.—¿Cómo 

R.—Los que murieron por Bélgica en el oro ampo popia de nues. 
tra profunda simpatía. Pero si se compara aon a eer P- a ps valona 
y flamenca del frente del Este, la brigada ga Piron a _Papel militar 
sumamente modesto. Sus combates revistieron poca importancia y no tuvie- 
ron resonancia internacional. En total, durante toda la guerra, tuvo noventa y 
cuatro muertos. À los que hay que añadir algunas decenas de Marinos y avia- 
dores caídos en unidades británicas. ¡Honor a los que sacrificaron así sus 
vidas, por su ideal y por su país! Pero, ¿qué significó su actuación en un 
pueblo de nueve millones de habitantes? Alrededor de jun uno por cien mil! 
Unos cuantos muertos por provincia. Es todo lo que la Bélgica patriotera 
pudo ofrecer de 1941 a 1945 a la causa aliada. ¡Casi humillante! 

En el frente del Este tuvieron los voluntarios valones y flamencos cinco 
mil muertos. Más de las nueve décimas partes de nuestros soldados (exacta- 
mente el 94 por cien) sufrieron heridas. No pretendo con todo esto poner en 
los dos platillos de la balanza la sangre de unos y otros. A pesar de que fueron 
poco numerosos los belgas que lucharon con los aliados, no experimentamos 
más que admiración por los que acudieron a la batalla en las filas de nuestros 
adversarios, mientras a tantos voceras les deshonraba su cobardía en el país 
ocupado. 

Los valerosos soldados de la Brigada Piron, los verdaderos ex combatien- 
tes de 1940 y los resistentes que no eran agentes de los soviets, saben perfec- 
tamente que ellos y nosotros fuimos los únicos que hicimos concordar valero- 
lle E 0 los hechos, mientras que, durante toda la guerra, 

e OS se escondían en sus casas, incapaces de sacrificarse en 
servicio de su patria. 

Pci o y par soldados, ¿por qué los verdaderos comba- 
mos, después de 1944 he pes ferir a los cobardes? Incluso aunque estos A 
salvadores de la nación. p gran hipócrica y mendazmente el papólida 

ón. Los soldados sinceros y los verdaderos resistentes, en 
, han preferido tendernos la mano. Ellos y nosotros, a pesar 
tentó, somos, de hecho, camaradas. 


TY cómo juzga usted la politica de los vencedores de 1945? 


R.—Polític 
ament 5 P 
Po desde 1945 de Ea uchos combatientes del otro bando han tenido tiem- 
ES comunismo, al que combatíamos, amenaza 
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cada vez mas a Europa. El obliga actualmente a todos |. 
unas sumas absolutamente fabulosas en armamentos, con 
ilusión— de, en caso de enfrentamiento, Oponerse naaa Esperanza —o la 
tan sobre Europa y América sus decenas de miles de mi m que hoy apun. 
1945 todo hubiera sido mil veces más fácil. siles. Entre 194] y 
La democracias que entonces se aliaron tontamente c 
ron la mitad de Europa, se descomponen desde 1945, 
y se embrollan en una crisis cada vez más asfixiante, 
solución por falta de autoridad. j 
¿Es que nuesta fórmula —un verdadero caudillo Portador de la confi 
de su pueblo— no era cien veces superior a la impotencia, a la dejados. fianza 
anarquía de los regímenes democráticos de hoy? a 
En el campo de las ideas los verdaderos soldados de enfrente dudan cad 
vez más. Vacilan y nos preguntan. iii 
En cuanto a lo demás, todo está claro: ofrecer la propia sangre con valor y 
con fe por una causa elevada, en el campo que sea, es siempre respetable, No 
admitirlo supone ser moralmente bobo. 
En todas partes es la sangre, la sangre pura, la sangre de los corazones 
fuertes, la que traba la argamasa indestructible de las grandes gestas y de los 


grandes pueblos. 


Países a sacrificar 


on Stalin y le Entrega- 
política y socialmente, 
SIN encontrar ninguna 
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CAPÍTULO XXXIX 


EL PARADO DE LA EPOPEYA 


Degrelle visto por un capitán de la RAF.—Dispuesto todaví 
cita de la historia.—Valió la pena.—Recapitulación, avía para la 


P.—Señor Degrelle, antes de terminar quisiera citarle la declaración 
hecha por uno de sus adversarios, un oficial belga con uniforme americano 
que luchó en la RAF y luego en tanques, antes de convertirse en corresponsal 
de guerra aliado: el capitán Robert Francotte. 

Fue el único de su gremio autorizado en 1945 por el gobierno español a 
entrevistarle a usted en el Hospital Militar de San Sebastián, para la 
«United Press» y «Le Peuple», entonces el periódico socialista más impor- 
tante de Bélgica. " 

He hablado con ese oficial aliado. Vive en Provenza. No le ha olvidado 
a usted. Ha pensado mucho en su caso desde aquella entrevista. Opina 
todavía que toda colaboración con el invasor alemán era rechazable, «cuales- 
quiera que fuesen sus visiones de la posguerra». Pero me ha hecho pres 
ciones personales sobre usted, que no me esperaba y que he grabado fie p 
No puedo juzgar su fundamento. Me atengo ami papel: goren ae E 
cito, y que sea el público el que juzgue. Mas sin duda le Er men 
declaración, viniendo de uno de esos «soldados de enfrente», de los qu 


hablaba hace un instante. 


g Aen era un personaje ex- 
“Degrelle —me ha dicho el capitán u ciertas cualidades, Y 


traordinario, muy difícil de perfilar sin aceptar e? hatiente a combatiente, 
sin rendirle, por ejemplo, el homenaje debido de com 
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id que no cedió 
defendió sus opiniones con las armas en la mano y Ali 
me de sa 
q el enemigo en el plano político. nicas 
ante anto al hombre, se trata de un personaje fascinazite que hubiera 
po És a . 
> poner al servicio de su país y de Europa enter: s cualidades 
du n 4 
P alata enle sorprendentes, y que ya no se est 2 entre l 
qualmente nos gobierna. Creo que si Degre A Zul bra, Ai 
aci e para ocuparse de la cuestión de Europa, abría hecho avanzar en 
romana completamente asombrosas y habría arrastrado tras él a las 
uni 


i p illas, sabía hacerlas co, 
era un campeón de las ideas sencillas, a IMpren- 
bata y sabía inflamar a ese pueblo. Esto es lo que pienso de Degre- 
lle.» 
Así, señor Degrelle, me habló hace unos días el capitán Francotte, anti- 
guo oficial de la RAF. ¿Qué piensa usted de ello? 


R.—Ciertamente, son muchos cumplidos. Estoy, como solía decir un 
buen amigo parisino, «completamente confusionado». Pero en verdad, y por 
venir este saludo de un ex combatiente de los de «enfrente», periodista socia- 
lista por más señas, me confirma aún más en mi convicción de que los idealis- 
tas y los valientes acaban siempre por entenderse y estimarse. 


P.—Si pudiera hacerlo, ¿volvería usted a empezar de nuevo la tarea 
que emprendió y que finalmente se saldó para usted con un fracaso? 


R.—En la línea de lo que fue mi ideal, sí. Pero no según las normas 
miserables de los políticos degenerados de hoy. El poder que siempre me 
interesó no tiene nada que ver con las contorsiones de electos liliputienses. 
Este poder depreciado lo rechazaría incluso si me lo ofrecieran sobre un tro- 
no de oro macizo. ¿Para qué iba a aceptarlo? Fracasaría. No existe un solo 
caso en el que el parlamentarismo de los charlatanes demagogos y de los 
traficantes no haya fracasado. Ya fuese con la República de Weimar, con el 
Frente Popular de León Blum, o en Bélgica bajo el fúnebre magisterio del 
enterrador modelo que fue el señor Pierlot. 

P Durante mi vida de jefe político y de soldado di todo a mi pueblo con el 
fervor de un amante. Se ma ha rechazado, y lo reconozco. En vez de recrimi- 
naciones vanas, y a la orilla del Mare Nostrum que nos dio la civilización, 
prefiero la contemplación de mis adelfas, de mis hibiscos y de mis palmeras 
a e E estrías el cielo azul metálico. Un sol apolíneo me nutre. Cada 
i Tse =x en amor mi rosa más suave por los labios de mármol d 
Ellaeiibale a r a mi terraza y mis sueños. ¡La belleza! ¡La belleza: 
humano, Mis painona a is ropades; Ella mantiene mi fe en el destino 
en los árboles. Una ps ap la vida, los perfumes y la dulzura del viento 

me ilumina el corazón. Y Dios habita en MÍ. 
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si, por un milagro, algún día el d 
ría a la cita, pero a la cita de los forj: 
vida, los Únicos que me interesan, 


stino me volvi 


lera a 
adores de Puel z 


visar, sí a; 
blos, de k 5 aún acudi. 
» 105 maestros de la 


P.—¿Es usted feliz? 


R.—He tenido en la vida mi pesada ii 
espantosas prisiones de 1940 me Sen i me Ys penas, Las 
los cuatro años de frente ruso estuve en el límite de a pn re 
un ser humano pueda soportar. Después, hicieron morir e debes que 
madre y a mi padre. Durante catorce años ni siquiera supe i pe ss 
mis hijos. Mi único hijo varón, apenas recuperado, murió És Sai p 
calle, en un accidente de tráfico. Pipens 

Pero ¿de qué voy a quejarme? Quise llenar mi alma de grandeza, y es u; 
alimento que cuesta muy caro. Pago la cuenta. Más la dicha que tuve iper 
do mi vocación, y forjándome un alto destino, compensa las más acerbas 
amarguras. 

Veo, con la mirada limpia, que esta vida me ha dado un máximo de con- 
gojas y de alegrías. Recapitulo. Valía la pena. Soy feliz. Sí, soy feliz. 


P.—¿Le resulta duro el exilio? 


R.—Me ha agobiado siempre terriblemente. El vagar sin fin me produce 
una melancolía sofocante. Contemplo los Pirineos con mirada soñadora. Y 
siento pinchazos en el corazón cuando veo fotos de la vieja fortaleza de Boui- 


llon y de las riberas de mi Semois natal. Pero es algo personal. Y sé mantener 
ja hay que conser- 


el ánimo. La vida me ha curtido el carácter. Ante la desgrac Edi, 
var la mirada altiva. Sólo estamos vencidos cuando nuestra alma está venci 
El infortunio no es más que un incidente. — ulta más duro 

El verdadero sacrificio del exilio no está ahí. lab podido 
y Cruel, es sentir que las decenas de años durante se A el fuerzas oam 
hacer algo grande se van silenciosos € inútiles. Lleval el fondo de mi le 
tuosas, que distinguía imperfectamente. Yacen e h para los demás, me 
dad. Lo que hubiera podido realizar para mí, Y - 1945 sólo he sobrevivido en 
Fa prohibido. El exilio me enterró vivo. Desde 

ibernación 
+ : alin: har coni 

Este es el verdadero drama de mi exilio: Saik plomo. Yo esta > po 
bilidades incandescentes, sofocadas por una as caídos. cal 
Para crear. Desde hace decenas de años MiS destrozadas Para hs 


a el parado de la epopeya, con las herramientas 
ad? 


tra mi corazón posi- 


p—Mi última pregunta: ¿Qué siente usted rememora ly, 
— e 


fue su vida? 


E lo ha sido mi vida sólo 20 UN sentim: 

R.—Cuando ma a E DO opaan Sentana E 
to. Y es de inmenso Kg Aan conjunto europeo, que hubiera sido señor do 
hayamos podido nes y que habría asegurado a la raza blanca el gran do el 
universo e a ai a y del espíritu. Cuando vemos lo que nos ha sucedido. 
nio uspem pa de victorias de los demás nos deparó, esta anarquía, esta 
lo que ak mundo blanco y su deserción en toda la Tierra, cuando Obser- 
E nuestros propios países la descomposición de las Costumbres, la 
pr la patria, la ruina de la familia, la ruina de la religión, la Tuina del 
orden social y el fracaso de toda autoridad, cuando observamos el insaciable 
apetito de bienes materiales que devora indistintamente a ricos y a pobres, a 
menesterosos y a holgazanes, sucediendo a la gran llama del ideal que nos 
animaba a nosotros..., pues bien, tenemos que concluir que verdaderamente 
escogimos el lado bueno. 

Abandonados por una sociedad inhumana, miles y miles de muchachos y 
muchachas, nacidos para desarrollarse física y moralmente, hoy en día, a me- 
nudo, no son más que una masa de tristes drogadictos con el corazón vacío. 

Millones de parados alzan sus inútiles puños contra sus falsos e incapaces 
dioses. 

La pequeña Europa de hoy, ese Mercado Común (¡común!) que huele a 
agrio de rebotica, no puede dar la felicidad a los hombres. La sociedad de 
consumo ya no es una civilización, es un vertedero. 

Alzadas sobre ciento cincuenta Estados Anárquicos, y dominándoles desde 
lo alto de su dictadura económica, técnica y política, dos superpotencias se 
miden, exhibiendo sus cohetes, y dispuestas a hacer saltar todo para asegurar- 
be u iim indiscutible hegemonía. En ese marco, los pueblos son sólo 

s trágiles juguetes manipulados por los dos piratas rivales. 
dh ER ds hoy que sus hijos, o él mismo, no serán barrido 
indo an i? Ea n e W existencia y del mirífico confort en el que han 

. nces, ¿de qué les habrá servido? 


P—Y usted, ¿no lamenta nada? 


R— . å 
prison a do he de la posguerra, ¿por qué nosotros, los endin 
y sufrimiento, mee e que agachar la cabeza? Al menos, con ene! s 3 
deseo: que el ideal eos, 80 grandioso. Ahora ya no tenemos más que d 

que ardía en nosotros renazca rápidamente en el mundo: 
do mis fuerzas, hasta el último segundo de mi existencia, 
o ejemplar, permanezca viva en el corazón de los jóvenes 


ucharé con tod; 
Para que, de un mo 
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nuestra epopeya, su fe luminosa y el afá 


e, n de servir l 
q camaradas Que quedaron hel, y cp por el sacrificio 
de i mE muertos cruzará Er pi t o peves del Este 
señalé en mi mitin de Paris de marzo de 1944 éi T tin" de vidas 
después de Tcherkassy. 12 9 Palacio de Chal 


lA los pesimistas, el idealismo Puede parecerles m 
sin él, ningún resurgimiento de los pueblos €s posible, en 
muchachos caídos para crear una Europa de carne y Es 
lecciones proféticas, algún día, Estoy seguro de ello, poe 
Quizá sobre nuestras tumbas, Nosotros, los precursores, no € : 
duda, la Tierra Prometida, pero otros la alcanzarán, Euro a on Deerenio, sin 
sus piernas tambaleantes. La grandeza nunca se da en anal ls Ri 
te. Pero cuando surge su fuego, tarde o temprano se ee raramen- 

En tanto que exista un idealista, la salvación será posible, 

Los tontos, los mentirosos y los insultadores sólo tendrán su momento, La 
mediocridad se derrumbará y se ahogará en su mezquindad. Entonces reapa- 
recerá el héroe, a caballo sobre sus sueños. Legiones de jóvenes se alzarán 
para unirse, en la misma fe, a los nuevos constructores de un mundo justo, en 
el que las fuerzas sociales actuarán solidariamente y las fuerzas morales revivi- 
ficarán a los pueblos. 

Europa, unida al fin material, moral, militar y diplomáticamente, y fuerte 
por la conjunción de sus tres elementos constitutivos —la civilización occi- 
dental, el motor germánico y la reserva humana eslava—, renacerá mejor 
preparada y más perspicaz. Esta vez ya no la detendrán como en 1945, 


\ 


o de moda, Mas 
inmolación de los 
» SUS virtudes, suş 
n de nuevo la vida, 


iY esto es todo! , 
I i: i 
Les he dicho lo esencial de lo que me propuse realizar y de lo que fue mi 

lucha. a. 
Al servicio de mi fe, mi vida ha sido una espada. e E 

tanto en la suerte como en el infortunio. Lo han e] do ia parle 
Gracias a usted, Jean Michel Charlier, y a la Televisi 

berme permitido exhibirla libremente. T 
A TSA en el mundo entero, mi saludo de soldado y un fraternal i 
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Mi | como el de FR 3 cuando la 
irección de la Cadena me encargó que 
realizara «Autorretrato de un fascista» se limita 
pi ante la reflexión y el juicio de aquellos 
alos que interesa la verdad de las personas, tras la 
de los hechos, un material en bruto que muestra a 
Leon Degrelle tal como es, tal como se ve y tal 
como él juzga su aventura política. Después de 
cuarenta años, una censura feroz y total ha im- 
pedido se le ofrezcan imparcialmente a la 
opinión pública todos los elementos del 
Jean-Michel Charlier 
¡Entrevistaidor de lono Denrelie! 


Histonador y Periodisut 
Director de los «Dussiv Nose de la Televimón Fran. cosa 


